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PRÓLOGO. 


Este  volumen  contiene,  con  algunos  cambios 
T  bastantes  supresiones,  las  «Poesias  patrióti- 
cas y  relijiosas»,  publicadas  en  París  el  afio  de 
1962,  y  las  c  Poesias  varías»;  tomo  este  último 
que,  publicado  el  mismo  año  que  el  anteríor, 
puede  sin  embargo  considerarse  todavía  como 
inédito,  pues  ni  lo  puso  el  autor  en  venta,  ni 
repartió  sino  un  escasísimo  número  de  ejem- 
plares del  escaso  que  hizo  imprímir. 

Ojntiene  tiinbicn  muchas  de  las  composicio- 
nes. |*atríúti<*a^  ó  no,  publicadas  por  él  desde 
entonce»  <*n  ol  «Comercio»  y  otros  períódicos, 
y  ademan  un  gran  número  do  trabajos  inéditos 
del  tiHJo  y  {M^rtenecientes  á  diversos  géneros, 
entre  1*»^  <*uales  hai  dos  leyendas,  un  drama,  y 
aiguna>  i<¿tira.<9  liu-rariaí^  y  ¡ioliticas. 

Por  último,  el  autor  ¡le  ha  determinado  á  dar 
esta  vez  cabida  entre  sus  obras  4  algunas  de 
sos  antiguas  poesias  escritas  antes  del  año  1855 
y  escluidas  de  sus  anteriores  coleo*ionef«.    Las 


VI  PRÓLOGO. 

hubiera  podido  correjir  harto  más  de  lo  que  lo 
ha  hecho ;  pero  ha  creído  que  pasar  de  pocas  y 
lijeras  enmiendas  era  esponerse  á  quitarles  la 
fisonomía  propia  de  aquel  tiempo  y,  por  decirlo 
asi}  infantil,  que  á  su  juicio  debian  conservar,  y 
que  probablemente  constituye  su  único  mérito. 
Serán  las  primeras  que  halle  el  lector,  pues  el 
orden  seguido  en  la  colocación  de  estas  poesías 
es  el  de  sus  fechas,  las  cuales  comienzan  el  año 
de  1852  y  acaban  el  de  1871. 

Presento  pues  á  mis  paisanos,  reunidas  en 
un  volumen,  las  obras  que  he  compuesto  en  el 
espacio  de  casi  veinte  años  que  ha  que  cultivo 
la  poesia:  conviene  á  saber,  la  parte  de  ellas 
que  reputo  menos  indigna  de  la  luz  pública, 
pues  otro  tanto,  por  lo  menos,  como  lo  publi- 
cado aquí  será  lo  desechado  ó  reservado. 

Era  mi  ánimo  escribir  un  largo  prólogo  en 
el  que  hubiera  hablado  con  la  conveniente  ex- 
tensión acerca  de  lo  que  entiendo  por  poesia  y 
del  alto  ministerio  civil  y  moral  que  tiene  para 
mi  esta  reina  y  señora  de  las  artes  de  lo  bello ; 
contestando  asimismo  al  cargo  de  no  haber  sido 
hasta  aquí  mas  que  poeta  que  me  hacen  muchos 
de  los  que  juzgan  que  la  poesia  es  una  vana 
gracia,  un  frivolo  adorno,  y  á  quienes  la  misma 
belleza  y  hechizo  de  la  forma  hace  desconfiar 
de  la  gravedad  é  importancia  del  fondo. 

Pero  no  me  consienten  realizar  mi  propósito, 
por  una  parte,  la  flaqueza  presente  de  mi  salud 


pr6i/)oo.  vil 

▼  el  deseo,  por  otra,  de  que  no  se  dilate  por 
nai  tiempo  la  publicación  de  esta  obra. 

Me  limito  pues  á  llevar  al  pie  del  ara  santa 
de  mi  patria  mi  humilde  ofrenda,  templando 
el  temor  reverente  del  que  se  dirijo  á  un  objeto 
tan  grande  con  la  conciencia  de  haber  cumpli- 
do con  ella  en  la  corta  medida  de  mis  fuerzas. 

Mis  continuos  achaques  me  obligan  á  sus- 
pender por  ahora  mis  trabajos  literarios  y  poé- 
tieos;  pero,  después  del  descanso  necesario,  es- 
pero volver  con  mayor  empeño  al  ejercicio  de 
lo  que  ha  sido  á  la  vez  el  deleite  y  tormento 
de  mi  vida.  Y  quizá  entonces,  restauradas  mis 
foerxas  y  refrescada  mi  mente,  al  cantar  de 
nnevo  á  Dios,  la  naturaleza,  la  libertad,  la  pa- 
tria, serán  mis  acentos  menos  indignos  de  la 
majestad  de  Un  augustos  é  inspiradores  te- 
mas. 

Lima.  \'}  de  Enero  de  1872. 


CANCIÓN   DE  CÓRALA  Y. 

Luna,  del  amor  testigo 
Con  que  al  estranjcro  adoro, 
Duélate  mi  amargo  lloro 

Y  mitiga  mi  pasión : 
No  te  pido,  casta  diosa, 
Que  cese  la  llama  mia : 
Sin  ese  amor  morirla 
Mi  desierto  corazón. 

Tampoco  que,  mas  dichosa 
Que  la  que  reina  en  su  peclio^ 
Consiga  yo  ver  deshecho 
£1  juramento  nupcial: 
Gozo  la  virgen  hermosa 
De  su  amor  puro  y  entero. 
Que  ninguna  dicha  quiero 
Que  se  compre  con  su  mal. 

Solo  quiero  una  sonrisa 
Ver  vagar  en  su  semblante 

Y  solo  por  un  instante 
Su  puro  aliento  aspirar; 

Y  cuando  lleve  la  brisa 
Mi  triste  queja  á  su  oido. 
Su  corazón  condolido 
Sienta  por  mí  palpitar. 

Mas  nó,  que  en  su  altivo  jKícho 
La  tímida  aueja  mia 
Acaso  solo  nallaria 
Un  injurioso  desden; 

Y  no  merece  esta  humilde 
India,  en  su  amor  tan  osada, 
Que  una  piadosa  mirada 
Sus  bellos  ojos  le  den. 

Orgulloso  castellano. 
Para  las  dichas  nacido, 
No  hiera  nunca  tu  oido 
De  mis  pesares  el  ay : 

Y  mientras  consuelo  en  vano 
Pido  á  la  luna  serena. 
Ignora  siempre  la  pena 

De  la  triste  Coralay.  1852. 
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ADIOSES. 

¡Qué  clulceB  pasan  los  (lias 
X  tu  lado,  Klagdalena! 
Quién  consolará  mi  pena. 
Cuando  tú  no  estés  aquí? 
Prométeme  no  olvidarme 
En  tierra  alguna  lejana. 
Que  yo  te  prometo,  hermana. 
Nunca  olvidarme  de  ti. 

8i  alguna  vez  me  olvidaras, 
El  «lolor  me  mataría, 

Y  sin  tu  amor,  alma  mia, 
No  |KMlria  vivir,  no: 

En  tu  amor  está  mi  vida, 
Tu  olvido  será  mi  muerte; 
Donde  te  lleve  la  suerte. 
Quién  te  amará  (XJino  yo? 

CHiando  pienso  que  mañana, 
Al  asomar  en  Oriente 
lia  aurora  hU  blancti  frente. 
En  vano  te  he  de  hns^-ar, 

Y  qu«%  f«i  ál^uiíii  me  pn»^unta 
I\»r  mí  dulív  <iiim¡>:ifl('ra, 

Ix»  diré:  la  suerte  fieni 
Hoy  la  arrastra  |M>r  el  mar; 

A  tan  triste  ¡K*rs|KH.'tivu, 
A  tan  «nulo  iH'nsamiciito, 
Di^mavar  la  vida  siento, 
Cual  -¡  i\ii.'rd  ya  ;i  morir; 

Y  en  i^íiitntste  eoii  lo-»  dia*» 
Qu«*  |«a«*é  á  tu  «lulc^*  huli», 
S*  uif  ofrí'*'»'  el  eiilutatlo 
S'litario  |M»rv«ii¡r. 

A«iio^  |Mi«>:  eti:iii<Ii»  la  tanle 
í 'omii-iií-»-  ¡4  e>|i;inir  ^u-  «M»nil»ra>, 
MU  |»ií^  Lli  vml*  •*  ultuiubnin 
IV'  la  playa  pi<<iníii. 


LAS  CAUTIVAS  DE  ISRAEL. 

Y  aneados  en  el  llanto, 
Del  sol  á  la  luz  viajera 
Por  mi  dulce  compaftera 
Mis  ojos  preguntarán. 

Y  recorrerá  las  ondas 
Después  mi  vista  anhelante, 
Por  si  una  vela  distante 
Consiguen  mis  ojos  ver, 
Que  de  la  nave  en  que  vengas 
Anuncie  la  cercanía; 
Porque  ¿no  es  verdad  que  un  dia, 
Magdalena,  has  de  volver? 

1853. 


LAS  CAUTIVAS  DE  ISRAEL 

I. 

Junto  á  los  rios  de  Babel  sentadas, 
Fijos  los  tristes  ojos  en  el  cielo, 
Al  acordarse  de  su  ¡rntrio  suelo. 
Lloraban  las  cautivas  de  Israel ; 

Y  al  ver  volar  en  el  azul  espacio 
Las  aves  de  la  tarde  plañideras, 
«Id,  les  decian,  dulces  mensajeras, 
«Y  llevad  nuestros  votos  á  Salen: 

«Saludad  por  nosotras  esos  campos 
«Donde  natura  prodigó  sus  galas; 
« ¡  Ah !  quién  tuviera  vuestras  libres  alas, 
« Para  partir  de  vuestro  vuelo  en  pos ! 
«Felices  las  que  van,  como  vosotras, 
« Á  ver  do  nuestra  infancia  los  hogares ! 
«Nunca  se  calmarán  nuestros  posares 
«  Hasta  pisar  la  tierra  del  Sefior. » 

Y  así  diciendo,  las  cautivas  míseras 
Las  seguian  con  lánguida  mirada, 

Y  mil  recuerdos  de  la  patria  amada 
Agitaban  sus  mentes  en  tropel ; 


LA»  €*ArTIVA>    I»E   LSRAKL. 

Y  ruaiuk>  Uh  vcmu  alejarHc^ 

IM  morilmiMlo  hoI  á  lo»  reflejos, 

Y  entre  lan  neipraM  nubeB,  á  lo  lejos, 
Lfrf  mirmban  al  fin  desparecer^ 

Bajalmn  silenciosas  la  caben, 
8e  cubrian  el  rustro  con  las  manos, 

Y  dcspu(«  exclamaban:  «SeOor,  danos 
«Volver  á  nuestra  patria  alguna  vez.» 

Y  como  sí  el  dolor  más  las  uniera, 
be  abrazaban  lloramlo  con  ternura; 
¡Quién  librará  la  turba  prísioneral 
¡Cuándo  á  sus  cam|>os  volverá  Israel! 

Y  se  í|uedaron  hie^  anonadadas 
En  el  ^ilcncio  triste  del  recuerdo. 
Fijas  las  melancólicas  miradas 
IM  sordo  río  en  el  raudal  veloz: 
Pero  se  levantaron  de  repente. 
De  vérti(n>  divino  posei<las, 
£  ¡rf^ieodo  al  cielo  la  inspirada  frente, 
Aliarrm  ente  canto  do  dolor: 


II. 


•  N4j««  K.*ntani(»s  orillan  de  cutos  ríos, 

•  Y  lloranuis  im-twiihIo  en  nuestro  hucIo 

•  Y  en  t>c  vt-nlí?  «hiuih),  en  ei4c  ciclo 

•  IJ4'n<fen  d«'l  esplendor  de  Jeliová: 

•  Y  lirmtM Oliólo  niu^trah (iul(t*H  liar])aH 
« IV*  lim  naii<f9(  (|u<*  cubren  lu  rilwm, 

•  l¿ui*  la  rimnoctiutivu  no  pudieru 

•  Sino  M»n4'H  dolit'nt4\<4  arram^ar. 

■  í 'liando  1»»^  (pir  «tuitivas  noHtnijenm 

•  (¿uUi*  n>n  n'<n:ar^4*  «tm  siin  sainen, 

•  I>i(-i*'nd<»ii(i>. :  r^iitadiiort  las  íiineioncí* 

•  (¿iif  «'11  un  t¡riii|M>  Holíairi  entonar, 

•  lto|v»nd¡ni<«):  Um  i-anU^i  de  la  |ttitría 

•  <  oftio  ftiiitar  i*n  extranjera  orilla? 

•  Y  dtHidr  el  üi»l  d<*  liU^rtail  no  brilla, 

•  <  V»m«>  cnntar  la  dula:  lilx^rtad? 


LAS  CAUTIVAS   DE   ISRAEL. 

<r¿C6mo  entonar  cantares  de  ventura 
«  En  medio  del  dolor  que  nos  abisma? 
«Olvídese  mi  diestra  de  sí  misma, 
«rSi  me  olvido  de  ti,  Jerusalen: 
«r  Pégtiese  al  paladar  mi  lengua  muda, 
«r  Si  no  hablo  siempre  de  la  patria  amada, 
«Y  si  á  su  santa  maternal  morada 
«fNo  anhelo  siempre  en  mi  dolor  volver. 

«Desde  que  vine  de  Síon  cautiva, 
«Su  memoria  es  mi  solo  pensamiento, 
« Y  á  cada  hora,  en  todas  partes  siento 
«De  los  recuerdos  el  cruel  pesar: 
«  Cuando  cierra  mis  párpados  el  suefío, 
«  Volver  creoá  los  campos  de  mi  infancia, 
«  Y  estar  venciendo  la  j>ostrer  distancia 
«Que  me  separa  de  mi  dulce  hogar; 

«  Y  llegar  creo  y  reposar  al  cabo 
«Cubierta  por  las  ramas  de  una  palma, 
«  Á  cuya  sombra  en  otro  tiempo  el  alma 
«Soñaba  en  un  sereno  porvenir: 
«¡Cuan  venturosa  soy !  pero  mi  sueflo 
«Pasa,  y  con  él  se  aleja  mi  ventura; 
«De  nuevo  me  hallo  en  servidumbre  dura 
«Y  soy,  al  despertar,  mas  infeliz. 

«Señor,  Señor,  que  en  extranjera  tierra 
«  No  abra  el  destino  mi  sepulcro  helado ; 
«Que  repase  mi  cuerpo  ya  cansado 
«En  el  bello  país  donde  nací: 
«Allá  donde  los  huesos  de  mis  padres 
« Reposan  ya,  donde  mi  madre  un  dia 
«Con  canciones  de  amor  me  adorniecia, 
«Allá,  gran  Dios,  allá  quiero  morir.» 

III. 

Y  aquí  cesó  la  voz  de  las  cautivas 

Y  el  eco  triste  repitió  su  canto, 

Y  sus  megillas  el  amargo  llanto 
De  los  recuerdos  á  regar  volvió; 


A    UN   VIAJERO. 


Maii  un  pn»ent¡ni¡ento  raiHterioso 
Sr  hiso  «úr  en  sua  alma»  desolólas, 
Y  lie  vio  rolucir  en  sus  miradas 
Ih  la  csjicranza  el  dulce  resplandor. 


1854. 


Á  UN  VIAJERO. 


Tu  existir  a^ tallo  y  N'agabundo 
KntM'nla  nuestro  frá^pl  existir: 
TcidfM  somos  viajeroH  en  el  mundo^ 
Tofl«w  amlamos  por  llegar  al  ñn. 

PiTíi  á  Vi-fx"»  retoma  el  marinero 
Al  dulít*  puerto  que  le  vio  ¡xisar; 
MaA  ¡ay!  el  hombre,  míwro  viajero, 
A  la^  i)la\*aí*  que  amó  no  vol vertí. 

Naált<>  puíth»  {tararse  en  el  camino, 
Ponpir  if^  pn*(*i*«o eternamente  andar: 
X<»*  ohli^  ú  M»íjuir  nuestro  destino 
Kl  ritfv»  irnptll^4l  i\r  luiu  l<'V  fatal. 

Si  nlL'«»rn<-*>ntrarníK  <jii(»  la  vista  encante 

Y  f\u»'  h:iIa::Tir  y  «líjiitf  i-l  corazón, 

Al  €jii«  PT  «1«  ti'iHTiHK  —  "¡Adelante  I»  — 
N«»»  \it\\:\  flrr.i  irn'*ist¡l»le  voz. 

T:ini^i<  n  <-n  mi  alma  soñadora  existe 
I 'na  «^"l  n)i-t«T¡«»^a  dr  viajar, 

Y  al  riiirirtí'  fiartir.  cjiíí'iloriu!  triste: 
Yo  fanibii-n  ♦••  <|iií»»Íít:i  a<*<iin|)aflar. 

Ciiii-i'-ra  vi-itar  r-^i-^  n»«^¡«>nt's 
I>iind*-  Ja»  niiri.'LH  inir  arna  v\  tn)vador 
S*  lí'vanian  {H>bla«l:L<*  dt*  vif^iom*?* 
(¿u«*  II'»-  hablan  «h*l  lií-nijx»  *[m*  |ias/>. 

¡Ah!  ;í)n¡«'*n  c^mtij:»»  vi*iitar  pu<liera 
Aquella  U«*nia  (pie  tan  (n^ndr  í\i(% 

Y  í-»a  íin^íia  tan  U*lla  v  h«'<*hi<^*ro, 
Mac<!>«tra  i\r  la.n  arte»  y  el  nalier! 


8  LAS   AVES   DE   LA   TARDE. 

¡Quién  pudiera  eií  tu  nave  voladora 
Pasear  de  sus  deseos  la  inquietud, 
Del  Occidente  k  la  brillante  Aurora 

Y  del  helado  Septentrión  al  Sur! 
Mas  ya  movidas  del  propicio  viento, 

Se  ven  las  blancas  velas  desplegar: 
Este  es,  amigo,  el  último  momento: 
¡Adiós!  es  fuerza  separamos  ya. 

Cuando  interponga  la  distancia  un  velo 
Que  las  costas  te  vede  distinguir, 

Y  cuando  solo  mires  mar  y  cielo, 
Entonces  ¡  ay !  acuérdate  de  mí : 

De  mí  que  quedo  en  este  triste  mundo, 
Negro  é  inquieto  y  borrascoso  mar. 
Mar  nüas  embravecido  y  mas  profundo 
Que  el  que  tú  te  preparas  á  surcar. 

1854. 


LAS  AVES  DE  LA  TARDE 

¿A  dónde  partis  tan  lejos, 
Tristes  aves  de  la  tarde, 
Que  á  los  cansados  reflejos 
Del  dia  que  vá  á  espirar. 
Atravesáis  en  bandadas 
El  firmamento  sombrío, 

Y  atrayendo  mis  miradas, 
Me  baceis  de  pena  llorar? 

¿Por  qué  en  contemplaros  hallo 
Una  dal£um  secreta  » 

Y  agitan  mi  mente- inquieta 
Mil  reouerdos  en  tropel? 
¿Por  qué  de  deseos  vagos 
El  corazón  siento  lleno, 

Y  estremecido  mi  seno. 
Gimo  sin  saber  por  qué? 


LAB  ATGB  DE  LA  TARDE.  9 

Cuando  se  pierde  en  las  nubes 
VueHtru  plafii4ero  canto^ 
Siento  un  misteríoso  encanto 
De  placer  y  de  dolor: 
¿Por  qué  así  vuestro  gemido 
Me  entristece  y  me  consuela? 
;  Quién  hace  que  así  se  duela 

Y  ne  alogpc  el  corazón? 
Decid,  ¿qué  secreto  instinto 

ih  mantuvo  siempre  errantes, 
Siempre  inquietas  y  anhelantes 
Di»  otro  mas  bello  lugar? 
¿Natía  amáis  tal  vez  vosotras 
Qu€i  deti*nga  vuestro  vuelo? 
¿  Kn  el  anchuroso  suelo 
No  tenéis  patria  ni  hogar? 

Kn  mi  alma  también  existe 
Un  ¡n«<tint<)  mlnterioso 
Que  me  tit-ne  siempre  ansioso 
De  otrt»  mundo,  otra  región : 
Cual  huracán  pr¡?i¡<mer<), 
iV-ntro  del  |K»cho  se  agita 
Iv^ta  an!^ie<lad  infinita 
Que  me  llena  el  «)razon. 

Cuando  en  o<'eidento  muere 
Kl  ^*l  en  su  Ie<*ho  de  ondas, 

Y  nu♦•^t^»^  oi«l<i?»  hiere 
Di*  La  caniiKiiia  el  <'lanior; 
('liando  la  ntxhe  m-  atvren 
C«»n  ^u*»  «MimlíntH  silenriosan, 

Y  mil  v<w^>  mi>terioHas 
F«»nnan  un  vago  rumor; 

Kntouí^'s  yo  me  eutrinteztM) 

Y  pmo  pn>t\in<larnente, 

Y  empiezan  mi  triste  mente 
Mil  H'íiirnlti^  íí  agitar, 

Y  mi  altiui  int4  lita  laiizarse 
lf:í<-ia  un  lii«*n  (lo^iiaKM'iflii 
C*iiy<»  iii-tiiito  liabni  nuiúdo 
Kn  otro  mundo  «piizá. 


ÍO  RECUERDOB. 

¡Ah!  yo  soy  tan  desgraciado 
Como  el  triste  prisioiiero 
QiiCy  á  su  alta  toire  asomado, 
Vé  el  suspinulo  jmís 
Donde  nació^  dibujarse 
En  la  vasta  lejanía, 
Y  mira  el  distante  <lia 
En  sus  montañas  morir. 

Sin  oesar,  do  quiera  pienso 
En  ese  lugar  dienoso 
Donde  el  ansiado  reposo 
Encontrar  al  fin  podré.. 
Este  mundo  no  es  mi  ]>atria : 
De  esas  nulx^s  tros  el  velo 
Está;  mi  patria  es  el  cielo: 
¡  Cuándo  allá  podré  vol voi*  I 

Per^rínas  del  espacio, 
Deteneos  un  momento: 
¿No  me  oís?  el  raudo  viento 
Muy  lejos  as  arrastró. 
Si  escuchasteis  mis  gemida^, 
Tristes  aves  plailidei^as, 
Sed  vosotras  mensajeras 
De  mis  votos  al  Sefior. 


1854, 


RECUERDOS. 

(faomento.)  . 

Me  acuerdo  siempre:  era  una  tartlc  tr¡st<í 
El  sol  se  hundia  entre  las  olas  ya: 

Y  tú  jra  no  te  acuerdas?  me  dijiste 
Que  nunca  te  podrías  olvidar. 

La  brisa  suspiraba  tristemente 
Sobre  las  aguas  del  dormido  mar. 

Y  las  sombras  confus¿is  de  la  tarde 
Sobre  ellas  se  ai)iOabau  mas  y  más. 


KKX'CERÜOB.  II 

¡Cuánto  amor  se  leía  en  tu  Bomblanie! 
¡(*uánta  tríhiejai  en  tu  |Hi[>ila  azul! 

Y  Hf >  te  amerda<i  ya  de  aquella  tarde ! 
Numm  rreí  que  la  olvidaras  tü. 

iKmr,  tu  j)ceho,  tan  ardiente  un  dia. 
Tanto  la  vida  con  su  Hoplo  heló, 
<¿ae  n*»  t^oncliaA  iama»  en  tus  ensueftOH 
IX:  k>  {lawido  la  cloHeute  voz? 

Al  espirar  el  scil  en  occidente^ 
Mientras  lan  nnbc»  siguen  en  tropel' 
So  lúgubre  carrera  por  el  cielo, 
Xo  le  i'Utrísteceff,  como  yo,  mujer? 

No  piensafl  ver  en  la  espirante  hoguera 
Ijí  imájen  niorilninda  de  tu  amor? 
Nu  ruv-uenlaA  que  a»í  también  moría 
Eotn*  lah  nubes  e^a  tanle  el  sol? 

Nu  pit'n«<Ls  vtT  las  sombras  de  otros  tiempos 
Kiemlo  trl^tei  ai^nnrse  á  ti? 
No  i»4*urlia<<  sorda»  y  doh'enti»  músicas 
Vi^r  \ntT  htx  i>¡KirÍ4»s  y  morir? 

8e  ap^tanm  tan  lacinias  acas<», 
iKr  nada  te  tiitri^tccr?*,  y  jamas 
Pítnisa.-  <'ii  lo  )ia>^ido?  Ab !  qu¡C*n  pudiera ! 
Ah!  quit'n  ptidicra,  cfuin»  t(í,  olvidar! 

Nm  t«*  amo  ya:  mas  la  proftinda  herida 
(¿«i«*  iji#*  Ui/At  tu  amor  sifmjnv  está  aquí; 

Y  auiHjuí-  «jiii»  r»»  ««ivi'lart*»,  lux-ho  y  (lia 
Min»  *lo  «jiii»  r  \i\  a|niri«'ioii  p'iitil. 

Ali!  'liando  |>i»ii>4i  íjiif  tío  uquollus  horas 
Ni  una  tan  "i»!»»  vojv»  ni  jama**, 
C>«i'   va  lí"  li;il»rr  dr  viTt«*  rnanioruda 
Minrní    !.:i^'-iiji«-nt»*  y  '-u'-pinir; 

íjit^'n*^^  -ítnlM  iiinMii-M-*  arnar^nras 

Y  mi  alín-4  -♦•  «^in-ni*-»^*  «Ir  d«»|i>r, 

Y  en  •!  «l*-i»'rt»»  |>«»rv«  nii  no  cníMh-nlra 
Ni  un  «'•n-'U'  1«»  mi  lri^!•   ••'•r.i/Mn? 

T«*  anit»  «líino  i-nw  en  a<|M«'!l«»*'  «li.i-. 
I>ul*f,  til  riia.  pnd-ifn:!.  iH-nl. 
Anp  1  li«-nn«»^»  »|ii«  l^ij'»  «I*!  « i«-l«» 
Para  v«-iiir  nn  vida  :i  «-«.n-^^Lir* 


12  LA  CAUTIVA. 

Eb  tu  ¡majen  en  mí  bello  retrato 
Qne,  aunque  el  modelo  envejecer  se  ve. 
Siempre  lozano  y  juvenil  se  muestra, 
Que  eterna  juventud  le  dio  el  pincel. 

Y  ahora  te  aborrezco:  con  sus  brazos 
Cifieron  tu  beldad  amantes  mil ; 
Aun  es  bello  tu  rostro,  mas  el  alma 

Y  el  alma  fué  lo  que  yo  amaba  en  ti.... 

No,  ya  no  más :  acuérdate  del  cielo 

Y  á  él  levanta  tus  alas,  corazón: 
Solo  allá,  solo  allá  podrá  apagarse 
La  sed  que  sientes  de  infinito  amor. 


LA  CAUTIVA. 


«  En  vano  á  mis  plantas  veo 
Desparramado  un  tesoro, 
En  vano  de  piedras  y  oro 
Resplandece  mi  prisión : 
El  recuerdo  de  otros  tiemixxs 
Entristece  el  alma  mia, 

Y  tenaz  melancolia 
Me  consume  el  corazón. 

Aves  que  cruzáis  el  cielo 
Al  oscurecerse  el  dia, 

Y  que  en  anheloso  vuelo 
A  otras  regiones  partís. 
Descended  á  la  rioera 
Desde  las  etéreas  salas, 

Y  llevadme  en  vuestras  alas 
Al  lugar  donde  nací. 

Y  vosotras,  oh  viajeras 
Rápidas  olas  sonantes, 
Que  á  ignotas  playas  distantes 
Miro  partir  sin  cesar. 


1854. 
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RpyeniMd  en  U  ribera 
Ih?  k»  lugan»  amados 
iXNxie  mi  madre  roe  espera, 
Vrt9tL  de  inmenso  pesar. 

Decidle  que  siempre  lloro 
Tin  lan^  prolija  ausencia, 

Y  que  a)  cielo  siempre  imploro 
Que  me  devuelva  á  su  amor ; 
Contadle  que  con  vosotras 

Se  mezcló  mi  triste  llanto, 

Y  decidle  mi  Quebranto 

Y  mi  infinito  dolor. 
Cuando  salí  de  mi  patria, 

Solo  diez  afios  tenia: 
¡(>h  triftte  y  amargo  dia 
I>e  eterna  recordación ! 
Los  piratas  me  arrancaron 
De  lci8  brazos  de  mi  madre, 

Y  mataron  á  mi  padre 
Que  me  defendió  cual  león. 

Recuerdo  que,  cuando  el  buque 
De  la  orilla  se  alejaba, 
X  mi  madre  oí  que  enviaba 
Su  <k'>|K'<ii(la  ¡Kwtrer: 
Corrí  á  la  iKípa,  y  entonces 
I^  vi  ofidi^r  ^u  {lafluelo, 

Y  lu«v*'  niinirel  cielo, 

Y  di"?imayíirs4*,  y  í^er. 

¡Cuan  i'ti  vano  i>edí  entómx^M 
(¿ue  hirieran  |)arar  la  nave, 

Y  |>i»r  K»s  ainí*,  rual  ave, 
Ila>ta  rni  madre  volar! 
Mirando  <'»*tuvf  la  conta 
(4»fi  oj<^  hámeilos,  haMta 
(¿U4'  no  vi  hiiH»  la  vaMta 
Ciniirilrn.-nc¡a  del  nuir. 

A  un  prínr¡|H*  do  c^tah  ticnuH 
P«>r  h*^  piratiiH  v<'n<li<Ia, 
lK»lirnt«*  |iXM>  mi  vi<la 
Lloruiido  (1  tit'm|)0  qu<*  tur: 


14  .  LA  CAUTIVA. 

¡  Ali!  quién  pudiera  goxarte 
Otra  vez,  tiempo  dichoBo! 
¡Quién  tus  montes,  pueblo  hermoHO, 
Trepar  con  lijero  pié! 

¡Quién  pudiera  allá  en  la  tarde, 
De  la  solitaria  estrella 
Reflejada  la  luz  bella 
En  tu  puro  laga  ver! 

Y  cruzando  1»  pradera, 
Cuando  la  ncdie  llegara. 
Madre  mia^  ¡quién  pudiera 
A  tu  regazo  volver ! 

En  lágrimas  me  deshacen  • 
Mis  dulces  memorias  tristes : 
Tiempo  feliz,  ya  no  existes 

Y  no  volverás  jamás : 

Al  menos,  aunque  pasado. 
Nunca  pierdas  tus  encantos, 
Nunca  tus  recuerdos  santos 
Me  permitas  olvidar. 

Un<  dulce  presentimiento 
Que  nunca  en  el  alma  muere 
Me  dice  que  espere,  espere 
Volver  á  mi  patria  al  fin : 
Pise  yo  la  tierra  amada, 
Bese  el  rostro  de  mi  madre 

Y  el  sepulcro  de  mi  padix», 

Y  podré  después  morir. 
Como  un  ángel,  acompaña nie 

Oh  esperanza,  mientras  viva : » 

Y  de  la  triste  cautiva 
Aquí  el  acento  espiró ; 
A  una  roca  su  cabeza 
Apoyó  en  su  mano  fría, 

Y  la  inmensa  mar  sombria 
Contemplando  se  quedó. 

1854. 
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A  MI  PADRE. 


?N  yi'-^Ui  el<^*<>  hiiMt» n» 
K-M  ij.ho  «11  ají'iio  Liiiin, 
l^th  alala  en  ti  al  cmlnllero, 
Al  ¡cuín*,  al  r>p<*n,  al  sabio, 
Al  aiiii;^)  y  al  ^(Tivm; 

ÍV>n  jit«ta  caiisia  me  aflijo, 
Vit-ndo  f|tif>  á  cxtraílon  la  «iteitc 
I>ió  la  <1i«lia  y  irjrrwijo 
iSr  iratiirU*  y  ««onoítírte, 

Y  !»••  á  mí  íjiit'  soy  til  hijo. 
No,  no  hay  deMÜcha  ninguna 

Como  <\\\o  la  I^ira  alovií 

IM  ti«nKi  |KMÍrtf  (ksana 

Á  niflo  c|iu?  étin  duermp  en  cuna 

V  humano  alimento  bclie. 
iXtrahiyo,  pn<^  aun  no 

IIiiU*  el  men  <tiarto  mmplitlo, 
í'iian«!o  mi  i^ailn»  muñó: 
T*«l«»^  le  halii'is  (tmoHtlo, 
<  >h  h'  nnaix»?*,  i^^íT'pto  yo! 

Al  «lojnr  ÍJIK-  <•]   |><"<*ho  hÍ4'Ilt4* 

Cnii--  «1  n**  u«*nlo  <!n 
!>••  «jiu-,  al  iiaí't  r  tu  ( '!oiu«»nt<% 
F^taltt.*»  «MI  viaj*'  au««4'nti» 
1^-  íjur  n*»  volvj'ito  yn. 

Y  af«i  jauiáí^  ticni*»  1m*so 
Mu  uii  la/.,  oh  |uitr«*,  fué 
l*or  tu  aniant*'  lahio  ¡ui|>n-M», 
Ni  « 11  •*  r  nunra  mr  ah%rrt' 
1^'  tu-  hrar*»^  lUiUs-  |ií»m». 

Y  a;:«»uizíi'»ti*,  Irjnno 

I*»'  tu-  hiji>^  V  tu  •'*«|>«r»a; 
Ni  •«  rr.irí»   ;iniit.'a  ui.iim 
|y»«  ••]■-.  |>u«l<>  ;ini«in»-,i, 
C^u»    u'-  L'U'^':il«an  ill  v:iii«». 


16  A  MI  PA0RE. 

Moriste  entre  estrafia  gente^ 
Á  tu  muerte  iudiferente: 
¡  Ab!  ¡cuánto  m&s  te  valiera 
Lidiando  en  batalla  fiera. 
Sucumbir  gloriosamente! 

Si  para  consuelo  nuestro 
existieras  todavía, 
Fuérasme  en  la  vida  diestro, 
Amoroso,  esperto  guia, 

Y  dulcísimo  maestro. 

¿Qué  reprensión  blanda  y  piá 
No  me  sonara  en  tu  labio? 
Justo  esceso,  demasía 
Del  mismo  amor,  que  no  agravio. 
Tu  castigo  me  seria. 

¡Con  qué  atención  7  placer 
Lais  inmortales  hazafias 
Con  que  el  antiguo  poder 

Y  yugo  de  las  Espafias 
Pudo  América  romper, 

Fuérame  dado  escucharte ! 
Hazafias  de  que  testigo 
Mereciste  ser  y  parte 

ÍCon  noble  orgullo  lo  digo) 
^or  el  denuedo  y  el  arte. 

Mas  ¡ay  de  mí!  que,  en  lugar 
De  tan  feliz  y  suave 
Vida  quepude|ozar, 
Odiada  orfandad  me  cabe: 
¡Desdicha  inmensa  y  sin  par! 

Que  hizo  mas  estrafia  y  ñierto 
El  que  entonces  no  pudiera 
Llorar,  oh  padre,  tu  muerte. 
Que  ni  ese  alivio  siquiera 
Quiso  dejarme  la  suerte. 

Pues  tan  tierno  simple  iuíiiute 
Preciar  ni  entender  podia 
Desventura  semejante; 

Y  ¡acaso  entonces  reía 

Mi  ledo  infantil  semblante! 


La  or\cion.  17 


¡Ali!  iK>rqué  lá  muerte  eii  mí 
No  «e  cello,  j  el  cleBÍerto 
De  U  vida  huyendo  así, 
¡  Ah !  por  qué  no  te  seguí. 
Apenas  nacido,  muerto! 

X  mi  inmenso  justo  duelo 
Por  di^pj^nicia  tan  impía, 
Sir\'e  H>Io  de  consuelo 
IW^ar,  oh  ¡Nidre,  ciue  un  dia 
Te  c^mm^rC»  en  el  cielo» 


1855. 


LA  ORACIÓN. 

Ya  {filena  do  la  tuinta  Ave  María 
I^  fMilriiHH'  camiMina,  <|iie  el  ocaso 
I^lorar  {lun'fv  <li*l  hjano  dia: 

(*4»mo  (l«*  encanto  st^hito  |M>r  cuso^ 
Suít"<h»  hondo  ««ihMicif)  de  rc[)eiite 
Al  iirlmiKi  Kttilicio;  cl  prieto  |mso 

lMi*n«»  al  *i*»n  \x\  ¡m^ajcm  ^ente, 
(^!u*  «^»n  ní|»¡d:i  mano  la  dil^em 
A  !«•*  riíjiw»  4|r<-4Mil»n'  n'Vcrt'iitc; 

Y  la  •»:ihita<*i«»ii  iflori(K>«:i  real 
<  oh  <|ii«*  «I  iintínirel  aninu'ió  á  María 
i¿ii«\  •»iii  i^nlrr  *•!§  \  iryinal  pureza, 

Kn  -ii«*  f  Titriñan  I>¡o*<  eiietimaria; 

Y  Lima  t<»«la,  de  h¡|ciic¡o  llena, 
Kn  naiito  |M>iittamieiito  m*  une  pía. 

Ma«»  ni  pida  e:iml»iar  ^4*  v^  la  choena, 
C'iuiiido  f^Hs:iii  |:|N  «-antaH  <tini|iiina<lafl ; 

Y  \*a  d<*  nuevo  don» Ir  i|iiiera  Hiiena 
Kl  nimor  d*'  (N»|4i«|iii(ih  y  pisadan. 

1H55. 


48  k  ESPAÑA. —  DEBEO. 


Á  ESPAÑA. 


Un  dia,  Espafia,  en  tu  anchuroso  imi>crío, 
Moviendo  el  sol  el  refulgente  paso. 
Jamás  hallaba  tenebroso  ocaso 
Al  ir  de  un  hemisferio  á  otro  hemisferio ; 

Cual  ya  al  romano,  así  al  valor  iberio 
El  ámbito  del  orbe  vino  escaso: 
Mas  á  tu  antigua  magcstad,  acaso 
Iguala  tu  presente  vituperio. 

De  tal  altura  á  sima  tan  profunda 
Te  hizo  caer  del  hado  la  inconstancia, 
Que  Roma  el  mundo  te  llamó  segunda: 

Dad  escarmientos  á  Inglaterra  y  Francia, 
Y  teman  que  en  abismo  igual  las  hunda 
Su  proterva  ambición  y  su  arrogancia. 

•   1855. 


DESEO. 


Pláceme  contemplar  desde  la  playa 
El  infinito  mar  que  me  convida 
A  que  del  patrio  sucio  me  despida 

Y  á  otras  riberas  venturosas  vaya. 
Del  lejano  horizonte  tras  la  raya, 

Al  umbral  de  otro  mundo  parecida. 
Tal  vez  mas  dulce  placentera  vida 

Y  mas  felices  moradores  haya. 

Oh  naves  que  á  la  aurora,  al  occidente, 
Al  sur  partis  y  al  setentrion,  ¡quién  fuera 
Con  vosotras!  Mas  ¡ay!  que  solamente 

Me  es  dado  vuestra  rápida  carrera 
Seguir  con  la  mirada  y  con  la  mente: 
¡Y  la  dicha  tal  vez  allá  me  cs^Xíra! 

1855. 
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Á  UN  NIRO. 


En  el  puro  azul  de  cielo 
I)e  eM«4  ojo6  que  en  mí  fijan, 
Eli  bü  doradas  sortija» 
IV  tu  finísimo  pelo, 

Y  de  tu  corpóreo  velo 
En  laM  otras  ricas  galas, 
Hermoso  nifio,  te  igualas 
(Vm  lo^  ángeles  de  modo, 
Que  para  serlo  del  todo 
Solo  te  (altan  las  alas. 

¡C^n  dulce  descanso  son 
IV  niLH  pensamientos  graves 
Tu^  {«labras  que  aun  no  saU*» 
iV-ínr  ctm  entero  son; 
Tu  infantil  conversación, 
Tu  pn-^untar  inocenti», 
Tu  labio  que  nunca  miente, 

Y  la  (sawmante  fe 

<¿ut*  á  cuanto  <licho  te  fuó 
í'«»níi-lr  líu-il  tu  nirnte! 

(¡u3«,  ir«>«i,  rubio  infunti', 
l\*  tu  vtiituní  pnsí'nte: 
Ki«%  (*«)m\  juí^,  aumente 
Tu-  o)nt<iit<»s  íiuhi  instante; 
Niiii<"a  i\v  iioí'Im*  U'  f>pant4* 

MuIn^M»  (luctKJc,  V  tus  su^•^<»^^ 
|K*  áii;ril«--»  <ual  tú  |M'<jiirn<iH 
T»*  orn/4-ui  la  ;;nita  iiiiáji'n, 
iiuf  :i  jiii^ir  (*<>iitii;<»  \kíjvu 

pt-n»  ;, |>«»r  qu»'*  «I**  n-|wnt4', 
Y  ruando  Illa-»  UH*  n^Ti-a 
Tu  \  i«ta,  iniíNirtiiiia  i»!**:! 
Vi«ii«   á  «iitri^ti'ítT  mi  iiiniti- * 
(  oiiio  tú,  tl'li/,  ricutf, 


20  k  LA  QUINA. 

Elti  yo  en  aquellos  afios 
Al  mal  y  al  dolor  extrafíos; 
Mas  3ueflo  los  juzga  ahora 
Mi  alma  que  sm  cuento  llora 
Dolores  y  desengaflos. 

¿Con  qué  te  habrán  de  aílijir 
Los  que  á  mí  me  aflijcn  hoy? 
Temblando,  al  pensarlo,  estoy, 
Niflo,  por  í\\  porvenir. 
Y  ¿habrá  de  ser  tu  vivir 
Como  mi  vivir?  Ah!  no!. 
Y,  si  ya  Dios  decretó 
Dias  negarte  serenos, 
¡  Nunca  te  veas  al  menos 
Tan  infeliz  como  vo! 


1855. 


Á  LA  QUINA. 


Febrífuga  corteza,  de  la  humana 
Enferma  gente  celestial  tesoro. 
Por  el  (|ue  más  que  ]H)r  sn  i)lAta  y  oro 
El  mundo  debe  á  la  región  peruana: 

¡  Cuántas  gracias  te  rinde  el  alma  ufana! 
Por  ti  se  enjuga  mi  encendido  lloro; 
Tú  vuelves  la  salud  á  la  que  adoro, 

Y  á  su  semblante  la  nativa  grana. 
Por  ti  de  nuevo  blancos  velos  viste, 

Y  sus  divinas  i)erfec(!¡onas  muestra 

A  Ijima,  con  su  ausencia  sola  y  triste; 
Por  ti  en  el  baile  alegre  con  su  diestra 
Mi  diestra  junto,  y  venturoso  enlazo 
8,u  talle  estrecho  con  mi  amante  brazo. 

1855. 
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AL  PERÚ. 

No  tanto  el  ríoo  al)ono  te  insolente 
Que  hoy  tan  famoKa  te  Imec  cual  ya  el  oro, 
Que  n<>  es  eterno,  oh  patria,  tal  tesoro 

Y  ra  fin  aceleras  rni prudente. 
I)e  halNTÍo  |KMK'i<lo  vanamente 

Te  lia  <le  quedar  ent/ínocs  el  desdoro, 

Y  la  miseria  y  el  indtil  lloro 

Del  que  en  hora  tanlía  se  arrepiente. 

Que,  aunque  mil  fuente»  <leríque2a  tienes, 
To<la«^  |H»r  6«ta  tu  confianza  olvida, 
Votí  que  juíit4>  herá  <jue  luego  ¡hmics: 

Teme  que  cuenta  el  Creador  te  pida 
De  tanto»*  raros  malogrados  bienes 
De  que  iniligna  la  tierra  te  a|K'Ilida, 


A  ROSSINI 

in»ipri>  i»K  iiABEu  oiiH»  ntn  pkimeua  ves? 

I.A   rM>;\UIA   I>KI.  «M<>ISÍ>.» 

Aun  iiif  uiri'íf  qiir  »•!!  (•!  c\r]ii  santo 
<V»n  d«-*u^ad:i  gloria 
Kn  molió  i\v  jtií»  íingrli>  «'>tuv«', 
X  diifid**  <Ir  tu  (tinto 
Iáí  (^*n*tant«*  nirmoriu 
IV  nut'vo  <  1  ¡lima  c^tniní'í-id.'i  suIm»: 
Ma*«  df,  Ko^ini,  dfrnr 
Si  j»ni|»i«'io  qu«'nilH\ 
<  VU^ti-  amigo  qnr  tu  <":into  inspira, 
Kn  n««"h«'  H»liuiria 

T«'  íiiM-fiM  rl  nía*»  anÜiMití*  y  inaM  su!>l¡nu» 
Himno  «|ii«'  <iIm*  hu  divina  lira. 
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£o  esa  para  cele^ial  plegaría ; 

O  si  tú  mismo  al  cido  suspendido, 

Al  angélicíj  coro 

La  escachaste  cantar  en  harpas  de  oro. 

Con  ella  ah6«>rto  el  soberano  oido? 

Por  esa  hora  dichosa. 
Por  el  celeste  olvido 

Del  mando,  de  mí  mismo,  de  mb  males; 
Por  el  alto  placer  que  mi  alma  endiosa, 
A  tu  valor  divino  desigualéis, 
£stc6  versíjs  te  en\"io  agra<lwido, 
¡Oh  delicia  v  amor  de  los  mortales! 

1855. 


ROSSINI  Y  MOZART. 

Á  UXO  QUE  ME  PREGUNTÓ  CUAL  DE  ESTOS 
DOS  MÚSICOS  ME  PARECÍA  MAYOR. 

Entre  Rossini  y  Mozar 
Sentencie  otro  la  porfía 
Por  el  primero  lugar, 
No  quien,  cual  yo,  se  extasía, 
En  uno  y  otro  á  la  par. 

Cada  cual  es  el  primero ; 
Y,  sin  sentenciar  jamás. 
Siempre  el  que  escucho  [X)strero 
E»  el  que  me  gusta  más, 

Y  aquel  que  entonces  prefíero. 
Si  dignos  entrambos  son 

De  que  la  dulce  Cecilia 
Cante  su  música  en  Sion, 
Con  la  angélica  ¿imilia, 
De  aquellas  harpas  al  son ; 
Si  el  uno  escribió  «Don  Jiiam» 

Y  «Moisés»  el  otro,  ¿vano 
No  es  inquirir  con  afán, 
Si  merece  el  italiano 

íja  palma,  ó  el  alemán? 


MI8  HiESoe.  2S 

; (¿Ilion  cntn*  una  y  otra  estrella 
IV  GvminM  luminoHo 
I>írá  cuál  i«  lu  mas  liella, 
Si  en  rUunu  fulgf>r  hemiueo 
(neníela  i*^  énta  de  aquélla? 

Y  aíií,  fiin  dar  el  laurel 
A  iiinpino  de  lort  d<i8, 
lki>te  ikvir  que  ot>n  fiel 
li^ialdad  nu  cxvd  DÍíih 
Maj<  rival  de  6>te  que  aquél. 

1855. 


MIS  SUEROS. 

(^iiaihlo  abrumado  me  hleitiu 
Ton  \iH  malí^  de  la  v¡<lay 

Y  mi  flolor  la  medida 
Ehívlf  di'l  hufrimiento; 

Tú»  duhtf  huefío  pmfundu, 
S-r  mi  úni(*(>  alivio  Kuelcs, 
Pui's  tra^jia*^»  Ion  dinteles 
C*<»ntip>  i\v  aqucíite  mundo. 

¡<  iián  di<lio.-a>  S4»y,  .»*¡  thiemiol 
;(iián  divtTv/»  A  ¡«iraiso 
l¿ii«'  «n  nii"*  diilitT*  sucfi<»s  j>Ls<> 
iK*  i?»ii'  tri**tí*«imo  yermo  I 

Y  •'iH  :ilt<H  moradon's, 
.í'ii/mto  nuf*  lielliH  v  huenoH 

Y  at'al  •!♦•*•  que  l<ir»  torreniiH, 

Y  «11  iiMMitr  V  KiUr  niav<>n>! 
Lu/.  qu«-  vinta  y  alma  alr^ni 

l»rilla  allí  tan  pura  y  clara, 
l¿iir  i^m  «'lia  M'njrjaní 
Tri^f*'  ntií-^tni  luz  y  n<n:ra. 

|K»nd<*  quit-ni    in  <"<>ar 
niaiida  mú«*i<':4  m*  »»irntf, 
C¿ii«'  « iivu«-Iv<\  mal  nu«'Vo  amlnenti*. 
Af|U«  I  ^a^rrado  lu^r! 
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24  i  I*L£Rn>A. 

Floros  mil  veces  nías  bella» 
Que  las  de  nuestros  jardines. 
Lirios  de  luz  y  jazmines 
Que  vencen  á  las  estrellas 

Cria  esc  eterno  pensil^ 

Y  libres  corren  por  él 
De  dulce  fragante  miel 

Y  néctar  arroyos  mil. 

Si  os  sucede  vez  algumt 
Hallarme  al  suefío  rendido, 
No  me  despertéis,  os  pido. 
Porque  el  vivir  me  importuna^ 

Y  me  acomete  un  pesar 
Tan  hondo,  cuando  cfespierto. 
Que  quisiera  haberme  muerto 
Para  nunca  despertar; 

Y  i>or  templar  mi  aflicción, 
En  convencerme  me  empeflo 
De  que  es  la  verdad  el  suefio 

Y  la  vida  la  ilusión. 


1855. 


k  FIÍRIDA- 

¿Qué  has  hecho,  ingrata  Flérida,  qué  has  licchof 
I  Así  á  tu  amante  dejas,  y  á  un  anciano 
Por  un  vil  interés  vendes  tu  mano 
A  que  solo  el  amor  tiene  derecho ! 

¡  Ay!  ¡qué  vida  te  aguarda!  en  mesa,  en  lecho, 
Do  (luicr  al  lado  de  ese  es|)ectro  humano, 
Tu  dulce  amante  extrañarás  en  vano. 
Que  no  se  vende  con  la  mano  el  pecho. 

No  marmóreo  palacio,  áurea  carroza, 
Claros  diamantes,  ni  real  I)oato 
La  pena  aliviarán  que  te  destroza : 

Mas  que  tiil  vida,  y  el  continuo  trato 
De  tu  odiado  consorte,  en  {xibre  choza 
Con  tu  amante  vivir  te  íueni  grato. 


/ 
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Á  COLON. 

IXvioabrídor  de  un  mundo  y  adivino, 
¡Qoíéo  ññmie  á  mi  lira  cuerdas  nuevas  I 
¡Quién  da  á  mía  manos  el  ladd  divino 
Del  líríc»  de  Tébas, 
O  de  aquel  por  quien  osa 
La  palma  á  TéLas  disputar  Venosa! 
¡Loparm  entonces  con  ingenio  y  arte 
Dignos  de  tu  mndesa  ceTebrartel 
Que  á  igualara  tan  solo  akanxarla 
De  a(|uellos  dos  el  portentoso  metro 
X  qujen  corona  y  cetro 
Díó  del  lírico  canto  Poesía. — 
llasy  aunque  remontarse  no  presumen 
De  tu  grandea  hasta  el  remoto  délo 
Lat  cortas  alas  de  mi  infiuite  numen, 
£n  entusiasmo  tanto 
Tu  rara  celsitud  mi  pedio  inflama. 
Qne  me  fuera  á  ¡untar  mi  humiloc  canto 
Gm  d  sonoro  apíiuso  de  tu  fiuna. 

Yo,  que  hijo  soy  del  mundo  descubierto 
Pur  tu  divino  acierto, 
Que  sin  ti  de  los  mares  de  la  nada 
Jamas  j^iücra  de  la  v¡<Ia  al  puerta). 
Mi  agni<lecida  vos  es  bien  que  aflada 
X  tan  ¡¿loñimo  uni venial  cuncierto: 

Y  aunque  con  verHo  inculto 
Indignamente  tu  alalMUiza  trate, 

Em  cantarte,  oh  Colon,  foraeoso  culto, 
SsfTr»  «leijer  ik*  americano  vate. 
Mi  snior  mi  audac'ia  ck-uia. 
No  U  oíK*n«la  <k7«k*flc»  de  mi  musa; 
Que  ai«sf>  fuerzas  y  visor  lui  dia 

Y  fn  i'\  •lifirii  art4»  la  «wtivra 
ATuntan<lo  á  hu  in^*uita  onadía, 
¡'«■Irá  mi  uúiiion,  que  á  x^olar  empiexa, 
\í4wm  imligno  «unto  «Uiliiarte; 

Y  dilatar  ani  |ior  toila  |iart4% 
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Tu  nombre  no,  que  el  universo  llena. 
Sino  el  de  tu  cantor,  hoy  en  olvido 

Y  odiosa  y  vil  oscuridad  sumido. 
Pero  nunca  será  el  ingenio  mió 

El  que,  igualando  tan  sublime  tema, 
Entre  los  hijos  de  Caliope  y  Clio 
Logre  la  palma  merecer  suprema, 
Á  más  dichoso  vate  reservada 
Que  á  ti  consagre  el  épico  poema 
Que  ha  de  vencer  á  la  divina  Iliada. 

¿Cuál,  entre  los  varones  inmortales 
Que,  de  virtud  y  de  grandeza  ejemplo. 
Celebran  de  la  tierra  los  anales; 
Cuál  hay  que  en  sí  reúna 
Tantas  glorias  y  tales 
Cuantas  en  ti  resplandecer  contemplo, 
Oh  solo  á  quien  no  ialta  gloria  algnna? 
Que  en  ti,  ue  su  obra  el  Creador  contento, 
Juntó  adivinador  entendimiento, 
Constancia  vencedora  de  fortuna, 
Valor  de  que  se  espanta  el  Valor  mismo 

Y  que  halla  en  el  peligro  su  elemento; 
Irresistible  mágica  elocuencia, 

Fé  de  santo  y  piedad,  de  rey  clemencia..... 

Mas  ¿dónde  así  me  abismo? 

Ni  ¿quién  sintió  jamas  vanos  antojos 

De  contarle  á  la  mar  toda  su  arena, 

O  sus  hermosos  rutilantes  ojos 

Á  la  noche  de  estío  mas  serena? 

Tantos  semblantes  tu  grandeza  muestra. 
Lograr  pudiste  tan  diversas  palmas. 
Cual  si  te  diera  la  divina  diestra 
En  muchas  vidas  diferentes  almas: 

Y  si  en  mil  y  mil  héroes  te  divides. 
Cada  cual  de  ellos  basta 

A  ser  de  los  mayores 

Que  cantan  de  la  fama  los  loores. 

¿Qué  Teseoantc  ti?  ¿Qué  ante  ti  Alcídes? 

¿O  el  que,  en  busca  del  áureo  vellocino. 


/ 


Por  |irligrúH08  campos  de  Ncptuno, 
Nunca  Kurcaik)8  antes  cíe  otro  alguno, 
Man  avaro  que  audaz  se  abrió  examino? 
¿Qué  cm  fin  rtiantos  endiosa 
KrmoCa  antigüedad  y  mentirosa 
En  pródigari  ficxrionc»  lisonjeras? 
Exceden  sus  fantásticas  hazallas 
Lss  tuyas  verdaderas : 
Que  en  héroe  idc¡al  6  scmiidios  fínjido 
Li  flUiula  ingeniosa  en  vano  aspira 
X  ofrecer  tu  trasunto  y  tu  figum 

Y  á  igualar  tu  verdad  con  su  mc^ntira. 
Entre  las  grandes  fiímas  de  la  historia 

Resplandece  tu  gloria. 

Bien  así  cual  ckucruella. 

Entre  las  cinco  C!n  que  se  parte  el  mundo, 

Ia  rrgion  port(*ntosa 

Que  arrancaste  al  océano  profundo. 

X  b  capacidad  venia  estrecho 
De  tu  jigante  pecho 
El  mundo  concxádo  hasta  tus  dias ; 
Otro  mundo  mayor  necesitabas, 

Y  a^í  tal  vez  en  tu  anhelar  decías: 
«^iScrá  que  del  planeta, 

IV*  l<»f  humanos  natural  morada, 
Ijí  fi*iitraría  mitad  enti*ra  invada 
Kl  horrcn^Io  oocano  inliabitable? 
No:  mi  ainbii'itwo  (v>nuu>n  dcsdefia 
Efi  tivrra  ai>rí.««ioiiarsc  tan  {)cc|uefia: 
Iiimtra-^>  Militario  rontinente 
Cffuania  la  mar  de  Atlante  prís¡onen>; 

Y  al  que  l«j^  fijoN  miran  de  mi  mente 
IV  i'^'TX'zk  o<iil(>  mntemplar  es()en>: 
IV*  Li  Mifrtr  la  ru vid ia  no  lo  e*^t4>rtie, 

Y  mK-  \o  r\  primero 

i¿ut*  d«''  la  vuelta,  mmo  i-j  m>I,  al  orlN*: 
Yo  >aIvaK*  IsLs^  lindes  v  •««'flah'»^ 
i¿uc*  d«*  cMt^ano  in(x»^nito  el  miMerío 

Y  homir  <le  I<w  niortal<-s 
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Hoy  ponen  á  la  tierra  apequefiada, 

Y  antípoda  hemisferio 
Sumido  deian  en  secunda  nada. » 

Tu  patria  preferida^ 
Venecia  rica  y  en  el  mar  potente, 

Y  el  lusitano  y  el  francés  monarcas 
Desdeñaron  tu  espléndido  presente 

Y  el  valioso  laurel  de  cien  comarcas : 
Cual  suele,  el  mundo  te  llamó  demente; 

Y  los  que  el  mundo  sabios  denomina 
Con  su  ciencia  mezquina 

Medir  quisieron  tu  jigante  numen 

Y  mente  creadora 

Que,  sola,  sabe  lo  que  el  niundo  ignora. 
¡Y  á  punto  estuvo  la  envidiosa  huesa 
De  hundir  contigo  tu  divina  empresa ! 

Y  por  siglos  sin  cuento 

Se  dilatara  el  gran  descubrimiento 
Que  concebir  y  ejecutar  podia 
Tu  ingenio  solo  y  sola  tu  osadía! 

Mas  no  cedes,  y  al  cabo  á  la  dichosa 
Presencia  de  magnánima  princesa. 
Que  levantarse  á  comprenderte  pudo, 
Te  guió  la  amistad ;  fé  generosa 
Concede  á  tu  promesa; 

Y  uniendo  en  fuerte  nudo 
Su  gloria  con  la  tuya. 

Nunca  será  que  el  tiempo  la  destruya. 

Y  á  romper  de  los  mares  las  cadenas 

Y  descubrir  su  pavoroso  arcano 
De  playas  espafíolas  al  fin  sales : 
¡Cuan  heroicas  escenas 

Mirar  pudo  el  atónito  océano, 

Que  no  tuvieron  en  la  tierra  iguales! 

La  chusma^  en  vano  del  terror  esclava, 
Con  tempestuosos  gritos  te  intimaba 
Que  la  sonante  quilla 
Rauda  volvieras  k  la  patria  orilla : 
¿Bayos  brotaba  tu  semblante  augusto? 
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¿HaliIftlMi  an  dio«  por  tu  ¡iMpirada  boca, 

Qne  wA  la  aafU  y  el  valiente  8UBto 

Dbmar  pudiste  cíe  esa  turba  loca? 

¿Dmba  acaso  los  fi^lices  cielos 

Akflo  Bieosajero  de  Dios  pió, 

Rn  tiaerte  fuerzas  y  consuelos? 

Al  adrar  siempre  en  tomo  cielo  y  onda, 

T  eterno  centro  tu  veloz  navio 

Ser  de  la  mar  redonda, 

Temor  no  te  asaltaba 

Que  nunca,  nunca,  de  acabar  hubiera, 

O  allá  tan  solo  doiide  el  orbe  acaba, 

Aquel  trémulo  llano  7  tu  carrera? 

iV  solo  á  ti  no  consiguió  vencerte 

El  ci^n  horror  que  á  tantas 

Aloias  amedrentaba,  aunque  españolas, 

T  por  do  apenas,  de  pavor  confusa, 

Om  seguirte  la  valiente  Musa  I 

Viendo  one  tan  sezuro  te  adelantas 

Por  medio  á  aquelu»  misteriosas  olas, 

¿Quién  no  dirá  pasmado 

Qne  privUesio  celestial  consiente 

A  tos  mirams  solas 

América  remota  estar  patente? 

O  que  no  es  ya  para  tus  plantas  ntioN*a, 

~  que  á  su  rica  playa 
No  es  hoy  ruando  te  lleva 
Por  vez  primera  tu  impaciente  nave 
Que  la  ancha  sc^mla  que  nurcV»  ya  saU^ 
Y  \%  fiegura  ailnndo  el  »ol  desmaya? 

¿Mas  no  temas  que  nea 
Hija  de  engaflo  tu  atrevida  idea? 
¿Ni  un  ¡abitante  la  duda 
lia  fe  combate  que  tu  pecho  escuela? 
I^ensa  en  el  justo  escarnio  que  te  espera 
En  la  hispana  ritiera, 
8i  no  es  tu  extraflo  peusamiento  cierto; 
DmAo  que  al  fin  á  |Hierto 
De  la  ciistanti^  tierra 
Tu  nave  fripl  ^  ll<1^  aciertt*, 
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Y  huyas  la  horrenda  misteriosa  muerte 
Que  en  los  abismos  de  la  mar  se  eneierra... 
Mas  mis  voces  desoyes,  y  adelante 

Tu  leve  carabela, 

Que  á  tu  impaciencia  perezosa  vuela, 

Dirijes  impertérrito  y  constante. 

Sí,  firme  sigue,  sin  reposo  avanza, 
No  llorarás  perdida  tu  esperanza: 
Constancia  tan  tenaz,  fé  tan  ardiente 
Dignas  se  ostentan  de  que  Dios  por  ellas 
Mundos  al  mundo,  liberal,  aumente 

Y  al  firmamento  estrellas ; 

Y  si  el  mnndo  que  llevas  en  la  mente 
No  existiese  en  la  tierra  todavía. 

La  diestra  omnipotente 
Tan  solo  para  ti  lo  crearía. 

Y  llega,  y  llega  la  anhelada  hora, 

Y  á  tu  absorta  mirada 

Se  presenta  la  tierra  adivinada, 

Al  rico  albor  de  tropical  aurora; 

Verde,  feraz,  magnífica,  opulenta. 

No  ajada  su  beldad  por  los  humanos, 

Á  tus  ojos  ostenta 

El  virginal  semblante 

Con  que  salió  de  las  divinas  manos. 

Como  Dios  en  el  dia  del  reposo, 
Al  contemplar  el  universo  iufiínte. 
Se  recreaba  en  el  secreto  seno 
De  su  inmensa  grandeza  creadora: 
Tal  de  un  placer  que  el  pensamiento  ignora 
El  pecho  sientes  rebosarte  lleno, 
Al  contemplar  el  mundo 
Del  cual  tú  fuiste  creador  segundo. 

Grózate,  sí,  descubridor  suolime, 
Que  has  acabado  la  mayor  hazafia 
Que  vio  la  edad  pasada  ó  ver  espera 
La  edad  advenidera : 
El  mundo  que  hoy  arranca  al  océano 
Tu  osado  numen,  tu  constancia  extraf|a 
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£»  flr  Unlim  lo8  iduikIub  soberano : 
Snt  montanas,  del  cielo  cual  pilan*». 
De  oru  fie  encumbran  y  de  plata  llenas, 

Y  de  sw*  río»,  que  »enifjan  mares, 
»Son  on>  la»  arenas; 

SuQ  iulenes  mts  vatftas  praderían 

Y  non  mw  michcH  dias : 

C^an  IjcIIo  rico  y  cuanto  rico  vaMto, 
Tn»  mumUw  á  la  par  eontrapesaniio, 
M  <irfie  la  mita«l  ocMiiia  solo; 
Sa  talle  en  derredor  la  zona  ardiente 
(lile,  cual  ancho  cintunm  de  fuego, 

Y  tñ  un  polo  corona  de  su  frente 

Y  ctftrado  de  su  ¡llanta  el  otro  polo. 

Vuele  á  henchir  de  profunda  maravilla 
Lii  vieja  Kuro|ia  tu  triunfal  r^j^reso; 
Hinche  de  orgullo  la  feliz  CVistilla 
Que  tu  promoHa,  para  el  vulgo  insana, 
(*Qinpl¡<la  ¡loljie  con  inmenso  excso, 

Y  se  engría,  ue  un  mundo  solierana: 

Y  arrebatada  entonces, 

Eo  celebrar  tan  único  suceso 
(knse  la  Fama  sus  son«intcs  bronces: 
I A  Fama  que  |M)r  ti  dilatar  pudo 
Kn  ámtiit«»  mayor  tu  cx<vb<o  nombre. 
Sin  f|uc  á  tu  nombre  \)anU* 
IHffno  de  má^,  el  mundo  que  doblaste. 
Y  itíiil  df  hado  cmTni^)  los  ríg«»reí> 
rr^»larr»n  tn  ¡nvciM*¡bb»  sufrímicnto, 
Kn  mixlio  de  la  dirtuí  v  los  honores 
Muotra  darán  <h*  tu  tcniplunzu  heroica; 
Que  df*  la  ««uerte  al  in<'ofL*<tnutc  viento 
Iju»'  gnind^-s  alma%  de  la  tuya  hemmnas. 
No  oln^leci'ii  livianas, 
IV  i^iiv»l|o  ( inpiuadÍHiiiio  al  e*«tilo 
Que  el  pi^-ln^»,  ya  maii^»,  va  furente, 
l*liii*iM*utr:i  Hienipn*  innióvil  y  traiifpiilo 

Y  á  ML««  uunlan/aH  riiil  iiidiferi'Ute. 
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Y  te  está  bien  esa  igualdad  del  alma^ 
Que  tardan  poco  loe  veloces  afiOB 
En  darte  sus  usados  desengafioe, 

Y  en  olvidar  los  hombres  tus  inmensas 
Portentosas  hazafías 

Que  jamas  igualaran  recompensas: 
Malvados^  viles,  envidiosos  pechos, 
Hombres  no,  pero  monstruos  infernaleSj 
Atan  con  férreas  lazos 
Tu  débil  planta  y  tus  ancianos  brazos! 
¡Y  no  ya  en  triunfo,  cual  la  vez  primera. 
Que  eterno  para  ti  durar  debiera, 
Mas  aherrojado  como  vil  pirata 
O  malhechor  insano, 
Ll^ar  te  mira  la  nación  ingrata 
Á  quien  un  mundo  regaló  tu  mano! 
¡Cuál  tu  vivir  entonces  lastimero! 
¡Cuan  cruda  y  largamente  la  Amargura. 
Apurar  te  hace  su  colmada  copa 
Hasta  que  el  mudo  acero 
Corta  ae  Átropos  tu  vital  estambre] 

Y  ¡oh  vergüenza  de  Europa! 

¡Oh  del  siglo  baldón  no  encarecido! 
¡  Á.  las  congojas  de  miseria  y  hambre 
Gimió  tu  santa  ancianidad  sujeta! 
¡Y  el  mas  rico  varón  que  el  tiempo  vido, 
De  quien  era  el  caudal  medio  planeta, 
Murió  como  el  postrero  desvalido! 

Sí,  que  en  el  mundo  que  habitar  nos  cabe 
Es  la  desdicha  fiera 
Calidad  de  grandeza  verdadera. 
Nada  turbe  tu  paz,  oh  Dios  humano; 
Que,  si  tu  mortal  vida 
Fué  por  tantas  desgracias  aflijida. 
No  habrá  edad  que  la  gloria  no  acreciente 
De  aquel  que  pudo  completar  la  tierra. 
Hallando  el  misterioso  continente 
Que  el  porvenir  del  universo  encierra. 

1856. 
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k  LIMA. 

¡Cuánto  ttiH  (lias  serciUKiy 
Dulce  Lima,  echo  de  niénon! 
¡Cuánto  extraño 
IV*  tu  clima  l:i  blandura, 
Tu  primavera  que  dura 
Talo  el  aflo ! 

En  esta  región  do  eterno 
Durar  anuncia  el  invierno, 
Drmde  va 

Uno  de  otro  dia  en  ¡km, 
Ni  asoma  el  astro  que  dios 
Te  fué  va: 

Y  enx'uelto  en  oscuro  manto, 
Derrama  el  cielo  su  llanto 

Sin  ceflnr, 

Y  del  frió  el  rigor  ciego 
Me  encadena  junto  al  fuego 
Del  )H>gar; 

Y  en  el  Ml<»nrio  v  lii  calma 

_  • 

Di'  mi  estancia  **iento  d  alma 

Siempre*  tri.Ht<\ 

<¿iií*  d«:  la  rintiinil«'z:i 

I  ja  «^•nt;i;:i«»<i  lrUt</a 

M<*  la  V  !•»(••. 

Jam:t-  la  llnviii  ¡nicuiida 
Kn  "ii*  pit'lnp^  t«*  IiiiiimLi 
I  Ccwnuin  !«•!•; 

S»lo  la  NíN-hí*  ó  l:i  Aun»ni 
Líquidas  |M'rl:ts  t**  lloni 

Y  diatiiaiit«>i. 

NuiKTi  l)rill«'>  fi  tu  rninida 
1^*1  n'lúin|cipi  la  ofKida, 
Ni  á  til  oi«|o, 

I^    Mandan  inú^^Hii.-  Ilrim, 
Sillo  d«*l  hórrido  trinn»» 
Kl  rujíd«*. 


34  Á  MI  HERMANA  QKIMAKESA. 

Muy  mas  claras  que  los  días 
De  estas  rej  iones  sombrías 
Son  tus  tardes: 

Tiempo  en  que  vuelva  de  Lima 
Al  templado  elíseo  clima. 
Ven,  no  tardes. 

1856. 


A  MI  HERMANA  GRIMANESA, 

<X)N  MOTIVO  DE  LA  MUERTE  DE  SU  HIJA  EUFEMIA, 

NIÑA  DE  TRES  AÑOS. 

No  desesperada  llores 
Así  de  tu  hija  la  muerte, 
Ni  maldigas  de  la  suerte 
Los  aparentes  rigores; 

Que,  siempre  que  deja  un  nifio 
La  dura  rejion  del  suelo. 
Es  porque  le  lleva  ni  cielo 
De  Dios  piadoso  el  carifio. 

Y  en  vez  de  la  veste  negra, 
Indicio  del  alma  triste. 
De  blancas  galas  te  viste, 

Y  en  santas  fiestas  te  alegra. 
Pues,  por  merced  especial, 

Ha  sido  admitida  Eufemia 

A  la  gloria  en  que  Dios  premia 

A  los  que  evitan  el  mal : 

A  cuantos  aquí  en  la  tierra. 
Con  heroicos  corazones, 
Vencieron  de  las  pasiones 
La  dura  constante  guerra. 

£1  hondo  dolor  pues  calma, 

Y  no  pongas  en  olvido 
Que,  sin  haber  combatido, 
Tu  hija  lia  logrado  la  palma. 
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Vela  en  BTon  soberana 
lüjgrmr  felix  aoojida, 
Por  ángeles  recibida 
Como  una  esperada  bermana. 

Allí  snpliA  al  Sefior, 
Pues  ni  en  el  cielo  te  olvida, 
Que  de  la  madre  aflijída 
Temple  el  agudo  dolor. 

¡Ah!  ¡quién  tu  felicidad 
Goandoy  Eufemia,  estuviera! 
:  Por  qué  no  morí,  cuando  era 
S*ifio  de  tu  misma  edad! 

Que  no  aguardan  la  enemiga 
Tristeza  y  los  desengafioe 
Al  número  de  los  afios: 
Mi  triste  pecho  lo  diga. 

Pues  desde  mi  hora  primera 
Diex  jiros  y  diex  tan  solo 
En  tomo  al  dorado  Apolo 
Cumplió  la  terrestre  esfinm, 

Y  tan  breve  vida  ya 
Es  á  mis  desdichas  larga; 
C^imo  á  quien  pesada  carga 
Fin  hombrurt  llevando  vñ; 

Que,  como  llegar  ansia, 
por  verwe  libre  del  ¡k-íío, 
liQOra  y  |»i'ncHa  en  í:xcc^} 
Sí»  ]••  bao»  la  íM>rta  vía. 


Á  U  TARDE. 

Yo  te  naludoy  (lulcv  nunntadora 
Imirfiniblt*  hora, 

iKimb'  «M*  unen  y  nu*Z4*lan  n<M*lie  y  dia! 
I  lora  i\v  Huave  calina 
Y  de  va^^j  inefable  ¡MK-s^ía! 


36  A  LA  TARDE. 

¡Oh  romántica  virgen  soñadora! 
Á  tu  triste  beldad  ceda  la  palma 
La  rozagante  Aurora : 
Que  su  faz  leda  y  su  mirada  viva 
Menos  al  tierno  corazón  agrada 
Que  tu  faz  pensativa 

Y  dulce  melancólica  mirada. 
¡  Qué  bella  eres,  qué  bella, 

Ostentando  en  la  frente 

Como  un  diamante,  la  amorosa  estrella, 

Mientras  el  sol  que  brilla 

Con  moribunda  luz  en  occidente 

Arrebola  tu  pálida  mejilla! 

¡Qué  bella,  cuando  á  veces  sol  y  luna 
En  ti  el  sereno  firmamento  aduna. 
Cual  de  un  palacio  la  mansión  gloriasa 
Junta  á  un  monarca  y  á  su  exelsa  esposa ! 

¡  Cuánto  me  plugo  siempre  en  tu  rei>oso. 
De  la  ciudad  huyendo 
La  confusión  y  estruendo, 
Irme  poetizando  silencioso 
A  los  campos  mas  tristes  y  desiertos, 
Do  solo  llega  el  son  de  la  lejana 
Plañidera  campana 
Que  habla  de  los  ausentes  y  los  muertos ! 

Y  lejos  de  los  hombres  y  del  vano 
Conversar  ciudadano, 

Las  mas  altas  verdades, 
Moradoras  de  augustas  soledades. 
Allí,  vate  filósofo,  medito, 

Y  el  destino  del  hombre  y  lo  infinito, 

Y  en  silencio  convcreo 

Con  el  alma  que  llena  el  universo! 

1856. 
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EL  DESGRACIADO. 

«Solo  me  miro  en  la  tierra; 
Cual  con  tenaz  enemigo, 
Ei^tán  las  oosas  en  guerra. 
Desde  que  na^>í,  conmigo; 

Y  un  espíritu  á  mí  adverso 
Reside  en  el  universo. 

•  Xo  consiente  el  mar  turba<lo 
Que  á  Mircarle  yo  me  atreva, 

Y  la  tierra  mal  su  grado 
En  san  espaldar  me  lleva, 

Y  me  tienen  (xlio  ciego 
Aire,  tierra,  mar  y  fuego. 

•  Mujer  ninguna  me  ama, 

Ni  me  CA  ningún  hombre  amigo, 

Y  f»  emblenuí  de  la  llama 
X  fine  da  mi  peculio  abrígr». 
Volcan  que  arde  triste  y  solo 
Entre  las  nieves  del  polo. 

•  Cual  vasta  ciudau  desierta 
O  en  el  suefio  sumeijidu, 
I)i>nde  el  fioHo  no  di^pierta 
S'ftal  ninguna  de  vida, 

S*  me  ofri'ív  4'1  mundo,  donde 
Naílií*  :í  mi  rlarnor  n-sjMmdí». 

'  Y  en  vano  m«*  a^ito  y  ando 
IN-D'trrin*»  \^ir  la  tierra, 
Ijf*  )x>rt4*ntos  visítandi) 
(^ue  la  vil-ja  Kuro¡ia  encierra, 

Y  <|U4*  allá  MU  la  |iatria  niia 
Por  minir  tiw  dovivia. 

•  (ajando  rnc  nu*z<*lo  vix  la  ctillr 
i  tni  la  multitud  tcrstiva, 

«Sri,  nu*  dip»,  <|U(*  no  liall<* 
Tal  VI*/  uno,  aúrntni^  viva, 
I 'no  «'ntri'  tantos  iiiillan'**. 


38  EL  DESGRACIADO. 

«íNo  pude  en  ninguna  parte 
Del  ancho  poblado  mundo, 
Oh  mitad  ae  mi  alma,  hallarte, 
Hallarte,  oh  mi  yo  segundo; 

Y  de  hallarte  ¡oh  dolor  fiero! 
En  la  tierra  desespero. 

«Cual  si  me  hubiera  hecho  reo 
De  algún  tremendo  delito 
Antes  de  nacer,  me  veo 
Por  cielo  y  hado  maldito, 

Y  de  herirme  no  se  sacia 
Con  sus  flechas  la  Desgracia. 

«Si  en  este  colmado  abismo 
De  desventuras,  siquiera 
En  paz  yo  conmigo  mismo 
Interiormente  estuviera! 
Pero  de  raí  propio  siento 
Un  profundo  descontento. 

«Ño,  no  pasee  el  infierno 
Mas  espantoso  suplicio 
Que  este  descontento  eterno! 
Quisiera  perder  el  juicio 

Y  beber  de  mi  amargura 
El  olvido  en  la  locura. 

«Cuando  esta  máquina  enferma 
En  polvo  se  haya  deshecho, 
.  Y  mi  último  sueflo  duerma 
En  hondo  y  oscuro  lecho. 
Nadie  á  llorar  ii^  junto 
Á  la  losa  del  difunto. 

«Ni  plantará  pia  mano 
Ciprés  que  mi  tumba  asombre. 
Ni  pasajero  ^n  humano 
Labio  sonará  mi  nombre. 
Ni  se  hará  jamas  presente 
Mi  recuerdo  á  humana  mente. 

«  Y  en  su  ancho  seno  profundo 
Me  esconderá  tanto  olvido. 
Como  si  yo  en  este  mundo 
No  hubiera  nunca  existido ; 
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Y  no  nsarnirá  nada 
VhU  tan  desventurada.  • 

Aaí  uim  u<x>he  kío  luna. 
En  mndo  ancho  despoblado, 
I^'i  rigor  de  su  fortuna 
S*  <|utjaba  un  desdiíJiado, 
Haciendo  á  sus  quejas  dúo 
£1  trí.*»te  canto  del  buho. 


1866. 


QUERELUS. 

Aun  c5*toy  en  la  aurora  de  mi  dia 

Y  de  mi  afio  en  la  dulce  primavera; 
Mm,*  la  luz  no  veK*  del  mediodía 

Ni  ¿  mi  vonino  llo^W*  siquiera. 

¡l'n  ^iglo  viveu  otron,  y  yo  muero, 
Cual  flor  narida  a|)¿'nari  v  marchita! 

Y  á  otra>  viilas»  aflade  el  hado  fiero 
Tal  ve/  h^  aflo^  que  ú  ini  vi<la  quita! 

KIor<|U<*  «e  abn*  ú  la  risa  de  la  aurora 
I*n»loiijpir  á  lo  mriio^  tioUTia 
Su  irJ^il  «•\i-tiiiria  voladora 
I^  «T>rta  «dad  <]«•  nii  iujitivo  dia. 

Ma-  ;.iy!  tal  v»'/  la  < birladora  nja 
í >  ni'»r  Iftluni  A*-  nptil  al«'ve 
Cumplir  •:<)iii«  ra  .«  la  iulMi/.  no  deja 
Ni  #1  Mir-o  viiti-io   ]♦   vivir  tan  breve. 

I'itli  ú  KunqKt  <  1  alix  io  |iiira  el  grave 
Ckult«>  mal  qu«-  N'iito  me  licvom: 
Ay!  <|U«*  n-iiitil¡o  ¡ttira  mí  ii«»  sal)e 
Sfi  <  :<  ii<  la.  («ira  taiit**'  Nalvatlora. 

¡Oii  aiiioriTY  \  iihuví»"?»  de  la  vida! 
íhn»  *m  v:«»2i-  \  apure  larrimente, 
(¿u«*  al  lM»nlc  yo  de-  vnt'^tni  oo|ia  liench¡<la 
AiM.iia»  puMi*  el  de  mi  labio  ardiente. 


40  Á  LOPE  DE  VEGA. 

¡Májioos  sueños  de  mí  infancia  leda! 
¡Cuánto  me  habéis^  cuánto  me  habéis  mentido! 
Solo  al  desierto  corazón  le  queda 
Dolor  y  llanto,  soledad  y  olvido. 

Dichas,  amores,  lauros  inmortales, 
¡  Ay!  me  pintó  vuestra  falaz  promesa: 

Y  en  vez  de  glorias  y  venturas  tales, 
Me  aguarda  el  seno  de  temprana  huesa ! 

Y  es  mi  dolencia  cada  vez  mas  fuerte, 

Y  ya  me  siento  fallecer  de  modo. 
Que  poco  esfuerzo  costará  á  la  Muerte 
Para  acabarme  de  vencer  del  todo. 

No  te  pido  vivir,  tan  solo  espera 
Que  al  seno  torne  de  mi  madre  amada, 

Y  descarga  después,  oh  Muerte  fiera, 
El  goliM)  postrimero  de  tu  espada. 

1856. 
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Salve,  gran  Lope,  de  la  tierra  espanto. 
De  España  eterno  honor,  oh  el  mas  fecundo 
De  cuantos  vates  vio  jamas  el  numdo 
Y  la  Gloria  endiosó  en  su  templo  santo! 

Si  á  tu  tan  íacil  vena,  á  caudal  tanto, 
Arte  correspondiera  mas  profundo. 
Sin  par  te  cleclarara  y  sin  segundo 
El  dios  augusto  que  preside  al  canto. 

¡Cuántas  veces  tu  rica  fantasía 
Las  tres  jornadas  animó  de  un  drama 
En  el  pasmoso  término  de  un  dia !  * 

Y  aunque  imperfectos  la  Eazon  los  llama, 
Bástele  de  tu  patria  á  la  ufania 
Que  de  ti  solo  lo  contó  la  Fama. 
» 

*  El  mismo  lo  ha  dicho  en  estos  versos: 

Que  ma«  do  ciento  en  horas  Teinticuatro 
rasaron  de  laa  musa»  al  teatro. 
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DESPEDIDA  DE  UN  INDIO 

AL  PARTIR  A  IJi  GUERRA  CTVTL. 

A(l¡o8,  madre,  adioe,  espoea, 
Hijoá  (le  mi  vida,  adioe; 
¿CÍí  volveré  á  ver?  Ijo  sabe 
Tan  N>lamente  el  Sefior. 
£1  corazón  Ke  roe  arranca^ 

Y  sin  vida  y  alma  estoy, 

No  por  mí,  mas  por  vo6otro6| 
Pn*nda'4  de  mi  a>razoD. 
¡Mal  haya  la  odio^  leva 
Que,  al  blanco  ilustre  color 
Ki^petando,  preside  8<>lo 
X  la  trtüíte  suc<*siou 
IX*  la  frran  ^nte  que  un  día 
F>ta«*  t¡cmi«*  ffK'floreó, 
O  al  fiii«*  arrancado  á  las  playas 
Que  anrana  africano  sol, 
(\»n  n< fH.it r<>*»  ¡i  ser  vino 
CVim|«nfliT«»  <le  opH'hion! 
;A  niin  binrapT*  nw  iirnint'a 
KI1.1  «-OH  vi'iIí-Míia  atn)Z, 

Y  |xir  lioriiirida.**  ariniu* 
(¿ii«*  jam;L*i  mí  mano  ii^'i, 
M»-  ha«i-  tnM-tir  el  arado 

Y  la  Jiarífini  hoz  I 

Oh  vo»*.  S'flor,  ijiH'  mirando 
I>t:ii*»  mi  iniiHti*'<>  flolor, 
\*p*  <|Uf  d«*  jo^  df*» validos 
Ti»  nio  iiitiiini  j»adn-  m»¡>, 

\  *|»-  t\»'  ]m  alto  i|r]   «-ií'li» 

Vu«Mni  lililí  ••  ojiiipa-i'»!! 
Sibn*  la-  pn-nda-  amadas 
í'uvo  úii¡<^»  a  mi  taro  -ov 

Y  .4  4|ui«*nt^  |ian  y  «^iHtí'uto 
Faltará,  .S*flor,  hin  voh. 
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Si  de  la  patria  en  defensa, 
Contra  extrangera  Nación, 
A  combatir  nos  llevaran, 
¡Cuan  gozoso  fuera  yo! 
Nada  me  arredrara  entonces 
Morir;  celeste  favor 
Antes  jui^ara  mil  vidas 
Perder  de  la  patria  en  pro, 

Y  con  mas  vivo  deseo. 
Con  regocijo  mayor 
Fuera  entonces  á  la  guerra 
Que  á  esperada  fiesta  voy. 

¡  Ah!  ¡feliz,  feliz  mil  veces ' 
,  El  soldado  que  peleó, 
Bajo  el  mando  de  Bolivar, 
Contra  ejército  español ! 
Entonces  sí  que  se  daba 
Empleo  digno  al  valor; 
Pero  solo  contm  hermanos 
A  pelear  vamos  hoy, 

Y  Peruanos  con  Peruanos, 
Sin  sospechar  la  ocasión, 
Que  nos  matemos  es  fuerza 
En  bárbara  lid  feroz. 
Mas  ¿cómo  sentir  podré 
Ciego  bélico  furor. 

Si  sé  que  en  cada  contrario 
La  muerte  á  un  hermano  doy? 
No  da,  no,  en  contiendas  tales 
El  triunfo  satisfacción, 

Y  tanto  como  al  vencido 
Llorar  cumple  al  vencedor. 
Porque  ftié  la  común  patria 
Quien  siempre  las  lamentó  I 

Y  entretanto  al  extranjero, 
A  quien  la  fama  veloz 

Va  á  contar  nuestras  disconlias, 
De  regocijo  le  son, 
Si  piensa  que  nuestras  ñicrzas 
Tesoros,  gente,  valor 


í 


XOTIflAM  DE  I-A  PATRIA.  43 

Erítarün  exhaustos,  ciiamlo 
Le  tU*  la  Hiierto  ocaHÍon 
l\*  inMidir  la  ni<MÍbiiiida 
Anti^nuí  tú'rra  cío]  .Sol. 

1857. 


NOTiaAS  DE  U  PATRIA. 

Es  dulce  á  nuien  habita  tierra  agcna 
Nuevas  nher  ac  flu  pais  nativo^ 
Qae  engafla  de  la  aunenda  la  gran  pena; 

MaA  vo,  que  auwnte  de  mi  patria  vivo, 
CooMielo  ni  alerria  mentir  suelo 
CVm  lo  que  á  toaoH  C8  grato  y  í^itivo. 

Ante»  me  oprime  grave  deflconsoelo; 
Llanto  vierten  Ioa  OJO0,  hechos  fílente^ 

Y  me  lamento  al  poderoso  cielo. 

Pepo  ¿c6mo  alegrarme?  irómo  ardiente 
No  derramar  inconsolable  lloro? 
Si  cA  ftiena  siempre  que  la  fama  cuente 

Que  el  dulce  patrio  guelo  á  quien  adoro, 

Y  de  quien  fms  miradas  Díoh  aparta» 
Hijfi*  píenle,  virtud,  honra  v  tesoro; 

Sin  que  jamas  un  punto  de  él  se  parta 
Ia  atmx  nÍMXinlia,  cí>mo  siempre  ayuna, 
Nunca  de  presas  y  de  estragos  harta. 

Tal  vez,  por  evunar  tan  importuna 
Pena,  ectar  anheló  do  no  pudiera 
I>e  mi  patria  saber  nue\*a  ninguna. 

¡IHeÍKTHo  el  hombre  que  la  lux  primera 
V«r  alcanza  de  la  bomliid  divina 
Kn  tierra  que  en  sosiego  y  paz  pnwiK*ro, 

Nt  á  s(  propia  h«*  lalira  la  niinu! 

1857. 
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Cuando  doblen  las  campanas. 
No  pregantes  qoien  morfO : 
Quien,  de  tus  brasos  distante, 
Quién  puede  ser  sino  70? 

Harto  tiempo,  bellísima  ingrata, 
Sin  deberte  ni  en  sombra  favores, 
Padecí  tus  crueles  rigores 

Y  lloré  como  débil  mujer; 

Ya  me  rinde  el  dolor  y  me  mata, 
Acabárseme  siento  la  vida; 
Ya  te  doy  mi  final  despedida, 

Y  ya  escuchas  mi  queja  postrer. 
¡Cuántas  veces  nendo  me  has  dicho 

Que  en  el  mundo  de  amor  nadie  ha  muerto! 
Ya  verás,  ya  verás  si  no  es  cierto 
Que  hay  quien  muere  de  pena  y  amor! 
Ya  verás  que  tu  duro  capricho 
¡  Oh  tirana !  la  vida  me  cuesta, 

Y  bien  pronto  la  queja  molesto 
Cesará  de  tu  odiado  amador. 

Cuando  el  doble  de  lenta  campana 
Vibrar  oigas  en  son  plañidero, 
No  preguntes  qué  humano  viajero 
De  la  vida  las  playas  dejó : 
Quién,  esclavo  de  suerte  tirana, 
Blanco  triste  de  tu  odio  y  tu  tedio, 
¿Quién,  enfermo  de  mal  sin  remedio. 
Quién  ser  puede,  mi  bien,  sino  yo? 

Mas  si  el  largo  rigor  de  tu  fiera 
Esquivez  llega  un  dia  á  dolerte. 
Si  al  pensar  en  mi  trágica  muerta 

Y  en  mi  amor  y  mi  inútil  afán. 
Compasivos  derraman  siquiera 
Una  gota  de  llanto  tus  ojos. 

En  la  tumba  mis  yertos  despojos 
De  placer  y  de  amor  temblarán. 

1867. 
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k  LA  VÍRGEN. 
1. 

• 

¿Quí  loor  hay  que  te  ciiadrt», 
Kc-iiia  «le  la  eni]>írca  corte^ 
Hija  <Íel  eterno  Padre, 
Del  Paráclito  coDjH)rtey 

Y  del  Verbo  virgen  ina<lre? 

Tú  á  quien,  aunoue  hija  de  Adán, 
De  emperatriz  nombre  dan 
IxM  nobIcH  hijos  del  cielo, 

Y  atentos  en  santo  ocio 
X  tuA  preceptos  están ; 

Tú  que  eres  ¡en  tal  manera 
De  Dios  la  gracia  en  ti  abunda! 
I^  criatura  primera 
De  la  creación  entera, 

Y  á  Dios  tan  solo  sc^gunda ; 
Sublime  Maria,  nueva 

Mayor  mejorada  Eva, 
S(*f^nda  madre  del  hombre, 
¿Qu^  honores  hay  que  á  tu  nombre 
Afrnul*<*ido  no  deba? 

Kompií'udo  antiguo  contnu^tc, 
Tú  í^un  Di<l^  em|>an*nta^te 
Al  hombre  alutido  v  siervo, 
Hemiano  ¡nir  ti  del  Verbo 
A  quf  fué  tu  m.*no  engaste. 

por  t•^I>í'<•ial  ^rariii  y  acto 
IK»  la  ¡lafonia  <vK'?*ti% 
Kntra  el  VerU>  á  tomar  ve^te 
Humana  en  tu  vientre  intaiio, 
Sin  que  tu  candor  te  t^ueste; 

( 4>nio,  dciánilola  entera, 

Y  »*in  t4'flirla  siquiera, 
El  pun»  niyo  Milar 
Entra  á  cumulo  hicar 
Por  trm»{iarente  vidriera. 
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De  la  tartárea  serpiente 
La  dura  soberbia  frente 
En  triunfo  glorioeo  fué 
Quebrantada  eternamente 
Por  tu  delicado  pié; 

Pagando  así  el  fiero  mal 
Que  irreparable  en  Edén 
Hacernos  quiso,  y  del  cual 
Supo  sacar  mayor  bien 
La  clemencia  celestial. 

De  ti  la  mujer  se  alaba 
Que  del  hombre  vil  esclava 

Y  de  sus  antojos  era, 

Y  por  ti  de  compaflera 
Derechos  recuperaba. 

Con  Dios  piadosa  nos  vales, 
Si  justamente  se  aira : 
Por  tantas  gracias  y  tales. 
Toda  boca,  toda  lira 
Te  celebren  perennales ! 

II. 

De  los  hombres  abogada, 
Clementísima  Señora, 
Hasta  nuestra  postrer  hora, 
Á  la  Trinidad  sagrada 
Por  todos  nosotros  ora. 

Nunca  á  ti  se  alzan  en  vano 
Nuestras  aflijidajs  voces. 
Que  los  mas  duros  y  atroces 
Modos  del  dolor  humano 
Por  larga  prueba  conoces. 

Tu  ruego,  madre,  socorra 
A  los  que,  lejos  del  grato 
Humano  consorcio  y  trato. 
En  negra  húmeda  mazmorra, 
Del  hondo  Averno  retrato. 

Viven  afios  prisioneros; 
A  los  nocturnos  viajeros 
Que  no  dan  con  su  camino. 
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Y  del  ladrón  6  asesino 
Temen  IO0  asaltos  fieros; 

Á  los  huéspedes  del  mar 
Que,  á  panto  de  naufragar, 
Al  cielo  trémulas  manos 

Y  agudos  clamores  vanos 
Abim  todos  á  la  par; 

Al  ouc  desde  playa  agcnu 
Mira  llorando  la  nave 
Ooe  zarpa  á  la  patria  arena, 
A  donde  destierro  grave 
.(  no  volver  le  condena; 

X  los  pacientes  soldados 
(¿ue,  alegres  7  denodados, 
En  defensa  de  su  tierra, 
Van  á  morir  á  la  guerra 
X  millares  y  olvioados; 

Al  que  en  su  instante  final 
Teme  del  Juez  inmortal 
La  pavorosa  presencia, 

Y  escucha  ya  la  sentencia 
I>el  último  tribunal ; 

Al  alma  que,  acrisolada 
Del  purificante  fuego, 
Ef%pera  allí  nue  la  entrada 
X  la  «tílcstiai  morada 
I^  abrevie  el  humano  ruego. 

No  te  olvides  de  la  viuda, 
Ih'  cn*citla  prole  ayuda, 
Que,  en  me<lio  á  jiobreza  acerba, 
(  a«to  ftu  kvho  ct»nserva 

Y  el  antiguo  amor  no  muda ; 
Ni  d«'l  ¡Mitin'  á  quien  e^tán, 

( V»u  vo/  y  an.sfosn  ademan, 
I^  itmft<»rte  y  el  enjambre 
IV*  htjuf*los,  |)á!i<l(>4  <le  hambre, 
Pidiendo  un  trozo  de  pan. 
Ruega  por  el  ternezuelo 
Infante  que  aun  |M>r  el  Muelo 
(  un  manur*  y  pies  m>  arrastra, 
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Y  por  rigor  de  madrastra 
Trueca  materno  desvelo; 

Por  la  simple  niña  hermosa, 
Burlada  de  amante  aleve, 

Y  que  madre,  mas  no  esposa, 
Ante  el  mundo  no  se  atreve 
Á  mostrarse  vergonzosa; 

Por  el  triste  á  quien  condena 
Un  delito,  tal  vez  ñilso, 
Á.  la  irreparable  pena, 

Y  que  ya  sube  al  cadalso 
En  plaza  de  gente  llena; 

Por  el  pueblo  donde  impera 
La  voluntad  altanera 
De  coronado  verdugo, 

Y  por  el  que  oprime  el  yugo 
De  una  nación  extranjera. 

Débante  preces  constantes 
Las  repúblicas  infantes, 
De  que  mi  patria  ¡ay!  es  una, 
Víctimas  desde  la  ama 
De  discordias  incesantes. 

Pues  todos  tus  hijos  son, 
Ruega  por  los  de  nación, 
Color  y  culto  diversos, 
Por  los  justos  y  perversos. 
Por  todos  sin  escepcion. 

Todos  en  igual  empleo 
Merecen  tu  ruego  pió: 
El  inocente  y  el  reo. 
El  cristiano  y  el  judio, 
El  apóstol  y  el  ateo. 

III. 

Puerta  de  los  cielos  ancha. 
De  toda  virtud  dechado, 
A  quien  el  Terno  increado 
Sola  exentó  de  la  mancha 
Del  original  pecado; 
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Pura  fuente  cristalina 
De  nuestro  vida  on  los  yennos, 
Santa  nl<*;rr¡a  divítm 
I)e  líi»  tristí-í»,  rne<lit'¡na 

Y  sahul  de  loí<  enfermos: 
Mi  vicíosii  juventud 

Enmienda,  y  hnx  que  me  inflame 
El  amor  <Ie  la  virtud ; 
Contrnto  y  i>:u*i(*nc*ia  «lame, 

Y  vu^'lveme  la  palud. 
Ma<<  tu  |>iad«i«^  oración, 

Si  muen>  vn  «««lad  tan  tierna, 
Me  d/»  el  divino  jK^nlon, 

Y  duliv  m*  irada  otí'nia 
En  l<>«  ¡ndíirMíw  <lc  Sion. 

1867. 


EN  ÑAPÓLES. 

T.iii  «Irira  d*  I  íirin  ini'  r»tu 
!%«-|»Í;.:i  !••«  ••  <  n  l:i  r.iitad 
l/i  í»!.'  m;í  iiiríii:in:i  «i»-  J'rUi, 
<¿U"  •  -  t.\  n«H  I,,    ili.i  Illirvo, 
f  ►•    I...'-  -■.i;i\  •■  í  !:irid:i«l. 

li*  ii.t»-.  ji  i  n'ii'  !  i  li«  riii<H>a  tiesta 
\,i  \  i  f  !•    :«  M  ti'  •»  i  '  «tiiM  »'*f:i : 
I/»-  ü'^Im"»  «i»'  lili   1»|5-, 
lií\.i.«  -  íl»  !  «Ii;i  ni  irn-», 
<  >!l  I;'  -I;*  -   r    '  •    •  .:  t!i.i-«, 

A  nti  r*  ••ii«nl*»  im  uii**. 

I^    l.i*»  l»ri*:i*  :il  li:il;i'/o, 
^N»»  —  riH  i:i  •  1  iii:ir  iiii  laj^i>, 
!*•   lí»rin*!iT:í'»  ini*:!)»:!/, 
Kii  <  uva»»  a-/ii:i-  '^  níi:i«« 
Moran  Imtiih»    -  «•iniía-, 
Amijpi*  do  f^ihia  y  im/.** 
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Se  está  dormida  quedando 
Parténope  bella,  al  blando 
Vago  arrullo  de  la  mar: 
¡Qué  quietud!  vosotras  sola^ 
Murmuráis^  continuas  olas. 
Apenas,  al  espirar. 

No;  que  la  brisa  sonora 
La  canción  me  trae  ahora 
De  fino  amador  que  al  pié 
Del  usado  balcón  vela, 

Y  al  son  de  blanda  vihuela 
Canta  su  amorosa  fe. 

£1  fresco  nocturno  ambiento 
Todo  empapado  se  siente 
En  el  aroma  sutil, 
Que  hurta  á  vecinos  jardines, 
De  avahar,  mirto,  jazmines, 

Y  olorosas  flores  mil. 
Cuanto  siento,  escucho  y  veo 

Es  deleites;  el  deseo 
Anhelar  no  puede  más ; 
¿Por  qué  pues,  di  me,  alma  mía, 
Llena  de  melancolía 
Aquí  y  en  tal  noche  estás? 

¡Ah!  porque  ningún  amigo 
O  amada  goza  conmigo 
De  tal  noche  la  beldad, 

Y  aun  en  sitios  tan  amenos 
Mi  corazón  echa  menos 

Su  otra  no  hallada  mitad. 


1867 
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er¿No  oyes?  la  aguda  cantiga 
Del  ave  conocida  en  la  ventana, 
Oh  amado,  nos  avisa 
Que  toma  la  mañana 
O^n  importuna  desusada  prisa. 
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«¡Ajr!  jm  de  Ui  partir  llegó  la  hoffm: 
¡Cuan  presurosa  ñié  de  la  traidora 
Breve  noche  la  fuga! 
La  díligeole  aurora 
Ilojr  ¡  qoé  temprano  en  nuestro  mal  madruga! 

•  Mas  dga  el  lecho,  y  tus  disfraces  viste ; 
Y,  aunque  me  mires  congojada  y  triste. 
Parte  ya,  dulce  amigo, 

8«Tetü  cual  viniste: 

Nadie  de  tu  salir  sea  testigo. 

•  Mas  ni  hablas,  ni  respiras»  ¡Ay  I  quenada, 
Xsf la  responde  el  joven ;  espanisda, 

Ella  le  toca  y  mueve, 
£  inmoble  inanimada 
Masa  siente,  ma4  fria  que  la  nieve. 

¡  Ay!  ¡cfué  gritos  arroja  de  hondo  espanto! 
¡Qu^  alindo^!  ¡qué  voces!  ¡y  qué  llanto! 
I^  fiuuilia  despierta 

Y  acude  á  rumor  tanto, 

Y  es  de  todos  su  infamia  descubierta. 
Y  la  culpada  que  á  sus  padres  mira 

LleniM  de  asombro  y  de  verg^ftenn  y  de  ira, 

Y  al  que  amaba  difunto. 
Solo  á  nHirír  aspira, 

(¿lie  honra,  dicha  y  amor  perdió  en  un  punto. 

1857. 

Á  LONDRES. 

Kfi  vano,  altiva  I/»n<lreH,  á  porfia 
T**  enriqu«*fM«j»,  t*f  rimuni^haH  y  to  pueblas, 
Si  en  una  nn<*va  atm/i^fcra  sombría 
Tr envuelve  el  humo  y  tHHHeriifui  niebla**; 
Si  no  difícn*  lo  qii«*  Ijanuut  <l¡a 
rw>  las  nortuniaM  lóbrepis  tinirbIaM, 
O,  (limo  trUCf  |iaAitj«*ni  tanlc, 
Flotn*  ihm  n<M*li4*M  «lilatadas  ante. 

¿QuA  vale  tu  graiMleía  y  poderío 
Y  la  ciin»iiA  a/.ul  <b'l  ooráno, 


5Í  .  Á  ELENA. 

Si  tierabla  en  t¡  junto  al  hogar  el  Frío 
Tendiendo  al  fuego  la  aterida  manó^ 
Si  en  tus  vastos  palacios  el  Hastio, 
Roído  el  pecho  de  tenaz  gusano, 
Gime  y  suspira  y  sin  cesar  basteza, 
Sin  que  el  sueño  le  rinda  la  cabeza. 

Tú  no  conoces  esa  indefinida 
Dulce  tristeza,  sonadora  y  viiga, 
Encanto  y  poesia  de  la  vida 
Que  en  otro  clima  el  corazón  halaga: 
Solo  conoces  el  Ksplin  suicida 
Que  todo  bien  con  su  veneno  estraga 
Y  que  6  corta  la  vida  ó  la  convierte 
En  una  lenta  prolongada  muerta. 

1857. 


A  ELENA. 

Labios  tienes  cual  púrpura  rojos, 
Tez  de  rosa  v  de  fresco  azahar, 

Y  rasgados  dulcísimos  ojos 
Del  color  de  los  cielos  y  el  mar. 

Oro  es  fino  la  riza  madeja 
Que  hollar  puede  el  brevísimo  pié, 

Y  flor  tierna  tu  talle  semeja 
Que  temblar  al  favonio  se  ve. 

La  hija  bella  del  Cisne  y  de  Leda, 
Te  pudiera  envidiar  cuerpo  tal ; 
Pero  en  él  mas  bella  alma  se  hospeda, 
Que  no  empalia  ni  sombra  de  mal. 

Prole  augusta  tal  vez  me  pareces 
De  himeneo  entre  dios  y  nnijer: 
¡Ah!  ¡dichoso,  dichoso  mil  veces 
Quien  amado  de  ti  logre  ser! 

No  yo,  indigno  de  tanta  ventura, 
Á  cuya  alma  pesó,  cada  vez 
Que  te  viera,  no  ser  ya  tan  pura 
•Cual  lo  fué  en  su  primera  niflez. 

1857. 
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EL  TEMBLOR. 

•  T'-riililur**  --onó;  o»ii  ^ul)te^^álK*o  niuli* 

Movt'r^i'  <•!  >iirlo,  cual  luijel,  .str  ^^ieiite, 

Y  «Tuiir  tí-í-lio  V  iiuin»  Kunulitlo. 

<  '<»ii  vdlailura  plaitta  ^in  sciitulo 
Iju  f-illr  (M'uiKi  la  ('>)»aii(n(la  ^'nte, 
l¿ii«*  *<•  liiiiiulla  i*«ui<*u««a  y  .•h?  arn»p¡ente 

Y  ú  I>¡<H.  «laiua  (-11  altf^iiuü  alarido. 
IVa  «1  |n'l¡;;ro,  y  rápido  .si»  olvida; 

Al  «<iliidal)l<'  opaiito  nxMnpluza 
I^  v¡t'¡«r«a  (tf'^tuinlinf  de  la  vida. 

Mu>  trine,  oh  Unía,  tomo  á  tu  enemigo 
i|iu\  !-i  li«»\  «Milo  iMix'i  cual  amonuza, 
Wiidr.í  Tal  Vez  iiiaflana  cual  <*a>*t¡go. 

1857. 


EL  JUICIO  FINAL 

Y.»  •  íi  ♦  ¡  |..»-tri  i«»  nnivcr-sil  juicio 
I*  1  J.  /  •  ii.j-  :í.'   .»  !  i  |ir« -♦  ii«-¡:i  me  hallo, 
Y  :ij:i:ijl«»  •  .  in---  i:i:'|M-Ia!»!««  tallo 
Uii«'  •  :.  r:»'.  .  >;.'  r  •  .i  Í:i  \iilud  v  al  vicio. 

NI  í-  ;•!.•:' i V    ?".  iiH-  -i-rá  ó  iiropicio"* 
..  I  >.    i  r.-'  .  .•  '|.    S.i*  i'i  -«!»'•  vasillo? 
ilii  «¡M'l.i  ;   '.  «  r*i>  '.  t*  fiíiilaiido  «iillo, 
M  I-  «I  _i:o  I  !•■  j»i«ini«»  di*  suplicio. 

\  .1  !i-  !u:'M-  I  I  .Iii«/  ha  •*t'pani«lo, 

\1  d:«»M'»  \i!«lv«-  \  al  •»iiii«'»iro  lado: 

l'ep»  \«».  jii-fM  I>i«i-  ;.á  «piiciics  ««¡jco, 
í'uaiid»»  ú  l.i  \iitiid  al»ni*  v  al  Po«tKhi 
!>•»•  |mÍ.i'  lo»  d«  I  )»t«  iii!<»  V  del  «■fi«»lii^'* 

|H.'>7. 


M  EL  PICAFLOR  Y  LA  FLORBCILLÁ. 

EL  PICAFLOR  Y  LA  FLORECILLA 

De  un  pintado  picaflor. 
De  lo6  campos  maravilla. 
Una  incauta  florecilla 
Se  prendó  oon  loco  amor. 

Mas,  como  es  aquél  al  par 
De  mariposa  inconstante, 
No  tardó  la  Vor  amante 
Su  esquivez  en  lamentar. 

Y  al  verle  pasar  á  veces. 
En  tristes  voces  así 
Se  le  quejaba:  «¡  Aj  de  mí! 
¿Por  qué,  mi  bien,  me  aborreces? 

¿Qué  te  hice?  ¿Estos  desdenes 
Te  ha  merecido  mi  fe? 
¿Por  qué  en  mis  hojas,  por  qué 
Á  columpiarte  no  vienes? 

¿Has  olvidado  que  apenas 
Abrí  mi  tierno  capullo 
De  las  auras  al  arrullo 
Que  me  halagaban  serenas, 

Viniste  á  posar  en  él, 

Y  á  besarme,  de  amor  lleno. 
Hasta  apurar  de  mi  seno 
La  sustentadora  miel  ? 

¡  Ay !  no  supe  que  inconstante 
Eras  y  mudable  y  leve 
Como  el  aura  que  me  mueve 

Y  que  cambia  en  cada  instante. 
No  supe  que  tus  amores 

Multiplicabas  sin  cuento, 

Y  que,  mas  falso  que  el  viento, . 
Engañabas  á  las  flores. 

Hoy  de  tu  odio  en  el  exeso, 
Á  todas  besando  vas, 

Y  á  mí  triste,  á  mí  no  más 
Me  esceptúas  de  tu  beso. 

Deja  ya  tanto  desden. 
No  me  des  pena  tan  fuerte, 
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Y  aunque  hubieros  de  volverte 
Luogo  al  punto,  al  menos  ven. 

Pero  desoyoi  cruel 
Mifl  quriaH  y  vivo  anhelo, 
Síguiemlo  tu  raudo  vuelo 
Por  el  florido  verjel. 

¡  Ah!  ¡quién,  de  hojas  en  lugar 
Ala»  como  tú  tuviera 
Para  fiegnirte  doc|UÍeni 
Que  te  pluguiera  volarl 

¡  Mas  ay !  que  tengo  infeliz 
Inmóvil  clavado  el  pié, 

Y  aprisionada  se  ve 
Del  Kuelo  mi  honda  rail. 

Cuando  me  maten  congojas, 
¡Lleve  el  viento  noche  y  día 
Haciéndote  comiMiflia 
Mis  enamoradas  hojas!» 

Asi  la  flor  se  querella 
Con  modo  tierno  y  sencillo, 
Mas  el  cruel  pajaríllo 
No  tomó  á  acordarse  de  ella. 

Doncella  incauta  en  amor, 
Belb  y  himple  cual  las  florea, 
Cui'nta  con  nue  te  enamorea 
IV  alpm  pilan  pitruflor, 

Que,  volando  nin  cesar 
IV*  flor  ««n  flor  con  fortuna, 
^^in  (k*tencr^'  en  ningtuiR, 
Burla  de  Unías  al  ¡lar. 

1857. 

ADEU  Á  CARLOS. 

Atiétias  el  hilji-ti* 
Ri.*«*íImim,  CiirUm,  de  tu  aiuaute  Adela, 
InraiL-tfililc  jinct*.*, 
Clava  la  acucia  <9ipuela 
X  tu  cal«llo  V  ií  mil  hnuEos  vuela. 


o^  1j  . . . . «  Á  Jlj»  . « « • 

Siglos  me  son  las  horas^ 
De  tu  lado  distante;  considera 
Que,  si  venir  demoras, 
De  congoja  tan  fiera 
Es  fíierza,  es  fuerza  que  tu  Adela  muera. 

Que  enferma  estoy  de  muerte, 

Y  mi  remedio  el  físico  no  sabe ; 
Mi  remedio  es  el  verte, 

Y  tu  beso  suave 

Será  el  elíxir  que  mi  mal  acabe. 

Ni  un  punto  á  tu  violento 
Curso  descanso  des,  brutos  desboca ; 
Sus  alas  roba  al  viento ; 
Á  mi  impaciencia  loca 
Mira  que  toda  rapidez  es  poca. 

1867. 


Lj. ...   A    Ij. 


No  siempre  triste  al  contemplarme  y  serio 
En  los  verdores  de  mi  edad  flbrida. 
Intentes,  bella  joven,  de  mi  vida 
Penetrar  el  tristísimo  misterio. 

De  horrendos  males  cuyo  antiguo  imperio 
Padece  un  alma  que  jamas  olvida 
Solo  me  ha  de  librar  la  apetecida 
Profunda  eterna  paz  del  cementerio. 

Sí,  soy  bien  desgraciado;  mas  no  quieras 
Tan  extraños  pesares  roedores 
Y  desventuras  conocer  tan  fieras : 

Es  bien  que  para  siempre  las  ignores, 
Ni  de  ellas  consolarme  tú  pudieras. 
Que  consuelo  no  admiten  mis  dolores. 

1867. 
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I. 


11»  la  man  oecum  tacitunia 

Y  Iridie  Hora  nocturna 
Moviendo  el  tardo  sofioliento  vuelo 
Por  el  dormido  cielo, 

Oíaodoy  dejando  mi  alma 

Ed  bridaos  del  hermano  de  la  Muerte 

k  nu  cansado  compafiero  inerte, 

Ubre  de  8u  cadelu^ 

Voló  á  mi  patria  desde  el  turbio  Sena. 

Y  toda  en  breve  punto  recorrióla, 
Desde  el  postrero  linde  Ecuatoriano 
Hasta  la  f^ran  laguna. 
De  los  hijos  del  sol  sagrada  cuna, 

Y  desde  el  océano 
Hasta  el  inmenso  río 

Que  entre  todos  merece  el  seflorío: 
Así  en  el  breve  Mapa  retratada, 
\jtL  rroorri'  la  rAp¡<la  mirada. 
Ma.H  ¡ay !  qnc  iM>r  do  quiera 
Que  el  vuelo  airijiera, 
De  pasailas  «^mtiemlas  las  scfiales 

Y  aiircwtoM  em^intraba 

I>e  líituras  (^mtietKlas  fraternales, 

Y  d<*  dÍAconlía  (|ue  janms  acaba. 

Al  fin  rendido  me  senté  y  doliente 
En  un  profundo  valle  que,  á  la  falda 
De  loe  Andes  tendido,  en  noche  doble 
He  envolvía  á  la  nombra  de  su  espalda: 
De  aquel  salvaje  natural  retiro 
Era  el  silencio  dueflo, 

Y  itolo  de  mi  imm-Iio  al^^n  suspiro 
Tal  vex  interniiii|na  <t>n  son  blando 
De  la  naturaicsa  el  hondo  sueflo. 
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En  tal  estado  ignoro 
Cuanto  tiempo  pasé,  mi  faz  regando 
Con  encendido  floro, 
Cuando  llegó  á  mi  oído 
Desde  el  confín  del  cielo 
Como  el  rumor  que  alzara  de  distante 
Ejército  de  cóndores  el  vuelo: 
Lios  ojos  alzo,  y  miro  tan  radiante 
Blanca  figura  descender  lijera, 
Cual  si  astro  rutilante 
Despcfiado  bajase  á  nuestra  esfera; 
Las  débiles  pupilas,  deslumhrado, 
Fuerza  cerrar  me  fué,  y  cuando  las  hube 
De  nuevo  abierto,  ya  encontré  á  mi  lado 
Á  celestial  querube. 

Tan  alta  remontaba  su  estatura, 
Que  ni  cerca  del  Ande 
Se  olvidaban  los  ojos  de  su  altura; 
No  de  la  Tierra  la  soberbia  prole 
Que  al  magno  Jove  pudo  dar  asombros 
Alzaba  al  cielo  tan  gigante  mole ; 
Aun  tremolaban  en  sus  altos  hombros 
Sonantes  alas,  en  grandeza  tales, 
Que  con  alas  rivales 
Nunca  los  ojos  mios 
Volar  miraron  sobre  el  mar  navios.  "^ 
Era  su  cuerpo  deslumbrante  nieve, 

Y  de  su  rostro  la  beldad  tan  rara. 
Que  mi  estro  no  se  atreve 

De  su  pintura  á  acometer  ensayos; 

Y  cual  del  Sol  la  rutilante  cara 
En  la  mitad  del  dia, 
Derramaba  ancho  círculo  de  rayos, 
Sol  portentoso  de  la  noche  umbría. 

A  vista  tal,  lleno  de  asombro  y  miedo, 
Con  las  manos  cubriéndome  los  ojos, 
Caí  sin  voz,  helado,  fiel  remedo 
De  mortales  des]K>jos ; 

*  V«le  di  mar  non  rid'io  miü  couH.  —  Dakte. 


«r 
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EfitófioeB  á  mi  oido  aquestas  voces 
Llegan,  caal  si  del  délo  desoeiidierati : 
•  Vo  M>7  el  gónio  del  Pertf^  el  aroángel 
X  qaien  el  sumo  rey  del  universo 
Encargó  de  esta  tierra  la  custodia; 
Yoy  á  pesar  del  pervemo 
Ángel  que  la  verdad  7  la  los  odia. 
Ciego  rey  de  las  indias  muchedumbres, 
X  los  miseros  Incas 
De  la  fe  verdadera  di  vislumbres: 
Yo  vi,  como  íalanje  del  Averno, 
Inundar  las  riberas  peruanas 
Negra  nube  de  iberos  asesinos, 

Y  mis  cjOB  divinos 

Verter  pudieron  lágrimas  humanas; 
Yo  aoompaflaba  al  mísero  Atahualpa 
Al  último  suplicio, 

Donde,  á  la  luz  que  le  mostré  propicio, 
lia  vanidad  de  sus  creencias  palpa; 
Yo,  desatando  de  su  error  la  venda, 
Kl  a^nuí  santa  que  las  culpas  lava 

Y  del  glorioso  cielo  abre  la  senda. 
Hice  que  recibiera,  y  consolaba 
Del  imperio  perdido  la  amargura 

í  4>n  la  promem  del  que  nunca  acaba ; 

Yo  rn  Las  lior6¡iti8  vengadoras  lides 

De  Junin  v  Avarncho 

Estuve  crm  Ioh  librfH,  y  delante 

l>c  loK  doH  inmortales  adalides. 

Un  fiiifi  nol»leM  |M*<*hoH  rfi«guardando 

C^on  el  <9irurlo  ue  tenaz  diamante 

(¿tu*  i*n  loK  romlifitcs  einbraraba,  cuando 

Kn  lofi  campw  <>elrsti's 

DrsIiarataniitH  d<*  Luzliel  las  huestes. 

\lx*  tú  ;.p'>r  qu(*  fi  ef*tAH  hora» 

Kii  tan  d««¡r*rt4i>«  KolodaflcM  lloras? 

Dmata  el  líihio,  v  nin  tanlanza  díme 

ilo6  mngoja  te  oprime.  • 

Ala^  á  i'vitaM  voces  la  almticU  frent4\ 
Y,  mirando  al  arrán^^l  <«ara  á  cara, 
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Que  el  fulgor  igualó  que  despedía 
Con  la  flaqueza  de  la  vista  mia, 
Respondí  de  esta  suerte, 
Que,  al  solo  nombre  de  la  patria  cara, 
Se  despojó  mi  cora7/)n  de  miedo: 

«Celeste  ciudadano,  ¿cómo  puedo 
No  penar  y  jemir  constantemente, 
Cuando  el  hado  consiente 
Tantos  desastres  á  la  patria  mia. 
De  la  Discordia  7  Ambición  teatro? 
Comoel  inquieto  imperioenque  á  los  cuatro 
Elementos  indómitos  gobierna 
La  Discordia  beoda, 
Mírala  en  honda  confusión  eterna, 
Segundo  caos,  agitarse  toda. 
Cual  se  disputan  en  porfiada  rifia. 
Con  pico  agudo  y  garra  carnicera. 
Hambriento  turba  de  aves  de  rapifia 
El  gran  cadáver  de  enemiga  fiera, 
Así  un  pufíado  de  ávidos  caudillos 
Por  los  despojos  de  la  patria  triste    ^ 
Esgrimen  los  sacrilegos  cuchillos. 

«Mas  ¿qué  digo  un  puñado? 
Si  ya  no  hay  ruin  soldado, 
Ni  vil  cabeza  de  mas  vil  pandilla. 
Que  á  la  suprema  silla 
No  ambicione  subir,  y  al  mas  indigno 
Tal  vez  da  el  triunfo  nuestro  adverso  signo ; 
Y  en  vano  de  la  insignia  blanca  y  roja 
El  uno  al  otro  sin  cesar  despoja; 
Que  nunca,  por  cambiar  eternamente. 
Fué  mejor  nuestro  estado; 
Antes  siempre  nos  hizo  lo  presente 
Estrafiar,  cual  dichoso,  lo  pasado ; 
Ni  porvenir  aguardo  diferente; 
Que  entre  cuantos  la  atenta 
Mirada  en  tomo  á  divisar  alcanza. 
Ni  uno,  ni  uno  tan  solo  se  presenta 
En  quien  ponga  la  patria  su  esperanza. 
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•;;CiiáiMlo  el  Sefior  no»  enviará  piínloso 
£1  heroico  varón,  digno  del  Tibrc, 
Aoiador  de  la  patria  verdadero. 
Que  por  solo  su  amor  el  noble  acero 
Do  quier  tríunfimte  vibre, 

Y  cuando  de  iamélioos  millares 

I>e  pretendientes  nuestro  suclo*;libre, 
Volver  anhele  á  sus  modestos  lares? 
Mas,  ¿qué  pmfiero  insano? 
Hechos  espero  de  x'alor  romano 
Adonde  sombra  no  hav  de  patriotismo, 
Sino  abjrecio  intercH,  Juro  q;oismo! 
Baile»,  palacios,  corlics,  pingüe  mesa, 
Ksa,  de  cada  cual  la  patria  es  ésa; 
La  natría,  el  bien  primero, 
£1  aios  universal  es  el  dinero. 
Que  aun  [kn*  in&mes  modos 
Alcanzan  muchos  y  codician  todos, 
1m  Justicia  comprada 
I)p|a  dormir  la  vengadora  espada, 
8in  que  supla  siquiera 
Su  vengamea,  con  oro  adormecida, 
El  castigo  del  páblico  desprecio ; 
Antai  á  aquel  que  el  robo  no  enriquece, 

Y  á  quien  en  vano  la  ocasión  convida 
(\tn  ri<i  infame  le  aiM'lh'dan  necio: 

Y  lo  que  csca|ia  á  tan  ni|iaces  manos 
I>e  mar  y  tierra  la  milicia  sorbe, 

Y  liambriento  enjambre  de  empleados  vanos. 

Y  en  tanto  ¡cuánta  aldea, 
Siimeijida  en  tinieblas  de  ignorancia, 
Im  luz  primera  del  saber  anhela. 
Sin  que  á  su  tierna  iníancia 

Al>rm  sus  puertas  solitaria  escuela! 

Y  eo  tanto,  entre  las  penas  del  camino, 
Por  monta Aas  y  selvas  y  el  desierto. 
Para  el  viajero,  de  su  senda  incierto, 
O  del  bruto  á  merced  vaga  sin  tino! 

Y  erhando  menos  el  seguro  puente, 
Tienta  el  difleil  peligmiu>  vado, 
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Do  perece  tal  vez,  arrebatado 
Del  ímpetu  veloz  de  la  corriente! 

Y  en  tanto  ancho  arenal,  cuya  encendida 
Sed  no  alivia  ni  el  llanto  del  rodo, 
Espera  en  vano  que  distante  rio 
Venga  á  llenarle  de  verdor  y  vida! 

«rDe  los  jueces  la  hidrópica  codicia 
Oonvierie  en  compra  y  venia  la  justicia; 
No  Jesucristo,  Satanás  modela 
El  vivir  del  indigno  sacerdote; 

Y  es  la  milicia  de  traición  escuela 

Y  de  la  patria  el  mas  cruel  azote; 
El  tierno  joven  en  la  mente  abriga 
Torpes  sofismas,  y  en  el  pecho  bajo 
El  ardiente  deseo, 

ÍPues  el  paterno  ejemplo  es  bien  que  siga, ) 
ío  de  honroso  trabajo, 
•  Sino  del  sueldo  y  del  ocioso  empleo; 

Y  ansiando  todos  del  Estado  oficios, 
La  industria  nacional  yace  desierta, 

Y  á  objetos  que  fomentan  lujo  y  vicios 
Abre  solo  el  Comercio  fácil  puerta; 
Las  ciencias  y  las  nobles  liberales 
Artes  que  el  mundo  acata,  aquí  de  fraaco 
Menosprecio  son  blanco; 

Y  á  los  hijos  de  Apolo, 

Que  la  presencia  de  tamafios  males 
A  sacrosanta  indignación  provoca. 
Torpe  escarnio  y  baldón  les  cabe  solo. 

«fPor  eso  ¡ay  Dios!  con  arrogante  boca, 
Bien  como  á  gente  bárbara  é  inculta. 
Nos  befii  el  extranjero  y  nos  insulta ; 

Y  los  Peruanos  defender  no  pueden 
En  agenas  orillas 

A  su  patria  afrentada,  y  sus  mejillas, 
(Pues  fuerza  es  siempre  que  verdad  tan  clara 
Sus  amorosos  argumentos  venza,) 
Se  tifien  del  color  de  la  vergüenza ; 

Y  así  de  nuestras  armas  la  divisa 
Que  á  mísera,  discorde,  débil  gente 
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Fdizyfirvke  por  la  unión  declara 

En  un  «araisiuo  que  nnivoca  á  risa 

Pero  (Ic  niiostro8  males  ¿quién  oontirte 

Podrá  jauítíji  mas  que  ana  breve  parte? 

£o  turija  tan  crvcida, 

Por  uno  que  relata  cien  olvida 

El  labio,  y  ¿un  mil  Ihjcob 

Con  que  hablarte  pudiese  fueran  pocas. 

«  \  á  tal  cbtado,  celestial  mancebo, 
Dfmo,  ¿hasta  cuándo  nos  condena  el  hado? 
¿O  <9»  maMito  de  Dum  nu6!«tro  linaje, 
ijue  en  ^*1  coAtiga  8Ín  p¡e<Iad,  cual  nuevo 
Oríjinal  iictado, 

I^  inauclita  traicñon  que  cometieron 
»»  que  un  dia  al  crédulo  hospedaje 
I VI  Inca  gi*ncniso  rcft|M)nd¡eron 
Con  rubi>,  estupro,  llamas  y  matan» 

Y  cuanto  dafio  á  imaginar  se  alAuuea? 
¿Y  nosotros,  rumotopí  dcbcemlientes 
De  tan  iKÍrbarat*  gentes, 

De  bUs  delituó  fieros 

Y  del  cii>ti^>  somos  hcrcderuH? 

« ¡(  on  qué  no  Imy  de  ei»|M*ninza  luz  alguna! 
Y,  í»in  vivir,  |)erccerá  mi  {Mitría, 
Ñifla  á  quien  ^i^vc  dt*  ataúd  la  cnna! 
N;i»íoiH-!*  juil  la  Fama  noá  recuerda 
Un*'  frcpult/i  fü  >\i  (KiLM)  la  Fortuna; 
Ma«  murif*n»n  di*«*répitad  ancianas, 
IK*  miL**  latina  rut>icrta.s  que  de  emanas: 
Mjl-  ¿cuál  hutM>  jamá.'«<^»mo  la  nuestra 
Hm\  ayer  im>  uiils  nacida, 
I>ando  c^tá  riara  mu4>*tru 
Hnv  Mí  Ir  a«-alia  la  dolifutc  vida? 
Y.  ofuio  mu<*li«<7*  de  ^u'»  pn>p¡os  hijos, 
\ifi<v<  <k*  iflad  y  « n  <*«*rni|N'i«>u  ancianos, 
Nnij^no*  v¡(-i<»^  ya  Ir  muí  cxtrafliis 
Ik-  (iiant4tH  maii'lian  m  rrvi*ida  tnipa 
I^-  .\jiia  la»  fWM*Í4'<liuIcH  y  de  Euro[)a, 
Ya  nuiy«jn?i  vu  mí^Ioh  que  ella  en  aAu^. 

•  ¿  Y  á  qui«'ii  puétt  que  c^to  mira 


C4  visiox. 

Del  hondo  corazón  lágrimas  rojas 
No  esprímen  sus  ñerísimas  congojas. 
Su  generosa  cuanto  inútil  ira? 
Dadme,  dadme  la  lira 
Con  que  el  triste  profeta  Jeremias 
De  Sion  cantaba  los  ix)streros  días, 

Y  vierta  en  cantos  de  tristeza  suma 

£1  duelo  inmenso'^que'mi  pecho  abruma, 
Viendo  á  fiítal  inevitable  ruina 
Mi  infortunada  patria  ya  vecina!» 

II. 

Así  dije,  y  el  llanto  y  los  sollozos 
Mi  discurso  acabaron,  mas  el  hijo 
Del  cielo  esto  me  dijo: 

«  Hom|y:«  de  poca  fé,  bien  sé  que  es  cierto 
Cuanto  con  voces  de  dolor  me  dices; 
Mas  no  por  eso  es  bien  que  llores  muerto 
El  último  consuelo  de  infelices ; 
Que,  aunque  el  mal,  en  tan  hondo  desconcierto. 
Echara  profundísimas  raíces, 
Para  la  fuerte  voluntad  sagrada 
Es  el  mayor  impedimento  nada. 

«Dios  del  abismo  de  la  negra  pena 
Sacar  la  dicha  y  el  contento  sabe, 

Y  el  mal  mas  fiero,  si  morir  le  ordena, 
Antes  fenece  que  su  voz  acabe; 
Corta  de  su  ira  y  su  furor  la  vena, 

Y  ya  en  la  palma  de  un  in&nte  catx; 
El  mar  que,  derramado  y  furibundo, 
Bajo  sus  ondas  sepultaba  el  mundo, 

tf  Aquel  en  cuyo  j)ccho  halla  cabida 
La  desesperación  cobarde  y  ciega. 
Mientras  aun  dura  la  mudable  vida, 
No  merece  la  dicha,  que  al  fin  llega: 
I^  merece  tan  solo  quien  anida 
I-ia  fe  en  el  suyo,  y  siempre  espera  y  ruega ; 
Que  todo,  todo  del  Sefior  se  alcanza 
Con  oración,  con  fe,  con  esperanza. 
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•Abrigad  finne  íe;  ved  que  sin  ellm 
Todo  fiüta,  con  ella  todo  floora ; 
T  oaien  U  al>rí^  mientras  más  le  hnellm 
£l  hado,  más  aliento  y  fuerzas  cobra; 
Vence  el  influjo  de  contraria  estrella 

Y  maravillas  é  imposibles  obra; 
Manda  al  sol  que  al  ocaso  no  descienda, 

Y  abre  en  el  oceilno  enjuta  senda. 
•De  esperanzas,  oh  jóvenes,  colmaos, 

Que  como  al  huracán  cuya  pujanza 
Honde  6  estrella  las  endebles  naos 
Somle  placidísima  bonanza, 
Como  al  confuso  alborotado  caos 
8tguió  la  creación,  tened  confianza 
One,  nuulre  de  mil  bienes,  la  paz  leda 
A  la  dÍKconlia  liárbara  suceda. 

•Conoonliatal,  de  la  del  cielo  emblema, 
lia  de  enlazar  á  todos  los  Peruanos, 
Qoe  de  sus  armas  ya  no  mienta  el  lema, 

Y  sean  todos  con  verdad  hermanos; 
Firme  estado  fundando  iiue  no  tema 
Extranjonx  auiiaces  ni  tiranos, 
Cuya  ami.««tad  y  alianza  Kuropa  pida, 
Hoy  cim  él  tan  injaxta  v  encelda. 

•  IVI  v%eyrr%í  Averno  d  l<»s  profundos  senos 
Volverá  de  lít>  vii'iíis  l;i  <»í)hortc 

<¿iie  á  <^dA  ft^tado,  y  á  ninpino  menos, 
Vií*iblonieiite  lioy  amaneilla  el  porte; 
I>e  f««a  feliz  ri'públiea  d<*  buenos 
S'fé  la  fianta  ley  ijtii<f)  norte, 

Y  la  JuMicta  rompenl  mi  e^^pada. 
En  iw>la  «u  lialanz:i  (f)nna(ln. 

•  \jB»  cifie  h(»y  M»ii  <>pantr>«uut  soledades, 
On#ano  ur  plantan  ó  «le  areniM, 

Srrán  jfrandeH  niatrn(ti«^^  cMudades, 
I>e  pabiaeion  y  «le  hulii(*io  llenas; 

Y  el  qiH*  d«9«ierto  tur  tantas  e<lailes 
Podrá  en  ««uh  fá^w^  abri^r  apenas 
La  gmtc  innnmenible  |Mililmiora 
Que  alrtiiNb*  <*ntónci¥»  «mal  arenas  hora. 

I»» 


(56  visiOK. 

«Los  monstruos^  del  espacio  vencedores. 
Que  del  vapor  el  alma  inquieta  nmeve^ 
Escalarán  del  Ande  las  mayores 
Cumbres  que  cifie  sempiterna  nieve; 
Recorrida  de  carros  voladores^ 
Tan  inmensa  r^on  ya  será  breve, 

Y  rival  el  vapor  del  pensamiento. 
Difundirá  sus  luces  al  momento. 

«El  mar,  hoy  de  bajeles  tan  escaso. 
De  tantas  naves  se  verá  cubierto 
Que  manden  Norte,  Sur,  Este  y  Ocaso, 
Que  ostente  dos  ciudades  cada  puerto; 

Y  abriéndose  en  las  ondas  libre  paso 
Vuestros  bajeles  hasta  el  polo  yerto. 
Sin  que  su  hielo  perennal  lo  estorbe. 
Descubrirán  los  limites  del  orbe. 

«De  Europa  abandonando  las  orilla«. 
Donde  siglos  su  luz  resplandeciera, 
Las  Artes  nobles  sus  doradas  sillas 
Trasladarán  á  esta  feliz  ribera: 

Y  pródigas  aquí  de  maravillas, 
Audaces  moles  hasta  su  alta  esfera 
Verán  erguirse  los  nocturnos  soles 
Que  venzan  griegas  é  italianas  moles. 

«Las  omaiá  la  pródiga  Escultura 
De  estatuas  que  parezcan  animadas, 

Y  de  frescos  y  telas  la  Pintura 
Que  persuadan  vivir  á  las  miradas; 

Y  sé  verán  do  quier  con  tal  hartura 
Estatuas  y  pinturas  derramadas, 
Que  parezcan  artísticos  museos 
Palacios,  templos,  plazas  y  ^useos. 

«De  tan  sublimes  vuelos  Poesía, 
Digno  amor  tuyo,  entonces  hará  muestra, 
Que  igualar  casi  logre  su  osadía 
El  alto  numen  de  la  estirpe  nuestra; 
No  se  disputen  ya  la  primacía 
Roma,  Florencia  y  quien  les  fué  maestra, 

Y  á  la  Atenas  mayor  del  Mundo  Nuevo 
Concordes  rindan  el  laurel  de  Febo. 
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«  Y  coa  artbüís  8umo6  y  poetas 
Florecerán  filófKifoB  y  sabioB, 
Que  abonden  las  verdades  mas  secretaH 

Y  eternos  hagan  al  error  agravios ; 

Y  en  espaciosas  academias  quietas 
Verás  colgada  de  sus  doctos  labios 
Inmensa  juventud,  cuya  impaciente 
»Sed  de  saber  con  el  saber  aumente. 

«Ni  en  extranjero  labio  ya  el  idioma 
Molestará,  Peruanos,  vuestro  oido, 
Por  el  que  ardiente  á  vuestro  rostro  asoma 
De  la  amarga  verg^uena  el  colorido ; 
Y,  como  el  hijo  de  la  antigua  Roma 
Coo  patria  tan  magnánima  engreído, 
Adl  vosoírus  domle  quier  u&nos 
Ya  nudrcis  esclamar:  somos  Peruanos. 

«Y,  como  hov  vais,  llevados  del  deseo. 
De  Europa  á  visitar  las  capitales, 
iU  vendrá  á  visitar  el  Europeo 
X  quien  la  sed  hoy  trae  do  caudales. 
Vencer  en  fin  por  todas  partes  veo 
Futuras  bienes  á  pasados  males, 

Y  ser  tu  patria,  en  hado  tan  diverso, 
Modelo,  asombro,  luz  del  Univeno.  • 

Ajií  decía  el  celc!<t¡al  jigante, 

Y  di*  («tnifla  alo^ríii 

(¿tu*  nrtiufva  el  reouortlo  á  cada  iiistant4% 

Mr  fiilmalja  la  dulce  profecía 

IK.*  tiem|N)  tan  glorioso  y  tan  risucfio ; 

Y  nu/*ntrx*(  nii4*vamente  liablarle  fio, 
En  méiM»^  que  lo  dice  el  kibio  mío, 
Sh  >Tin  jufitrM  el  /Inj^l  y  mi  ««ueflo. 

1H07. 


68  Á  UNA  ESPADA. 


A  UNA  ESPADA. 


Un  tiempo,  oh  insigne  espada. 
En  defensa  del  honor 

Y  la  libertad  sagrada, 

Te  esgrimió  el  mismo  Valor 
Ck)n  mano  jamas  domada. 

Desde  tu  primer  ensayo, 
Fuiste  por  siniestra  lumbre 
Relámpago  .que  desmayo 
Dio  á  la  opuesta  muchedumbre, 

Y  al  herir  certero  rayo. 
Desde  el  ocaso  á  la  aurora 

Celebrada  por  do  quiera, 
Iberia  tus  daños  llora, 

Y  la  Fama  pregonera 
Te  llamó  la  Vencedora 

Diga  su  eterno  clarin 
Cuánta  portentosa  hazaña 
Ejecutaste  en  Junin, 

Y  allí  do  el  poder  de  España 
Tuvo  para  siempre  fin. 

Cual  degüella  inerme  reses 
De  ayuno  león  la  saña. 
Como  en  los  ardientes  meses 
Del  segador  la  guadaña 
Corta  las  espesas  mieses ; 

Rejida  por  mano  fuerte. 
Asimismo  tú  veloz 
Cuellos  segabas  de  suerte. 
Que  la  misma  fatal  hoz 
Pareciste  'de  la  Muerte. 

Y  de  tu  sedienta  hoja 
Era  la  sangre  enemiga 
Una  nueva  vaina  roja. 
Sin  que  sintiera  &tiga 
La  diestra  que  así  te  moja. 
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;,Si  e»tOy  C3*|)a(lay  ni  el  ser  hija 
I)e  bz»  fragiiofi  de  Toledo 
Katftar  pudo  á  que  te  aflija, 
Daindo  ya  pena  y  no  miedo, 
Fortuna  niéno8  prolija? 

De  tu  heroico  duefio  el  fin 
Te  comleua  á  olvido  oscuro, 

Y  en  ocio  torpe  y  ruin, 
Pendiente  de  8er\'il  muro, 
Te  envuelven  polvo  y  oriu. 

Y  la  ingrata  incuria  deja 
(¿ue  en  tus  embotados  filos 

Y  dorado  |K>mo  teja 

Y  cstiemla  Aracnc  sus  hilo» ; 
Man  quien  tan  poco  semeja 

X  su  padre  esclarecido 

Y  mas  que  al  virtuoso  Marte 
Si^f  á  ikioo  y  á  Cupido, 

Vji  bien  que  de  »í  te  aparto 

Y  te  condene  al  olvido; 

Y  que  de  verte  se  ofenda 
(¿uien  solo  de  í&nnl  juego 
Lidia  en  infame  amtten<la, 
Kii  donde,  demente  y  ciegi>, 
i'ienle  la  lieretlatla  liaciendii. 

1857. 


RETO  AL  DESTINO. 

^iu  nuÍA  i*upliquíy,  fonueon,  ni  llorcr» 
^I>e  qué  tu  llanto  te  vuMrá?  de  nada; 
I>r  nada  humildes  ruc^gcm:  tus  dolores 
Sufre  de  hov  más  con  altivez  callada: 
¿So  AaU»,  <Íf,  que  el  Hailo  sus  rigores 
Nunca  remite  ni  jamas  nc  apiada, 
Y  ru&n  en  vano  su  noblexa  humilla 
Quien  «lubla  ante  sus  aras  la  rodilla? 
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De  la  dura  paciencia  los  diamantes 
Te  abroquelen  el  pecho,  que  no  pudo 
Quebrantar  en  sus  golpes  incesantes 
JjSL  clava  del  destino  tal  escudo: 
Su  safía  y  su  tesón  se  rindan  antes 
Que  tu  orgulloso  sufrimiento  mudo. 
Que  halle  mas  firme  sin  cesar  y  grande 
Cada  mayor  desdicha  que  te  mande. 

Del  añoso,  arraigado,  excelso  roble^ 
Que  crece  de  una  sierra  en  la  alta  cumbre^ 
Emblema  fiel  de  la  Constancia  noble, 
Imita  la  magnánima  costumbre; 
Al  cual  nunca  hace  que  la  frente  doble 
De  los  vientos  la  airada  muchedumbre 
Que  nunca  aplaca  su  tremenda  guerra 
Contra  el  monarca  altivo  de  la  sierra. 

Sé  como  firme  escollo  cuya  planta 
Azota  el  océano  eternamente. 
Mientras  el  huracán,  si  se  levanta, 
Hiere  tconando  su  desnuda  frente 
Con  saetas  de  fuego;  y  él  aguanta, 
Sin  parecer  siquiera  que  la  siente, 
Del  mar  y  el  cielo  la  batalla  doble, 
Eternamente  tácito  é  inmoble. 

Sí,  que  de  hoy  mas  sin  las  cobardes  preces 

Y  llantos  de  la  humana  criatura. 
Que  tú  siempre  ó  desoyes  6  escarneces. 
Oh  Destino  cruel,  de  la  amargura 
Apuraré  lá  copa  hasta  las  heces: 

Tu  safia  pues  en  mi  constancia  apura, 

Y  contra  mí  asestándolas,  acaba 
De  agotar  las  saetas  de  tu  aljaba. 

Dispuesto  á  todo  estoy;  desde  este  día 
Entra  en  combate  singular  conmigo: 
Haz  tan  extrema  la  miseria  mia. 
Que  envidia  sienta  del  mas  vil  mendigo; 
Me  devore  en  larguísima  agonía, 
Sin  que  me  dé  la  caridad  abrigo, 
Horrible  mal,  espanto  de  la  eente. 
Que  átm  á  la  misma  Compíaston  ahuyente. 
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De  mí  fie  alej€  la  Aiii¡8tacl  esquiva 

Y  lue  DMrgiien  f>\\H  labicie  cIcKlcnleB; 
i\fmn  á  €9tnifio,  mi  |iatria  me  recilio, 

Y  ciérreme  8iih  hturAm  maternales; 
I>f  roí  afrentaila,  mi  familia  altiva 
Me  arroje  con  baUlon  de  Hits  umbrales, 

Y  en  pn#4  cr»rríemlo  de  mi  huella,  irapia 
I^  plebe  vil  de  mi  infortunio  ria. 

I>e  la  Calumnia  i)érfifla  me  acierte 
f'a<la  tiro  traidor;  tixlo^i  estimen 
i¿uo  por  maldad,  no  |>or  adversa  suerte, 
Ik«f^('iaii  tantas  mi  exií»tencia  oprimen; 
Pena  parescan  orta,  aunque  tan  fuerte, 
X  tanto  horrendo  nunca  oido  crimen. 
Merecedor  de  jiL*«t¡ciera  llama, 
V<m  que  mancille  mi  virtud  la  fiíma. 

Haz  ¡mr  fin  que  me  ponga  la  Fortuna 
En  la  ¡Kirte  mas  baja  <lc  su  rueda ; 
Sobre  mi  frente  mÍMTnble  aduna 
Cuanta  d<^lielia  imajinar  se  pueda; 
I)e  ellaM  no  falte  á  mi  aflicx;ion  ninguna; 
Aun  <lel  bien  de  esperar  me  dcahenraa: 

Y  males  ¡nra  mí  tu  safla  invente 

i  *uale!^  no  puetle  adivinar  la  mente. 

Ya  veráft,  oh  Destino,  que  mi  alma, 
Ma*»  sufrida  que  el  jii^to  de  Idumea, 
Ik'  mi  n»iii%tanria  te  o|M>ndrá  la  calnuí, 
Hw  nunca  e»*|M*nrH  (|ue  domada  sea; 
V.  aunque  no  pueila  menrcr  la  palma 
Kn  tan  trf*mend:i  doipial  iielea, 
M<  qu«^lar¿  el  rf»n«iuelo  tofiavia 
I^-  la  inv»»nnblf  n>ÍHten<*ia  mia. 

IH57. 
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LA  TRANSFIGüRAaON. 

Ya  la  gloriosa  cumbre  del  Tabor 
Atras  dejaron  los  divinos  pies; 
Nieve  Ja  veste,  un  astro  la  faz  es 
Que  del  sol  avergüenza  el  resplandor. 

Así,  del  alto  cielo  oh  morador, 
Á  la  diestra  del  Padre  arder  le  ves; 
Y  en  los  aires  Elias  y  Moisés 
Cifien  un  lado  y  otro  del  Sefior; 

Mientras  yacen  por  tierra,  en  ademan 
De  asombro,  de  pavor  y  adoración, 
Pedro,  Santiago  y  el  amado  Juan : 

¡  Cuándo,  oh  Sefior,  en  la  celeste  Sion 
Sin  velo  así  mis  ojos  te  verán, 
Si  de  verte  mis  ojos  dignos  son ! 

1857. 


Á  JESUCRISTO. 

¿A  quién  acudiré,  cuando  estoy  triste. 
En  busca  de  remedio  y  de  consuelo. 
Si  no  á  ti,  que  comprendes  nuestro  duelo. 
Del  que  exi)eriencia  tan  cruel  hiciste. 

Cuando  la  mortal  carne  que  nos  viste 
Te  vio  vestir  el  asombrado  cielo, 

Y  las  miserias  del  mezquino  suelo 
Todas  por  larga  prueba  conociste? 

Me  espanta  de  tu  Padre  soberano 
JjSi  majestad  tremenda;  mas  contigo, 
Que  te  muestras  tan  dulce  y  tan  humano, 

Me  es  dado  hablar  cual  con  estrecho  amigo, 
O  cual  pudiera  hermano  con  hermano, 

Y  mis  dolores  íntimos  te  digo. 

1857. 
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Á  DIOS. 


Tal  ves  á  celebrarte 
Me  arrastra  ardiente  irresistible  afecto: 
TAññf  vanos  numen  y  arte. 
Remeda  mí  imperfecto 
Canto  el  cambido  de  volante  insecto. 

En  corto  labio  humano 
Mal  el  loor  de  tus  g^randesas  cabe; 
En  Sion  y  á  ti  cercano, 
El  Aerafin  te  alabe; 
Mas  ni  61  loarte  dignamente  sabe. 

Loores  y  armenias 
Dignas  de  ti  no  tiene  lo  creado; 
Solo  de  ti  podrías 
Kn  suficiente  grado, 
PufM  en  él  te  conoces,  ser  loado. 

Mas  de  tu  criatura. 
Que  en  destierro  que  alivia  la  esperanxa, 
De  tu  santa  luz  pura 
Tenue  vislumbre  alcanxa, 
Sea  humilde  silencio  la  alabanza. 

1867. 

Á   ELENA. 

Ihilf-ísima  virgen,  eres 
Bá*\\sL  ontn*  cuantas  mujeres 
IV  rara  liellcza  vi; 
Ni  cu  el  liajo  suelo  hay  cosas 
Di^aM,  |ior  puras  y  hermosas,  * 
LK*  (|Uo  laH  cc»m fiare  á  ti. 

Jaman  c«tn*llas  rivales 
I>e  tUí»  oj(M  <tflcMtiulei 
¥m  la  tierra  cr»ntcniplé, 
Ni  \m  liallo  Hcuicjautes 
Entre  Icm  oj<m  distantes 
Coo  que  la  Noche  nos  ve. 

II 


Mas  blanca  eres  que  la  luna, 
Y  no  es  dado  ^n  flor  ninguna 
Tan  fresca  púrpura  ver, 
Que  de  tu  locana  cara, 
Que  la  Salud  envidiara. 
No  la  venza  el  rosicler. 

Si  sonríe  tu  bermeja 
Boca,  que  engafiada  abeja 
Por  flor  pudiera  picar, 
£nsefias  entre  corales 
Perlas  mas  blancas  é  iguale» . 
Que  las  de  rico  collar. 

Tu  dorada  cabellera 
Que  te  cubre  toda  entera,   . 
Suelta  al  céfiro  feliz. 
Ya  es  diadema  de  tu  frente, 
Ya  te  viste  un  manto  ardiente 
De  gloriasa  emperatriz. 

De  frente  en  igual  decoro 
lío  parte  y  destrenza  el  oro 
Marfil  dentado  ó  carei; 
Ni  tal  ser  pudo  el  cabello 
Del  tal  vano  cuanto  bello 
Hijo  del  profeta  re¡. 

No  á  Venus  formas  envidias, 
Ni  las  ideó  tales  Fídias; 
Ni  tanto  el  gran  Rafiíel 
Voló  con  su  ingenio  y  arte. 
Que  presuman  igualarte 
Las  hijas  de  su  pincel. 

La  tierra  toca  tan  blando 
Tu  breve  pié,  cual  si  hollando 
Frájil  piso  de  cristal 
Con  timidez  estuvieras, 
O  como  si  á  volar  fueras 
Á  tu  patria  celestial. 

Tal,  antes  de  darse  al  vuelo, 
Por  sobre  el  herboso  suelo 
Andando  un  pájaro  va 
Con  tan  airosa  manera^ 


í 


Que  á  cada  iutante 
Verle  qoe  ^  eociiiDhve  j^ 

Si  de  beldad  uo  «obtdk 
Et  ta  cuerpo,  en  él  ¿e  aaida 
HcrmoMín  «aperior: 
Una  alma  tan  ooble  r  pon. 
Que  nsrrean^  en  cq  hedisim 
Debió  el  divino  Hacedor. 

Looe  en  ti  tan  manifiesto 
Ta  virtooio  ánimo  booefto, 
Que  el  mismo  impío  Don  Ja 
Hobiera  dicho  á  ta  vista: 
•  Es  imposible  conquista 
Al  mas  r^«tinado  afiui^ 

Si  á  loarte  alguien 
To  fiiz  modesta  ver^güenim 
Tiñt  en  mas  vivo  carmín : 
Y,  bajainlo  la  mirada. 
Moda  megas  v  torbada 
De  ta«  loor»  el  fin. 

Coandn  borda«,  sobrepuja 
X  diestro  pincel  to  agoja, 

Y  en  su  tarea  menor 
Representa*  á  Minen-a, 
Cuan*lo  <le  la  pirnto  cierva 
Prt-^iílc'*  á  la  Ial)or. 

Tus  mú^iftu»  y  canciones 
AquÍHan  (le  lart  pasiones 
El  tumulto  y  ñ*;ra  lid, 
Como  tlf  txiú\  la  ira 
Apocigiialjan  la  lira 

Y  hm  cantor  <lc  Davi<l. 
Nada  dict^,  no  harcK  oi)«a 

Que  no  te*  inucsitre  ^^ctosa, 

Y  trriga  «»<T»'to  iinan ; 

I^  Ctraria  minina  to  vnwññ 
llanta  la  a<<«'ton  tnw^  pc^ptefia 

Y  df^irtiiiladf»  adornan. 

Nm  hay  rn.it mna  quo  no  qiiícni 

Y  w»lirit<   tal  nn<*ni. 
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Ni  tierno  noble  garzón 
Que  su  esperanza  y  empeño 
No  ponga  todo  en  ser  dneflo 
De  tu  mano  y  corazón. 

Por  ti  el  extrangero  olvida 
Su  dulce  patria  querida, 

Y  alarga  su  estancia  aquí ; 

Y  en  vano  de  allá  le  llama 
O  madre,  ó  amante  dama 
Que  echó  en  olvido  por  ti. 

¡  Ah  I  feliz  tu  noble  padre! 

Y  tu  envanecida  madre 
¡Feliz  cien  veces  y  cien! 

Y  I  felices  tus  hermanos, 

Y  cuantos  te  están  cercanos 

Y  siempre  te  oyen  y  ven ! 
Y  tus  amigos  y  amigas, 

Y  aquellos  á  quienes  digas, 
Adiós,  al  pasar,  siquier! 

Y  ¡  mas  que  todos  dichoso 
Quien  ser  el  amado  esposo 
Alcanze  de  tal  mujer! 


1867. 


Á  parís. 

Nada  presta  tu  ruido  á  mi  contento, 
Paris,  de  gente  y  de  placeres  lleno: 
¡Vasta  y  altiva  capital!  no  cuento 
Ni  un  solo  amigo  en  tu  jigante  seno. 

Oozan  en  ti  los  ojos  y  la  mente 
Con  lo  grandioso  y  opulento  y  varío: 
Mas  siempre  jimo  el  corazón  doliente, 
En  ti  sin  alimento  y  solitario. 

Con  tus  fiestas  y  pompas  y  placeres 
Y  vasta  agitación  que  nunca  calma, 
Babel  segunda  á  mis  sentidos  eres, 
Pero  eres  un  desierto  para  mi  alma. 
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U  VÍRGEN  MARÍA. 

¿Qué  digna  lengua  la  alabanza  entona 
De  la  que,  hiendo  madre,,  fué  doncella? 
La  adora  el  ángel,  y  se  mira  en  ella 
Cada  divina  liberal  Penu>ua. 

Ys  «llamante  sin  nar  de  su  corona 
GkU  dum  pura  rutilante  estrella; 
Luna  y  koI  su  triunfante  planta  huella, 

V  es  el  arco  Iris  su  listada  zona. 
Alégrate  V  espera,  estirpe  humana: 

Que  EÁta,  (lel  cielo  reina  poderosa. 
De  los  noble»  querubes  soberana; 

Esta,  madre  de  Dios,  de  Dios  esposa, 
No  ángel,  nació  mujer  y  nuestra  hermana, 

Y  en  mgar  por  nosotros  no  reposa. 

1857. 
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Vírgrn,  ¿por  qué,  cuando  el  divino  infiínte 
X  la  tu}*a  h\x  faz  junta  ri<iueflo, 
O  gTifii  entre  tiH  brazos  blamlo  siieflo, 
Cubrr*  grave  tristeza  tu  s<'mblante? 

;  Ay !  que  ya  de  tu  mente  está  delante 
De  MU  venlugctfi  el  airado  «'flo, 

Y  va  p('ndi<*ht«*  drl  infame  Icflo 
•    •     • 

Latí  ve  morir  tu  4i>raz<»n  amante. 

Que  es  <le  tu  claridad  nulx^  sombria 

Y  á  tUM  placeres  t^nlus  mezcla  duelo 
De  Simeón  la  trii^te  proft^-ia; 

\ÍMB  mirarle  te  dé  juMo  c^nihuelo 
R/narttar  en  el  tenvn)  dia, 

Y  en  gloria  ezop|<ui  remontara  al  cielo. 

1«57. 


LA  TARDE  A  ORILLAS  DEL  MAR. 

LA  TARDE  Á  ORILLAS  DEL  MAR, 

•  \         I'  'K  T* 

;  Oh  melancólica  virgen ! 
Cuando  el  sol  se  hunde  en  las  olas, 
Vé  oon  paso  lento  á  solas 
Á  líi  i>laya  á  meditar : 
Que  siempre  al  incierto  rayo 
Del  agonizante  dia, 
Está  la  Melancolía 
Sentada  orillas  del  mar. 

Hela  allí — el  ebúrneo  codo 
Apoyado  en  la  rodilla, 

Y  en  la  palma  la  mejilla, 
En  pensativa  actitud ; 
Suelto  el  dorado  cabello. 
Grave  el  rostro,  la  mirada 
En  el  vasto  mar  clavada, 

Y  toda  en  muda  quietud. 
Allí  soledad,  oh  virgen, 

Allí  el  sosiego  y  la  calma 
Que  son  tan  gratos  al  alma. 
Allí  silencio  hallarás: 
Silencio  que  solo  turba 
De  la  onda  el  lento  murmullo, 

Y  al  alma  aduerme  su  arrullo 

Y  monótono  compás. 
Cruza  las  ondas  tranquilan, 

Que  parecen  otro  cielo. 
El  rápido  barquichuelo 
Del  nocturno  pescador; 

Y  al  son  del  pausado  renio. 
Por  aliviar  su  faena. 

Alza  en  la  tarde  serena 
Un  canto  consolador. 

ila»  allí  donde  sé  juntan 
Kl  cielo  y  el  océano. 
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Ya  biiM-a  la  vista  cu  vano 
iHrl  Mil  el  rayo  postrer; 
Vo  rrepásctilo  nudoso 
De  lux  V  Mimbra  formado, 
í  orno  un  velo  delicado, 
S:  <lifinide  por  doquier. 

(fozu  eHta  hora  indefinible, 
Kn  que  con  vap»  lamento 
Im  tierra  v  el  mar  v  el  viento 
Parecen  de  amor  gemir; 

Y  en  que  un  abrazo  amoroso, 
C¿ue  tan  presto  ¡ay!  He  denhace, 
.Se  dan  la  Noehe  que  naoe 

Y  el  Día  que  vu  á  morir. 

Y  muere  al  fin,  y  »<•  afiaga 
Su  indef*¡*«a  lux  {Kibtrera, 

Y  fiola  en  el  orUr  i m peni 
I^  callada  Noehe  ya ; 

Y  cf>mo  reina  africana, 
Kii  la  va^ta  n<*^rra  Íri*nt4* 
Su  cv»n»na  n»tulgi»ntí» 
Ih  í^tnlia-  llevando  va. 

1857. 


UMENTO  DE  DAVID 

POH  LA  VWEKT>:    DT.    SA^'L   Y   JÚNATAS. 

;Oh  iJH>iit*>  d«*  <h*UkV,  nunra  <«ipi 
Sthrv  v«»?M>tn»s  (v*l<MÍal  nx'ío, 
Ma^  vuí-^tn»»  csin)]»*!»»  un  i  t<Tiio  4-íitío 
t'^u-riViZA'  o»ii  M<«li4'ntt»  :inl«»rl 
<¿iii'  en  <11«M.  ;»v  dolor!  <•!  n*!  ^iiorn*rn 
K\  p.ir  oiyó  d*"l  i'iltirn*'  -«»ld:nlo. 
('itin**  **\  u*j  !*•  Iiiit>i«*r:i  <ttii.<tirnido 
Kl  ««I'  «*  <l«l  sn«»r. 

¡filan til.-  Iiijri-  \  *^\***<i^  di*  FilÍMe 
Hu«'rt*anaA  y  «ii  viud«-/.  d«*i«'»  -u  <'^|>nda, 
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Que  nunca  se  envainó  sino  empapada 
£n  sangre  de  los  hijos  de  Belial! 
¿Cuándo  esterminador  tan  formidable 
Tendrá  la  gente  de  Jehová  maldita? 
¿Y  á  tener  volverá  el  Israelita 

Otro  caudillo  tal? 
Y  tú,  mí  amigo  fiel,  mi  tierno  hermano. 
Que  en  la  mañana  de  tu  vida  mueres, 
Mas  dulce  que  el  amor  de  las  mugeres 
Érame  tu  amistad,  oh  Jonatás; 
Yo,  cual  ama  una  madre  á  su  hijo  único 
Que  alivia,  amante,  su  viudez  llorosa, 
O  ama  un  esposo  á  su  novel  esposa, 

Así  te  amé,  7  aun  más! 
Eras  amable  en  la  paterna  corte 
Cual  noble  virgen  que  agradar  desea; 
Mas  fuiste  como  tigre  en  la  pelea, 

Y  te  daba  la  Muerte  su  furor: 
Jamás  partió  tu  flecha  silvadora 
Del  arco  resonante,  que  certera 

En  pecho  hostil  á  terminar  no  fuera 
El  vuelo  matador. 
Saúl  7  Jonatás !  como  leones 
Fuertes,  raudos  cual  águilas! — Tan  triste 
Muerte  callad  á  la  cruel  Filiste 

Y  á  las  plazas  de  Greth  7  de  Ascalon : 
Por  que  las  hijas  7  consortes  fieras 
De  la  culpada  gente  incircuncisa 

No  cambien  luego  en  orguUosa  risa 
Su  llanto  7  aflicción. 
Saúl  7  Jonatás!  en  esta  vida 
Los  enlazaba  tan  estrecho  nudo 
De  mutuo  amor,  que  ni  la  Muerte  pudo 
ünion  partir  tan  amorosa  7  fiel : 
Tus  vestes  rasga,  con  a7uno  7  llanto 
Tan  acerba  desgracia  solemniza, 

Y  cubra  tu  cabeza  vil  ceniza, 

¡  Oh  mísero  Israel ! 

1867. 
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ROSAURA. 

Luce  del  allMi  el  resplandor  prímeio, 

Y  ya  ante  el  daro  tocador  se  alifla 
Ruaaora,  hermosa,  premunida  ñifla 
Que  el  (lia  en  ataviarse  gasta  entero; 
Yf  como  enamorada  de  sí  prqna, 
En  «u  beldail  se  nfiuia  y  se  recrea, 

Y  en  el  cristal  luciente  qne  la  copia 
Atenta  ve  el  peinado  y  la  presea 
Que  mas  el  blanco  rostro  le  hermosea: 
Di*  frente  ora  contempla  su  bermoaura. 
Ora  entre  dos  espgos 

Su  es|]alda  6  su  perfil  mirar  proonra, 
IX»  cerca  ya  se  miroi  ya  de  Igos; 

Y  cuanto  airosa  artística  postura 

Y  aileman  elegante 

Im  Trinidad  ensefla  de  las  Gracias 

tíu  vanidad  ensaya  y  los  apura 

Ante  el  amig«»  csfiejo 

A«lulacion  pi<Iiéndole  y  consejo. 

Al  verla  así,  cn»yeniK 

lATt«>r,  que  ciiamurada  está  de  venu» 

IV  la  lM'niM»<i  que  dentn> 

Habita  del  ot|M*jo  y  al  encueutiu 

I^  «le  aK*>n^*  y  presta 

Sii*m|irc  <|uc  á  verHc  lli^^a,  y  la  saluda, 

Y  iXHí  amor  y  o»ti  litionja  niu«Ia 
Sui  minuIoH  y  rv^ttii  le  <x>n testa. 

Ijs^  Klft^aiite  v«>z  piibliai  la  llama, 
Tucs  11(1  hay  imi  Lima  Jama, 
<  >  casada  6  Milteni, 
C¿ui*  le  usnqie  la  fama 
Ik^  ser  en  el  vcvtirbc  la  nrímera. 

Y  o>ni4>  entre  aves  de  pintada  pluma 
Kl  |av<»ii  altaiKTi) 

lK>pli«Va  dt*  ^u  falda  la  aiii'lia  rueila 
LK'  ¡líedrai»  •alpiuida,  que  remeib 
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Deslumbrante  vidriera  de  joyero ; 

Como  entre  florea  mil  que  del  verano  . 

Pintó  la  rici^  nuuio 

Se  mece  al  soplo  de  la  plácida  aura 

La  nresumida  rosa,  6  entre  eitrellaa 

Su  fu2.  ostenta  ]a  serena  iuBa ; 

Tal  descucUa  Bosaura 

Entre  mil  y  mil  bellas 

Que  iluminado  ancho  salón  adima. 

¡Oh  doncella  feli^  cuja oanfio 
Unioo  son  las  cintas^,  los  en^ijesi 
Las  joyas  7  lo»  trajes 
T  loa  demias  ministros  de  sa¡  alifio; 
Su  afim  estar  al  cabo  de  laa  modas 
Que  nuevas  cada  din 
Al  sexo  encantador  París  envÍA| 

Y  én  Lima  ser  quien  las  estrene  todas; 

Y  que^  cuando  se  case^  su  desvdo 
Mayor^  será  el  vestido  y  blanco  velo 
Que  ha  de  ponerse  el  dut  de  mm  bodas! 

Nunca  mayor  desgracia  la  molesta 
Que  d^r  de  añstír  al  baile  ansWki^ 
Por  no  haber  acabado  el 
Esperado  vestido 
La  modista  toúdora; 
Pero  lo  que  mas  lágrimas  le  caesta 
Es  que  esa  noche  su  rival  Aurora 
Haya  de  ser  la  reina  de  la  fiesta. 

1857. 
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Llagl^yewl  toasiiiiJíiiÉiíJyfHwre. 
íh  k  pdmfafm  mi  punto  se  «pownL 
Y  oapien  á  diiertar  sobre  wilniiMW. 


Materisy  pocqM  tsdfli  M  Im 
No  hftbk  mas  lai||o  bí  iqgaiáo  d  «ve 

QdS  fUMStfO  * 


Y  aan^ae  ss  vos  apune 

Ni  ramolm  eraenm  mj  de  que -terfbe. 

Orne  CB  «moei  tetadlo,  el  tien 
A  deipedifse  enipieHí  yñ  m  genleí 

Sala  ae  dcaocopay  j  eotamenle 
Gn  k  infelis  sefiofm  de  la  eMa 
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¡  Ajdd  que  ooo  Don  Joan  eiitra  en  ffiipita  I 
Ik  aquel  á  quien  riquieca  se  le  escapa 
La  fúlica  menor,  pues  se  rerata 
Mas  in&lible  que  d  romano  Fapa. 

Cuanto  dice  verdad  es  absoluta 
Que  á  k  misma  Venlad  k  boca  tanu 
Aunase  diga  que  en  Franck  está  óaletita 

Y  á  raris  ponga  en  África  su  majpa. 
Materia  en  todo  para  eterna  platica 

llalla,  á  pesar  de  su  anaricnck  tísica 

Y  de  so  cmcl  rospixaaon  asmática; 
Y  drsde  rudimentos  de  gramática 

Ilasla  k  mas  Miblimc  metafísica 
En  todo  su  senienck  <k,  dogmática. 

1867. 
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Cuando  mundano  anhelo 
O  triste  vanidad  mi  pecho  inquieta, 
Alivio  pedir  suelo 
En  estancia  secreta 
A  tu  divina  musa,  oh  mi  poeta. 

Siéntese  el  alma  luego, 
Cual  si  saliera  presurosa  de  éste, 
En  mundo  de  sosiego; 
Ni  hay  va  qué  la  moleste, 

Y  va  cobrando  un  no  sé  qué  cdeste. 
Su  alta  nobleza  entiendo 

T  «en  suerte  y  pensamientos  me  mejoro;» 
De  la  &ma  el  estruendo 
Desprecio,  y  el  vil  oro, 

Y  de  mis  vicios  y  defectos  lloro. 

Y  de  la  «descansada 

Vida  del  que  huye  el  mundanal  ruido» 

Y  mueve  la  pisada 
Por  Bcndero  escondido. 

Me  enamora  tu  cántico  sentido. 

Y  «¡oh  feliz  el  viajero 
Humano,  luego  suspirando  digo, 
Que  sigue  aquel  sendero 

Al  que  Dios  es  amigo, 

Y  desdichado  yo  que  no  le  sigo  I» 
Mas  del  mundo  la  ira 

Tú  sentiste  también,  y  un  lustro  entero 

La  envidia  y  la  mentira 

En  calabozo  fiero 

Te  tuvieron  sin  culpa  prisionero. 

Tu  ingenio  y  vasta  ciencia 
Tus  solas  culpas  fueron,  y  tu  pia 
Portentosa  elocuencia, 
Y,  mayor  cada  dia, 
El  popular  aplauso  y  nombradía. 
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De  ti  d  vítulo  tracio, 
Tq  canto  al  esrucluir,  8C  maravilla^ 
Cdo  nndaro  y  Horacio: 
Toja  f»  la  ropa  8illa 
Entre  líriooa  x'atcB  de  Castilla. 

Fugas  tiemiK)  v  escatio, 
Antes  de  que  tu  lúa  reaplandaeieray 
La  ocupó  d  duloc  Laso, 

Y  destronarte  espera 

Rima  en  vano  y  el  divino  Herma. 

En  tus  cantos  se  hermana^ 
Con  tan  estrecho  nudo  6  igual  parte, 
La  fnerza  soberana 
Del  námen  con  el  arte, 
Qne  no  será  januui  que  de  ellos  mo  harte. 

Ni  tan  solo  el  divino 
Veno  hispano  por  ti  competir  cea 
Con  el  epcffi  y  latino, 
lias  fulgente  y  gloriosa 
8e  alza  por  ti  la  castellana  prosa. 

Tu  frcctiente  lectura 
Es  plática  que  tengo  yo  contigo, 

Y  me  es  tanta  tlulzum 
Cual  con  »itrccho  aniigvi 

Estar  hahbndo  á  soIoh  sin  testigo. 

PucR  de  l<is  vat4*s  uno 
Emt,  que  iMir  amigtis  he  elcjido, 

Y  en  nii*«  larrs  a4lun<i, 
X  quicnoí*  voi  y  pido 

Cfin^uih»  y  <le  mis  maloH  el  olvido ; 

Por  quu'ni'ri  á  la  lunihn* 
De  vijilanti*  lámpara  dcMleflo, 
Por  aiitipia  (xjfitiuiihre, 
Kl  tcntttilor  ÍN*lfflo 

Y  el  n*|>i>Mi  i>lan(lí<«inio  dc*l  Hueflo. 
í(*uáiitar«  vifif*  y  mántan 

Mo  «wiqin'ndM'»  (^>ntip»  el  (*laro  din! 

¡(¿iit"  iiHpiriii-íoiH-?*  H:iiita** 

.(  tu  alta  |MMT>i:i 

A^rnulciitU  dt'lM.*  el  aliiia  mía! 
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El  cielo  echabas  monos, 
Como  si  antes  en  él  morado  hubkiniS; 

Y  paises  ágenos 

Te  eran  estos,  n¡  eras 
Amigo  de  las  cosas  posageras, 

Y  por  eso,  de  llanto  ^ 
Despidiendo  tus  ojos  larga  v^na,  ^ 
Desatabas  el  canto  j 
De  la  c  Noche  serena,  1» 

Para  engallar  así  ta  santa  pena; 

O  aquel  donde  interpretaa 
El  ansia  ardiente  á  tu  Kfiiz  amado 
De  saber  las  secretas 
Leyes  de  lo  creado; 
O  el  qae  deolaia  tu  éxtasis  sagiado. 

Cuando,  de  tu  Salinas 
Por  la  inspirada  diastra  gobernadas, 
Sonaban  las  divinas 
Músicas  extremadas. 
Cual  las  que  oy&i  las  céiicas  moradas. 

Suspiros  son  continos 
De  quien  del  mundo  en  la  prisión  no  «aJbey 
Son  lastimeros  trinos 
De  dulce  canora  ave 
Que  encierra  «n  bieve  cárcel  dura  llave. 

También  yo  mis  pesares 
Aliviar  suelo  si,  pensando  eaQEdQ, 
Hallo  que  son  mis  lares 
Otros  cuyo  recuerdo. 
Aunque  antiguo,  jamas  del  todo  pierdo. 

Y,  aunque  afectos  mundanos 
Me  rijen,  y  son  puro  devaneo 
Mis  pensamientos  vanos, 
También  en  mí  el  deseo 
Arde  de  contemplar  lo  que  no  veo. 

Y  á  las  veces  del  <96lo 
Me  poseen  vivísimos  antqjos, 

Y  nada  aquí  en  el  suelo 
Ven  entonces  mis  ojos, 

Que  no  me  sea  ligrimas  y  enojos.         1858. 
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Á  MI  PATRIA. 

De  advcno  ngno  mi  existeBOM  ee  hija: 
O  <k  nalBimkaL  6  de  fertaiifty 
¿Qué  fiero  mal  liabrá  qne  no  me  aflija? 
Yo  á  mi  padre  peidí  desde  la  cana. 

Mi  eKiniva  Acra  oondioioo,  que  ea  vaiio 
Quise  veno»  ean  knpoeible  haflafia. 
Me  doitienm  <U  dalee  tiato  bumano,^ 

Y  deTaanr  j  la  aauetad  me  extrafla. 
En  nada  lopan  eneontnur  remedio 

Y  mié  y  nÉb  ae  anmeolan  cada  dia 
Elle  mi  — i>eiMl  ppofiaido  tedio 

Y  entrallable  g«nal  melaneoKa. 
Jamaa  aiqniera  de  plaoer  aMNnos 

A  mi  Iriite  vivir  divon  los  délos; 
Y05  la  Trisleaa  inseparables  somos^ 

Y  <K  la  misBui  madre  kijos  jemeles. 
Misteriosa  dolencia  antigna  7  lenta, 

Qne  combatió  k  ciencia  vanamente, 
8in  cesar  me  ooorame  7  atormoita, 

Y  ni  me  mala  ni  vivir  oonsienle. 
Alísenle  me  ba  tenido  el  crQcl  liado 

La  mitad  casi  de  mi  triste  vida 
I>el  |«urio  snelo  7  del  matenK>  lado, 
Que  ni  nn  instante  mi  carillo  olvida. 

La  nepa  Envidia  con  traidon  me  aceoiía; 

Y  baflaiias  del  Oroo  en  el  veneno, 
La  Calumnia  feroa  flocba  tras  fleáia 
Lanjeamlo  está  contni  mi  inerme  sena 

Y  auaone  me  ve»  en  jovenüen  allos, 
Antidpaoi  k  experiencia  amarga, 
Peded  mas  crñews  desenfüallos 

<¿oc  oonÉnr  pnedo  la  vejex  mas  larga. 

Y  áuu  me  (alta  tal  vez  el  m>Io  ewaidu 


<^e  me  abnMiuclii  el  <:i»iiilja(Klo  ¡leclio, 
Pii4«  bumilLulo  tk  mi  iuguiio  dudo, 
Y  del  orgullo  la  ilubiou  H4iH|iecbo. 
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Y  otra  desgracia  el  corazón  me  abruma. 
Mas  que  todas  &tal,  eztrafia  y  grave. 
Que  no  puede  al  papel  confiar  b  pluma 
Ni  al  viento  el  labio,  y  que  ningimo  sabe. 

Y  mi  ardiente  aprensiva  fiuitasia,  1'^ 
Cual  si  de  males  muchedumbre  tanta  <^' 
No  bastase,  los  dobla  todavía,  ff 

Y  los  prolonga  todos  y  adelanta.  :^ 
Mas  tantas  penas  que  me  afligen^  nada                          '■}. 

Son  comparadas  al  dolor  de  verte 
Tan  infeliz,  oh  patria,  y  humillada, 

Y  al  punto  no  poder  caminar  tu  suerte. 
Sí,  son  los  tuyos  mis  mayores  males; 

Y  si  fuerte  y  dichosa  y  grande  fueras, 
Los  que  á  mí  solo  tocan,  aunque  tales. 
Sonriendo  mirara  cual  quimeras. 

Por  ti  á  quien  para  ti  sin  firuto  adoro, 
Mi  sangre  toda  en  hiél  trueca  la  ira, 

Y  me  deshace  la  piedad  en  lloro, 

Y  hasta  turbada  mi  razón  delira. 

Tú  el  pensamiento  eterno  de  mis  días, 

Y  tú  el  desvelo  de  mis  noches  eres; 
Tú  el  mas  dulce  placer  me  amargarías, 
Si  posibles  me  fueran  los  placeres. 

Y  héroe  quisiera  ser  por  ti  romano, 

Y  dejando  el  laúd  que  en  vano  agrada, 
En  tu  defensa  armar  la  fuerte  mano 
Con  la  triunfante  salvadora  espada. 

Y  en  mi  estremo  amoroso  desatino 
De  un  dios  á  veces  el  \H)áer  anhelo. 
Para  cambiar  la  faz  de  tu  destino 

Y  hacerte  reina  del  inmenso  suelo. 
Ah !  con  mi  sangre  toda  merecerte 

Pudiera  al  menos  ht  piedad  divina, 

Y  como  Curcio  á  Roma,  con  mi  muerte 
Salvarte,  oh  patria,  de  inminente  ruina! 

• 

1858. 


t 


Á  LA  MUBICA.  89 

Á  U  MÚSICA. 

NoMe  arte  á  quien  la  palma 
i)Uo  arfe  en  vano  disputar  procura, 
Por  tí  0c  engolfit  mi  alma 
Eo  un  piélago  inmenso  de  dulnira, 
I>e  donde  no  volviera 
Jarnaa  á  la  tristísima  ribera ; 

Mas  ánteSy  continuando 
So  viaje  venturoso  en  presto  vuelo 
Por  piélago  tan  blando, 
Al  fin  Ilenim  del  distante  délo 
Á  traoquua  ensenada, 

Y  en  ella  hiciera  su  inmortal  morada. 
Tú  mangas  las  llaves, 

Tú  Um  senos  mas  íntimos  conoces 

Del  coraaon ;  ttf  sabes 

TanpUr  m»  n«»  y  exaltar  mis  goo» ; 

Y  SI  cim  vez  frecuente 

Abres  del  lloro  la  profunda  fucnti% 

Imh  gotas  de  mi  llanU) 
Mi  fiuc  refrescan,  de  dulzura  lleniis, 
(orno  rorio  nanto; 

Y  fti  tal  ves  al  curaxon  das  |>eiui^, 
No  hai  placer  ni  alcfi^in 

l^ue  mis  me  lialague  qiir  la  |)eiia  mía. 

Apenas  tu  priniem 
N<ita  me  bien*,  mo  transforiiio  y  mudo 
Tmlo  yo  en  tal  inancm, 
C¿ue  Mn  otro  hombre  que  c-|Kiiit:inH*  pudo 
C  4in  tu  sin  |iar  liiH-hizo, 
Ma^  divina,  dt*  lo  qu*.*  Auto  liizt». 

(*4>riio  di>pu<-^  me  4>|>;iiito 
IV  lo  que  mmtir  me  h¡£4»  tu  inniKiiria, 
Tu  infliH'iK'ia  qU4*  tatito 
\  mí  mUino  «Ir  mí  iii«  «litrn-utia. 

Y  a^iH'i'to  laii  divrr*-» 

\  la  vi«l;i  !•   <l.i  V  .il  uiiivui'^o 
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Desden  cobra  al  pecado 
Mi  alma^  y  de  lób  Áa^<$6  se  ái¥eiAente 
Por  tí^  y  menospreciado 
Ea  de  ella  el  metal  vil  que  ansia  la  gcnte^ 
Los  deleites  le  apoiáís    « 

Y  las  munidaiú»  diyerí^Mies  £ocas. 
Tú  su  excelso  ,di>^no 

Oríjen  le  fecücrdas^  la  cetéste 
Patria  de  donde  vino 

Y  á  do,  dejada  la  terréiiá  vésíe, 
Volv^  aspira  ahorn 

Desde  el  trísfé  desiíéfrb  doncTe  mofa. 
•     Por  ti  desprecáp  noble 
Los  insultos  6  Halagos  dé  fa  snééíej 

Y  vida  siento  ^oble; 

Miro  el  máíf&no  Impávido  y  la  miierfe; 
Ni  ya  me  son  extrafiius , 
De  los  mayoras  héroes  las 

A  mi  presente  estado 
Presta  me  roba  tü  virtud  aini^; 
Toma  á  ser  lo  pasado^ 
Que  con  lazo  tan  fuerte  á  ti  se  liga. 
Que  tan  viva  y  fielmente 
Nada  hai  que  como  tú  lo  represente. 

De  mis  primeros  afios 
Las  altas  ilusiones  infinitas 

Y  sublimes  engafíos 
En  mi  alma  desolada  resucitas ; 
Mis  ambiciones  haces 

Y  mis  proyectos  renacer  audaces. 
Por  ti  confiado  creo 

En  la  engafiosa  voz  de  la  Esperanza, 

Y  presume  el  deseo 
Que  alcanza  ya  lo  que  ninguno  alcanza, 

Y  aun  lo  imposible  quiero, 
Que  fácil  me  i)arece  y  hacedero. 

Clara  sublime  prueba 
De  la  inmortalidad  del  alma  humana, 
Que  presiente  su  nueva 
Vida  ciuindo  te  escucha,  y  db  la  arcana 
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CVlnÜAl  delicia 

MáffioA  le  aotícipos  la  primioiiL 

Dd  vivir  flobrchumano 
Hemacionei  me  áñB^  ^Qe  l^Ofa^  %: 
Mas  declarar  en  vao^ 
Prorara  ccm  atan  el  Ud)¡o  ipio 
Cuánto  en  m(  puede  y  Qoi^n^ 
La  fuera  mÍ9lerio8|  d^  ta  óoqifji^ 

Mas  ¿qué  mucho  qiie  nifift^ 
Smmtnm  almas  así  taii  Ko^dq^^ací;^^ 
8í  haiila  las  torp;»  fynm 
Sienten  todas  y  entienden  jUi  dftcpjggto 
L  ni  versal  idioma. 

Que  su  crueldad  nativa  mWNV  7  ^fW^^ 

No  es  ckgo  devaneo 
X¡  de  gricM  invención  l)d|j»  nm^]^ 
Que  de  Cadmo  y  Orfeo 
Oju  el  divino  canto  y  con  ]|i^  Uxa, 
Fuiste  á  la  estirpe  ni;(eqjti;a 
De  la  vida  civil  primer  m/i/epí^ 

Ni  es  fkbula  que  el  cmnto 

Y  laád  gemidor  abrirt.e  ptjMJo 
Del  sempiterno  espanto 

Ijí  lól>rr|^  mansión  al  troció  viiulo, 
Ilariendo  á  los  precitos 
Olvi<Iar  SU9  tonnentoH  infinitos; 

Ni  quo  Plutim  avaro 
Volví/»  al  c»|Miso  fiel  la  dulce  csj^Qsa, 
í^iK-  el  a¡n*  no  vio  claro, 
l*<»r  inquieta  mirada  y  amorofta, 
IVI  (>n^  á  la  Halida, 
I^*  ntu'vo  y  ¡tara  íticnipre  ya  ¡icrdUU* 

liO^  «4*1  vax  y  montañas 
Tiivi<*n>n  para  ti  planta  y  oido; 
(*ríatiiraM  extraflas 
Nm  hai  al  |MMÍ<*r  de  músit^>  6out<lo: 
Kl  firn»  mar  MTi-iiaM 

Y  al  rati<lo  rio  la  <x»rricntc  enfruf^rt. 
Manjar  di*l  alma  mía, 

Néctar  del  cursxon,  cumo  el  licodt» 
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Más  el  licor  ansia 

Mientras  le  bebe  más,  del  propÍD  modo 

Mi  deleitado  pecho 

Nunca  de  ti  se  siente  satisfecho. 

MaSy  annque  la  dulzura 
Cese  de  tus  acentos,  no  te  pierdo, 
Pues  en  mi  pecho  dura 
El  celeste  placer  de  tu  recuerdo, 

Y  sirae  tu  eco  blando 

En  el  fondo  del  alma  susurrando. 

Cual  santo  monge,  absorto 
En  éxtasis  divino,  á  quien  el  dia 
Es  un  instante  corto. 
Tal  70  la  larga  sucesión  tardia 
De  las  horas  no  siento, 

Y  huyan  mis  dias  cual  fugaz  momento. 
Y  «si  así  en  este  globo 

La  música  suspende  y  da  consuelo, 

Clamo  lu^o  en  mi  arrobo, 

¡Ah!  ¿cuál  será  la  música  del  cielo, 

Y  la  angélica  orquesta 

Que  al^ra  del  Señor  la  eterna  fiesta? 

«Y  si  tanto  un  concento 
De  Mozart  ó  Rossini  me  extasía, 
Díme,  oh  mi  pensamiento, 
¿Cuál  te  fífijes  aquella  melodía 
Que,  como  mar  sonora. 
Hinche  el  alcázar  que  el  Eterno  mora?» 

Tú,  Música,  el  ambiente 
Eres  que  allí  respira  el  labio  santo, 

Y  de  esa -noble  gente 

Es  el  idioma  natural  el  canto ; 

Pues  solo  tus  acentos 

Espresaran  tan  altos  pensamientos. 

No  allí  cada  voz  rota 
Suena,  cual  en  mortal  idioma  muerto, 
Mas  es  viviente  nota 
De  melodioso  universal  concierto 
Que  en  consonancia  plena 
Por  la  feh'z  eternidad  resuena. 
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Ab!  ruUMlo  lk*^io  el  fijo 
Plasi)  fioal  qtK*  á  mi  vivir  cspert, 

Y  ti  imnU^  crucifijo 
L^^-anu-n  á  mi  tríate  cabcoort 

Y  ilumi  jimt'»  á  mí  madre  y  bcrmanoR; 
Eo  tan  UTriMe  trance, 

;(*umpiicIo  kigre  osle  ¡KiKtrcr  anhelo! 

To  acmto  oir  yo  alcance 

i  'nal  dulce  v<is  con  que  me  llame  el  cielo, 

i^um  que  i\e  la  vida 

i  M  oiént^  ^cmtimicnto  me  despida. 

1858. 
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(oriMic^i  la  «lum  guerra 
1^1  «Kti^iKi  y  huracán  tonante, 
K^^'Uf'nla  el  navegante 
Kl  quieto  a^lo  <U*  la  dulce  ticTra; 
Tal  yo,  fna<lr(*  qu4*rí<lay 
S»la  dulzura  de  mi  triste  vi<la, 
Un  <>i«*  mar  tfni|w*'tfi«iMi,  ¡nmeiiM» 
I^-  u^li'»  y  aniar^ira, 
M«*  vu«*lvo  :í  tí  y  (II  tu  irariflo  pienso, 
<*»«>••  «n  |Mi<Tt<»  d<»  amor  y  <le  ventura. 

V  «tullido  m:i'«  la  |Hiia  me  C'a8tiga, 

Y  al  |H>o  dt'l  tormento 

l*arwv  qui-  M-  rindr  <•!  ^uf^imiento: 

¿Ai!  ;.dóii«it',  <lón(l«*  c>t;l**,  mi  única  amiga, 

Kx'  laioi»  j<'mt*l»iiiid<s 

i¿ij«'  i  tu  ('l«-iiH'iit4'  á  o»iis4ilar  no  viencN, 

Tú  qtM-  «-n^  ¡Kira  mí  íinIo  t*n  el  mumlo 

Y  iiÍTZñ  \mrsi  mí  tfnl<^  í»u.«*  hieni'^? 
Tú  qur  «TI'*»  d«-  mi  «^urrte  en  los  rigtirt» 
Paiin-,  axiiipi^  y  am«»n>, 

l^io  dt*  todo  me  tieiK*  def«|M»ja4lo 
Ijk  fien-a  «leí  ha«i<i. 
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¿Adóndo,  aclóndc  estás,  para  contarte 
Mis  desventuras  mil  parte  por  parte? 
Que  mal  podr^,  si  á  tí  no  lo  oojiéo, 
Confiar  á  nadie  el  sentimiento  mió ; 

Y  aflos  ha  que  roe  dijo  la  experiencia 

Que  no  hai  quien  del  que  sufre^  oon  espanto 

Y  presurosa  planta  no  se  aleje, 
Cual  católica  turba  del  hereje 

Á  quien  persigoe  ei  anatema  santo. 

Mas  tú  que  eres  mi  madre. 
Qué  oon  ojos  serenos 
Nunca  pudiste  oir  males  ágenos, 
Que  del  dolpr  larga  esperíéncia  has  hecho, 

Y  á  quien  no  hai  alabanza  que  no  cuadre 
Por  tu  sensible  generoso  peono. 

Leerás  sin  hastío 

Los  tristísimo^  TPFf^  m^  tp  c^vio 
Desde  el  lejano  suelo  donde  moro; 
Antes  los  regará  tu  ardiente  Uojro, 

Y  mirarme  quisieras  á  tu  lado 
Para  darme  el  consuelo  demandjMlo, 

Y  á  mi  lloroso  rostro  dulce  abrigo    • 
Dar  en  tu  seno  amigo; 

Como  allá  en  mis  nifieces 

Cuando,  en  tu  ausencia  maltratado  á  veceí?, 

A  tu  encuentro  llorando  veloz  iba 

A  decirte  mi  agravio; 

Y  tú  me  consombas  ebmimsíva, 

Y  mi  oido  halagabas  con  aquesoQ 
Dulces  acentos  ae  sin  par  terneai, 
Que  solo  al  dulce  labio 

De  una  madre  ensefíó  naturaleza, 

Y  mil  me  dabas  regalados  besos. 
Nací,  y  aun  me  arrullaban  en  )a  cuna. 

Cuando  á  mi  padre  me  robó  la  fi^ 
Enemiga  Fortuna, 

Cual  si  darme  á  entender  asi  quisiera 
Que  á  tan  triste  paitida 
Correspondiera  el  viaje  de  mi  v|da. 
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I  Ai !  nmite,  j  cl  cleoéno 
AAo  apenas  cumplí,  cuando  el  malvado 
Deatíno  me  ampoó  á  tu  dulce  hdo, 
Lkráfidome  á  diatante  suelo  ageno! 
Hoi  es,  y  aán  al  recordar  me  afl^ 
Que,  «>¡n  decir  tfdioB  á  tu  p(^>re  ni)o 
Ni  cKtreeharle  á  tu  étno^ 
Dd  layel  con  secreto  te  partiste^ 
Tcmicmlo  el  ttanoe  de  un  adiós  tete  frisie. 
¡Cuánto  con  vooesi  ciiántb 
No  te  llamé  con  alarido  y  llanto^ 
AJ  vcfte  de  repente  en  la  barqniUa 
Que  tomaba  á  la  orílbiy 
£1  llorvio  semblante 
Cubriendo,  oh  madre,  con  tu  blanco  liemot 

Y  en  tanto  h  Hiera  resonaoíté 
Nave  iba  ya  rodando;  8án  LiohmaQ 
Pronto  pasó,  doblando  su  carera ; 

Y  yo  oue  contemplaba  con  ansiosa 
Vista  la  coala,  al  fin  no  vi  do  quiera 
Sino  el  cielo  y  la  mar  espadfosa. 

;( *uál  entóneos  quedé,  al  pensar  <|Ue  á  un  tielnpo 
IV  mi  madre  y  mi  patria  lue  aliaba! 
¿í*iiánto  apuré  de  a4|ui*lla  doble  ausencia 
Kl  |»n»fiiiido  |K'^ar!  á  mí  pn^^cucia 
I^a  t'itrafia  p-nte,  ci>ii  mi  llanto  pia, 
(*«Hi  blandía  mano  liiriétHlome  la  frenH*, 
•  Pobn*  iiiflo,  deoia, 
Huv  de-  ««u  dul<«  madre  vive  ausenIcS 
Ihr  p<i4-ril  turlia  ju^etoiía  y  Kila 
I A  imWu'iiMia  rutila 
Alandoiuir  uauIa  íUí  rdpetiti*; 

Y  á  llorar  me  afiartabn, 
A  llormr  mu  aHiMuelo, 

i¿ii«'  tu  r\'«Mu*nio  y  e]  del  |MiHrt«»  miioIo 
Súl»it4>  nu-  aKiltalja; 

Y  n  «bordaba  l<in  f«*l¡(««  diün 
<*tuiHlt»  cu  la  tanir  <M*i<jha, 

Fai  el  abifrl«i  <^»rre«lor  f«enlada, 
Jugar  con  mU  lK*rmanos  me  vi*¡af. 
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Y  un  lustro  que  duró  tal  ijcsadumbre 
El  estar  triste  y  solo  hizo  costumbre, 
De  sociedad  esquivo 

Y  taciturno  siempre  y  pensativo; 
Pasó  ya  la  tristeza 

A  ser  naturaleza, 

Y  la  melancolía  mas  profunda 

De  entonces  fué  mi  condición  segunda. 
Di  al  fin  la  vuelta  á  mi  pais  nativo, 

Y  de  mi  vida  el  júbilo  mas  vivo, 
Que,  en  descuento  de  tantas  aflicciones. 
Darme  quiso  la  suerte. 

Fué  el  de  volver,  tras  de  la  ausencia,  á  verte : 
¿Quién  dirá  la  dulzura  de  ese  instante. 
Del  largo  abrazo  estrecho 
£n  que  á  tu  pecho  confundí  mi  pecho 

Y  junté  mi  semblante  á  tu  semblante; 

Y  uno  y  otro  deshecho 

En  dulcísimo  llanto  de  al^ia, 
Nada  mas  murmuraron  nuestros  labios 
Que  «hijo  de  mis  entrafüas»,  «madre  mía.»? 
Y  cuando  de  la  patria  la  dulzura 

Y  amor  de  la  familia  y  tu  cuidado 
A  templar  empezaban  mi  tristura. 
De  la  vida  en  la  mas  secreta  fuente 
Me  hirió  con  cruda  safía 
Enfermedad  extraña 

Que  á  la  tumba  me  arrastra  lentamente ; 

Pues  á  tomarme  la  salud  primera 

Vana  la  ciencia  fué,  como  fué  vano 

De  Lima  la  perenne  primavera 

Abandonar  por  climas  donde  ctcnio 

Estrema  sus  rigores  el  invierno. 

Mas  con  el  dulce  engafio 

Siempre  me  ha  lisonjeado  la  Esperanza 

De  que,  al  nacer  cada  año. 

Le  saludara  mi  feliz  mudanza : 

I  Ai !  que  los  años  huyen,  y  ya  el  quinto 

Empe^  no  distinto 

Para  mí  de  sus  tristes  compañeros ; 


i  MI  MADRX.  WT 

Y  airo»  tras  é\  Buccclcrán  iycroB, 
Sin  ooe  ninguno  en  8U  Ataf  hfiÚay 
Me  age  ó  traiga  la  salud  perdida. 

Pero  tales  congojas,  y  mayores, 
Paciente  tolerase,  si  pudiere 
Pibolo  dar  á  mi  aiiaon  innata 
Al  arte  aue  con  voces  por  colores 
La  creación  retrata; 
Pero  ni  mal  lo  vocla  iucxoreble, 
Y,  si  sus  leyes  olwtinado  quiet>ro, 
Agudísima  espada 
Atravesar  parece  mi  cerebro, 
Envuelta  en  parda  nube  la  mirada, 
Llenos  de  «mío  c'stniendo  los  oidos, 

Y  turliados  potencias  v  sentidos: 
Tanto  que  pueden,  dulce  madre,  aii6nas, 
PoeticatHÍn  mis  extniflas  penas 

Y  do^tino  tirano, 

Idear  la  nu'nte  y  (escribir  la  mano 
EísUtti  que  á  ti  dedico  versos  nidos^ 
IX*  primor  y  elegancia  tan  di^sniídox. 
Para  nmyor  tonnont^»,  m*  imajinu 
IVrnile  <|uieni  Oi>n^nelos  y  divina 
Ft-rK-iilaíl  mi  arnlwtaíla  mente, 
(¿IK-  fáíü  ^  afervora  y  alticiiui, 

Y  i"^  en  t<Mlo  |Mir  fila  (liv¡>¿i(la 

I^  tlif'hn  í|Ue  jaiiui*-  t-ix'ununí  oii  iiatia. 
<*om<»  ^>loM>  intantis  viriido  henrhido 
IV  licor  nibiii  fl  rrí<«talíii<»  vas*» 
<¿iu*  de  MI  aiiilaz  iii<|in('ta  mano  nna^i 
Al  ah^anoc  dii/»  fU'rvil  olvido; 
Si  enpl(la«lo  le  my*  y  U*l*'  annioHo, 
Kn  lii^r  de  la  miel  a|ieie(*ida 
<¿ue  imajino  giutar,  ^tiHta  ralntvM» 
Kl  Hal>«>r  de  amanniÍHÍma  lM*b¡da, 
iK^tinada  al  prov(<eiio 
IN*  enft-ruio  \*r%-^*  en  f*n\\inyih^»  hvlii»; 
Tal  enpinaila  el  aliiui.  halla  tan  miIii 
CuMII^mUir  doUile  (-n  yó  un  (iinlentn; 

Y  aun^pie  ¡udeiv  -ia  «t^ir  el  dolo 
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De  suerte  mofadora, 

Dolores  no  le  excusa  el  cflcarmienio, 

Y  en  cada  día  un  desengaño  llora. 

Y  ¡siempre  así  será!  ¿de  la  ventura 
Nunca  veré  el  semblante? 

Y  desde  que  del  sol  la  lumbre  pura 
Mis  ojos  alumbró  hasta  que  en  oscura 
Eterna  sombra  se  hundan  y  alto  suefio, 
¿No  habré  de  ser  feliz  ni  un  solo  instante? 
¿Perenne  desamor  es  mi  destino? 
¿Eterna soledad  es  mi  camino? 

¡Ai!  tú  mi  adiós  postrero 
Sola  recibirás,  si  ya  no  muero, 
Para  mi  mayor  daño, 
De  ti  distante  y  en  pais  extrafio; 

Y  solitario  partiré  ael  mundo, 

Cual  de  grande  ciudad  triste  extranjero 

Parte,  sin  que  de  nadie  se  despida. 

Ni  brazos  le  den  fieles 

El  abrazo  postrer  de  la  partida 

De  su  breve  morada  en  los  dinteles. 

Ni  el  usado  lenguaje 

De  labio  alguno  amigo 

Oiga,  que  del  viaje 

Como  augurio  feliz  lleve  consigo. 

¡Cuántas  veces,  como  él,  solo  me  alejo 
De  alguna  gran  metrópoli  europea, 

Y  en  largo  lloro  mis  mejillas  l^fio, 

Al  ver  que  á  otras  ciudades  me  encamino 
Donde  nadie  me  espera  ni  desea, 
Donde  será,  como  en  aquélla,  extrafio 
El  triste  peregrino! 

Y  este  viaje  que  ignora 
Dulce  saludo  y  tierna  desi)edida 
Es  una  imájeu  fiel  y  dolorasa 
Del  viaje  solitario  de  mi  vida.    ^ 

Mas  no  me  niegue  el  hado 
Siquiera  este  consuelo 
De  morir  en  mi  i>atr¡a  y  á  tu  lado, 

Y  en  el  regazo  amado 
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I>iiifk*  clurniió  mil  voeeA  [X!f|ticfiiieIO| 

loHine  tu  hijo  y  hunda 

Sa  pálkla  caneza  nioribunila. 

Cuando,  en  mi  muerte  próxima  y  temprana, 
En  la  voetna  iglesia  triste  doble 
De  loi  agonixantes  la  campana ; 
(*iian<ki  ftiu  alma  esté  mi  cuerpo  inmoble 
Y  cual  cera  amarillo ; 
i  fiando,  ai  sonoro  impulso  del  martillo, 
n  piMtrer  clavo  mi  ataúd  taladre; 
C.^iando  por  fin  <x>n  indolente  priesa 
Esooodan  mi  cadáver  en  la  huesa; 
Mr  ilorarás  tú  solamente,  maiire. 

1868. 


TRISTEZA  DE  LAURO. 

•  Es  tal  mi  tristeza 

Y  melancolia, 

lia  afición  al  llanti» 
Kii  mí  es  tan  nacida, 
(¿uo,  aum|uc  he  iKulccido 
Mil  llenas  prolijas, 
l*ailecvr  cpiisicra 
Aun  mas  tiidavía: 
Tniljaj«M  de*  ai|uell(js 
(¿uc  aj  mundo  lastiniun, 
KxtraAaH  mÍ2«cTtas, 
Cfnindí^,  inauditas, 
l'or  c|Uo  se  cnipleasi* 
lia  tríüti^za  mía, 
(¿ue  objeto  lioi  no  tic;n«* 
Ifau«tant4%  rn  ^ent¡rIli^, 

Y  otarhk^  I  lomudo 
IV*  n<M*hr  V  tlr  día; 

(>rí»*ti^,  á  FitliiM», 
A  Job  ten(^>  envidia, 
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Al  iamoso  Hebreo 
Que  siempre  camina, 

Y  á  cuantos  pasaron 
Tremendas  dcsdidias : 
Y,  así  como  algunos 
Al  laurel  aspiran 
Entre  los  guerreros 
Que  el  clarin  publica 
De  la  Fama,  y  otros 
Entre  los  artistas, 

O  entre  los  que  pulsan 
Melodiosa  lira; 
Así  yo  deseo 
Con  ansia  encendida, 
Merecer  la  gloria 

Y  alta  nombradia 
Del  mas  desgraciado 
Varón  cuyas  cuitas 
Relatan  historias 
Modernas  y  antiguas. 

«Bien  sé  que  es  locura 
Ésta  conocida, 
Ni  dudo  que  á  muchos 
Parezca  mentira; 
Mas  no  está  en  mi  mano, 

Y  es  vana  porfía 
Querer  que  se  cambie 
Mi  condición  misma: 
Porque  siempre  extraña 
Me  fué  la  alegría. 

Ni  á  mi  alma  se  amolda 
Como  su  enemiga; 
Triste  por  esencia, 
Cual  nuestra  raza  india, 
Soi ;  todo  lo  alegre 
Me  cansa  y  hastia, 

Y  solo  en  lo  triste 
Hallo  mis  delicias. » 

Esto  muchas  veces 
liauro  me  dec»ia. 
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Kl  iNimbre  iiixia  trífttc 
Que  imU*  en  ni¡  vula, 
Kn  quien  la  trístom 
Parialn  á  manía, 
Y  aun  era  corpórta 
lK>|fDcia  prolija, 
ijtie  en  su  abril  lozano 
Se|Miltó  8US  (lias. 

1858. 


AL  SUEÑO. 

¿Por  quéy  cuando  oon  voz  mas  doloroaa 
En  Ibmarte  me  empefto, 
If itfitnw  la  inmensa  creación  reposa, 
IV  mis  caasados  ojos  más  to  algas. 
Hijo  fie  la  tranquila  Noche  umbrosa, 
Blando,  plácido  Sucflo? 
¿Por  qué  Un  solo  á  mis  dolientes  quejas 
Xiff^ndo  oído,  á  los  vivientes  iodos 
En  pn»funda  ouietud  sumidos  dejan, 
De  tu  licvir  duicÍMÍnio  InkmUis? 
¿I*i»r  quí%  \wr  qué  no  vienes 
Con  ala  li.<MinJ4'ni 
X  íii»l»ijar  tul  anuente  itilKi^Ta 

Y  á  rpfrfiícar  inÍH  a>>niKn<lnH  «iencH? 
ILuio  i^tav  d<'  la  vida,  <*iivc)  ik-so 

H  tii'TzaH  vt»m*e  ctm  inmoibu»  excs<»; 
Vrn,  |<i^iji*ra  niiM*rte, 

Y  i-n  tu  lj*»ndo  !Miii»  «lándomf  a(t»jida, 
Kl  al  nía  toma  vi;/on»^a  y  tuerte 
Para  volver  á  nv ibir  la  viib. 

A  iim\*i^  lu^  j^uulaH 
Ikijo  l:i  *M»mhni  de  tiu  ne^^^ran  alas, 

Y  «^pírítUH  ('\tnifl<i*' 

A  la  ventara  ik»  Itav  dr  fu-^  (*ninifloH: 
J  tri*»te  amant«'  Huefla 
i¿iH*,  fcnita  y  hala^defUi, 
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Paga  su  ardiente  llama 
La  hermosa  ([ue  despierto  le  desama ; 
Libre  se  siiefla  el  que  suspira  preso 
En  calaI)ozo  lóbrego  y  profundo; 
Paseer  imajina  el  vil  mendigo 
De  Midas  los  tesoros  y  de  Crcüo, 

Y  dueño  ser  y  emperador  del  mundo;  • 
En  su  patria  se  suefla  el  desterrado, 
De  su  consorte  al  lado 

Y  entre  los  brazos  de  su  fiel  familia: 
Mas,  mientras,  gracias  á  tu  error  piadoso, 
Es  cada  desgraciado 

El  curso  de  una  noche,  venturoso. 
Yo  tan  solo,  en  durísima  vijilia. 
Siento  crecer  en  las  nocturnas  horas 
Mis  ansias  y  congojas  veladoras. 

Vé  y  lleva  mi  desvelo  al  centinela 
Que,  sin  salir  del  puesto, 
Al  crudo  hielo  de  la  noche  vela. 
Llevando  al  hombro  su  fusil  molesto ; 
O  al  que  eu  el  mar  oscuro,  de  la  nave 
Donde  cien  vidas  en  tus  brazos  yacen. 
El  timón  rije  á  solas, 

Y  ya  á  tu  halago  resistir  no  sabe. 
Pues  hasta  el  ronco  arrullo  de  las  olas 
A  saborear  le  brinda 

El  licor  de  tus  blandas  amapolas ; 

O  á  la  humilde  doncella,  que,  aunque  linda, 

Guarda  la  flor  de  su  pureza,  y  gana 

El  pan  escaso  de  su  madre  anciana. 

Moviendo  diligente  hasta  la  aurora 

La  aguja  voladora ; 

O  á  la  viuda  casta, 

Que,  como  á  su  trabajo  el  sol  no  basta. 

Es  bien  que  tu  ley  viole 

Para  sustento  de  su  tierna  prole, 

Y  en  su  santa  tarea 

También  las  horas  de  la  noche  emplea. 

De  cstoñ  y  de  otros  tales, 

Á  quienes  el  deber  ó  la  enemiga 
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Minm  á  desvelarse  oblign, 
I)bunc  el  rc*|M]KC}  y  ni¡  desvelo  dales. 
A|>iáibt(*  de  mí,  que  á  moribundo 
En  la  congoja  que  me  nflijc  copio, 

Y  fk'jámlome  henchido  de  tu  opio, 
lifti^i  ropofío  envíame  y  profundo; 
<¿ite  SI  favor  tan  alto  me  concedcH 

Y  rfjMtcí»  constante  tUH  mercciles, 
i  « mniari  de  tiu»  fiore« 

M¡  a^rniflecida  mano  ií  tus  altare» 
•SciK|ien4lerá  á  millares, 

Y  fxti^t-rá  mi  lira  tus  loores. 
¿Ciiümlo  8erá  que,  cual  beldad  ingrata, 

\o  huya«^  de  aquel  que  te  convida  y  niegn, 
X¡  á  niantiw  te  n^chanin  diligentes 
Sitiíí»,  iiala^^ie»,  tientes, 
llareta  qnitlar  de  huh  sentidos  dnefio? 
¿  por  quó  te  muestras  tan  criiel  y  ewiuivo 
X  mí,  que  tantí»  te  eo<licio,  Kuefio, 

Y  tan  nulít?  iilarer  de  ti  n»c¡l>o? 
Mñ.%  ¿oimio  oeíífosí) 

Xo  vivirá»  de  tu  feliz  re|)OKo, 

S¡,  cr>mo  ruando  vivo, 

IV  alma  y  rueqK>  {%  la  vez  no  ^imo  enfenno 

t'unndo  vu  tu^  l>mz<ifi  amonis«)h  duermo? 

SMfn|in-  anlM*l:Hlo  IK*pis:  ora  wns, 
Sin  v¡'*¡<iii<-K  ni  ¡d<-a>. 
Hondo  dí-^niayo,  «-omo 
Kl  -Uí-n*»  i'tiTiio  i\r  ¡M-sado  pl«>nio 
<iiic  rn  rl  <M¡iul<-ro  dorinin'inoH;  ora 
T«*  .lí^nniian*-  di*  rn^^ucflo^  voladon-^ 
I^a  turUt  «iifriiitadnni, 
T«j¡«  iido  «l:iii/:i<*  y  nirando  rion>. 
Tú  :»  l;i«  rilxnt-  Ar  mi  ¡latrio  rio, 
l'í.r  *4»l>rr  rfi'Mili'*'  «*•  iiiiíTiMH-^ti»*  nian^, 
Mi-  !!•  va*»  l»I.ifid«i  y  |mo; 
¡'••r  tí  }M  n«tr«i  mi-  rrm«»|i»«.  Jan'*', 
^    á  mi  tii.idn   •|ii'-ri(l.i 
^    mt«  t|iil«>-^  li4  r tii.in**^  i*  iiiiitjt*, 
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La  doméstica  vi<la 

Ufano  vivo  en  mi  dichoso  nido. 

Por  ti  talvez  visito 
Una  n^on  tan  bella  como  el  cíelo. 
En  la  cual  hallar  saelo 
Con  júbilo  infinito 
Dulces  seres  amados 
Por  moerte  ó  por  distancia  8e{)arado8 ; 

Y  en  bermanable  sociedad  con  ellos 
Hallo  otros  pnros  nunca  vistos  sercf^, 
Tan  divinos  y  bellos. 

Que  dejan  de  ser  bellas  á  su  lado 

Las  terrenas  mqeres. 

Goce  pues  ya  de  nuevo  dicha  tanta, 

Y  de  este  triste  valle 

A  mi  dichoso  cielo  rae  levanta 
Do  mis  ausentes  y  difuntos  halle. 

Mas,  cnanto  más  te  llama  mi  jemiclo. 
Más  apartas  de  nrí  tu  raudo  vuelo, 

Y  el  encendido  anhelo 

Con  que  á  venir  en  vano  te  convido 
Más  exacerba  mi  tenaz  desvelo. 

Depon  al  cabo  tu  crueldad  avara, 
Dolido  de  mis  cuitas, 
Excelso  dios,  que  con  potente  vara 
Al  cansado  mortal  tornas  difunto, 

Y  cual  mago  después  le  resucitas: 
Vénrate  al  fin  mi  ruego:  ven  al  punto. 
Que  del  reloj  vecino  el  suspendido 

Y  dilatado  goli>e  sonoroso 
Cuatro  veces  hirió  mi  atento  oido; 

Y  si  más  tu  reiK)so 
En  venir  se  demora 
A  mi  rendido  jiecho, 

Habré  de  abandonar  el  triste  lecho. 

Duro  potro  sin  ti,  cuando  el  brillante 

Tálamo  deje  la  rosada  Aurora, 

Sin  merecer  siquiera 

Tan  solo  breve  instante 

Disfrutar  de  tn  blanda  adormi<lcra. 
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Á  ELENA. 


¡Cuan  vivamente  anhelo 
Cootígo  hallarme  á  nolas,  sin  testigo! 
Mas  apenas  ¡ai  cielo! 
Un  instante  consigo 
Quedarme  solo  fiu  á  fiu  contigo; 

Súbitamente  olvido 
Oíanto  decirte  mi  pasión  queria; 
En  lánguido  gemido 
Fenece  la  vos  mia; 

Y  tú  me  ves  indiferente  y  fría! 
Empalia  negra  nube 

Mis  ofosy  con  tu  luz  deslumbradora; 
Ora  á  mi  rostro  sube 
Knjm  vergüenza,  y  ora 
Amarillea  de  muerte  lo  colora; 

Me  ahoga  la  congoja; 
Tiemblo  como  del  cierzo  á  loe  furores 
Tiembla  la  débil  hoja, 
O  cual  \ñA  leves  florm 
Se  driblan  en  los  tallos  tembladores. 

A  Cí>m|MLHÍon  mi  estado 
Te  ha  ch;  mover  6  á  rÍHa:  ¡trance  impio! 

Y  maldiciendo  airado 
El  poco  valor  mió, 
ConftiAO  de  tu  lado  me  dcf^vio. 

IV  mi  amoroso  fuego 
Por  seflales  claríjiinias  testigo, 
Si  con  la  voz  lo  niego, 
Búrlase  algún  amigo 
Porr|ue  nuuca  criljanle  te  lo  digo. 

Cual  suele,  lo  murmura 
Hasta  la  ex  tralla  maliriosa  gente: 
Mi  anioriMa  l<M*ura 
X  toil#M  <n  {Mitrnte : 
Tú,  iiu  causa,  la  ignoras  solamente. 
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O  si  la  sabes,  muestra 
Ta  indifereote  rostro  que  la  ignoras : 
¿No  sintió  ayer  ta  diestra 
Mis  manos  tonbladoras? 
¿No  habla  de  amor  mi  fiíz  átodashorsu»? 

¿Harto  no  te  declara 
Mi  palidez  7  súbitos  sonrojos? 
Aunqiie  la  voz  callara, 
¿No  oije  mis  enojos 
Con  el  idioma  mndo  de  los  ojos? 

Hermoso  ramillete. 
Matizado  de  vividos  colmes, 
Fné  tal  vez  el  billete 
Donde  escaribí  con  flores 
La  vana  coníeraon  de  mis  amores. 

¡Y  en  sos  alas  lijeras 
Usbrpándome  irlorias  y 
Sin^e!»>tendlnne  quien», 
Huyendo  van  los  días 
Que  tá  encantarme  con  t»  amor  podrías ! 

1858. 


Á  UNA  VIUDA. 

Eki  su  gruta  la  fiera,  7  en  su  nido 
Keposa  el  ave;  yace  el  mar  sin  olas; 
Vierte  el  Sueño  do  auier  sus  amapolas 
Y  de  los  males  el  sabroso  olvido. 

Pero,  por  más  que  asalte  tu  sentido. 
Cerrar  no  logra  tus  pupilas  solas ; 
Tú  solamente  su  precepto  violas. 
Dando  al  trabajo  lo  que  suyo  ha  sido. 

Mas  de  ti  vanamente  se  querella; 
Con  tan  crecida  prole,  sin  esposo. 
Es  bien  que  veles  sin  cesar  por  ella; 

Y  el  insomnio  prefieras  al  reposo 
Con  que,  viéndote  aún  joven  y  bella. 
Te  convida  opulento  voluptuoso. 
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Deqvieffta,  y  apercibe 
Im  Uama  toilii  que  en  tn  pecbo  vive ; 
Tu  esfuenw  dobla  y  tu  vaüor,  ob  Masa, 
Por  que  oao  canto  mas  sublime  y  grave 
Hoí  á  cantar  á  tn  Sefior  te  atrevas: 
¡Quién  á  mi  labio  ensella  voom  nuevaa 
Digna»  de  bu  poder,  con  que  le  alabe, 
Y  cantos  no  escnebados  todavia! 
¡Quién  en  su  vuelo  andas  venciendo  al  ave 
Qne  mas  lejos  se  encumbra 
Ótl  rielo  asul  ñor  la  infinita  via, 
Y,  atrás  dganoo  la  inflamada  odbra 
Del  alto  luminar  que  nos  alumbra, 
En  Sion  parara  la  velos  carrera, 
Y,  oveodo  allí  á  los  célicos  cantores, 
Dd  titcmo  aprendiera  los  loores! 

O  ¡quién  hai  que  la  cítara  me  preste 
Con  que  el  real  profeta 
ÍMñ  obran  del  Sefior  magnificaba 
En  númeru  (t*k«t»ti% 
Que  do  í^alar  soberbio  no  se  alaba 
Onado  acento  de  mortal  poeta, 
Por  que  también  mi  verso 
Mairnificar  pudiera  tu  uni veno ! 

Per»  ¿cuál,  ontrv  tantas  oue  mis  ojos 
Mirsii,  rvmi|ietidoras  maravillas, 
Iliiai*,  Seflor,  de  tu  rruadora  mano, 
(Vk-hrará  mi  labio  la  primera? 
¿  KetnitaK*  el  vaíttí^imo  Océano, 
C^iK*  ya  lame  tranquilo  sus  orillas. 
Ya  ««r  h  i  ocha  v  ac  revuelve  y  ruje  insano, 
Aniapindo  míirir  la  tierra  €»nt<Ta? 
¡Inátil  ammaxa!  ¡vano  miedo! 
Que,  eumo  de  tltaoumte  alta  barrera, 
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Bien  le  aprisiona  la  invencible  raya 

Que  tu  potente  dedo 

A  sus  furores  sefialó  en  la  playa. 

Y  ¿qué  inmenso  guarismo 
Abarcar  jamas  pudo 
El  escamoso  mudo 

Vuleo  Que  habita  su  insondable  abismo? 
Desde  et  pintado  pececillo  leve 
Hasto  el  tremendo  Leviaten  jigante, 
A  viviente  navio  semejante 
O  á  isla  que  se  mueve : 
Arde^  á  su  paso,  el  piélago^  y  se  altera 
Como  hirviente  calaera, 

Y  en  riza  espuma  se  dilata  cano 
Como  la  cabellera  de  un  anciano. 

¡Cuan  sublímela  mar!  ¡Cuál^  á  su  abierta 
Ancha  llanura^  en  términos  incierta. 
De  tu  ine&ble  inmensidad,  Dios  mió, 
El  sin  igual  concepto  se  despierta! 

Y  siempre  aue  del  puerto  me  arrebata 
El  vuelo  del  aligero  navio, 
Cuando  derrama  su  creciente  velo 

La  vasta  lejanía,  y  por  doquiera 

Me  circunda  la  doble 

Azul  inmensidad  de  mar  y  cielo; 

El  interior  reposo 

¿Quién  describir  pudiera, 

Y  el  hondo  sentimiento  misterioso 
De  que  me  siento  todo  poseído? 
Pues  entonces,  Sefior,  en  tu  recuerdo. 
Cual  pez  en  ancho  piélago,  me  pierdo, 

Y  del  mundo  y  do  mí  me  ocupa  olvido. 

¡  Quién  como  tú,  Sefior !  pues,  aunque  sea 
Grande  y  ancha  la  mar  á  maravilla. 
Entre  sus  playas  cabe; 

Y  toda  en  torno  mídela  y  pasea 

El  hombre  osado  con  la  aguda  quilla 
De  leve  fráül  nave. 
Que  á  su  nbera  aborda  mas  remota ; 
Mas  en  tu  inmensa  idea, 
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On^ftoo  8Íii  fondo  y  híii  orilla, 
Vuo  quifti  es  breve  gf>üi 
El  ancharofio  reino  ac  Ncptuno, 
Naufraga  del  pensar  la  navecilla. 

Mas  ¿de  qué  material  tu  mano  labra, 
Hefior,  tales  portentos?  De  ninguno 
Has  menester:  fecumla  tu  palabra 
El  seno  oscuro  de  la  Nada  inerte, 
Que  de  su  seno  vierte 
Mundos  tías  mundos,  hasta 
Que  sonar  oin  tu  imperioso  basta, 
(orno,  al  soplo  del  viento, 
Haltan  sin  cuento  mínimas  centellas 
De  las  ardientes  brasas, 
Aaí  á  tu  soplo  el  vasto  firmamento 
8e  tachonó  de  estrellas 

Y  fulgentes  luceros  que  no  tasas. 
Con  ellos  en  el  sol  creó  tu  diestra 

Tu  mas  sublime  espléndido  traslado. 
Que  á  nuestros  oios  hechiaaulos  muestra 
De  tusi  divinas  obras  la  armonía: 
Alma,  vida,  placer  de  lo  creailo. 

Y  la  luna  creó,  del  sol  hermana, 
Quieta  callada  lámpara  nocturna, 
Hm*  cu  alumbrar  la  humana 
Mansión  tem*na  ci>n  tm  hermano  turna: 
Al  caminante  ^rata 

Y  á  triste  solitario  pcTcgrino, 
Que,  en  nf>ctumo  camino. 
Su  hcrmoHa  fax  de  plata 

Sin  cxí<ir  coaniílcra, 

Y  la  juz^  ct^leste  oimpafiera. 

;  I  >«*  arrüUi  cuántas  horas  y  consuelo 
Mi  oirazon  la  debe! 
¡('uáut4i  mirarla  pláceme  sin  velo, 
l\'  la  mitad  del  cielo  cnseflorcada, 
Vi>t¡«-tjdo  el  llano  con  mi  luz  de  nieve, 

Y  drnraniaiMlo  luminoso  iiiclo 

(¿ut*  iM'netra  hanta  lo  íntimo  del  alma 

Y  del  dia  el  ardor  serena  y  calma! 
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Y  así  como  crear  no  fué  tarea 
Para  tu  omnipotencia  descansada 

Y  bastar  pudo  de  tu  labio  un  «ea 
Para  que  el  mundo  fuese^ 

Así  fuerza  será  que  de  la  nada 
Al  hondo  seno  maternal  r^rese^ 
CusLudo  falte  decir  fuere  tu  agrado; 
Pues  solo  tu  querer  omnipotente 
Lo  creado  sustenta  eternamente, 

Y  del  el  universo  está  colgado. 
Como  mirar  entretenido  suelo 

Vano  aereo  palacio 

Que  tal  vez  el  acaso  caprichoso 

Edifica  de  nubes  en  el  cielo, 

Y  repentino  viento  en  breve  espacio 
Lo  deshace  veloz  y  desordena; 

O  cual  frájil  arena 

Con  que  levanta  torres  un  infante 

Que  derriba  su  mano  en  el  instante, 

Así  tú  el  dia  del  final  juicio 

Del  orbe  destruirás  el  edificio. 

Pestes  y  hambres  serán,  y  universales 
Asoladoras  guerras, 
De  tan  tremendo  dia  las  señales; 
Y,  cubriéndose  sol  y  estrellas  puras, 
Se  quedará  la  Creación  á  oscuras; 
Sus  olas  empinando  como  sierras. 
Tan  horrendas  bramidos 
Levantará  la  mar  embravecida. 
Que  de  pueblos  distantes 
Con  espanto  mortal  serán  oidoe, 

Y  al  fin  los  lindes  le  darán  salida 
Que  no  salvaron  sus  furores  antes; 
Y,  en  continuo  vaivén,  de  polo  á  polo 
El  globo  temblará  como  un  navio 
En  mar  airada  que  alborota  Eolo; 

Y  todo  habrá  de  ser  horror  y  asombros. 
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IlaiftA  4110  a(|tiel  uuc  a<|iií  pmletizulo 

Baje  en  UxU  mi  gloria  y  (XMlerío 

Dfcl  inopndiado  mundo  á  I08  cwconibruH, 

X  juzgmr  á  ios  vivos  y  á  lew  muertos, 

Con  la  trompeta  del  quenil»  despiertos. 

¿Quién  entonces  podrá  del  jucs  augusto 

Sin  mortales  desmayos 

El  rostro  contemplar?  de  sus  jiradas 

Iiaenndas  miradas 

;Qaién  rmktir  los  deslumbrantes  rayos? 

X  sn  presencia  temblará  hasta  el  justo 

Cuya  vida  jamas  manchó  pecado, 

Y  el  mártir  temblará, «de  espanto  lleno; 
Y,  si  aon  él  temblará,  ¿cuál  del  malvado 
Ilabrá  de  ser  la  confusión  y  susto, 
l^ndo  á  él  se  vuelva  tu  furor  y  le  liubh* 
De  aouella  vos  el  espantoso  trueno, 

Y  le  lanze  tu  fiülo  inapelable 

Al  veogMÍor  abismo,  cu  vas  puertas 
Jamas  serán  por  tu  perdón  abiertas? 

Mas,  mientras  Ilesa  el  |Kistrímero  dia, 
De  tus  justicias  el  rigor  tremendo 
Tal  vez  recuordos  suyos  nos  envía: 
(V>mn  cimmlo  al  niinoso  terremoto 
Mamlas,  que  desalado  de  rejunte 
Lh«ga  oí>n  -ííinlo  í*nl)trmineo  í»stnieiMlo, 
Cubriendo  el  alma  de  pavor  ignoto: 
El  suelo  como  el  mar  m»  hundo  v  levanta; 
El  |w>Ivo  entenobrcí'e  el  aire  to<lo; 
I>p  b  cima  á  la  planta, 
C^ial  ¡¡gante  U-^hIo, 

Tiembla  v  vacila  hi  «'miinibnula  torn^ 
Huye  del  muro  y  hUM|>endi<lo  t<*cho 

Y  á  las  plantH  y  (<am|HkH  ruuila  (*orn% 
En  cf>nfu?w»  tropel,  la  trihte  p*nte, 
ilw\  de  espanto  amarilla. 

Y  ron  rápula  mano  hirtiMiflo  el  iN*<*ho, 
JV»l>la  en  tierra  la  tr^^mulii  rodilla: 

O  *^»mo  mando  f»iK*Ui« 
Itccorrrr  los  «paciiM  oelotialc*» 
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Eu  tu  lijero  reluciente  coche 

Que  ari'ebatan  sonantes  vendavales^ 

Tus  alados  prestísimos  corceles. 

En  repentina  noche 

Cambiar  se  mira  el  refulgente  dia ; 

Sordo  retumba  cual  cafíon  el  trueno^ 

Los  relámpagos  brillan  cual  espadas; 

Rasga  el  cielo  y  vacia 

Sus  hondas  cataratas;  guarda  el  seno 

De  la  tierra  á  las  fieras  espantadas ; 

Mira  el  villano^  de  defensa  ageno, 

Anegadas^  deshechas 

Las  futuras  cosechas, 

Que  cual  presentes  la  esperanza  goza. 

Mientras  el  techo  frájil  y  pajizo 

De  su  desnuda  choza 

Apedrean  las  nubes  con  granizo^ 

Mas^  deponiendo  tu  irritado  cefio. 

Con  la  luz  nos  devuelves  la^esperanza, 

Y  en  los  aires  d^scojes  el  risueño 
Arco  listado  de  colores  siete. 
Que,  recordando  la  feliz  alianza 
Que  con  Noé  ya  hiciste,  nos  promete 
Que  nunca  otro  segundo 

Diluvio  de  agua  ha  de  inundar  el  mundo. 

IIL 

Tuya  es,  Seflor,  la  tarde, 
Cuando,  al  tocar  la  cotidiana  meta, 
JJntrc  las  olas  arde 
El  rojo  disco  del  mayor  planeta: 
Entonces  de  la  sacra  Ave  María 
La  lenta  melancólica  campana 
Llorar  parece  el  moribundo  dia; 
Cesa  el  duro  trabajo,  y  al  reposo 
Se  da  y  al  sueño  la  familia  humana, 

Y  queda  el  orbe  oscuro  y  silencioso : 
Tuya  es  también  la  aurora. 
Cuando  del  sueño  el  mundo  resucita 
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Y  el  tanto  bronce  oon  su  voz  aonorm 
El  hombro  lUma  á  tu  mansión  bendita, 
A  darle  humildes  nudas  en  tal  hora, 
Pues  en  la  dulce  vida 

Aun  conservamos  bondadoso  quieres. 

Y  oon  nuevo  vigor  á  la  filena, 
Por  la  pasada  noche  interrumpida, 
Ya  toma  cada  cual;  y  do  quier  suena 
El  ramor  de  oficinas  y  talleres* 

Tá  en  altos  montes  nuestro  globo  elevas, 
C^ual  gigante  sosten  del  firmamento, 

Y  ja  en  valles  le  bajas  y  quebradas. 
Por  Que  así  con  escenas  siempre  nuevas 

Y  bellezas  sin  cuento 

He  deleiten  del  hombre  las  miradas; 
Tá,  en  las  alpestres  rocas, 
Capaces  ^itas  y  profundas  cuevas 
Ahr»,  cual  negras  bostezantes  bocas: 
Tá  con  puro  iuexliausto  licor  frío 
ÍMñ  liondas  fuentes  cebas; 
Por  ti  nunca  de  andar  se  cansa  el  río 
Que  vii^  sin  cesar  al  occáno, 

Y  nuestra  vi<Ia  rápiila  n*truta; 

ViPT  ti,  ctml  H¡cq>c  de  brillante  plata, 
por  el  h<*rbut«4i  huelo 
Va  ju^eteaiido  niilsu-<i  urroyuelu: 
Til  ilsLñ  á  loH  montaniíH 
Maniion'u.H  y  nu'tálic:!^  c'iitrafUü<, 

Y  alta  cimt*ni  ile  |>i*n*iint*  Iih'Iu: 

Tú  ( ubp'»  «It*  la  tiorní  la  ancha  c»4iNiIcla 
<%»n  riíxi  nmnto  <h;  venlor  y  flores; 
Tú  el  rubí  K'onado  y  la  esnioralila 
l*^t>ndc«  en  HU  m^uo,  y  i*l  dianiant^^ 
i¿u«*  al  M>1  hnrta  has  dann  resplandores, 
R»-¡  d»*  las  otra-*  piedras  amigante; 

Y  cuanta**  pi^ilr.tn  Ullu>, 
I'niffido  el  resplandor  á  K»p*  iMilorcs*, 
Sr>n  rivale**  en  lur.  <le  las  esttrellaH 

Y  en  l«jn  ru-**^  niatlcí'*»  »!<'  ht«»  flon»»*. 

¿X  qni**n,  SeAur,  oino  á  tu  diestra  mjIa 
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Debe  el  ave  la  armónica  garganta. 
Con  que  hiacbe  de  dalzura  I^  arbol^a^ 
Cuando  el  alba  los  cielos  ftrrebola? 
Mas  al  bello  pavón,  porque  no  canta. 
Vistes  con  fina  matizada  sedi|^ 

Y  pintas  de  bu  cola^ 

Sembrada  de  0)q&  mil,  la  vasta  itieda. 

Que  se  abre  cual  magnífico  abanico 

De  pedrería  salpicado  y  rico. 

Mas,  aunque  tan  hermoso,  no  presuma 

La  palma  merecer  de  bel<ted  suma: 

Al  picaflor  la  ceda, 

Al  picaflor  que  abga  6  mariposa 

Imita  por  1q  breve  y^  al  par  de  ellas„ 

Del  n^tar  se  sustenta  de  las  flores, 

Y  en  esmaltada  pluma 

Es,  como  la  menor,  la  mas  hermosa 
Entre  las  aves  de  la  tierra  bellas. 

Por  ti,  Seftor,  los  euros  voladores 
El  águila  soberbia  desafia. 
Que  tan  veloz  hasta  los  cielos  sube. 
Cual  baja  el  rayo  de  la  n^ra  nube; 

Y  á  sus  felices  ojos  solamente 
Su  faz  deslumbradora 

El  sol  radioso  contemplar  consiente: 

Mas  ya  cedió  el  imperio  de  los  vientos 

Al  cóndor  peruviano; 

Que  á  la  misma  rejion  donde  tu  mano 

La  menor  ave  cría, 

Dar  así  también  sabes 

El  jigante  monarca  de  las  aves. 

Tú  armas  de  agudas  astas 
La  firente  dura  del  valiente  toro, 
A  quien  provoca  el  hombre  y  amenaza 

Y  vence  y  mata,  de  la  llena  plaza 
Entre  el  tumulto  y  aplaudir  sonoro; 

Y  entre  torcidos  cánoidos  colmillos 
Dobla  por  ti  su  dilatada  trompa 
El  enorme  elefante. 

Que,  sustentando  torres  y  castillos. 
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De  ]m  béticM  marchas  en  la  ponpa, 
SeoMja  TÍva  ftbríca  ambulante. 
Das  á  la  hiena  iemeroaoB  íj)». 
En  viva  sangre  rcgosi 
Al  viajero  oamello. 
Nave  de  los  desiertos,  htfgo  onelloi, 

Y  breve  monte  en  prominente  jiba; 
Del  tigre  y  la  pantera  tus  pinoeles 
Pintan  á  manclias  las  hermosas  pieles; 

Y  á  ti  debe  el  león  su  frente  altiva, 

Y  su  nja  melena, 

De  s«  cabea  natural  corona 

Qne  por  rei  de  las  fieras  le  prmma, 

Y  que,  airado,  sacude  y  desor£na; 

Y  á  los  roneos  rvjidos 
Om  Qoe  la  selva  atruena' 
Tiemolan  los  animales  pavoridos. 
Lijera  diste  voladora  pumta 

Y  de  ramosa  cornamenta  el  alto 
Adorno  al  vividor  medroso  ctervo. 

Que  de  su  propia  sombra  buje  y  se  espanta; 

Padenría  de  que  nunca  se  vi6  mito 

En  su  eterna  tarea, 

Al  toqie  asno,  del  hombre  humilde  siervo, 

Y  valor  al  caballo  y  hermosura. 

En  cni^-a  espalda  aciuél  viaja  y  pasea, 

Y  li>  acom|)aAa  en  la  marcial  pelea, 
Al  freno  dócil  y  á  la  espuela  aura. 
¿Mai4  ou6  diró  del  can,  entre  animales, 
IV  tu  fxindad  clarísimo  testigo, 
EñiMMo  de  leales. 

Del  nombre  fiel  ¡n9e|)arable  amigo. 

Y  valiente  guanlian  de  sus  umbrales; 
FItima  com|)aflia 

DI  fMilitarío  mífiero  mendigo 

Y  de  la  noche  de  sus  ojos  guia? 
Tu  |ifider  y  »in  par  sabiiluria 

IltiKpIandeoen  do  quiera ;  y  á  porfia, 

iXside  el  humilde  lirio 

i|uc  en  el  valle  se  oculta  hasta  el  fulgente 
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Astro  remotO;  y  desde  el  vil  insecto 
Al  alado  cantor  del  cielo  empirio^ 
Narrándolas  están  en  elocuente 
Sempiterno  pregón  todos  los  seres, 
Contentos  igualmente  de  tus  dones : 
Mas  tales  perfecciones 
Las  demás  perfecciones  de  que  lleno 
Estás  no  eclipsa;  y,  pues  no  menos  eres 
Que  poderoso  y  sabio^  dulce  y  bueno^ 
Débate  mi  dolor  que  escuches  pió 
La  ferviente  oración  del  labio  mió. 

IV. 

Los  ojos  vuelve  á  mi  adorada  tierra^ 
Mansión  antigua  de  fititcma  guerra: 
Desventurada  madre  cuyo  seno^ 
Como  de  sierva  ruin^  hiere  y  maltrata 
La  torpe  mano  de  su  prole  ingrata: 
De  la  Discordia  insana  pronto  freno 
Pon  á  las  iras;  el  Orgullo  loco 
£  hidrópica  Ambición  nunca  contenta^ 
A  quien  la  sed  el  refrigerio  aumenta^ 
En  este  suelo  humilla^ 
Donde  la  igual  Bepública  igualmente 
A  todos  todo  ambicionar  consiente: 
Tu  diestra  ensalze  á  la  suprema  silla 
Modesto  ciudadano 
Que  ame  la  patria  con  amor  romano. 
Con  tu  ciencia  y  doctrina 
Nuestros  lejisladores  ilumina^ 
y  santifica  con  vigor  su  pecho, 
Por  que  del  mando  injusto 
Al  despótico  gusto 
No  los  rinda  temor  6  vil  provecho; 
De  parecer  se  afrente  compra  y  venta 
La  Justicia  avarienta; 
No  de  las  mismas  manos  desleales 
En  que  es  mengua  mayor  tanto  delito. 
Con  descaro  inaudito 
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Vrem  aemn  Iím  publicas  caudales; 

Noy  como  en  pueril  juc^), 

ÜmilHe  de  ennefia  y  parte 

Una  ves  y  otra  el  fieguidor  de  Marte; 

Xi,  de  la  aanta  Kelijion  en  mengua, 

DMnijra  tu  ministro  con  su  ejemplo 

Cnanto  en  el  sacro  templo 

Al  pueblo  predicó  su  indigna  lengua. 

I  y  pues  fué  la  fiímilia 
El  fundamento  siempre  del  Estado, 
De  las  majcres  la  flaqneza  auxilia, 
Eo  que  de  aquélla  el  peso  está  fundado: 
No,  el  lecho  conyugal  amancillando, 
locterta  el  adulterio  haga  la  prole; 
I>e  Im  víijen  sencilla 
El  pu<lor  arrebolo 
Lm  modesta  mejilla 
X  una  sola  minula  méno^i  vnütsx ; 
Hu^-a  del  peligroso  galanteo 

Y  \'ano  juego  de  vulgar  Cupido, 
Que  la  virjinidad  del  alma  gasta 
Que  zeloso reclama  el  Himeneo; 

Y  fMieda,  esposa,  recordar  un  día 
Que  á  un  acento  amoroso 
Jama»  abrió  el  oido 

Sino  del  labio  de  hu  dulce  esposo. 
No  al  hijo  la  materna  idoUtria 
(  on  el  n*galo  engría 
(¿ue  |Mjf«tni  el  euer|>o  y  afemina  el  alma, 
Ni  el  vxveiM  enemigo 
I>e  «n  ternura  impune  deje  ahora 
lia  falta,  de  otnu»  mil  engemlradora 
Sn  el  ju»to  Ijcn^'íii'o  cantigo. 
Y,  M  en  el  labio  roatemal  aduna 
I^  dulcx*  Persuasión  todo  su  encanto, 
Iii*»p(relc  con  él  desde  la  cuna 
Kl  am<ir  de  la  |iatria  sacrosanto; 

Y  CYH1  la<4  madrm  «le  la  antigua  Esparta 
Ijúí  alalauíj»  <x>roiiarta, 

Y  aon  ka  gane  <le  fuertes  la  corona. 
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Cada  peruana  varonil  matrona. 

Tú  quisiste  que  grande  entre  Naciones 
La  hermosa  tierra  de  los  Incas  fuehí: 
¿Mas^  díy  no  la  colmaste  de  tus  dones 
Que  otra  cualquier  rejiondel  Nuevo  Mundo, 

Y  aun  de  la  tierra  entera? 

¿Claro  ingenio  no  diste  á  sus  varones? 
¿El  suelo  no  blasona  mas  fecundo 
Que  el  sol  en  ambos  mundos  considera? 
¿Do  quier  antigua  fama  no  relata 
Que  inundó  su  opulencia  el  universo 
Con  rios  de  oro  y  piélagos  de  plata? 
¿No  la  privilejiaste  con  tesoro 
Que  le  tributan  de  la  mar  las  aveis 

Y  cuyo  humilde  nombre  al  grave  verso 
Veda  decir  poético  decoro? 

Mas  de  tales  presentes 

Y  otros  mil|  á  que  el  labio  viene  escaso 
Que  contarlos  procura,  ¿te  arrepientes? 
¿Cambiarse  pudo  tu  designio  acaso? 
De  nuestro  llanto  y  aflicción  te  apiada, 

Y  compasivo  mira 

Cuan  larga  edad  el  peso  de  ta  ira 
La  dejara  así  sola  abandonada: 
Alárgale,  Sefior,  la  diestra  fuerte, 

Y  del  profundo  abismo 

Do  la  infeliz  perece,  la  levanta; 
Deja  que  cumpla  la  gloriosa  suerte 
Que  le  quisiste  sefiakr  tú  mismo, 
Al  darla  dones  con  largueza  tanta. 

V. 

Y,  si  después  de  haber  alzado  el  ruego 
Por  la  patria  infeliz,  sin  desacato 
Me  es  aado  por  mí  propio  alzarlo  Itt^o, 
De  la  muerte,  Sefior,  vivo  retrato 
Mírame,  cnando  apenas 
De  la  mitad  primera  me  despido 
Del  lustro  quinto  de  mi  vida;  grato 
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Tieiupu  para  otron^  al  amor  debiclo, 
Mmb^  como  la  vejez,  lleno  de  penas 
Fum  el  que  lento  mal  mina  y  devora: 
I>e  Hipócrates  al  arte 
Demandé  en  vano  mi  remedio;  en  vano 
üsoajera  esperanza  engañadora 
Me  hizo  surcar  el  húmedo  océano; 
Ni  isí  consigo  qoe  de  mí  se  aparte 
Mi  estrafio  mal ;  para  tomarme  sano. 
Dame  tu  voluntad,  sola  bebida 
Que  me  pudiera  devolver  la  vida. 
Baye  á  mis  preces  tu  piedad  su  oído, 

Y  la  salud  inrandame  tu  aliento; 
Mas  que  para  mí  propio  7  mi  contento, 
Fuá  mi  cara  patna  te  la  pido. 

No  me  dgei  morir  tierno  mancebo 
Que  nada  hacer  en  su  provecho  pudo, 

Y  en  mí,  robusto  pon  un  hombre  nuevo, 
Que  en  juventud  activa 

Pkra  el  servido  de  la  patria  viva. 

Bien  sé  que  estás,  Seflor,  de  mí  ofendido, 

Y  son  tan  numerosos  mis  pecados, 
Vuelta  en  naturaleza  la  costumbre. 
Que  es  fuerza  que  en  el  seno  del  olvido 
Ijo^  ftepulte  8u  misma  muchedumbre; 
Mas  ¿qué  gran  |RH^dor  que,  arrepentido, 
A  ti  volviera,  lialló  ¡amas  cerrados 

láM  braxus  que  en  el  á^{)ero  madero 
Abriste  á  recibir  al  mumlo  entero? 

1858. 
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A  que  admiren  cxtáti<t>  oimmigo 
De  estiva  n<M*hc  la  U^lflad  t^trafla, 
CV>n  pn«ta  planta  miU* 
Ai  techo  de  la  nave,  dulce  amigo: 
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Eu  la  mitad  del  ciclo^  que  no  empaña 
Jja  mas  delgada  transparente  nube^ 
Brilla  la  blanca  luna, 

Y  en  la  mar  que  parece  ancha  laguna^ 
Por  sosegada  y  lisa, 

Mayor  su  rostro  copia ;  fresca  brisa 
Koza  apenas  la  fa2,  pura  y  süaye^ 
Como  el  húmedo  aliento  de  la  noche; 
Ondas  divide  la  sonante  nave 
Con  ruedas  que  alzan  espumosa  nieve. 
Como  marino  jigantesco  coche 
Que  sin  caballos  por  el  mar  se  mueve. 
Al  ver  tan  solo  mar  y  firmamento 
Que  limitan  la  vista  por  do  quiera, 
¿No  sientes  dilatarse  tu  alma,  díme, 

Y  henchirse  del  profundo  sentimiento 
Que  engendran  lo  infinito  y  lo  sublime? 
;,De  tu  pecho  no  huyó  la  pena  fiera 
Con  que  tu  corazón  en  tierra  jime? 

De  nuestra  móvil  casa  de  madera, 

Apenas  el  vaivén  la  planta  siente: 

¡Tan  rauda  á  un  tiempo  y  blanda 

Sobre  las  olas  adormidas  anda! 

Aquí  pues,  platicando  suavemente, 

Nos  halle  el  nuevo  dia 

En  dulce  compañía. 

Que  á  desdeñar  del  sueño 

El  reposo  halagüeño 

T^  noche  nos  convida, 

Por  mirar  su  hermosura  esclarecida ; 

Y  aun  ser  puede  que  en  noche  tan  serena. 
Según  relatan  los  parleros  viejos 
Marineros,  oigamos  á  lo  lejos 

El  canto  dilatado  en  el  espacio 

De  la  dulce  Sirena, 

Que  del  divino  son  con  la  cadena 

Llevar  nos  quiera  á  su  húme<lo  palacio. 

1858. 
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Á  CLORINDA. 

Siempre  que  mirOy  Clorinda, 
To  hermoHiira,  te^ootejo 
Con  el  indio  tominf^. 
Por  lo  pequeña  y  lo  linda : 

Por  su  pequenez  graciosa,  ^ 

Entre  las  flores  semeja, 
Aun  mas  que  pájaro,  abeja 
O  brillante  mariposa. 

Es  su  pico  fina  aguja. 
Dos  puntos  sus  ojos  son ; 
Mas  oon  tanta  perfección 
El  Creador  la  dibuja, 

Que  en  hermosura  rival 
No  conoce  esta  avecilla, 

Y  á  su  plumaje  se  humilla 
El  soberbio  |>avo  real. 

Hermosura  tan  extrema 
Adorna  al  pájan>  mosca, 
Que  fuera  &in  lustre  y  tos<ra 
Joj'a  de  imperial  cuaderna, 

Que  innumerable  raudal 
A  su  noble  (huno  cnoíta, 
C*4)Di|Kiraihi  con  aciuesta 
Viva  joya  natural, 

I>í>  las  plumas  vcnhrs,  ^ualdiis, 
Azidcs  y  carnicsícf», 
To|iar¡«»<^  M*n  y  rubít*s 

Y  zafinjH  V  crsmcraMítH. 

Se  fsmcró  Nattini  cii  ella, 

Y  juzgar  a**!  st»  drbe 

Que  í*<»l<)  la  hizo  tan  brcvií 
Para  firmarla  ina.H  Ixlla. 

Puoí*,  hí  fn  fl  avi*  menor 
ÍVteiit/»  hu  iiujor  ííhni, 
A  la  (|ii4*  ni  U'lh'/^i  .Mibni 
Ix)  que  h*  falta  en  ^^raiidor, 

ir 
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No  te  pese  no  ser  alta,  \  ._¿--fc. 

Oh  graciosa  oriatui^i  ]  Uro 

Si  te  sobra  en  hermosura  ulv 

Lo  que  en  tamaño  te  falta.  '*u!^ 

ai 
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¿Dónde,  £lena,  en  qué  parte 
Del  tan  vario  universo,  *  fc^y.** 

Hallar  podrá  mí  verso  I  \ 

Bellezas  á  que  pueda  asem^arte? 
¿Con  qué  esfuerzo  del  numen  6  del  arte 
Acertaré  á  formar  tu  fiel  traslado?  . 

Entre  imájenee  tantas  que,  de  aquellos  |  ^f^^ 

Y  estos  objetos  bellos 
Que  ofrece  á  los  sentidos  lo  creado, 
En  sus  inmensos  senos  cada  dia 
La  memoria  riquísima  atesora, 
¿Cuál  tan  sublime  imájea  y  tan  pura 
Elejirá  la  amante  fantasía. 
Para  pintar  ahora 
Tu  milagrosa  y  única  hermosura? 

Cedan  de  hoi  más  la  palma  y  alabanza 
Los  pardos,  negros  y  celestes  ojos 
Á  los  divinos  tuyos,  que  colora 
Con  su  verdor  alegre  la  Esperanza: 
La  mejilla  lozana 
De  la  rosada  Aurora 
Iguala  apenas  la  lustrosa  grana 
Que  en  tu  fresca  mejilla 
Aun  de  la  rosa  el  rosicler  humilla; 
Humilde  tributario 
Es  de  tu  blanca  tez  el  mármol  parió; 

Y  al  oro  envidia  diera 
Tu  riza  y  abundosa  cabellera, 
Merecedora  de  adornar  un  dia, 
Coronada  de  estrellas, 
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Ija  vai^U  frente  de  la  Noche  umbrifu 

De  b  Ciurüía  Di<iea 
Im  nuiH  bella  afamada  estatua  gM0^ 
De  que  liaoe  alarde  el  oi|piUgao  l^QVfi^  * 
A  la  víala  diebosa 

Del  que  anhelaote  i  ooofteíai^larla  llega, 
AUa  puras  bellas  formas  no  descubre 
Que  las  aue  amfve  Uá  pudor  aüi  velo; 
8trv¡éraale  toa  bnuBoa  de  modoloi 
A  escultor  que  oubiera 
Devolver,  completando  su  hemicsuray 
A  chta  de  Venus  copia  verdadera 
Ijm  que  hoi  llora  perdidos  la  Escultura; 

Y  afrenta  son  de  los  rosados  deiloa 
(Vm  que  el  Alba  rietite 

Ahtv  IñA  poerlas  del  dorado  Orksnfee 
Al  M>1  que  vuelve  á  los  murtales  ledos, 
Ijm  que  rematan  tu  |HHiuella  aiaiio^ 
Tu  linda  mano  de  rosaua  nieve 
Bajo  la  cual  apenas 
Kl  ntViar  puro  á  axulGar  se  atreve 
IX*  bk*  delgailas  trans|)arenteH  venas. 

Maíi  ¿quién  dint  la  p^racta  soberana 
<¿uc  aumenta  tus  liecliiios 

Y  qiH*  en  tu  a<'to  menor  luce  |iatente? 
<*uandf»,  al  voIvít  tu  inaji^tmisa  frente, 
Mii*;V(^  Km  blundui  ri^iw, 

i  >  Ll**  minuLiii  jiras  suavemente, 

O  tu  Um^  rÍMH^fla 

iN-rU-  iiitru  «•orales  nos  cas4*na, 

AI»i«-rto  el  nii^mo  ciclo  w?  divisa: 

Ni»  o*ii  tan  dulív  cclotial  sf»nrisa, 

I^»nde  aun  templar  inircix*  .Vinor  su  danlo, 

S-  i-tá  rífii«lo  la  divina  Lisa 

Kfi  1-1  liimBo  inmortal  de  lAnmiirdo.  ^* 

Tu  vo/  tan  lilaihla  suma, 
ilm*  M:m<*ja  tu  liablar  un  duk'e  eanlo; 
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Mas^  si  cantaS;^veDcida  la  Sirena 
Envidiosa  te  escucha  con  espanto; 

Y  arroja^  ardiendo  enjra, 
La  menos  dulce^Jira^ 

Cuando;  animado  por  tu  diestra  mano, 
Brota  sublimes  májicos  acentos, 

Y  es  el  rei  el  piano 

De  músicos  sonoros'instrumentos. 

Es  tu  andar  tan  airoso  y  citante, 
Que  parece  que  fueras  escuchando 
De  música^incesante 
El  suave  son  blando, 
Con  el  que  vas  acompasando  cada 
Movimiento  7  pisada: 
Irresistible  gracia  en  todo  muestras: 
De  cuanto  dices  6  haces  las  divinas 
Gracias  te  son  maestras, 
A  ti  siempre  vecinas; 
La  perfección  en  fín  nos  pasma  y  ci^a 
Que  tu  persona  bienhadada  enjoya, 

Y  la  beldad  recuerda  de  la  Gri^a, 
Cantada  ruina  de  la  excelsa  Troya; 
Te  adora  reverente 

Quien  de  mirarte  alcanza  la  ventura, 
Como  imájcn  de  Dios,  que  al  bajo  suelo 
Tu  beldad  estupenda 
Conceder^quiso,  en  generosa  prenda 
De  las  que  encierra  el  prometido  cielo. 

1858. 


SUEÑO  DE  UN  MALVADO. 

Durmióse;  y  al  profundo  abismo  lu^o 
Le  parece  que  baja  despeñado, 
Donde  castiga  inextinguible  fu^o 
A  cuantos  mueren  en  mortal  pecado: 

Y  donde  son  las  penas  tan  atroces, 
Que  las  mayores  penas  terrenales 
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•Sjq  ¡Ia««ianc8  v  ¡larcoen  goce» 

Junto  á  aqiieliofi  tormentos  inmortalefl. 

£ly  á  quien  ensefló  Filoeofia 
Qoe  mneren  alma  y  euerpo  juntamente/ 
D,  que  del  fuego  eterno  se  reía, 
Yty  jra  se  mira  en  la  ciudad  doliente. 

¡Ai!  ¡qué  vooGB  extraflas!  ¡ai!  ¡qué  lloro 
Diraiperado  hiere  sus  oidoe! 
¡Ai!  ¡qué  confuso  ensordeciente  coro 
be  gritos,  de  blasfemias  y  jemidos! 

D^  bimuta  cola  y  retorcido  cuerno, 
Ya  le  ctrcun<la  enjambre  numeroso 
De  loH  feos  seQores  del  InfiemO| 
Mas  fcroom  que  toros  en  el  coso. 

Prueba  de  ellos  á  huir;  v  á  cualquier  lado 
Un  furioso  demonio  ve  delante; 
Crudufi  bienm  su  cuerpo  desdichado 
Con  toteias  de  fuego  penetrante, 

(*uyo  impendió  con  tal  viveza  siente. 
Que  súbito  del  sueflo  se  recuerda, 
Ibmlo  |ior  el  terror  diente  con  diente, 
Temblando  todo  cual  vibrada  cuerda. 
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Ihit-riiu*  fl  anc'huniHO  Huelo; 
Ma.«  o»ii  tríi«tcza  im|M>rtuna 
Yi»  fM>Ío  ¡imHrndo  velo; 

Y  tú,  ««i  Jitaría  luna, 
Vt'Utf  tanibicn  en  el  rivlo. 

Y  me  lionxv  (|U(*,  en  tanto 

i  ¿ni:  I«r*  num  ñu>  íMl  ti, 

Tú  me  miniM  dcíifllr  allí, 

Y  al  \vr  mí  ('«•piíiMi  llanto. 

Te  compadecí'^  de  mí.  1858. 
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I. 


Contemplando  callaba  embelesado^ 
Feliz  visitador^  á  dos  doncellas, 
Tan  puras  y  graciosas  como  bellas, 

Y  bellas  aml^ts  en  el  mismo  grado: 
Mas,  apenas  llegaste,  y  el  estrado 

Alto  asiento  te  diera  en  medio  de  ellas, 
Como  ante  el  sol  se  apagan  las  estrellas, 
Así  se  oscurecieron  íx  tu  lado. 

Que,  como  el  mismo  sol  humanas  teas. 
Así  tü,  Elena,  6  las  demás  mmeres 
Cubres  con  tu  luz  ftilgida  y  arcas. 

Cesan  contigo  varios  pareceres, 

Y  aunque  la  sola  en  ignorarlo  seaS) 
Tú  la  beldad  de  las^beldades  eres! 


II. 


Cuando  contemplo  el  delicado  velo 
Que  á  tu  alma  bella  da  digna  morada, 

Y  pienso  que  beldad  tan  extremada. 
De  ideal  perfección  tipo  y  modelo. 

Ha  de  sentir  de  la  vejez  el  hielo, 

Y  que  la  Muerte  con  su  mano  airada 
Ha  de  sumirla  en  espantosa  nadaí 
De  lei  tan  dura  con  norror  me  duelo* 

Mas  ¿qué  diciendo  está  mi  Mu3a  imjúa? 
¿Alta  revelación  no  me  asegura 
Que,  gloriosa  y  mas  bella  tpdavia» 

La  de  mí  tan  amada  vestidura 
Ha  de  resucitar  el  postrer  dia 
Para  unirse  de  nuevo  á  tiv  alma  pura? 

18rx8. 
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DEUNTE  DEL  CUADRO  DE  RAFAEL  SANCIO. 

Al  fin  te  miroy  oh  del  divino  Sondo 
Oadro  sublime^  ni  al  Tabor  segando,  ^ 
PÉnmo,  no  de  Sicilia,  mas  del  mundo; 
Donde,  rendido  al  humanal  oansando. 
Se  ve  dobUr  en  tierra  la  rodilhi 
Al  Dios  de  qnien  espántase  el  nrofhndo 

Y  á  qoien  la  suva  el  cnierubin  humilla! 
Ved  al  iNSBo  doblarse  del  madero 

Al  que  sustenta  el  universo  entero: 
Asidi  á  dura  i>ie<Ira  la  sagrada 

Y  creailora  diestra  omnipotente 
Que  Macó  las  estrellas  de  la  nada: 
De  cHpina  puncadora 

Ved  oorona<la  la  divina  frente 
Que  á  loK  cielos  suspensos  enamora! 
Allí  la  amante  madre  í'ong^yada. 
Por  Juan  y  Magdalena  sostenida. 
Con  su.*«  braz(H  abiertos  le  c*(>u vicia 

Y  le  envia  tomíí*¡ma  mirada: 
i.Uné  itimiAm  tan  duro  no  se  apiada 

Y  Mí  derrite  en  llanto 

Al  ver,  olí  madre,  tan  atroz  quebranto? 

llñta  i^  aquella  doloroe^a  <ti|)ada 

Huv  á  tu  mat<*mo  |)e<*ho 

Kl  in<»|>iracln  Sini«^>n  preelijo: 

ílpte  el  tormento  insano 

Que  anl«ró  A  tu  amor  di^le  temprano 

lia  gloria  dr  m^x  nuidn»  di*  tal  hijo. 

Ma.«  Ui  miro,  oh  Ji-hih,  dolor  terreno 
Kii  in  r»»^tn>  •^•n-no  ; 

Y  elaní  uiu^Mm  tu  niinir  divino 

*    i   tt    <•!•*'•     Tf'ftu^-t-r.í  •    »     lfiihl«    (tiMiiIBliieBlr  iii*r 
•  .  m^f  t  <«4Klr«4r  llaltol.  i|ciMl«n  tni^Wm  rl  Awii  ét  MtUm  . 
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Que,  si  las  agrias  postrimeras  heces 
Del  hondo  cáliz  del  dolor  apuras, 
Volantario  padeces, 

Y  qae  eres  aquel  Dios  que  al  mundo  vino 
Á  salvar  á  sus  tristes  criaturas. 

Mas  tú,  ¿cómo  pudiste,  ángel  de  Urbino, 
Copiar  así  el  semblante,  fiel  traslado, 
Vivo  espejo  del  Padre  enamorado? 
Solo  tu  alma  podria 
De  un  Dios  interpretamos  la  agonía; 

Y  como  si,  doliente 

Pío  testigo  entre  la  cruda  gente, 

El  sublime  holocausto  hubieras  visto, 

Nos  representas  el  dolor  de  Cristo. 

Do  quier  se  mira  respirar  la  escena, 
De  tanta  vida  y  movimiento  llena. 
Que  hasta  parece  á  quien,  al  ver  tan  rara 
Verdad,  se  indigna  y  se  estremece  y  llora, 
Que  la  memoria  fiel  la  retratara 

Y  no  la  fantasía  creadora. 

Ni  grito  6  voces  á  los  labios  pido, 
Que  en  cada  rostro  de  tu  viva  tabla 
Más  la  cspresion  á  las  miradas  habla 
Que  hablaran  las  palabras  al  oido. 

1859. 


EN  CÁDIZ. 


Cuando  el  sol,  al  ocaso  ya  vecino, 
Alumbra  el  mundo  con  fulgor  incierto, 
Mis  pasos  solitarios  encamino 
Al  va^to  muro  del  hercúleo  puerto; 
Que,  triste  é  ignorado  peregrino. 
En  Cádiz  vivo  como  en  un  desierto, 
Y  de  la  ausencia  la  aflicción  no  engafiu 
Ciudad  tan  bella  de  la  bella  Espafía. 
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Y  el  oudo  en  la  luurmlla  y  eo  la  palma 
La  fiu,  miimndo  el  occino  inmcnsoy 
Qoe  ya  sos  ondas  y  murmullos  calma, 
En  patria  y  madre  enternecido  pienso; 
T  traspasando  arrebatada  el  alma 

Dd  postrer  horíaEontc  el  velo  denso, 
Voeía  al  suelo  natal,  y  con  la  mente 
A  mi  dnke  fiímilia  cstoi  presente. 

Al  contemplarte,  Atlántico  océano, 
Ifás  el  amante  corazón  extrafla 
Las  dulces  plavas  del  Perú  lejano; 
Que,  aunque  el  mar  tú  no  seas  que  las  bafia, 
Énñ  al  menos  mar  americano, 

Y  senda  me  será  tu  azul  campafla 
Pum  tomar  á  su  adorado  seno  - 
Por  el  que  lloro  y  sin  descanso  peno. 

Y  no  miro  jamas  rápida  vela 
Tos  ondas  navegar  hacia  occidente, 
Qoe  no  imajine  que  á  los  puertos  vuela 
Dd  dulce  suelo  que  suspiro  ausente: 
Copioso  llanto  mis  miradas  vela, 

Y  cnvi<Iia  teniro  á  la  dichosa  gente 
Qne  á  tus  orílTss  anheladas  parte 

Y  en  breve,  oh  patria,  logrará  mirarte. 

Y  tú  que  te  despides,  á  la  fría 
Luna  dando  lugar,  v  al  hemisferío 
(>puc«to  ücí*¡4li*ntal  llevas  el  dia, 
Fnlp^U*  ri'i  di*l  fxrlc^tial  im{)erio, 
Salu«ia,  oh  .«ol,  |H>r  mí  á  la  iMitria  mia, 

Y  di  f|uo  un  hijo  dcmle  hUelo  iberio 
Ti<*ma  memoria  le  envió  contigo 

Y  te  hixo  de  hus  lá(rrima*«  U*stigo. 

1869. 


I  *• 


ISO  k  LA  beRobita  juana  y*"^ 


Á  U  Süi  Di  JUANA  Y 


AdioBy.  d«loe  amig^  mia. 
Mas  que  mi  amiga  mi  kmaaiia^ 
Que,  aunque  haoe  aúú  bceve  tí^apo 
Que  logré  la  dicha  ram 
I)e'c(mooerle,  me  debea 
Tal  carifio»  amistad  tantaip 
Como  8i  te  ooBocieta 
Desde  mi  primer  infimcsa; 
Si  bien  el  cielo  sus  donea 
Te  conoedió  tan  sin  tasa^ 

Y  en  tan  alto  estremo  te  hiao 
A&ble^  modesta,  casta. 

De  tan  suave  prudencia 

Y  agudo  ingenio  adornada. 
Que  para  adorarte  siempre 
Verte  una  vez  sola  basta: 
Otnitiendo  el  verso  mió 

Tu  beldad,  aunque  extremada^ 
Pues  le  sobra  el  ser  hermosa 
Á  la  que  {Hr^daa  y  gracias 
En  sí  atesora,  que  en  vano. 
Por  ser  tales  y  ser  tantas,, 
Quiere  sumar  el  guarismo 
Ni  ponderar  la  alaban». 

Adiós,  Juana;  acaso»  nunca 
Tome  yo  á  tu  bella  Espafia; 
Tal  vez  nunca  en  esta  vida, 
La  cruel  fortuna  avara 
Me^dará  que  á  verte  tome: 
Triste  suerte  del  que  viaja. 
Mas  cierta  está  que  tu  imájeu. 
Entre  las  mas  gratas  grata, 
Vivirá  en  mí,  vencedora 
Del  tiempo  y  de  la  distancia; 
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T  i*«*****^**  BU  Binte  ensate 

Hftlle  repoto  «n  ■ápaCm, 

Con  mi  tdolfltmU 

T  mis  heammmj 

Detiiidifaré 

De  tiy  7  de  ta  wmñm  cnrn. 

Que  el  posÉver  elanw  wm&Bo 

Duerme  ym  CB  Im  tamba  faehda. 

Ykadiié^aemU 

Con  voeotiat  ia^gai 

Tuve  de  dim,  j  ^oe  «enitNv 

Por  ellas  me  mamatabaiB; 

Que  \M.ft^t¡!ktVlá^ 

De  BH  aHailia  os  aonteba, 

Y  qne  ial  iRes  de  mi  madre 
Me  oisÉsís  las  tiernas  esrtas, 
En  bello  inadoao  Uaute 
Las  pupilas  arrasadas. 

¡  Cuánto  tengo  de  aoocdarme 
De  vosotras!  ¡Cbáatss,  cuántas 
VcooSy  al  sentir  los  tiros 
De  la  foitena  onitraria, 
Los  desengaftos  del  mundo 

Y  de  la  envidia  la  safia, 
X  lo  pasado  vol\ñeBdo 
Ijm  aaheloflss  miradas 
En  bufica  de  alnn  consuelo 
X  mi  pn»«nte  Llgnid., 
Ilafaré  de  aoordarme  que  linlx» 
DoB  nobles  piadosas  damas 
Que  coD  el  triste  extranjero 
Fueron  benéáoas  hadas ; 
Que,  indulge ntea  con  mi  ertraAo 
Genio  7  oendicion  cztrslla. 
Cual  nuKlre  j  hermana  pueden, 
Diifimulaliaa  mis  faltas; 
X  (lutcnes  mis  tristes  qu^as 
DetMoniB  prariosa  lástima, 

Y  (|u«%  hI  cntóaoes  me  vienuí, 
De  mÍK  |iensa  apiadailas, 
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Como  en  un  tiempo  solian, 
A&bles  me  consolaran : 
Una  digO;  que  la  otra 
Eb  presa  ya  de  la  Parca. 

Mas  perdona^  dulce  amiga, 
Si  renuevan  mis  palabras 
En  tu  tierno  filial  pecho 
La  triste  memoria  amarga 
De  tu  antigua  compañera, 
De  tu  madre  idolatrada. 
Que  te  dejó  con  su  ausencia 
En  el  mundo  solitaria. 
Si  yo  que  la  traté  apenas 
Como  un  hijo  U^ué  á  amarla, 
¡Cuánto  has  de  llorar  sensible 
A  madre  tan  buena  y  santa, 
Tú  que  desde  que  naciste 
Nunca  de  ella  te  apartaras; 
Que  nunca  con  dulce  esposo 
Quisiste,  aunque  codiciada, 
Partir  el  inmenso  afecto 
Que  en  ella  sola  cifrabas; 
Que,  lejos  del  mundo  vano 

Y  de  sus  fiestas  y  galas. 
Otra  fiesta  no  tenias 

Que  estar  con  tu  madre  cara. 
Para  quien  ella  era  todo 

Y  sin  ella  todo  nada  I 

¡Cuál  me  quedé,  cuando  supe 
De  su  muerte  inesperada 
La  noticia  que  me  dieron 
Cuando  con  lijera  planta. 
De  abrazaros  impaciente. 
Me  acercaba  á  vuestra  estancia! 
¡  Qué  ageno  mi  pensamiento 
Del  fiítal  suceso  estaba  I 
¡Qué  alegre  dia  y  dichoso 
En  la  sociedad  de  entrambas 
A  mi  amistad  prometía 
La  lisongera  esperanza! 
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Pero  Ic  pené* ¡cuan  triütel 
Contigo  y  sin  ella,  Juana. 
Avivóse  á  mi  prenenda 
De  tu  dolor  la  honda  llaga, 

Y  fueron  nuestros  saludos 
Aves,  gemidos  y  lágrimas, 
¡Ouánto  te  hallaron  mis  ojos 
Vm  breve  tiempo  cambiada! 
¡Cómo  tus  dolientes  quejas 
Me  traspasaban  el  alma! 
¡Qué  suspiros  te  salían 

De  lo  hondo  de  las  cntrafias! 
De  consuelo  y  sufrimiento 
Voces  mi  labio  no  hallaba. 
Que  no  pareciesen  todas 
En  tan  grande  duelo  vanas. 

Y  cuando,  variar  queriendo 
Nuestra  tristísima  plática, 
A  habUrte  empezó  del  viaje 
Que  he  de  liacer  presto  á  mi  patria, 

Y  te  encarecí  lo  recio 

Que  el  paso  de  la  mar  vasta 
El  pensamiento  le  ointa 
A  mi  enferma  salua  flaca. 
Aunque  término  dichoso 
Sean  del  Perú  las  playas, 

Y  dulce  nuulre  me  espere 

Y  prendas  que  adora  el  alma, 
Llorcjha  me  respondiste 

Ci^n  voz  así  entrecortada: 
«¡Ojalá  yo  hacer  pudiera 

•  Otro  largo  viaje,  ¡lara 

•  Volver  á  ver  en  la  tierra 

•  Viva  á  mi  madre  adorada! 
«'Pluguiera  á  Dios,  aunque  fuese 

•  I>oble,  triple  la  distancta: 

•  Aunque  fuese  al  fin  del  mundo; 

•  Aunque  sola,  á  pié,  descalza, 

•  Enf«*rma  y  nH*ndiga,  hubiera 
«De  hacer  la  larga  jomada, 
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.  «r  Y  cuantos  fieros  tnübiyofi 
«Puede  sufrir  la  constancia 
«  Fuerza  padeoer  me  ñtese, 
«Con  tal  que  i  ver  la  tCNrnara! » 
Y  cuantos  asuntos  iba 
Cambiando  piadosa  mafia 
En  tu  querida  difiínta 
Todos  id  teraatahan ; 
Como  en  adbia  sialbniai 
Una  juntamente  y  varia. 
Donde  en  el  tema  que  leÍBa 
Se  convierten  y  rematan 
Todos  los  nueves  concentos 
Con  insensible  mudanza; 
O  como  en  aquellas  tristes 
Canciones  en  donde  cada 
Estrofa  es  fu^'za  que  aieabe 
Con  unas  mismas  oalafaras. 

Ni  fue  menos  triste  T' 
£1  que  contigo  pasara, 
Cuando  me  brindó  tu 
Tu  suave  cortes  instancia: 
¡Ah!  ¡qué  fiesta  tan  al^re 
La  amistad  7  la  confiansa 
Hubieran  tenido  entonces, 
Si  ella  nos  aoompafiaral 
Como  allá  en  Madrid  un  día 
En  nuestra  común  morada, 
Do  para  su  dulce  Cádiz 
Me  convidó  vocee  hartas. 
¡  Ah !  ¡qué  placenteras  tavdesi 
¡  Ah !  qué  agradables  maftamasf 
¡  Ah!  ¡qué  pláticas  ^sabrosas 
Sin  término  prolongadas! 

Tú  de  tu  madre  quisiste 
Cumplírmela  convite,  Juana; 
Pero  mas  valido  hubient 
Que  tal  üonvite  excusaras. 
Pues  ¿oómo,  duna,  pudimos 
Tener  de  manjares  gana, 
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Ciumdo  crueles  rectierdos 
El  pecho  nos  lastimalMU^ 
Vivido  el  ssaento  vacio 
De  nufús  esrm  I>ofla  Ami? 
Pudo  nueslio  labio  apenas 
Balbucir  voqbí  caoasas, 
Pues  d  dolor  nos  ponía 
Uo  dogal  en  la  garganta; 
Y,  vanos  nnwiins  esfiíeraos 
Para  gustariaiL  inlneÉas 
Quitó  In  afluida  aáenra 
Cuantas  esquitas  ¥Ínndas 
Fueron  por  tus  tnanos  mismas 
Cun  esmero  preparadas; 

Y  nos  levantamos  hartos 
80I0  fie  tristeza  y  lágrimas. 

¡  Ah !  si  consuelo  en  el  mundo 
Hai  para  Moa  tamaia^ 
¡  Dilatártele  no  nnicra 
La  clemencia  souerana  I 
Yo  se  lo  pido;  6  al  menos 
Suave  y  lentamente  van 
Kl  tiempo  deseneonando 
Tan  viva  ptofiínda  llaga; 
Tonu»  á  florecer  nn  dia 
Kl  abril  de  tu  esperan» ; 
Déte  el  Sefior  el  esposo 
Que  tá  mereces;  y  en  larga 
Vida  afMurible  y  tramiuila. 
De  venturas  rodemla. 
Tan  «inerida  espnaa  y  madrt 
Sé,  <Y>nio  fuiste  hija  oaia. 

Mi  dulce  «iperanai  es  asta; 
^tas  mis  mart  vivas  ansias; 

i  e  aruenlt«s  y  tns 
Al  ríelo  davtitJi eleves 
Para  que  de  mi 
Kl  fien»  ríjcor  se  lempleí 

Y  ludle  al  In  salud  y  caima. 


Ic6  1  MI  ALMA. 

Mas,  8¡  te  llegó  la  nueva 
De  que  fallecí  en  temprana 
Edad,  á  manos  de  antigua 
Honda  enfermedad  extrafia, 
Que  mí  juventud  florida 
En  odiasa  vejez  cambia, 
De  Clemente  á  la  memoria 
Piadoso  llanto  derrama, 
Y  de  tu  difunto  amigo. 
Allá  en  la  noche  callada. 
Cuando  por  tu  madre  rezes, 
Beza,  Juana,  por  el  alma. 


1859. 


Á  MI  ALMA- 

Alma  que  en  cadenas  graves* 
Vives  triste  é  infeliz, 

Y  ya  en  tu  prisión  no  -cabes. 
Como  el  ave,  de  las  aves 
Coronada  emperatriz. 

Que,  aprisionada,  no  deja 
Su  altivo  instinto  real, 

Y  aleteando  forceja 
Por  romper  la  dura  reja 
De  su  cárcel  de  metal : 

De  tu  triste  hermano,  á  quien 
Casi  moribundo  han  puesto 
Tu  inauietud  y  tu  desden, 
Piedaa  generosa  ten. 
Ni  quieras  romper  tan  presto 

La  misteriosa  lazada 
Con  que  la  mano  de  Dios, 
Al  enviarte  desterrada 
A  esta  doliente  morada, 
Un  ser  formó  de  los  dos. 
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Calma  ene  cncendulo  anhelo. 
Sufre  esa  angustia  mortal ; 
De  Dios  aguarda  el  oonsuclo 
De  desplegar  libre  vuelo 
k  la  patria  celestial. 

1859. 


SANTA  TERESA. 

Con  voladora  pluma  que  no  cesa, 
Y  ardiente  entilo  que  las  almas  doma. 
La  divina  Teresa 
L»  ooooeptos  altísimos  ospresa 
Que  le  dieta  la  célica  Paloma. 

Y  sobre  los  sublimes  inflamados 
Renglones,  suitpcndidos  tras  la  silla, 
Dos  ángeles  callados 
lodínanse  curiosos  á  ambos  lados, 
Lijendo  con  placer  y  maravilla. 

V,  cual  de  aplauso  y  de  contento  eu  muestra, 
8e  miran  sonriendo  entre  sí  á  veces, 
Coo  la  inclinada  diestra 
Mostrando  de  la  mística  mac»tni 
C^la  alto  rari^),  lus  di  vinos  jiicixt». 

1859. 


A  ECO. 


•  Infélix  enamorado, 
De  la  dudail  el  cwtnicniio 
Vengo  solitario  huyendo 
X  este  tríate  dcs|Mjblado, 

IXimle  tú  solo  á  mi  u^viito 
Y  alto  jemido  doliente, 
KespondfM  ct>n  balbnrif'ntc 
Lengua  sonora  de  viento ; 


i*» 
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Repitiendo  la  poBtrent 
Sílaba  de  ooanio  digoy 
Como  invkible  testieo 
Que  remedándome  menú 

Y  como  en  bu  soledad 
GcN&paflia  necesita 
Mi  alma  á  quien  decir  su  cuita. 
Cual  histórica  Terdad 

A  admitir  tni  fiíntasia 
La  hermosa  ftbula  11<^ 
Que  de  ti  finjió  la  griega 
Risuefia  Mitologia. 

Ni  te  reputo  ya  un  vano 
Compuesto  de  aire  y  sonidoy 
Sino  un  errante  aflijida 
Viviente  espíritu  humano* 

Sí,  tú  fuiste  niti&  bella 
De  locuaz  habla  ingeniosay 
A  quien  de  Jove  la  esposa 
IVvó  pora  siempre  de  ellay 

Cuando^  yendo  de  su  infiel 
Esposo  en  busca,  su  curso 
Detuvo  tu  hábil  discurso. 
Mientras  se  escapaba  él. 

Mas  tu  desdicha  mayor 
No  fué  tan  dura  mudez; 
Que  el  que  en  eterna  nifíez 
Vive,  crudísimo  Amor, 

Tu  pecho  acertó  á  prender 
En  la  beldad  de  Narciso, 
Del  que  á  sí  mismo  se  quiso. 
Como  un  hombre  á  una  mujer. 
Cuando  por  la  vez  primera,, 
De  una  fuente  en  el  cristal, 
Terso  espejo  natural. 
Vio  su  figura  hechicera. 

En  mimrae  embebecido. 
Con  clavado  inmóvil  pié, 
Al  cabo  trocado  fué 
En  la  flor  de  su  apellido: 
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Del  Olimpo  vengador 
Justo  oüodigno  oaBÜgo 
Al  rigor  que  «16  oontígo 

Y  oon  el  vttlgo  amadc»:. 

¡  X  oaánfai  oiiifi»  7  ouántaft 
Robado  Is  pas  babia. 
Que  iban  en  dos  noone  y  dia 
De  sus  adoraoaa  plantasi 

lías  lo  <|iie  en  ti  so  desaira 
En  ninfii  nuiguna  pudo, 
Qoe  ie  adalgaa6  el  a^fodo 
Dok>r  T  tiooMe  en  aire. 

Desde  entonces  moradora 
Eres  de  las  aoledadesy 
De  Nafdso  las  cmeldadeB 
Lamentando  á  cada  boriL 

Por  la  TOS  tan  solo  viva^ 
Con  mbor  eternamente 
Huyendo  vas  de  la  gente. 
De  todo  oonsorrio  esquiva. 

Yy  si  alguien  oon  pié  velojs 
Por  alcanzarte  se  afima. 
Siempre  igualmente  lejana 
Ojre  tu  imperfecta  vos. 

Pero  tus  paM»  d(*teii 
A  mi  ruego ;  solo  intento 
Contigo  hablar  un  momento. 
Quizá  por  tn  propio  bien. 

Qoe,  si  mis  penas  crúelcis 
Ninfii  iníblis,  escuchan», 
De  toA  antiguos  pesares 
Podrá  n^T  qoe  te  cumiueleF. 

Como  tá,  yo  amo  también, 

Y  á  una  bella  el  alma  dí, 
Y,  como  Narciso  á  ti, 
Me  paga  á  mí  oon  ilesdeii. 

Chorno  tti  ingrato  doncel, 
De  ni  mtsma  enanionula. 
De  la  tnHn  no  m*  apiutlit 
En  idulntrarla  fi**!. 
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Y  á  sil  constante  rigor 
No  es  escarmiento  y  aviso 
El  ejemplo  de  Narciso 
Trocado,  por  vano,  en  flor/ 

Ni,  ya  que  esqaive  la  dnra 
Pena  del  que  amó  su  imiljeny 
Teme  que  los  afios  ajen 
Y  marchiten  su  hermosura; 

Que,  cual  si  toda  la  vida 
Debiera^ser  bella  y  moza, 
Simple  no  aprovecha  y  goza 
Su  risuefía  edad  florida.» 

Así  lamenta  sus  males 
Un  desdichado  mancebo, 
A  quien  paga  hermosa  dama 
Con  desvies  sus  obsequios; 

Y  á  sus  lastimeros  ayes 
Con  humano  triste  acento, 
Como  de  oirle  apiadada, 
Solo  ttí  respondes.  Eco. 


1869. 


Á  ESPAÑA. 

¡Con  cuan  fiel  semejanza,  dulce  Espáfia, 
Tú  sobretodo,  bella  Andalucía, 
Me  representas  á  la  patria  mia, 
Cuyo  recuerdo  siempre  me  acompafia! 

Tanto  tu  idioma  al  pcrem*ino  engafia, 
De  tus  hijas  la  gracia  y  gallardía, 

Y  de  tu  puro  cielo  la  alegría, 

Que  tal  vez  no  se  juzga  en  tierra  estrafla. 
Mas  presto  el  llanto  á  su  pupila  asoma, 

Y  se  aflije  de  nuevo  el  pecho  amante, 
Cuando,  ad  virtiendo  en  breve  su  error  vano. 

Ve  que,  aunque  en  claro  cielo,  dulce  idioma 

Y  bellas  hijas  ¡ai I  tan  semejante, 
No  es  este  suelo  al  fin  el  peruano. 

1859. 
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^^QngtKÍ  Ks  rar  baile  la  xocub  ímtbs  de  pabtib  de 

Hermmídima  reina  del  sarao. 
Con  quien  apareciera  monos  bella 
La  espoosi  dcslGal  de  Menelao, 
Como  al  rayo  del  sol  la  última  cstrcjla; 
¡Ai!  que  roaflana  voladora  nao, 
Mientras  imprima  aún  su  leve  huella 
Eo  la  hlanda  aTmohada  tu  mejilla, 
Me  apartará  por  siempre  de  esta  orilla. 

¡  Dichosa  lianza  que  tu  talle  estrecho 
Enlaxar  con  mi  brazo  me  consiente, 

Y  que  lata  de  amor  mi  ardiente  pecho 
Junto  á  tu  pecho  candido  y  turjcnte, 

Y  qac  tu  ali(*nto  beba  en  quien  sospecho 
Que  Amor  ri'^nira  su  vital  ambiente! 
jAh!  de  felidclad  tan  solierana 

Bolo  <*1  rcvuenlo  quedará  mafiana. 
Afi^-nas  te  cí>nozci>,  ya  te  píenlo, 
Coamlo  en  mi  ojrazon  y  en  mi  memoria 
Ha  di"  durar  et<»nio  tu  re<ni(»nlo: 
Ahí  tal  VI'/  vn  MU(*n<Wy  tran.sitoria 
Viftion  <*ndi<jKi  el  alma  míe,  en  su  acuerdo 
Volviemlo  al  dí'^piTtar,  llora  su  gloria; 

Y  yo  aüí  lloniK*  ruando  dwpierte 
Sin  r9»p<'ranza  <le  volver  á  verte. 

¡Iuju<ttaH  nu<*jai(!  vale  mas  que,  apenas 
Vista,  ie  oculte  A  mí  la  Huorte  avara; 
Que  |Mir  i^íempn*  cautivo  en  tus  cadenas. 
Si  nuMi  tiemfio  te  viera,  me  quedara; 
Y,  habitando  por  ti  playan  aireñas, 
Familia,  |iatria,  toilo  lo  olvidara, 

Y  aun  la  ambición  |>erdiera  v  sed  de  fiuna 
Que  á  gramleit  crMaH  mi  destitm  llama. 

1869. 
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Á  U  MUERTE  DE  D.  PIÓ  DE  TRISTAN. 

Padre  segundo  de  rai  madre  y  mio^ 
Que  la  cumbre  ocupaste  del  Estado, 
Luego  á  lo  eterno  y  santo  consagrado^ 
Viviste  de  la  tierra  en  el  desvio: 

Tu  fin^  temprano  al  mundo,  á  ti  tardío. 
Lamenta  el  pobre  á  quien  contigo  el  hado 
Quitó  amparo  y  sustento  y  padre  amado, 
¡Oh  en  la  virtud,  como  en  el  nombre.  Pió! 

Tu  fitmilia  á  quien  ftiiste  muro  fuerte, 
Y  que  eterna  anhelara  tu  existencia, 
Su  go2so  en  llanto  perennal  convierte; 

X  á  mayor  duelo  el  hado  me  sentencia. 
Pues  dos  allos  y  dos  tu  acerba  muerte 
Para  mí  solo  adelantó  la  ausencia. 

1859. 


ANSIA  DEL  CIELO. 

Tal  vez  el  cielo,  que  por  noble  patria 
Confiesa  el  alma,  y  sin  cesar  la  llora, 
Doloroso  contemplo  y  pensativo. 
Desde  este  triste  valle  de  miseria 
Do  prisionero  vivo; 
Cual  desde  orilla  mora, 
En  encendidas  lágrimas  deshecho. 
Mirar  solia  el  Español  cautivo 
Los  verdes  campos  de  su  dulce  Iberia, 
Al  otro  lado  del  hercúleo  estrecho: 
Y,  cual  sus  lasos  destrozar  ansiaba 
Para  volver  nadando  á  sus  hogares, 
Las  cadenas  romper  de  la  materia 
Asi  entonces  anhela  el  alma  esclava, 
Desnudándose  ñierte 
Del  natural  espanto  de  la  muerte. 
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i  UN  RECUERDO. 


¿Por  ^oé  do  quiera  8¡n  cesar  me  veo 
De  ti,  tnste  fect^erdo,  perseguidoi 
En  vano  renovándome  el  deseo 
De  volver  á  goaur  el  bien  perdido? 

¡Qníéo  las  aguas  mo  diera  del  Leteo 
Donde  h  pas  se  bebe  del  olvido! 
¿De  qné  bomndo  delito  me  hice  reo 
Búa  dolor  tan  hrm  j  desmedido? 

Dulce  felicidad  acsvanecida. 
De  mi  memoria  perenal  ca0t%O| 
Pues  me  diste  tu  eterna  despedida, 

Y  lejana  esperanca  jrit  no  abrigo 
De  qne  te  con  atf  n  mi  triste  vida, 
Tn  recnerw  perder  debí  contigo. 

1859. 


Á  LA  NATURALEZA. 


i¿ue  fiel  logre  mi  verso  retratarte 
(Vittf*iénieme,  inmortal  Naturale■^ 
Tú  que  de  la  verdad  j  la  bellcxa 
Erm  madre  en  la  ciencia  y  en  el  arte. 

Por  poco  que  el  mortal  de  ti  se  aparte, 
En  MI  profunda  cppiedad  tronieaa; 
Mas,  nunca  emamientafla  su  flaquea. 
No  Gn«  en  todo  tícMn|K>  de  dejarte. 

¡C'uánU«  vanos  errí>res  á  fMirfia 
Reinar  ves  en  tus  locas  criaturas. 
Muertos  V  renaoSentcH  caiia  día! 

I'aMuí  Vllus:  tú  sola  eterna  dnnus 
Siempre  brindando  al  Arte  y  á  Softa 
De  belleza  y  ventad  las  fuentes  pursa. 

1869. 
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AL  AMOR. 

(habla  una  joven.) 

Oh  de  la  triste  humanidad  verdugo^ 
De  todo  mal  oríjen^  Amor  ciego^ 
¿Por  qué^  dí^  al  que  me  abrasa  en  vivo  fu^o 
No  amarraste  conmigo  al  mismo  vago? 

¡Ingrato!  un  tiempo  mi  beldad  le  plugo; 
Mas  por  otra  mujer  me  olvidó  lu^o^ 

Y  hoy  desdefia  cruel  mi  humilde  ruego, 
Mi  ardiente  llanto  que  jamas  enjugo. 

Y  en  vano  esfuerzos  7  promesas  hago 
De  olvidar  á  tan  bárbaro  enemigo  ' 
Por  otro  que  á  mi  amor  dé  digno  pago. 

¡Ai!  que  adorarle  menos  no  consigo: 
Antes  le  ruego  más  y  más  le  halago 
Mientras  más  desdefioso  está  conmigo. 

1859. 

PIGMALION. 

Duélese  Pigmalion,  la  vista  fija 
Sin  cesar  en  su  amada  efigie  hermosa, 
De  mic  espíritu  humano  no  la  rija, 

Y  á  venus  que  la  anime  pedir  osa. 

De  una  pasión  tan  nueva  y  tan  prolija 
Dolida  al  nn^  le  concedió  la  Diosa 
Que  muerta  estatua^  de  sus  manos  hija, 
A  sus  brazos  descienda,  viva  esposa. 

Así  la  i  majen  que  mi  mente  crea, 
Única  á  quien  adora  el  alma  altiva 

Y  que  no  hai  perfección  que  no  posea. 
Divinidad  permita  compasiva 

Que,  el  ser  dejando  de  im{)alpable  idea, 
£u  humana  mujer  se  encarne  y  viva. 

1859. 
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Si  de  cristal  transparente 
Fuera  el  hombre,  y  si  se  viera 
Por  esa  viva  vidriera 
Cbanto  quiere,  piensa  y  siente ; 

¡Cuan  crecida  turba  impia 
De  males  varios,  ahora 
Del  mundo  reina  y  seflora, 
Eotóuccs  ser  no  podría ! 

No  hubiera  boca  embustera, 
X¡  hubiera  bi|)6crita  cara. 
Siendo  fuerza  que  igualara 
Lo  de  adentro  á  lo  de  afuera. 

No  fuera  un  nombre  el  deber, 
Ni  fuera  el  amor  un  nombre, 
Ni  fuera  judíete  el  hombre 
De  la  pérfida  mujer. 

Ni  (le  su  amante  cohorte 
Se  burlara  la  coqueta, 
Ni  diera  entnula  secreta 
Al  vil  galán  la  consorte. 

Xi,  corno  suyo,  á  su  seno, 
Erradamente  anion)so, 
El  trwte  crCHluIo  es|M)so 
Efitrechara  al  liij<»  ajeno. 

Ni  tantos  nrnipks  Jiidas 
Prendieran  de  ¡kiz  con  l)o*;i»: 
Acal»ániiL*M*  con  ««so 
IjtUi  «wiNiM^í-liaH  V  la**  du«la-. 
ama  y  viil;:.ir  opmion 
Xo  fueran,  |«r.i  en^ialwir 
Y  deprimir  ;i  la  |>;ir. 
Tan  inju'ita'^  «•*»rno  non. 

IX.*  liU'rtad  no  en^Aara 
í  on  el  nombr**  v  el  abn^o 
Al  mí.*«ero  pu«*blo  ilu-^o 
Quien  cailena-k  le  pre|Kint. 


/ 
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Ni  del  culpado  la  pena 
Padeciera  el  inocente 
Qae  por  delito  aparente 
El  juez  á  muerte  condena. 

Y  en  fin^  preciando  el  mortal 
Tanto  el  parecer  ajeno, 
Fuerza  le  fuera  ser  bueno 
Solo  por  parecer  tal. 

Y  ¡cuántos  también  que  son 
Hoi  de  nuestra  envidia  objeto, 
Al  ver  su  dolor  secreto, 

Nos  causaran  compasión  ! 

Entonces,  mortal,  supieras 
Quién  te  odia  y  envidia,  quién 
Finje  que  te  quiere  bien, 

Y  quién  te  quiere  de  veras. 
Entonces  tu  alma  desnuda 

Mirara  yo,  prenda  mia; 
Entonces  se  apuraría 
Esta  amarga  mortal  duda 
Con  que  talvez  desleal 

Y  engafiosa  te  saspecho; 
Pues,  mirando  de  tu  pecho 
Por  el  diáfano  cristal, 

Al  punto  supiera  yo. 
Con  cuanta  certeza  sé 
Que  te  adoro  y  guardo  fe, 
Si  tú  me  quieres  6  no. 

1869. 


LA  ESTATUA  DE  NIOBE 

(Imitación.) 

De  un  dios  el  rigor  tremendo 
Cambió  en  piedra  á  una  mujer; 
Pero  del  arte  el  poder, 
Carne  la  piedra  volviendo, 
La  restituye  á  su  ser. 
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i  MI  MADRL 


Cuando  empieni  el  mundo 
A  goiar  Quietud : 
En  aquellM  bonu» 
En  que  incierU  Inx 
Viste  mar  y  tíerra 
Aire  j  cielo  azul, 

Y  no  es  7a  de  día 
Ni  <le  Docbe  aún : 
Yoy  tríate  viajero 
Que  de  Norte  á  Sur 

Y  de  Oriente  á  Ocaft> 
Ucva  fu  inquietud, 

Como  el  que  á  amlar  siempre 

Condenó  Jesús 
Qne  solo  me  veo, 

Solo  oon  mi  cnis, 
Sin  ningún  consuelo 
Ni  amigo  ningún : 
E^tóncm  rectierdo 
Mi  |iatrío  Perú, 
IlemianuH,  pariontos, 
Lrda  juventud 
Amiga,  V  aquellos 
iíuc  ya  la  w^giir 
Hirió  de  la  fiera 
Contraría  ormuin. 
Peni  mi  mas  tierna 
Memoria  en»  tü, 
Madre  idolatnula, 
IV*  niiü  (»jnH  lux; 

Y  Mii  de  tu  vida 
VentunM>  au^^ur, 

Y  cantiM  te  «-nvia 
Mi  amante  laúd : 
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]  Llevarte  éete  quiera 
A&ble  querub 
Al  limefio  suelo 
Desde  el  áudaluz ! 

1860. 


ANHELO,  • 

Cual  de  su  sombra  eon  looma  rara 
Ya  huyendo  un  uifio  en  lápida  earrera^ 
Mas  nunca  de  la  sombra  se  separa^ 
Que  tras  él  va,  como  su  pié  ]¡¡en^ 
Hasta  que  al  fin,  de  su  tesón  cansado, 
Se  para  el  nifio  con  la  sombra  al  lado: 
Tal  con  vana  porfia 

Y  malogrado  empefio 

Huyo  de  la  Tristeza,  soml»«  mia; 

Y  nunca,  nunca  de  burlar  acabo 

A  quien  me  sigue  como  avaro  dnefio 
Tenaz  persigne  á  fugitivo  esclavo. 
¡Ai !  en  vano  me  trajo  mi  deseo 
De  mi  nativo  suelo  al  europeo  ¿ 
Mi  enemiga  cruel  el  océano 
Pasó  conmigo:  en  vano 
De  ciudad  en  ciudad  voi  peregrino, 

Y  sus  nombradas  maravillas  veo: 

A  mí  entre  absorta  multitud  curiosa, 
En  su  hermoso  palacio  cristalino, 
Me  vio  la  grande  Londres  populosa: 

Y  en  su  seno  me  dio  laiga  morada 
La  ciudad  celebrada 

Que  baila  el  Sena  y  parte. 

La  que  en  placeres  sin  cesar  rebosa: 

Yo  visité  el  divino 

Bellísimo  pais,  templo  del  Arte, 

Que  el  mar  circimda  y  parte  el  Apenino, 
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Y  qne  á  mí  coamonida  fiíntasia 
Ibii  aae  el  resto  del  orbe  loiireia: 
NápoiM  habitó,  ouvaí  amenas 
PlajaSy  j  de  SQ  |olfo*ligiia8  serenas, 
lia  antigua  Poesía 

Morada  imi^inó  de  las  Sirenas ; 

Y  la  oenüea  santa 

De  la  ciodady  del  mundo  ya  wflora, 

¡Ai!  ¡tan  mudada  ahora! 

Con  sagrado  pavor  holló  mi  planta ; 

Y  Pisa  vi,  j  artística  Florencia; 

Y  hoi  el  hispano  jparaiso  moro, 
8iiS|ñro  eterno  del  vencido  Moro: 
zAi !  no  m  diferancia, 

En  cuanto  eifie  el  mar  j  alumbra  él  dia, 
Por  feliz  tierra  alguna  de  la  mia! 

O  ¿será  que  es  acaso  la  ventura 
Fruto  de  un  clima  solo? 
¿Ni  avara  ha  consentido  la  Natura 
Del  uno  al  otro  polo 
Mas  que  un  pueblo  dichoso,  de  manera 
Que  es  buscarla  locura 
De  esa  rriion  privilegiada  fuera? 

Mas  ¿dónde  habita  aquella 
Afortunada  gente? 

iQné  viajador  de  tan  benigna  estrella, 
Errante  de  la  Aurora  al  Occidente, 
En  su  suelo  felix  posó  la  huella? 

0  ¿qué  baiel,  en  mar  desconocido 
Por  su  didui  perdiilo, 

De  ella  nos  trajo  la  gloriosa  nueva? 

1  Ah !  quién  hal»rá  qurotra  rejion  me  muestre 
Como  el  bello  jardm,  délo  terrestre. 

Que  habitaron  mis  padres  Adán  j  Eva? 

Oh  Sol,  ojo  del  cielo. 
Que  con  tu  alta  mirada 
Todo  lo  abarcas  en  el  ancho  suelo; 
iRgioo  alguna  ignota  j  apartada, 
tala  alguna  desierta 
Miras,  aún  negada 
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A  la  humana  codicia  y  encubierta; 

Án^Io  ves  (le  nuestro  globo  donde 

La  ventura  se  esconde, 

Con  el  dulce  Contento  y  el  Reposo? 

Dímelo,  si  lo  sabes. 

Por  que  vuele  en  su  busca  presuroso. 

Y  vosotras,  viajeras 
Del  espacio  infinito,'vagas  aves, 
Que  voláis  á  riberas 
Donde  nunca  llegaron  nuestras  naves. 
Decidme  si  sabéis  dónde  la  ansiada 
Felicidad  ha  puesto  su  morada; 

Y  por  el  aire  leve. 

Sobre  montanas  que  corona  el  hielo 

Y  mar  y  selvas,  vuestro  raudo  vuelo 
A  sus  reinos  incógnitos  me  lleve. 


Granada,  1860. 


Á  MAGDALENA, 


HI  NODRIZA. 


No,  porque  la  noche  fria 
Tu  a&icana  faz  vistiera 
Con  el  color  que  la  blanca 
Altiva  estirpe  des]tfec¡a. 
Fué  menor  nunca  el  afecto 
Con  que  te  amé,  Magdalena, 
(Que  cual  la  tez  no  escondías 
£1  alma  por  dentro  ne^,) 
Ni  es  menor  mi  pena  ^ora, 
O  el  llanto  es  menos  que  riega 
Mi  mejilla,  y  aue  me  arranca 
J)e  tu  fin  la  tnste  nueva : 


la 


T«  íb  que  «a  hBtfo  á  ta  amauíl» 
Hi|o  ilfimtó  fai 


Sa  que  pMWfB  TtMTCflc 

Alá  CB  tsi  bOffVB  pOStFCOttS 

Los  mmorons  coidiidos 
Que  te  debí  en  mis  prímen»; 
Sm  que  tas  iimwfcw  restos 
Ji  Im  mmasioB  sempiterna 
AocMB|MdfaUBy  6  en  llanto 
Bafisim  tn  Iramilde  hoesa. 

Tú  también  cris  mi  madi^. 
Tú  qoe  mi  nillei  enferma 
Soatcntaste  mi  alio  entero 
Con  b  sangre  de  tos  venas; 
Tú  qoe,  partiendo  conmigo 
El  amor  de  ta  hija  mesma, 
X  ella  j  á  mí  nos  amabas 
(Vm  igualdad  tan  perfecta, 
Qoe  tan  solo  declaraba 
Del  color  la  diferencia 
8er  ella  hija  de  tu  sangre, 
Yo  solo  de  tu  temeía; 
Tú,  que  de  la  noble  y  santa 
Caridad  imijcn  eras, 
(  fiando  mi  blanco  su^ttentu 
A  un  pecho  vo,  mientras  ella 
Al  otro  pecho,  esprímia 
C^on  boca  anida  v  .HcdienUí : 
O  cuando  del  dícKtro  l>nuo. 
Dándote  amor  fortaleza, 
Era  yo  [m?íío  «itierído, 
Y  di*l  otn>  tu  hija  lo  era. 

¡(Hiánta»  ve<TA  con  mi  llanto 
Te  despertarte  inc|uTeta! 
¡C^uántas  de  mi  ciuia  al  lado 
Pasante  la  noche  entera, 
Sin  dar  al  hueflo  un  ia<vtantc 
Tu  fati^Ia  calieza; 
C)  tal  ypz  entre  tu-(  braao^, 
(.*una  mas  blamla  ifue  a«|iiélla, 
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Me  arrullabas  y  meoian, 

Y  antiguas  canciones  tiamas 
Con  baja  voz  me  cantabas, 
Hasta  que  70  me  adurmiera; 
Sin  que  jamas  se  agotase 

El  caudal  de  tu  paciencia! 

Tan  solícitos  cuidados, 
Tal  ternura,  tantas  penas, 
¿Con  qué  premio  jamas  pude 
En  parte  corresponderías? 
Ni  ¿qué  valió  el  que  la  dulce 
Libertad  luego  te  diera, 
(Que  aun  afrentaba  á  mi  patria 
JOe  la  esclavitud  la  mengua) 
Si,  siendo  libre  cual  todos, 
Por  lei  de  naturaleza. 
Te  volví  lo  que  era  tuyo, 
Dejando  intacta  mi  deuda? 
Estimar  t»n  solo  pado 
Excesiva  recompensa 
Lo  que  solo  era  justicia 
Tu  gratitud  lisonjera. 

Ni,  porque  quisiste  un  tiempo 
Dejar  la  casa  materna, 
De  mí  te  olvidaste  nunca, 
Ni  me  fikitaron  las  muestras 
De  tu  amor:  4un  me  parece 
Que  con  raudos  pasos  enteas, 

Y  que  yo  á  tu  encuentro  vuelo, 

Y  que  á  tu  seno  me  estrechas 

Y  me  das  mil  dulces  nombres 
Que  aun  hoi  en  mi  oido  suenan ; 

Y  lu^o  á  mi  ansiosa  vista 
Aun  me  parece  que  ensefias. 
Ya  gracioso  juguetUlo 
Que  mis  miradas  alegra, 
Ya  sabrosa  golosina. 

De  menos  dulzura  llena 
Que  las  caricias  y  estremos 
Con  que  la  das  y  presentas. 
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¡Oh  oünuDDD  jeneroeo! 
Vez  ninguna  se  me  acuerda 
En  que,  de  dones  desnuda, 
A  tu  Clemente  á  ver  fueran, 
Que  del  óbolo  postrero 
8e  privara  tu  pobreza, 
Antes  que  el  presente  usado 
Faltara  á  tu  Carga  diestra. 

Perdona,  oh  madre,  iwrdoiui, 
tíi  mi  condición  soberbia. 
Por  tu  ternura  eiigreida. 
Pudo  en  su  cólera  ciega 
Otvidar  &vores  tantos 
Con  la  ofensa  mas  pequefla ; 
Perdona,  si  tal  vez  pudo 
La  injuriosa  ftdl  lengua 
Ser  ocasión  de  tu  llanto 

Y  de  tus  humildes  nuejas. 
Habe  el  cielo,  salx^  el  cielo 
Con  cuánt4>  dolor  me  pesa ; 
£l  es  testigo  del  hondo 
Descoosoek)  que  me  mpioja, 
Al  ver  que  negarme  quixo 
I)e  mis  nados  la  cnideza 
El  que,  postrado  do  hinojos 
Á  tu  humilde  caU'ccni, 

Te  pidiera  arre|)entido 
El  perdón  de  mis  ofensas ; 

Y  cíe  tus  amanten  labion 
Eitcucharle  men^-icra, 

De  «sos  labias  que  no  cs|mto 
Que  jamas  á  hanlarmr  vuelvan. 

Mas,  ya  que  <x>nHitt>lo  tanto 
Me  negó  la  suerte  mi  venia, 
Blandos  reciban  tus  mancM 
De  aqueste  canto  la  ofrvnda : 
£ll  por  mí  perdón  te  picU, 
PA  por  mí  penlon  men^rxii ; 
lia  antigua  «leuda  drl  hijo 
Paguo  aiquifia  el  poeU ; 
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Y^  SÍ  han  de  pasar  mis  cantos 
Á  las  gentes  veniderasi 
En  ellos,  oh  raí  nodriza, 
Tu  humilde  nombre  se  lea. 
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En  amor  convirtieras  el  desvio,    *" 
Si  acertara  á  pintcírte 
Del  inmenso  amor  mió, 
Bellísimo  Faon,  pequeña  parte! 
¡Ensefiiramo  Febo 
Modo  de  canto  nuevo. 
Muí  mas  eficaz  arte. 
Para  espresar  pasión  tan  nueva  y  rara 
Que  con  pasión  ninenna  se  compara; 

Y  las  penas  tan  bárbaras  y  atroces 
Que  sin  descanso  siento, 

Al  ver  que  con  desden  la  desconoces! 
Para  amor  tanto  7  tan  feroz  tormento 
Fáltanme  las  iraájenes  y  voces, 

Y  es  helado  y  escaso 

Aun  el  celeste  idioma  del  Parnaso. 

¡  Por  qué  no  sale  el  fuego 

Del  furibundo,  ciego. 

Desesperado  amor  con  que  te  adoro 

Envuelto  en  mis  palabras. 

Por  que  tu  alma  al  amor  ó  piedad  abras ! 

¡  No  en  licor  negro,  en  encendido  lloro, 

O  de  mi  corazón  en  tinta  roja. 

Menester  fuera  humedecer  la  pluma, 

Para  decirte  la  sin  par  congoja. 

El  duelo  inmenso  que  por  ti  me  abruma: 

Violento  usurpador  de  mi  albedrio 

Que,  apenas  te  miré,  ya  no  íué  mió. 
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C^uedaiido  de  improvino  en  tanto  grado 
Ím  voluntad  de  tn  belleza  sierva, 
Oial  ti  me  liubiens  pérfido  hediusado 
Con  el  veneno  de  amorom  jrerba! 

Y  ¡M  oon  la  vos  viva  70  siquiera 
Significarte  tal  pasión  pndiera, 

Y  tan  prolijas  penas! 

lias  llego  apenas  á  tu  dulce  lado, 
Los  cgos  abo  por  mirarte  apenas, 
( Bien  los  tnjos  lo  saben,  despiadado) 
Oíando  la  voz  me  &lta  y  el  aliento, 
Al  paladar  mi  lengua  se  encadena, 

Y  se  entorpece  tardo  el  pensamiento: 
Conde  llama  sutil  de  vena  en  vena ; 
Desampara  la  sangre  mi  mgilla 

Y  al  corazón  agólpase  aue  el  pecho 
Rasgar  }'a  quiere,  á  su  latir  estrecho; 
Negra  nube  á  mis  ojos  amancilla 

El  paro  sol ;  mi  oicío 

Lloia  sordo  znmbido; 

Un  helado  sudor  toda  me  inunda; 

Me  da  apenas  sosten  mi  débil  planta, 

Y  difunta  semgo  6  moribunda : 

Y  es  fuerza  así  que  tanta 
Furia  de  amor  remita, 

Aunf{ue  tan  muerta,  á  la  palabra  escrita. 

Y*^  ¡ojalá  que  tu  mano  no  hc  afrente 

I>e  abrir,  oh  mi  Faon,  el  triste  pliego 

De  la  que  siempre  te  causara  enojos, 

Xi  de  leerlo  afrí-ntense  tu»  ojos, 

8i  leer  á  tus  oj<is  lo  consiente 

El  piélago  de  llanto  en  que  lo  aniego! 

Ah !  como  al  viento  el  humo, 
CooH»  al  sol  nieve,  como  al  fuego  cera, 
IVl  amor  á  las  llamas  me  consumo. 
Sin  oue  de  nieriM»  ni  alma  xe  prcserx'c 
Mínima  ¡larte  w  la  horrible  hoguera 
Que  más  y  miiM  «li'vtoMpenula  hierve. 
No  es  amor,  es  la  misma  (Hterea, 
Que  ya  de  tocU  mí  se  ensefiorea, 
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Y  Gnido  deja  y  Amatunta  y  Pafo 
Por  el  ardiente  corazón  de  4^afo. 
No  en  fuego  tan  funesto 

Ardió  la  triste  furibunda  Mirra 

Que  al  burlado  Ciniro,  en  torpe  inoesto 

Gozó^  ajitada  de  mortal  espanto, 

Y  aun  hoi;  trocada  en  árbol^  atestigua 
Su  desventura  antigua  * 

£  infausto  amor  con  oloroso  llanto; 

No  amaba  tanto  Fedra  al  desdefioso 

Casto  hijo  de  su  esposo, 

Ni  la  maga  de  Coicos  al  peijuro 

Robador  del  dorado  vellocino; 

Ni  Eco  al  garzón  divino, 

De  su  propio  traslado, 

Que  vio  del  agua  en  el  espejo  puro, 

Por  celestial  castigo  enamorado: 

Ni  con  mí  ciego  loco  desatino 

Parangonar  es  dado 

Exceso  alguno  de  amorosa  llama 

De  que  se  acuerda  con  horror  la  Fama 

Y  esa  que  á  mí  prefieres  n¡n&  bella, 
¿Piensas  que  amarte  sabe?  el  amor  de  ella 
Junto  al  amor  de  Safo  es  sombra  vana, 

Apariencia,  ilusión,  juego,  mentira 

Mas,  si  á  pintarte  aspira 
En  vano  el  labio  mi  p&sion  insana, 
¿Cómo  pintar  podré  mis  zelos  é  ira, 
Al  mirarte  en  los  brazos  de  otro  dnefio? 
Cuando  de  noche  en  solo  lecho  y  frío. 
De  donde  vive  desterrado  el  suefío 

Y  que  humedece  de  mi  llanto  el  rio, 
Revolviéndome  inquieta  á  todos  lados 
En  los  ásperos  linos,  las  almohadas 
Teniendo  entre  mis  brazos  enlazadas, 
Cual  no  puedo  tus  miembros  adorados, 
Esi)autosa  memoria  de  repente 
Viene  á  asaltar  mi  mente 

De  que  en  el  punto  mismo  en  que  me  abraso 
Con  solitario  amor  no  satisfecho, 

i 
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Y  Itm  gunlicioA  del  Infierno  poM), 
<K  icumnla  blando  lecho 
l*o¡ficftdotf  en  abrazo  estrecho, 

Y  que  óüm  fj^oaoL  lo  qne  70  no  go»»; 
Imíí  ne^j^TM  fnrías  todas  del  Oodto 
Apoderan»  siento  de  mi  pecho 

Y  del  hacer  Serísimo  destroso: 
Contra  1&<«  duras  géli^Ias  paretlos 
<¿ue  en  el  rigor  excedes, 
Alzando  ronco  diUitado  grítOi 
Mi  frente  miserable  precipito; 
Mcao  mi  cabellera;  con  fmsnentc 
IMotra  mi  pecho  despedazo,  muerdo 
Entrambas  manos  con  rabioso  diente, 

Y  con  blasfemias  ásperas  irrito 

X  los  Dioses,  jperdiao  todo  acuerdo. 
No  bai  en  el  óroo  mísero  precito 
Curo  tormento  compararse  pueda 
Con  el  que  apuro  en  tan  tenaz  recuerdo: 
\o  aquel  á  quien  dentada  aguda  rueda 
RomfieT  asierra  el  cuerpo  palpitante; 
Ni  el  que  jamas  á  humedecer  alcanza 
Su  labio  en  la  bu  líente 
Aipm  que  mira  sin  crsar  delante 

Y  afietixnrndo  está  NÍn  €»(peranza; 
Ni  fl  coiidrnadf)  al  perennal  trabajo 
I>e  Mibir  á  alto  monte  ^n^ve  roca 
(¿ur,  iit<*nipre  que  la  eumbre  casi  toca, 
Kueiia  de  nuevo  rápida  iiacia  abajo; 
Ni  el  r>tn»  de  cuyo  ní^lo  sangriento. 
Inmortal  alimento 

Qu4*  ftin  cvaar  n*naoe, 
Haml>ríent4i  buitn?  sin  cesar  se  pace: 
Nininina  de  estas  ¡lenas  mi  alma  arredra, 
Mayor  que  todas  ellas  es  la  mia; 
Y,  «i  tnicarlas  diérencMi  la  suerte, 
Tu  ned,  Tántalo,  alegre  ailmitiria; 
Yxion,  tu  rueda;  Sísifo,  tu  piedra; 
\  el  iNjitrc  que  no  se  harta  de  roerte 
Ijis  entraAas,  oh  Tirio,  noche  y  dia! 


1.">S  SAFO  Á  PAON. 

Todos  juntos  tomara  vuestros  duelos 
Como  pena  lijera^ 

Y  entre  vosotros  todos  repartiera 
El  sin  igual  tormento  de  mis  zelos. 

¿Cuál  encarecimiento  habrá  espresivo 
De  la  vida  misérrima  que  vivo? 
Siento  en  la  mas  secreta 
Parte  del  corazón  como  escondida 
Honda  aguda  saeta^ 
O  que  mano  de  bronce^  del  asida, 
Con  sus  tenaces  garras  me  le  aprieta; 
Duéleme  el  alma,  duéleme  la  vida: 
Reposo  no  me  da  lugar  alguno; 
El  manjar  aborrece  el  labio  ayuno; 
Y,  si  á  gustarle  á  veces  me  violento. 
Cansada  de  sufrir  ruego  importuno, 
Me  es  acíbar  y  tósigo  el  sustento; 
En  perenne  vijilia 
Consumo  de  la  noche  el  jiro  lento; 
Los  cuidados  y  amor  de  mi  fitmilia. 
De  mis  ami^  el  sincero  trato 
Donde  las  almas  liga  la  confianza,  ' 
La  placentera  danza, 
Las  femeniles  galas  y  el  ornato. 
La  variada  belleza 
De  la  naturaleza, 

Y  cuanto  me  halagaba  y  complacia, 
Hoi  en  el  dolor  fiero 

De  no  corresponderme  á  ouien  yo  quiero. 

Todo  en  rostro  me  da,  todo  me  hastia. 

Ni  á  consolarme  parte 

Es  del  divino  Homero 

La  excelsa  poesía. 

Ni  las  bellezas  májicas  del  arte : 

Mi  ingenio  mismo  entorpecido  duerme; 

Mas,  aunque  á  su  primem 

Lozanía  volviera,  / 

Ni  aun  él  pudiera  en  mi  dolor  valerme! 

¡  Ai !  en  vano  es  insigne  el  nombre  mió 
Entre  los  claros  nombres 
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Que  celebra  y  pregona 

Eo  áurea  trumpa  por  do  qtiier  la  Fama; 

Ed  vano  oon  la  deifica  corona 

Qoe  drcanda  mis  sienes,  á  los  hombreS| 

]>(  mi  sexo  honra  y  luz,  envidia  canso : 

lAh!  ¿qué  me  importa  la  apolínea  rama, 

X¡  qué  me  importa  el  lísoniero  aplauso 

Que  ofima  rinde  la  concorde  Orecia 

A  sa  gran  poetisa, 

8í  Faon  me  desprecia 

T  loa  laureles  que  le  ofrejsco  pisa? 

¡Más  me  valiera  ser  hermosa  y  necia, 

Que  hospedar  alma  grande  y  numen  alto 

En  cuerpo  humilde,  de  belle»  falto! 

¡Oh  dichosa  rival!  por  tu  hermosura 
One  en  adorada  red  tiene  cautivo 
A  mi  Faon  esquivo. 
Salo  su  dulce  lira  te 

Y  su  creciente  gloria  perdurable: 
8(,  ooe  no  aplaca  la  congoja  mia 
Imajínar  que  en  tanto 
Que  haya  en  el  mundo  amor  y  poesia, 
Kglos  sin  fin  después  que  ya  no  se  hablo 
La  melodioMi  lonpia  en  «{ue  los  canto, 
Kn  idiomas  divernos 
Resonarán  mis  anu»niAOH  verbos. 
De  la  gloría  el  ful^r  no  roe  compensa, 

Y  no  pudiera  ooni|M'nHarme  nada 
La  d««vrntura  innK*riHa 
De  no  halier  sido  iM)r  Faon  amada. 
¡  Ah!  ^t  penar  debía  rximo  peno, 
¡  Pf*r  qu/^s  |M3r  qu/^  piudosa  la  Fortuna 
No  me  dio  muerta*  en  el  materno  seno, 
i}  mi  tumlia  también  no  fu^  mi  runa! 

¿Cuándo  tu  em^Hio  <*«>ntra  mí  se  aplaca, 
Citerea  cruel?  ¿<iih'  ditiacnto 
X  tu  deidad  Molierbia  janiAM  hict*? 
¿Con  nué  trememlo  crimen  esta  flaca 
Mortal  de  tu  rí^vir  merecer  pudo 
Amor  tan  insensato 
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Por  un  esquivo  corazón  ingrato? 
¿Por  qué,  cuando  mi  pecho 
Cupido  traspasó  con  dardo  agiido^ 
No  hirió  con  igual  dardo 
El  pecho  del  mancebo  por  quien  ardo? 
Nunca  íai  labio  las  debidas  preces 
Ni  las  ofrendas  olvidó  mi  mano 

Que  á  tus  aras  consagra  sacro  rito 

MaSy  ya  que  mis  plegarias  escarneces^ 

Y  el  castigo  me  das  sin  el  delito, 

Y  en  mi  mal  te  recreas, 
Maléfica  deidad,  maldita  seas! 

Bien  se  declara  en  mi  tcnrmento  grave 
Qne  tu  bárbaro  pecho  amar  no  sabe; 
Que,  si  no,  mi  dolor  te  condoliera: 
A  ti,  insensible  Diosa, 
A  tí,  que  madre  le  eres. 
Jamas  cautivó  Amor  á  la  manera 
Que  cautiva  y  acosa 
A  nosotras  las  débiles  mnjeres, 
Atenta  solo,  oh  celestial  ramera, 
A  tus  carnales  gustos  y  placeres. 
No  de  tus  n^ros  cíclopes,  Vulcano, 
A  la  rápida  mano 

Y  golpear  redoblado  aumentes  prisa: 
Deja  ya,  deja  el  ígneo  Monjibelo; 
Tiempo  es  que  mofa  y  risa 

Te  avergüenzes  de  ser  á  tierra  y  cielo; 
Y,  pues  miras  que  Jove, 
En  premio  de  foijarle  el  rayo  ardiente. 
Débil  sufre  y  consiente 
Que  su  hija  in&me  así  el  honor  te  robe, 
Tiempo  es  que  sin  tardanza 
Ejecutes  tú  mismo  tu  venganza; 
Tiempo  es  que,  airado  justiciero  esposo. 
El  universo  asombres. 
Escarmentando  con  terrible  pena 
El  torpe  adulterar  escandaloso. 
De  la  vil  que  al  oprobio  te  condena, 

Y  ayuntada  coa  dioses  y  con  hombres, 
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Cielos  y  tíenrn  de  bastardos  llena. 

Y  tt^  Cupido,  de  tan  mala  madre 
Hi)o  peor  aún,  fiero  verdugo^ 
Antigua  peste  del  linaje  humano 
Que  airaao  el  cielo  sujetó  á  tu  yugo. 
De  sus  miserias  todas  primer  fuente: 

Tú  á  Quien  tu  mismo  padre,  horrendo  Bíarie 

De  Quien  tiembla  la  tierra, 

Eb  lo  sangriento  y  bárbaro  y  furente, 

Ko  pudo  aventuar,  ni  aun  igualarte, 

Siendo  sombra  m  suya  de  tu  guerra, 

Sé  maldito  también :  siempre  á  tu  oído 

La  mteioa  mas  dulce  y  dulce  canto 

Fué  de  odiados  amantes  el  jemido 

T  el  solloso  y  el  llanto; 

T  el  mas  grato  espectáculo  á  tus  ejes, 

Y  á  tus  feiooes  aras 
Las  víctímari  mas  caras, 
Los  helados  des|>ojos 
Soo  de  cuantos  con  fuerte 

llano,  armada  de  hierro  6  de  veneno, 
Puerta  abren  á  su  espíritu  indignado^ 
O  hallan  temprana  voluntaría  muerte 
Del  ancho  mar  en  el  profundo  seno. 
A  trance  tal  tu  cnícKIad  me  lleva; 
Prunto,  víctima  nueva, 
Aumentaré  tus  tríunfiís,  oh  Cupido, 
Que  el  sufrímiento  á  resÍAtir  no  alcania 
Dolor  tan  desmedido, 

Y  es  ya  la  muerte  mi  única  esperanflU 
X  mi  dese9i|M*reda  furia  hx-a 

Ya  la  pefla  fatal  tienta  y  provoca. 
De  amantes  dfMamados  visitada: 
Pnmto,  {>n>nto  itera  i(U(%  de  su  altura 
(V>n  ¡ntK*p¡do  pié  prv<*ipitada, 
Halle  en  el  o<^*ano  }«4*pulture. 

Y  tó,  Faon,  ettando  te  diga  alffuno: 

•  Duenoe  en  Iim  nep-iM  w*nos  de  Neptnno 

\jk  tríate  Safo,  |)f>r  tu  amor  suicida» 

Meiéscate  siquiera  á  la  ¡lartida 

I  _ 
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Cortés  piadoso  llanto 

La  desgraciada  que  te  quiso  tanto. 

No  te  lo  vedará  tu  amante  esposa, 

Que,  si  hora  me  odia  viva, 

(jon  Safo  que  en  la  tumba  ya  reposa 

Ha  de  ser  generosa  y  compasiva. 
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La  excelsa  roca  pisa. 
De  amantes  desamados  visitada, 
Con  planta  no  indecisa, 
La  lesbiana  divina  poetisa 
Del  ingrato  Faon  enamorada. 

Escucha  en  lo  hondo  y  mira. 
Impávida,  agitarse  en  son  horrendo 
Del  mar  la  indócil  ira; 
Y  por  última  vez  pul^  la  lira, 
Al  aire  estos  lamentos  esparciendo: 

«Adiós  por  siempre,  oh  vida; 
Adiós,  oh  mundo;  sin  dolor  ni  llanto 
Os  doy  mi  despedida. 
Que  bien  sé  aue  en  vosotros  no  se  anida 
Para  Safo  in^liz  sino  quebranto. 

«Muerte  anhelo,  y  cualquiera 
La  pena  sea  que  al  mayor  pecado 
En  el  Averno  espera. 
Jamas  las  ansias  igualar  pudiera 
De  un  furibundo  amor  menospreciado. 

«A  los  males  sin  cuento 
Con  que  os  abruma  el  que  su  eterna  fiesta 
Halla  en  vuestro  tormento, 
Esy  oh  mortales,  único  descuento. 
Sola  ventura  que  gozáis  es  ésta: 

i 
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«QuCy  0t  del  hado  impio 
Fué  decreto  fittal  el  nací  miento, 
£9  rei  vuestro  albedrío 
Dé  aoefermry  como  acelero  el  mió. 
De  Tnestras  vidas  el  final  momento; 

«Y  que,  si  fbé  la  entrada 
k  la  prisión  oscura  de  la  vida 
Foraosa  é  ignorada. 
I>og»),  y  «Oto,  7  tÁrigo,  7  espada 
Siempre  libre  oioontraron  la  salida. 

«Tu  que  las  crudas  penas 
Que  lloro  lloras,  jo  á  romper  to  ensefio 
Tus  odiosas  cadenas; 
X  padecer  td  mismo  te  condenas, 
Sabiendo  que  eres  de  tu  muerte  duefio. 

«Usa  tu  alto  derecho; 
T  6  da  veneno  á  la  callada  boca, 
O  el  cuello  á  laxo  estrecho, 
O  con  agudo  acero  abre  tu  pecho, 
O  ven  conmigo  á  la  Leucadia  roca. 

«No  más  tu  pena  aguarde: 
ICaa,  si  escoges  vivir, lloro  no  viertas, 
Cesa  queja  cobarde: 
Culpa  tujra  será  que  se  abran  tarde. 
Cautivo  vil,  de  tu  prisión  las  puertas. 

«  Vive,  vive,  tolera 
Tus  fieros  males,  cada  vez  mayores, 

Y  la  vcjei  postrera 

Haga  que  apurm  tu  desgracia  entera, 
Que  mal  ningtmo  de  la  vida  ignores. 
•  Morir,  morir  escojo, 

Y  relielde  al  tirano  omnipotente, 
Me  burlo  de  su  enfijo, 

Y  de  la  v¡<Ia  con  dcMlen  le  arrojo 
£1  fiílso  funestísimo  presente. 

«Y  tú,  mancelx)  ingrato, 
X  quien  desesperadamente  adon>, 
TA  á  quien  con  initcnsato 
Furor  mil  veces  convidé  á  mí  trato, 
Pospuesto  el  casto  femenil  decoro: 

• 


164  ULTIMO  CANTO  DE  SAFO. 

«Vive  feliz,  si  pudo 
Consentirlo  á  mortal  el  n^ro  encono 
Del  destino  safiudo: 
*  Tu  eterno  desamor,  tu  desden  mudo^ 

Y  mis  tormentos  todos  te  perdono. 
«No  fué  amarme  en  tu  mano : 

Taya  no  fué  la  culpa;  el  rigor  lo  hizo 
De  Júpiter  tirano 

Que,  con  avara  diesti^a,  velo  humano 
Me  dio,  desnudo  de  beldad  y  hechizo. 

«El  alma  que  era  bella 
No  pudiste  mii:ar;  si  la  miraras, 
Te  enamoraras  de  ella^ 
Menospreciando  la  beldad  de  aquella 
Por  quien  á  Safo  triste  desamparas. 

«On  ponto,  cuyo  asalto 
La  excelsa  roca  azota,  hirviente  espuma 
Arrojando  á  lo  alto, 
No  del  mortal  irrevocable  salto 
Arredrarme  tu  cólera  presuma. 

«Tu  amenaza  é  insulto 
Mirando  estoy  impávida,  que  calma 
Es  el  ci^  tumulto 
De  tus  obs,  al  lado  del  que  oculto 
Amoroso  huracán  dentro  del  alma.» 

Dice  la  triste  amante, 

Y  se  arroja  veloz:  la  mar  hinchada 
Se  abre  y  cierra  sonante, 

Y,  de  las  ondas  á  merced  errante, 
Aquí  y  allí  la  leve  lira  nada. 

1860. 
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i  CONSUELO, 

VB  Q  QITEJABA  DE  QUE  NADIE  LA  RETRATABA  BIEN. 

BasoRy  Consuelo,  has  tenido 
Al  decir  qae  tu  traslado 
Ningún  artista  ha  logrado 
Que  te  salga  parecido. 

Pero  no  es  justo  que  estés 
Demostrando  airado  pecho 
Con  ellos,  por  no  haber  hecho 
Lo  Que  posible  no  es : 

Ya  que  cinoel  y  pinceles 
En  tu  rostit)  soberano 
Probado  hubieran  en  vano 
El  claro  Ffdias  y  Apeles. 

Y  si  ves  de  m  demás 
Los  pareoidos  retratos, 
Que  á  sus  modelos  son  gratos, 
Por  mejorados  quizas, 

Es  que  de  la  tuya  dista 
Mucho  su  beldad,  y  así 
Quéjate  solo  de  ti. 
Pues  de  que  ningún  artista 

Que  tu  retrato  hacer  osa 
Ijt  pinte  bien  6  le  esculpa. 
No  tiene  el  arte  la  culpa 
Sino  el  ser  tú  tan  hermosa. 

1860. 
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Para  tn  bellesa  rara 
Vana  es  del  tiempo  la  fuga: 
Que  aun  no  con  sus  snloos  ara 
La  fea  enojosa  ruga 
Tn  hermosa  fireote  y  tu  cara; 

) 
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De  tu  purpurea  mejilla 
Aun  el  nativo  carmín 
Vence  al  mentido  7  humilla, 

Y  la  reina  del  jardin 
De  verle  se  maravilla; 

Aun  no  liai  blancura  tan  rara, 
Cuajada  trémula  leche, 
Puro  mármol,  nieve  clara. 
Que  la  vista  no  deseche, 
Si  con  tu  albor  los  compara; 

Aun  en  estos  afios  tardos, 
l'us  hermosos  ojos  pardos 
Despiden  por  rayos  flechas 
Que  al  corazón  van  derechas, 
Como  del  Amor  los  dardos. 

Aun  no  al  oscuro  cabello. 
Por  quien  ya  no  se  celebra 
El  de  Berenice  bello, 
Se  le  argenta  una  sola  hebra. 
Ni  ningún  odioso  sello 

Que  imprime  el  tiempo  cruel 
Tu  altiva  beldad  desdora: 
Tu  retrato  aun  copias  fiel. 
Que  no  ha  envejecido  una  hora 
Desde  qué  lo  hizo  el  pincel. 

Dice  la  Envidia  que  diez 
Lustros  cuentas,  si  no  más;  • 

Y  verdad  será  tel  vez; 
Mas,  si  tan  joven  estás, 

Y  al  mundo  pongo  por  juez; 
¿Qué  vale,  di,  en  casos  tales 

Nacer  antes. 6  después? 
Inciertos  son  tus  natales: 
Lo  cierto  tu  beldad  es 

Y  tus  gracias  sin  rivales. 
Calle  pues,  y  de  ofender 

Te  cese  la  Envidia  osada. 

Que  es  la  edad  de  la  mujer 

Lo.  que  dice  á  la  mirada 

Su  faz  y  su  parecer.  18 
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Eo  un  tiempo  envidié  la  suerte  agena, 
Jungándome  yo  solo  desdichado; 
Kat  sé  que  á  todos  á  jemir  condena 
La  inexofmble  voluntad  del  hado: 
Arrastra  cada  cual  de  la  cadena 
Que  envuelve  j  aprisiona  lo  creado 
Un  eslflkon,  j  por  diversos  modos, 
Todos  padeoen  y  suspiran  todos. 

¿Qniéo  conoció  jamas  un  venturoso? 
Es  flsáflcara  la  dicha  solamente; 
D  rostro  mas  sereno  y  mas  radioso 
Trislefli  esconde,  regcxrijo  miente; 
CoaM>  tal  vez  entre  el  rosal  frondoso 
8e  anida  venenosa  la  serpiente, 
O  al  lindo  fruto  de  color  lozano 
\jt  roe  el  corazón  negro  gusano. 

¡CuántoM  felices  reputé  primero, 
Por  gloria,  por  riquezas  y  boato. 
Cuto  tedio  profundo  v  dolor  fiero 
Me  descubrió  dc'^puí's  estrecho  trato! 
Chre,  oh  mortal,  mi  vt*rM>  verdadero. 
Ni  agvna  suerte  envidies  insensato. 
Que  por  diverjo  nuMlo  di'^^nuwlo 
Fueras  quizá,  nuLi  en  el  mii>nio  gra4lo. 

Eñ  A  I>olor  un  rt*v,  cuvo  tirano 
Kaldix*id<>  (loilcr  ni^*ncih  no  ulmn^a 
Que  cuanto  ríie  cxm  Ninirrirnta  mano 
I^a  uni%'eP9al  inevitalile  Pun-a: 
X  entrambos  inianto  el  mÍM'ro  aldeano 
TnXnxUi  iiaga  el  vcm^xilor  moiuirca, 
Y  hai^ta  noy  lii»  tlura^  inflexibles  leym 
Nadie  Imrló  de  tnu  ta*meudus  a*yes. 
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Si  DO  mintiera  el  rostro,  6  fuera  el  hombre 
De  trasparente  cuerpo  cristalino, 
Se  viera  que  es  la  dicha  un  vano  nombre, 

Y  buscarla  en  la  tierra  es  desatino: 

Ya  no  habrá  desventura  que  me  asombre; 
Á  la  coyunda  del  común  destino 
Mi  frente  doblo,  y  de  anhelar  sin  seso 
Terrenas  dichas  para  siempre  ceso. 

Los  bienes  á  que  da  tan  halagñella 
Bella  fitz  la  distancia  engaftadoia, 
¡Cuan  distintos  de  cerca  los  ensefia 
La  verdad  que  su  lustre  descolora! 
Siempre  la  hastiada  Posesión  desdefia 
Lo  que  el  Deseo  y  la  Esperanza  adora;  * 

Y  cuanto  mas  ansió  mi  desvario,         * 
Lo  envidio,  ageno,  lo  desprecio,  mió.     . 

Oh  Salomón,  Jehová  con  larga  mano 
Te  dio  infusa  sin  par  sabiduría. 
Riqueza,  amor,  poder,  cuanto  d  humano 
Deseo  en  fin  imaginar  podria; 
Mas  de  que  tanto  don  á  dar  es  vano 
La  ventura,  la  paz  y  la  alegría. 
Con  esa  triste  voz  me  persuades: 
Ea  todo  vanidad  de  vanidadea. 

Y  si  feliz  tú,  Salomón,  no  fuiste, 

Y  si,  cercado  de  grandeza  suma. 
Eternamente  suspirabas  triste, 

¿Quién  hay  que  serlo  tras  de  ti  presuma? 
Ser  vanidad  cuanto  en  la  tierra  existe 
Fué  la  verdad  que  tu  doliente  pluma 
Legó  á  los  siglos,  cual  final  sentencia 
De  tantas  glorias,  de  tan  vasta  ciencia. 
Tú  viste  oue  el  saber  solo  era  viento. 
Carga  el  poder,  la  majestad  vestido, 
El  amor  la  quimera  de  un  momento. 
Las  riquezas  temor,  la  fama  ruido, 
Llanto  la  risa  y  el  placer  tormento; 

Y  que  cuanto,  con  ansia  apetecido. 
De  lejos  nos  deslumhra  y  nos  agrada, 
Era  de  cercai^olorosa  nada. 
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S  oro  me  dan,  y  eloría,  y  poderio, 
Si  doeflo  me  hmoen  ae  la  tíem  vasta. 
Se  quedará  mi  ooraioii  vacio, 
Que  cnanto  alcallB^  sin  llenarse,  gasta; 
A  lo  infinito  del  anhelo  mió 
Dios  infinito  es  quien  tan  solo  basta: 

Y  hasta  que  logre  su  divino  objeto, 
Suspirará  mi  coiaaon  inquieto. 

Gota  sin  él  en  ancho  mar  vertida 
Frieran  bienes  celestes  y  terrenos : 
T  á  Dios  es  fuem  que  sedienta  pida 
El  alma  que  le  copia,  y  que  con  menos 
Qoe  con  Aquel  que  la  hiso  á  su  medida 
Henchir  no  puede  sus  inmensos  senos; 

Y  á  eaa  capacidad  tan  vasta  y  honda 

Es  bien  ottc  un  Dios  entero  corresponda. 

¿(3nánaoserá,  mi  Dios,  que,  al  contemplarte. 
En  tns  inmensos  piélagos,  sin  tasa 
La  sed  eterna  de  mis  ansias  harte 

Y  d  amor  infinito  que  me  abrasa? 
¿Onámlo  será  que  tu  rigor  no  aparte 
Del  santo  umbral  de  tu  divina  casa 
Al  que,  nacido  para  estar  en  ella, 
El  ancho  mumlo  desdefloso  huella? 

1860. 
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Podo  aaluri«  «1  do^to  atrrviinteAlo, 
Bijo  hrlJo  <l«l  tol,  U  dulce  vtda, 
Lm  amorta  do  pudo  qoo  »«t»>dtds 
Ur)6  Ib  ftuuA  de  Uo  alto  louoto. 


Atrevimiento  tan  nuevo 
0>n  espantosa  caida 
Pudo  fiuiUrtc  la  vida, 
Hijo  glorioso  de  Feho. 
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Mas  la  pregonera  Diosa 
En  edad  ninguna  cesa 
De  encarecer  tal  empresa. 
Cuanto  infeliz  generosa. 

Que,  pues  la  envidia  altanera 
Negó  tu  oríjen  divino^ 
Acreditarlo  convino 
Por  tan  singular  manera. 

Y  por  las  abiertas  sendas 
De  los  celestiales  llanos 
Fueron  rijiendo  tus  manos 
Del  sol  las  doradas  riendas. 

Y  aunq.ue,  por  la  omnipotente- 
Diestra  fulminado,  el  Po 
Helado  sepulcro  dio 

Á  tu  cadáver  ardiente, 

Probó  al  mundo  tu  carrera 
Que  hijo  eras  del  mismo  Apoloy 
Pues  de  él  un  hijo  tan  solo 
Tanto  favor  mereciera. 

No  con  tus  tiernas  hermanas 
Tú  amante  madre  Climene 
Siempre  sin  consuelo  pene. 
Quejas  despidiendo  vanas: 
Fin  á  su  lamento  triste 
Pongan,  y  á  aliviarlas  baste 
Ver  aue  el  lauro  que  ganaste 
Exceae  al  bien  que  perdiste. 

1860. 
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Como,  al  rayar  primaveral  aurora 
Derramando  levísimo  roció, 
£1  cielo  juntamente  ríe  y  llora; 
Así  la  <jue  gobierna  mi  albedrio 
Que,  triste  por  mi  ausencia, 
Perlas  desperdiciaba  cristalinas. 
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Qie  rodftbtn  oopioaas 

Rir  fos  tients  m^illas  parparíiiasy 

tmahñde  las  roaas; 

Al  minrme  de  •dbito  á  su  lado 

Volv»*  enamorado, 

Sde  placer  reía, 

ligrimas  derramaba  todavía, 

Dt  que  mi  amante  oonuson  se  engríe: 

Aif  en  nifio  también  se  ve  la  risa 

Al  llanto  socederse  tan  aprisa, 

Qw  llorando  m  ríe, 

Cbando  so  tierna  madre  y  amorosa, 

Cqjo  piadoso  pecho  no  resiste 

Ver  á  la  lumbre  de  sus  ojos  triste, 

Por  qoe  so  llanto  aquiete. 

La  acaricia  extremosa, 

Y  al  fin  le  da  el  bellísimo  juguete, 

Ocasioo  de  su  lUnto, 

Qne  tanto  ansiara  y  le  pidiera  tanto. 

1860. 
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¿Qué  castaAa  made)a,  negra,  6  de  oro, 
Loor  merece  de  tan  noa  y  luenga, 
Qne  justa  envidia  á  tu  Ixildod  no  tenga, 
Oibellera  fi^liz  <1í*  la  t[m^  adom? 
Ya  desatada  migaja,  y  ol  |>ei{ueflo 
Pié  besamio  á  tu  dueflo, 
Toda  la  cubn»  «vimo  n*j¡o  mant4>, 

Y  tu  donula  se^la  que  envilocc 
Ia  que  el  gumino  artífíft;  nort  hila 
El  aora  desordenr  ¡U(;u«*t4)na ; 
Ora  SU  frente  í^n<Itda  y  tran4|uila, 
En  primonna-H  treman, 
Circondes  á  manera  de  corona, 

Y  de  las  reinas  las  o^ronas  venia* ; 

\ 
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Ya  en  parte  oeulta  quedes 

En  áurea  red,  juntas  así  dos  redes; 

Ta,  sembrada  de  perlas 

T  de  las  ricas  piedras  del  Oriente, 

Logres  con  tu  fulgor  oscurecerlas; 

Ora  campestre  flor  en  ti  se  vea 

Por  única  presea; 

Ora  te  adorne  tu  hermosura  sola 

Y  el  brillo  natural  con  que  la  aureola 
De  un  querubín  semejas, 

Eres  la  reina  tú  de  las  madejas. 

No  más  la  fiuna  tu  cabello  cante, 
Aunque  del  oro  del  Ofir  afrenta, 
Absalon  arrogante. 
Que  en  él  tuviste  inagotable  r^ita, 

Y  á  las  damas  judias 

Sus  anuales  despejos  les  v^idias: 

Mas  ¡ay!  que,  caballero  fugitivo, 

Pers^uido  del  cielo  vengativo. 

Árbol  copado  te  retuvo  preso 

Por  las  doradas  hebras  voladoras 

Enmarañadas  con  las  altas  ramas; 

"Do,  hallándote  las  huestes  vencedoras. 

Aquel  mismo  bellísimo  decoro 

Que  te  envidiaban  las  hebreas  damas, 

]Oh  no  prevista  suerte ! 

Fué  la  ocasión  de  tu  temprana  muerte 

Y  del  paterno  inconsolable  lloro! 
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¡ Ay!  qne  ya  el  alma  conoce. 
Por  manifiestos  indicios, 
Que  pronto  el  último  suefio 
Dormiré  en  el  mármol  £no; 
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Que,  aunque  del  sabio  ptadoeo, 
Cujü  tierno  padre  solícito^ 
Aun  no  me  lo  dijo  el  labio, 
£1  rostro  ya,  me  lo  dijo. 

En  Taño  tal  vez  procura 
Hacer  con  engaño  pió 
Que  dé  á  la  dulce  esperanisa 
£n  el  conuDon  abrigo : 

Que  sus  palabras  desmiente 
£1  semblante  doloriilo, 
Ahuyentador  de  esperanfli. 
Que  muestra  al  mirar  el  mió, 

Y  aquella  espresion  le  vende 
Que  mal  su  erado  le  espío, 
Cuando  avecina  á  mi  pecho 
£1  atento  hábil  oido, 

Mi  pecho  para  el  que  fiera 
I  juucaila  es  cada  respiro 
Y  por  donde  hujre  mi  vida 
De  sangre  en  copioaos  ríos. — 

¡Oh  Jdios  mió!  ¿nué  te  hice. 
Pin  que  así  en  lo  florido 
De  mis  verdes  aflos  quieras 
Cortar  de  mi  vida  el  nilo? 

Si  del  hado  inexorable 
Era  ya  decreto  antigtio 
Que  aflcis  tan  cortos  viviera 
Este  desdichado  niflo, 

Mas  valido  á  fe  me  hubiera 
El  no  haber  jamas  salido 
De  los  «enes  de  la  Nada 
Donde  dormía  tranquilo, 

Hasta  que  tu  omnipotencia 
Sacarme  á  la  vida  quiso, 
Sin  que  yo  te  lo  pidiera 
Ni  midiese  consentirlo ! 

¿Por  qué  cumplir  no  me  dejas, 
Oh  rev  uel  cielo,  el  destino 
Que,  al  ponerme  en  este  mundo. 
Me  sefialaste  tú  mismo? 
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¿Para  qué,  di,  me  creaste, 
Si  para  vivir  no  ha  sido? 
Aun  no  he  vivido:  consienta 
Que  viva  tu  poderio. 

No  parezca  que,  insensible 
Á  mis  dolientes  gemidos, 
Solo  para  darme  muerte 
Me  animaron  tus  caprichos 

Mas  de  querellarse  cese 
Mi  vano  labio  atrevido : 
Tus  juicios,  Sefior,  acato; 
Pues  lo  quisiste,  convino ; 

En  mí  tu  querer  se  cumpla, 
Cual  tuyo,  siempre  benigno, 
Aunque  de  crudo  rigor 
Tal  vez  con  disfraz  vestido. — 

¡  Cuánto  con  la  soledad 

Y  hondo  silencio  continuo 
De  mis  estancias,  contrasta 
De  la  ciudad  el  bullicio! 

Desde  mis  altos  balcones 
Pasar  á  mis  plantas  miro. 
Barajándose  confusos. 
Mares  de  alegre  gcntio : 

Gralas  ostentan  de  fiesta, 
Pues  con  ocio  y  regocijo 
De  seis  dias  el  trabajo 
Hoy  paga  el  dia  festivo : 

De  mis  ventanas  en  frente 
Se  encuentran  ya  dos  amigos, 

Y  palma  á  palma  juntando 
Con  pronto  mutuo  cariño. 

Traban  con  risueños  labios 
Rápido  coloquio  vivo. 
De  que  solo  rotas  frases 

Y  sueltas  voces  distingo. 

Mas,  si  el  idioma  no  alcanzan 
De  sus  labios  mis  oidos, 
Ven  mis  ojos  el  idioma 
De  sus  rostros  espresivos. 

i. 
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Ya  numeroBE  familia 
VnsvL :  de  la  mano  asidos. 
Van  delanteros  dos  bellos 
(inciosos  rientes  nifios; 

Uno  de  pecho  en  el  hombro, 
Durmiendo  sueno  tranquilo, 
I^leva  la  fuerte  nodriza, 
Pendiendo  á  un  lado  el  braeito ; 

Y  al  fin,  del  brazo  enlazados, 
Paftan  esposa  y  marido, 

En  6U  idolatrada  prole 
Los  atentos  ojos  fijos: 

Y  ese  gallardo  mancebo, 
Lleno  de  lozanos  brios, 
(*u}-o  aspecto  bien  declara 
Qu«>  cuenta  mis  anos  mismos; 

¡  Cuánto  me  alegro  al  mirarle! 

Y  cómo  después  me  aflijo, 
Cuando  con  él  me  comparo 

Y  8U  lozania  envidio! 

(Vjn  un  báculo  en  la  mano, 
Pasa  ya  corvo  mendigo, 
Qne,  aunque  debió  prcrc<lerme 
Kn  el  etenio  camino, 

Verá  niirt  yertos  di-siKjyos 
Llevar  al  |MjHtrer  a>^il<>, 

Y  Dio»  le  dará  que  hunien 
Siiü  IvnUtu  afluri  un  niglo. - 

Peni  ;.qu^»  miran  mi»*  ojos? 
Valíir,  oh  ricloH,  íis  nido! 
Luricndo  gnuMa,  UOIezu 

Y  virginalaUívío, 

I 'na  hw^hií'cra  «lonivlhi 
Alza  a<itJ^»  el  rr»itro  limlo, 
Ih*  la  KiUul  en  la  vivu 
Alegn*  púrpura  tinto, 

Y  me  mira ;  miií»,  al  vmn*' 
{¿«'trato  tic  a|Min-<*ido, 

Y  al'VfT  m¡*<  hundidos  njim 

Y  enjuto  rostro  amarillo. 
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Los  ojos  aparta  al  punto 
En  pronto  ademan  esquivo. 
Donde  al  espanto  se  mezclan 
De  la  compasión  los  visos. 

La  crueldad  inocente 
De  tu  horror  irreflexivo 
Te  perdono,  bella  joven, 

Y  mi  bendición  te  envío : 
Sé  feliz,  7  digno  esposo, 

Amante  amado,  contigo 
La  excelsa  ventura  goze 
Que  yo  gozar  no  he  podido! 

En  lloro  ardiente  deshecho, 
Del  balcón  el  pié  retiro, 

Y  mi  solitario  lecho 

De  nuevo  angustiado  oprimo; 
Que  cuantos  miro  de  pena 

Y  envidia  me  son  motivo, 

Y  exacerba  mi  desgracia 
El  ageno  regocijo.— 

Nunca  como  ya  que  al  trance 
De  la  muerte  me  avecino,^ 
Pareció  tan  halagüefia 
La  vida  á  los  ojos  mios ; 

Nunca  la  lumbre  del  sol 
Tan  dulce  de  ver  se  me  hizo. 
Ni  tan  hermosa  la  luna 
Cruzó  el  celeste  zafiro; 

Nunca  tuvieron  las  flores 
Tan  ledos  colores  vivos. 
Tan  bellas  graciosas  formas. 
Aromas  tan  esquisitos; 

Ni  en  la  humana  compafiia 
Hallé  jamas  tanto  hechizo. 
Ni  tanto  mundanas  fiestas 
Sedujeron  mi  albedrio. 

¡  Ah !  sí,  la  tierra  es  ameno 
Encantado  paraiso, 
De  amores,  fiestas,  placeres      • 

Y  felicidades  rioO: 

I 
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;  1  cliíts  riiaiito>  se  qucilan 
Ku  tan  lieleitoso  sitio, 

Y  triste  de  mí  que,  apenas 
Al  llegar,  aiiios  le  (li)(o!  — 

yÍBH  ¿qué  profiero  iniensato? 
Aj*f  la  alta  suerte  olvido 
Oue  la  Religión  promete 
A  hiw  bautizacioB  hijoí«! 

Kn  tan  profnnda  aflicción, 
Kn  tan  horrendo  martirio. 
Tú  Kila,  Religión  santa, 
St  puedes  mi  dulce  alivio. 

¡Ay  de  mil  si  vcrda<l  fuera 
K\  ¡n<<*nj^tu  delirio 
IK*  K»->  que  matan  el  alma 
r'on  el  euer|K>  fugitivo, 

(¿ne  niepni  que  torne  el  alma 
A  t«u  eele?ftial  principio, 

Y  no  oin^ienten  ni:H  mun<Io 
<¿ue  el  mundo  <ie  los  sentidos! 

¿(iué  fucni  «le  mí  en  tal  tnuur, 
Si  :í  tan  triste  error  impío 
Kntrada  en  la  *'ie^i  mcnir 
llnli¡«*ni  vo  cíiní-e<l¡«lo? 

m 

lK'M-<*|M*ra<i«*,  il«'inriitr, 

Y  <!«•  mí  proj»!».  r¡it  ini;X'»» 
I>.ui'Im  fiirií»^»*»  !mm-ii|i»> 

Kn  mi-  m¡íiiil>ri-  ílMloriilí»-*. 

('**i\  ali'»-  jiit"^  miiri^'ra. 
Ya  di"-^l«-  »  I  minido  pnM'it»», 
í 'nal  <1«  1  v«rh'nM-o  <li«iit<* 
IV  nihjír**»  «aii  )iii>r<l¡(l<>!  — 

Mj^  «•-  fli/iinn?'-  un  ^tuñ*». 
Tan  m«  iitiil«i  oiuki  ¡nicuo, 

Y  tú  l:i  vrftlaíl  ft*  rna, 
SuMiuH-  í|«»-^nLi  «li-  Cri'^t*»: 

Vmi  !»»>•-.  y  :il  »l.»l¡rn!e  |iN-||n. 
I>»»i»«l«-  !•  :i.:n;if«lM  ««intrit*», 
IV  I  |M  rtl<>u  <li\  ini*  I  ii\  i:i 
M  «'»n«»o!;i«l"r  m::n-tn»; 


;» 
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Pienso  que  te  he  querido  en  otro  mundo, 

Y  sentí,  al  encontrarte  en  esta  esfera, 
Que  ese  placer  tan  vivo  y  tan  profundo 
Yo  no  sentia  jx)r  la  vez  primera: 
Sentí  que  en  aste  mi  vivir  segundo 

Un  recordarte  el  conocerte  era, 

Y  que,  tras  siglos  de  una  ausencia  impía, 
A  reunir  el  cielo  nos  volvia. 

Y  cuantas  veces  por  vivir  yo  muera 

Y  para  morir  luego  cobre  vida, 
Volando  de  una  esfera  en  otra  esfera, 
Tantas  habrás  de  ser  por  mí  querida ; 
Yo  pasaré  la  eternidad  entera 

En  adorarte,  sin  que  Dios  divida, 
En  su  viaje  infinito  i)or  los  cielo», 
Tan  amantes  espíritus  jemelas. 

1860. 
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CK)N  QUIEN,  POR  HABER  QUEDADO  AFEADA  POR  I 
VIRUELAS,  REHUSABA  CASARSE  SU  NOVIO. 

¿JjOL  misma  ya  no  soi?  y  porque  ardiente 
Negra  viruela  mancilló  la  rosa 
De  mi  mejilla  y  la  nevada  frente, 
¿Ya  me  huyes  y  desdeñas  por  esposa? 

De  tu  injusta  mudanza  te  arrepiente, 
No  humillada  me  dejes  y  zelosa; 
A^en ;  y,  aunque  la  l)eldad  perdí  aparente. 
Ve  que  me  queda  atln  un  alma  hermosa. 

Mas  que  vivir,  sí  fuerza  era  perderte. 
De  tu  desden  objeto  y  de  tu  espanto, 
¡Por  qué  mi  horrible  mal  no  me  dio  muerte! 

Rogaras  por  mi  paz  al  cielo  santo, 

Y  te  dolieras  de  mi  triste  suerte, 

Y  mi  tumba  regaras  con  tu  llanto. 

I 
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A  UN  PERUANO. 

Honra  mifi  larc»,  carifloso  amigo, 

Y  paes  la  lluvia  tan  tenaz  se  muestra. 
Ven,  de  la  lumbre  al  amoroso  abrigo, 
X  hablar  conmigo  de  hi  patria  nuestra. 

Veo,  y  recuerde  nuestro  labio  amante 
Su  siempre  puro  transparente  cielo 
Á  quien  no  cubren  el  azul  semblante 
Jamas  las  nubes  con  o{kico  velo. 

Y  mientras  nuci»tra  vida  prisionera 
Hiela  y  hastia  el  europeo  invierno, 
8ofiemos  la  constante  primavera 

Y  la  tluljnira  de  su  Abril  eterno; 
Sos  campiñas,  mafrníficK»  jardines 

Qoe  flores  cuentan  cuul  su  cielo  estrellas; 
Sos  mujeres,  humanos  serafines, 
Tan  puras  y  sensibles  c*omo  bellas. 

Hablemos  de  la  espléndida  riqueza 
Que  «larle  plugo  á  la  bondad  divina 
ñira  que  ornara  «u  sin  [Mir  belleza 

Y  no  uisoordias  le  tnijera  y  mina. 
Hablemos  del  amor  <b*l  iM.'eáno 

Que  arrulla  y  acxiricia  bU  ribeía, 

Y  en  nombn*  y  ola**  le  presenta  en  vano 
De  la  paz  una  imájrn  platrntera. 

Ai !  que  al  habhtr  di*  nut.*stro  suelo  amado, 
Tardar  uo  putdt>  la  filial  tristeza, 

Y  al  rec»»rdar  «^u  dolon>M)  estado, 

En  llanto  actiba  )•>  «jii**  en  risa  empieza. 

Mas,  ctt^iuivando  tan  prolijo  duelo 
Que  el  tierno  |K.*«'ho  ú  n*í«ihtir  no  alcanza 
Hoi  reniontt'niot  nut-^tn»  libre  vuelo 
En  alan  d*'  la  iníijicii  «f«|H*niuza. 

Y  huyendo  ««u^  pnx'nte**  anuirguras 

Y  f»uj»  diw^inliah  lúrUirait  ^  impías, 
SoAémonle  gnin<lezas  y  venturas 
En  los  futun>«  hu*  pirados  dias ! 
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CUANDO  ME  disponía  X  VOLVER  X  ELLA  X  FINEB  DE  18 


Ya  se  acerca  el  instante  bienhadado 
De  volver,  dulce  patria,  á  tu  ribera, 
Que,  ha  un  lustro,  á  mi  profunda 
Constante  pena  siglo  dilatado, 
Mi  planta  abandonó  por  vez  segunda : 
¡  Piadoso  el  cielo  quiera 
Que  sea  de  mi  vida  la  postrera ! 
Que,  aunque  de  ti  destierro  no  me  aparte, 
Sin  cesar  empleado  en  recordarte. 
De  la  ausencia  el  tormento 
Al  par  de  triste  desterrado  siento. 

Y  es  el  cielo  testigo 

Que  solo  aplaca  la  tristeza  mia 
El  platicar  de  ti  con  dulce  amigo, 
Hijo  tuyo  también,  y  de  la  propia 
Congoja  enfermo  de  que  peno  y  lloro ; 

Y  verte  al  menos  en  la  breve  copia 
Del  mundo  retratada, 

Y  desde  el  sucio  donde  triste  moro 
Viajar  con  la  prestísima  mirada 
A  tu  playa  feliz  que  tanto  dista! 
¡Y  ojalá  que  tan  vasta  lejanía 
Vencer  pudiera  en  el  veloz  momento 
En  que  anda  el  mapa  la  lijera  vista 
O  la  tierra  y  el  mar  el  pensamiento ! 

Y  todo  es  ocasión  de  que  á  mi  mente 
En  todos  los  instantes, 
Oh  patria,  tu  memoria  se  presente : 
Si  tranauila  y  feliz  un  pueblo  miro, 
Pensanao  en  tus  discordias  incesantes. 
Exhala  el  corazón  hoi^lo  suspiro; 
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^'  mttísticttd  nombrarlas  maravilla  i 

.Adminulo  contemplo, 

"TnsIadarU»  quisiera  á  tus  orillas; 

8¡  de  virtud  j  putriotismo  nc^niplo 

Leo  6  cflcueho  celebrar  preclaro. 

Le  envidio  jmra  ti ;  y  heroica  hazafla. 

Hecho  sublime  y  raro, 

Oíanto  grande  por  fin,  noble  y  hermoso 

Admira  en  gente  extrafla, 

Lo  anhela  ¡jara  ti  tu  hijo  amoroso. 

Mas  no  [mr  lo  que  en  ti  de  menos  echo, 
Y^que  fhirte  querria, 
Tan  M>lamente  me  enternece  el  necho 
Ta  memoria  dulcísima;  que  al  nia, 
Mil  también  y  mil  veit^, 
Por  los  doní«  oue  encierras  te  me  ofreces. 
¡Cuánto,  oh  mi  Lima,  anhelo 
Ver  de  nuevo  tu  puro  alegre  cielo! 
¡Cuánto  erlia  el  alma  ni^'nos  tus  iguales 
8erenort  diah,  y  tus  noches  bellas. 
De  tus  días  rivales, 
Donde  todo  su  e)órc¡t4>  de  estrelloH 
En  cam|>o  azul  el  firmamento  aduna, 

Y  la  luz  de  la  luna, 

No  en  lo  clan»,  en  lo  suavr  solamente, 
Eff  de  la  luz  diurna  diien-nte! 
¡Cuánti»  extraño  tu  blanda  primavera, 
Que  ali-jrnr  |M»iví'ver.i 

Y  el  afi*»  (nnibia  en  rM-in|»iterno  Mayo; 
Tu  anibirnte  pnn»,  sin  «fMir  ageno 

X  la  lluvia  y  al  trin-no, 

Y  al  hiniotn»  n'láiii|);ip>  v  al  rayo; 
Tus  «vh-yitialcH  iiij-L'.  (¡lie  la  fama, 
En  el<*gante  alifln, 

Y  en  irnu'iii  v  t*n  U-l«la<l,  únic-üA  llama; 
De  tu  tan  h«r.|i¡ta!  ip  iit«*  y  IniniunA 

£1  genial  n^riiln  y  1 1  <-:irinn. 
Que  el  i'Xtraiij«-n»  a!  natiii-al  hermana; 
Tu»  &niilian->t  fm-M-**  i-j^iin-^iva?», 
Donde  nueva  niayo"*^  dulzura  toma 
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Da  Ibcri.i  el  duloe  idioma, 

Y  su  gracia  y  viveza  más  avivas ; 
Tus  casas^  templos^  calles  y  paseos 
Que  nifio  hollé  con  indecisa  planta; 
Tus  cantos  populares 

Que  la  memoria  sin  cesar  me  canta, 

Y  hasta  tus  dulces  frutas  y  manjares! 
Ni  hai  en  ti,  patria  amada,  cosa  alguna 
De  las  que  solo  precia  quien  te  pierde, 
Con  que  mi  ausencia  no  hagas  importuna, 

Y  de  que  con  deseo  no  me  acuerde. 
Nunca  antartc  juzgué  con  tanto  exceso  « 

Como  hora  que  de  ti  distante  vivo; 
Cual  la  preciosa  libertad  más  ama 
El  mísero  cautivo, 
Así  hora  crece  do  mi  amor  la  llama. 
¡  Cómo,  cuando  á  tu  seno  dé  la  vuelta, 
Ha  de  preciar  el  alma  su  ventura. 
De  la  familia  la  sin  par  dulzura 
Saboreando,  y  goces  mil  que  cucierm 
En  sí  la  propia  tierra ! 
¡Cómo,  feliz  viajero. 
Visitaré  una  á  una 
Tus  hermosas  ciudades!  la  ingeniosa 
Ciudad  valiente,  de  mi  madre  cuna, 
Que  del  ardiente  Misti  al  pié  reposa; 
Cuzco,  que  del  primer  glorioso  brillo 
Desixyó  el  hado  aleve, 

Y  la  noble  Trujillo, 

De  la  opulenta  Lima  copia  breve; 

La  triste  Cajamarca, 

Que  de  Pizarro  la  traición  aun  llora 

Y  la  prisión  del  infeliz  monarca; 

Y  la  heroica  Ayacucho, 

De  Cajamarca  ilustre  vengadora, 
Cuyo  gloriaso  nombre  nunca  escucho, 
Ni  escuchar  ¡mede  lii)rc  Americano, 
Sin  que  palpite  el  corazón  ufano, 

Y  al  cielo  gracíias  rinda  el  lal)io  ardiente 
De  halxír  nacido  en  suelo  independiente. 
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Mah  «:«|iK*  Jigo?  no  liaimí  iiie£i|uiim  al(li*ii 
l¿ut*  cTiii  (»jfH  no  vea 
IK*1  que  naenlo  í\ir  en  .*»u  <liilce  mmio, 
Ni  liahrá  pedarx»  en  fín  de  tu  terreno 
C^iie  lifTmoíV)  y  santo  ])ani  mí  no  sea. 

¡Que  f^>»H  tan  sublimes  me  «Ic^stinas, 
l*iun(lo  d(*l  ¡nea  im|HT¡o 
Huelle  la.*»  tristes  niaje«>tU4M;Ls  ruinas; 

Y  cj<i8  niyo  remoto  oríjen  vola, 
Kn  crmfiMo  misterio 

<¿u<*  en  vano  w*  desvela 

Por  pí'netrar  (•!  saliio  en(iine<'ido, 

Ijoí  antiquUima  niN'lie  <li.*I  olvido! 

O  al  nfSirnT,  riavando  a^uda  espuela 

IV  jri'nero^»  bnito  en  l<is  liíjures, 

Tu«i  ínmennaA  llanuras  y  pradenis; 

Al  ¡lenetnir  tus  «el vori  .swulares, 

I>i»ndi*  no  entni  jamas  el  bol  sereno; 

Al  tn*|>¡ir  tu«*  Andinas  Conlilleras, 

IV  |ii^  í'ielíw  altNimiis  |>ilan*s; 

Al  vtT  el  hreví*  mar  que  en  tu  ilnelio  s»mio 

Konerras  y  aprisionas, 

Y  al  tietener  mi  piaiiui  en  \i\>  rilnTi^ 
IK<  tu  «iiuilalo^í^inio  Ama/t>na*>, 

Iw*  |íi«  ri«i^  dfl  orín*  -«íU'r.iiio, 

Y  nr;:iill*»-o  rival  d«l  iNfání»! 

Y  i'-u.uito  !-«•«  na-  tal'*-. 

A  l:i  :iiii)»i''¡iih  di"  mi  d»-*»»  i;iirili>, 

Intl.iniirin  mi  (i-.i<l;i  t'aiita-ia, 

H*\*\  d«*  l«»  ^nind*-  \  d«'  lo  nu«'Vo  ansiosa, 

Kn  tu  <*¡n  |iar  nafurilf/a,  vír^m 

Al  «Tinto  to«lav¡a. 

Nn«  vo  mundi*  d«*  riía  )MM..¡a 

<  ontjfíiotar.í,  y  hiun-K*^  «|ii«*  á  tu  planta 

l'<»n<lnín  mi<*  mano<«  «n  «it'n  nda  ^anta! 

Y  una  vana  i!u-*i*'ii  tal  v<  /  me  en^iAa: 
Ma*  i-i^iNTo  ijU**  «I  «aiii» 

AmKi*  fit(\  Ih'iK  liitjfi  t\t   p'in/a  y  viiIa, 
I^   |Mr>i.ifio  x.illi-  ••  di*  montana 
\l  lili  m«   l<*rne  la  ylu<l  |M-iilida, 


leo  Á  311  PATRIA. 

Aquí  buscada  con  afán  tan  vatio ; 

Y  mayor  esperanza  aún  me  halaga: 

Que  la  antigua  ilusión  de  inmen^  y  vaga 

Ventura  que  persigo 

De  ti,  encarnada,  viva, 

En  divina  mujer  tu  hijo  reciba, 

Y  en  ella  encuentre  la  anhelada  calma 

Y  contra  males  de  la  suerte  aljdrigo; 
Mereciéndote,  oh  patria,  juntamente' 
El  cuerpo  su  salud,  su  dicha  el  alma. 

Mas  ya  me  la  concedas  generosa. 
Ya  de  ella  seas  con  mi  anhelo  avara, 
Eternamente  habrás  de  serme  cara, 
Sin  atreverse  nunca  la  querella 
Á  ti  de  mi  dolor;  feliz  el  hado 
Me  des  6  desgraciado. 
De  espinas  me  corones  6  de  flores, 
Tú  serás  el  mayor  de  mis  amores ; 
Y,  hasta  el  postrer  suspiro  de  la  muerte. 
Corazón,  alma,  vida  y  pensamiento, 

Y  de  mi  lira  el  ardoroso  acento. 

No  he  de  cesar  un  punto  de  ofrecerte; 
Y,  si  mi  alma  amorosa 
Correspondencia  no  halla  á  su  deseo, 

Y  sus  goces  me  niega  el  himeneo, 
Tú  mi  dama  serás  y  tú  mi  espasa. 

Ni,  por  verte  tan  triste  y  desgraciada, 
De  la  discordia  y  ambición  teatro, 
Menos,  oh  dulce  patria,  te  idolatro, 
Antes  crece  mi  amor  piedad  sagrada; 
Ni,  aunque  ahora  tanto  en  esplendor  t«  venza. 
Pienses  que  la  europea 
Tierra,  que  te  desdeña  en  su  ufania. 
De  ser  tu  hijo  me  causó  vergüenza; 
Que  ni  á  la  hermosa  celestial  idea 
Correspondió  del  alta  fantasia. 
Que  pedazo  del  cielo  la  finjia; 
Mas,  aun  cuando  excediera 
Las  esperanzas  mias, 

Y  Edén  segimdo  y  fnejopado- fuera, 


r 
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Xanca  tu  hijo  de  t¡  se  aveif^onnriy 
\i  jamíM  (kjarias 
De  8cr  en  sus  afeotOA  la  primera; 
Y,  si  á  nacer  tornara  yo  y  del  cid^ 
Im  soberana  lei  &  mi  albcdrío 
Elejir  consintiera  patrio  suelo, 
idñH  fe»ueIo  no  elijiara  que  el  ya  roio. 

Mas  ¿quién  neis  dice,  ob  uatriai  que  maflana 
RayoA  no  des  de  gloria  soberana? 
8i  os  de  la  vana  Euroi>a  lo  |>resontO| 
¥jí  tuyo  lo  futuro ; 
Que  nada  perHovera  eternamente, 
Ni  á  cambias  del  destino  está  seguro; 

Y  con  nadon  al^^tuí 

llizft  iia(-t<^M  eternos  la  Fortuna, 
Que,  miniKtni  del  ciedlo,  nos  gobierna, 

Y  á  cada  p^nte  el  príne¡|Mulo  alterna. 
Tal  vez  no  diüta  el  rcuturoiK)  día 

Que,  á  Kurr>pa  demohtrando  rostro  adveno» 
Al  va**t4>  muridü  de  VoUm  sonría 

Y  el  im|¥rrio  lo  dé  del  universo, 

Y  í»u  vez  floraina  le  ccmceíla 

X  mí  dulff*  Prní  su  instable  rueda, 
(¿ue  de  tanto  n-ves  cu  di'iiaKravio 
í'on  »jue  Ir  afliJ4'  y  nllijió  l*í  debe, 
( 'tundo  ya/'^i  <|ui/:í»  inútil  |»U'l>e 
Qni(  n  li"i  i;i»H  1h  til  <<<»ii  MiUTbio  labio. 

Ma-  |nr;i  i«In|:itrarl<' 
N'i  li.'i  m«-n«  ntrr  «-I  ulni.i  iuujiíuirle 
!>!•  i\.-*!*a  ;;li»ri:i  y  rt-^pliinilor  cubierta: 
lkí«!:i(ii**  f|u<'  «n  (u  rit.'Io  luis  niinidas 
Al«vr»-^  «-¡iluiliir»!!  al  >n\  nu«'vu; 
ijii«*  <-n  ti  rni  planta  inrít  rta 
Hió  "U-  |»r¡tiu  rv-*  Inuuila-  pi<«:ula*i; 
C¿u**  :í  ti  faiiiiliri  y  diihi'  U):i<Íre  deUi, 

Y  d»*  la  |mi,i  iiiíah<  ia  I««h  plaitri*»; 
Á  ti  1 1  i>riiii4T  ami»r  y  la*»  -»iiKvra'» 
Ann-ta«l«  *  iirifif-ra- : 

Ht«>taiiH'  •  II  tiii  <|'i«   ti'i  i.ii  |*;itria  4n>, 
C¿ur  |iara  rl  tiirii'i  «^'ra^on  c|.*|  biuiiblí* 
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Todo  se  cifra  en  este  dulce  nombre. 

Sí,  que  en  el  pecho  humano. 
De  todas  sus  afectos  ¿oberano. 
De  la  patria  el  amor  Naturaleza^ 
Inmortal  esculpió,  profundo,  inmenso, 
Del  tiempo  vencedor  v  la  distancia ; 

Y  de  nuevas  regiones  la  grandeza. 
Poder,  tesoro,  amor,  nada  le  entibia ; 

Y,  aunque  el  mas  triste  páramo  de  Libia 
Te  engendrara,  y  estancia 
Te  dé  en  su  vasto  seno, 
De  eternas  fiestas  y  delicias  lleno, 
La  encantada  metrópoli  de  Francia, 
Siempre  suspirarás  en  suelo  ageno. 
Aunque  terrenos  paraísos  pises, 
Nada  el  anhelo  de  la  patria  aplaca : 
Dígalo  el  sabio  [jacíente  Ulíses, 
Que,  con  morar  en  un  .Edén  peqnefio, 
De  bella  diosa  idolatrado  dueño, 
Solo  anhelaba  regresar  á  Itaca, 
Y,  como  favor  sumo, 
A  Jo  ve  suplicaba  que  le  diera 
Vivir  donde  siquiera 
Se  divisase  de  su  hogar  el  humo; 
Y,  huyendo  de  la  tierna  aoiante  diosa, 
Sentado  tristemente  en  la  rilxíra 
Del  inmenso  océano, 
Pasaba  entero  el  dia 
En  su  patria  pensando,  hijo  y  esposa, 

Y  en  Laértes,  su  anciano 
Padre,  que  acaso  ya  no  viviría. 

Y  íi  su  lado  llegando,  se  quejaba 
Tal  vez  así  la  huépeda  divina: 
«¿Por  qué  me  huyes,  ingrato? 
;.La  soledad  prefieres  de  esta  plajea 
De  una  diosa  al  amor  y  estrecho  trato? 
¿Por  qué  yaces  sentado  en  la  marina, 
Desde  que  el  alba  sonrosada  raya 
Hasta  que  el  sol  declina, 
Kn  silencio  v  á  solas       - 
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(VxiteinplaiKlo  am  lágrimas  las  olas? 

;Qii£*  mortal,  sino  til,  (mgar  pudiera 

Mi  amor  en  tal  manera? 

¿Quién  en  e^tc  terrestre  paraíso, 

Del  alma  primavera  eterna  eortc, 

Qnién  por  mí  no  olvidara  hijos,  eonsorte, 

Familia,  patria,  y  cuanto  un  tiempo  quiso? 

En  janlin  que  deleita  las  miradas 

Del  que  deja  las  cC'lióas  moradas, 

O  á  visitarme  baje, 

i)  me  traipi  de  Júpiter  mensaje, 

¿Quién,  dime,  el  mundo  todo  no  olvidara? 

Mas  tú,  la  dicha  rara 

Di^  ser  el  can»  duefio  de  Califiso 

\lskl  pre<-¡ando  insensato,  solo  anhelas 

X  I  taca  dc^plc^r  las  raudas  velas, 

Y  volver  de  Pení*K»|)e  á  los  brazos: 
Mas,  dímc,  ¿en  hermosura  no  la  eclipso 

Y  en  amor  y  en  ingenio?  pues  mal  puede 
Débil  humana,  que  á  los  afius  cede, 

A  eterna  diosa  (lisputar  la  |)a1ma 
En  cur|x>ralcs  prendas  y  del  alma. 
«Dija  pues  esv  anhelo  y  largo  llanto, 

Y  mi  amor  goza  en  tanto ; 

De  la  inmortalidufl  oin  que  te  l>ríndo 
Arf'pta  cl  alto  d<#n,  y  st'  mi  í'>|h>so; 
Tifm|M»  i*  que  (le  tus  viajes  el  re|>oso 
(¿u¡4'ra.H  a(|Ut  goA'ir;  de  nuevas  ]hmuis 
En  demanda  no  vav:is, 
Libnr  de  tanCa^  ¡Mir  mi  am|>aro  apenas. 
¡.\hl  si  supit*trn  l«if»  traliaj'is  grandes 
Que  t«*  í-^iíeniu  al  ¡rt«*  «le  mis  playas, 
< 'liando  iKir  man^  v  iM»r  tiernw  andes 

i*minte  |H'n*grino, 
Sin  que  un  punto  ri'|M>rf4*s, 

Jugt|e(«*  del  <|e>tÍno, 

Y  blan«i»  d»*  la-»  ira»»  de  I<h  d¡o?«es, 
I*or  •«ienqir**  niunn-ianí-  al  d«»MH> 
ih»  salir  de  i^tv  plAeidn  KIÍm*«>; 

Y  tu  Itac.i  tiu-iera^  en  olvida 
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Y  tu  esposa,  gozando  satisfecho 
De  ilustre  diosa  el  venturoso  locho, 
Que  mas  de  un  morador  esolarecido 
Del  bienhadado  Olimpo  envidiaría. » 
Entre  airada  y  amante, 

Se  querellaba  así  la  hija  de  Atlante; 

Y  el  Itacense  así  le  respon^ia: 
<c  Cierto  es,  augusta  Diosa, 

Cuanto  decie,  y  mal  oomparar  puedo 

Mi  Itaca  peclregosa 

Á  esta  ñorida,  amena,  foljz  isla, 

De  los  cielos  bellísimo  remedo, 

( Y  en  el  mismo  de  Jove  alcázar  alto 

Vos  con  vuestra  presencia  oonvertísla;) 

Ni  soi  tan  ciego  y  de  sentido  &lto^ 

Que  no  alcanzo  á  entender  con  cuanto  exeeso 

Vence  á  la  de  mi  esposa  y  anonada 

Vuestra  inmensa  beldad,  que  nunca  •!  peso 

Del  tiempo  sentirá,  ni  de  la  heli^da 

Enfadosa  vejez  los  graves  d^fios. 

Habiendo  de  volar  sin  fin  los  afios 

Sin  que  el  menor  hechizo  nunca  os  roben. 

Mas  siempre  os  hallen  bella  y  siempre  joven; 

Mientras  la  frájil  suya. 

Cual  flor  que  vivo  solo  una  mañana, 

A  marchitarse  y  fenecer  oondena 

Forzosa  lei  de  nuestra  estirpe  humana: 

Mas  Itaca  es  mí  patria,  y  negra  pena. 

Que  resistir  es  vano, ' 

Me  roe  el  corazón,  de  olla  lejano; 

Á  ella  de  noche  viajo,  y  á  su  puerto, 

Do  no  puedo  despierto. 

Abordar  en  mis  sueños  me  imajino; 

Y  paso,  como  veis,  del  sol  el  curso, 
Mirando  el  mar  inmenso,  que  el  caminQ 
Es  de  la  patria  mia, 

Y  que  al  alma  tristísima  consuela 
Con  la  dulce  esperanza  de  que  un  dia, 
Si  no  me  abandonó  favor  divino, 

Me  ha  de  llevar  por  él  rápida  vela. 
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•No  ha!  honi|  no  hai  ¡nstantoeii  que  no  iHcnse 
Cuándo  será  que  al  fin  ftuelo  iüicenfio 
Huelle^  y  bese  con  llanto  y  reverencia; 

Y  iiicDta  el  ÍBcleeible  regocijo 

I>e  ver  de  nuevo,  tras  ian  larn  ausencia, 
X  mi  Un  fiel  Penéiope  querida^ 

Y  á  nuestro  dulce  hijo, 

Que  tan  nifio  quedara  á  mi  partida; 

Y  á  mis  amantoi  padren,  cuyo  largo 
Vivir  prolongue  hasta  mi  vuelta  el  cielo, 

Y  á  la  fiel  turba  esclava, 

Y  hasta  á  mi  pobre  i>erroy  mi  leal  Argo, 
Que  pr>r  seguirme,  á  mi  jiartir,  lloraba! 

•  Mi  pensamiento  sin  cesar  desvela 
I>e  esposa  6  hijo  la  ignorada  suerte, 

Y  tan  tenas  rctoierdo 

Ni  en  vuestros  braaos  amorosos  pierdo; 
Acaso,  mientras  yaago  cu  ocio  inerte, 
Audaces  ¡iretomlientes  codiciosos 
A  mi  |iobre  Telémaeo  dan  muerte, 

Y  á  iVnélope  cercan,  ambiciosos 
IX*  AU  himem.'o,  c*on  teiiai  ase<lÍ4>, 
i¿ue  á  rv«iucir  no  liastn 

El  firme  |N^-ho  de  mi  esposa  casta ; 

Tal  vez,  tal  vez  la  <iolf>rida  cxrluiiui: 

•  «Ll>6ndcni¡  c^ihüío  <?(t;í,  que  no  nie  auxilia? 

Si  fU  la  tumlia  no  ducniío, 

^por  i^\i('  ví^i  deja  Militnria,  iiiernio 

Tan  laiv>^  :ino<*  á  .tu  fir!  familia?'* 

.S,  mi  duh^  IVn/'-l<»|M*,  tu?*  vcH\*rt 

V^'wAm^^  y,  pnMit<»  dainh»  ia.H  velix^f» 

I>»na*>  al  viiiiti»,  volnn'*  en  tu  ayuda  ; 

PpMito  á  IMuCotí  tul  ven^Hd^f  rncono 

I^a  turba  Icmh  lanmní,  que  im>Íu 

Fal-<&  <->|M'nin/:i  dr  mi  muerte  ulionta 

A  pnt«iitl«T  d«l  I^i«Tr¡!ida  el  trono, 

Y  la  mano  v  el  Itihoil**  *u  viinla. 

•  Sin  qu*'  «1  anh«'li»  d*!  n-torm»  templon. 
(¿ue  tan  apli«*nt«?  o^  nuj^-^tn», 

I>f»  male*  qti«-  ni4-^iuuii«  la  «I  labio  vul-^tn^: 
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No  son  para  mí  nuevas 

De  ]a  suerte  las  pruebas. 

Con  las  que  mi  valor  mus  acrisolo; 

Diez  afios  en  crudísimus  batallas 

Me  miraron  de  Troya  las  murallas; 

Las  iras  sé  de  Eolo, 

Y  los  peligros  de  Garibdi  y  Scila; 

Y  del  Cíclope  hambriento, 

Á  quien  privé  de  su  única  pupila. 
Cercano  á  ser  me  vi  triste  sustento : 
Del  hado  á  los  insultos  cstoi  hecho, 

Y  así,  cuantos  afíada 

Su  cólera  jamas  a|Miciguada, 
Todos  resistiré  con  fuerte  pecho. 

«Mas  no  os  enojen,  Diosa,  mis  sinceras 
Palabras,  ni  temáis  que  en  tiempo  alguno 
•  Olvide  ingrato  cuan  piadosa  y  noble, 
En  vuestras  playas  dándome  aa)jida, 
Me  salvasteis  de  la  ira  de  Neptuno; 
Hasta  la  hora  {K>strera  de  mi  \nda, 
En  cualesquiera  mares  ó  paisos 
A -do  el  hado  me  lleve, 
Siempre  en  el  alma  vivirá  de  Ulíses 
La  memoria  dulcísima  de  tantas 
Altas  mercedes  que  á  Calipso  debe, 

Y  que  agradece  humilde  á  vuestras  plantas. 
Si  pues  Ulíses,  de  una  diosa  amado, 

Grozando  de  su  lecho  y  de  su  lado^ 

En  valles  siempre  amenos, 

En  jardin  sin  cesar  florido  y  verde, 

Que  bello  se  mostraba  á  las  miradas 

A  contemplar  el  cielo  acostumbradas. 

Su  patria  echaba  menos ; 

¿Cuánto  será  razón  que  te  recuerde, 

Dulce  suelo  peruano. 

Siendo  tanto  mas  bello 

De  Calipso  el  imperio  sobrehumano 

*  Véam  la  Odiiea,  libro  quinto. 


Qoe  Ii  tiem  que  huello, 

^ttuiU)  á  ti  oeae  I  taca,  la  i)08treni 

Rija  del  Oocano, 

£c  quien  ni  el  nombre  recordara  el  mundo, 

^  por  aquel  no  ñiera 

^qoien  tomar  á  verla  ooAto  tanto 

^deseof^,  de  afiuioH  v  de  llanto? 

18G0. 
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<*on  jomidu  tan  «loiiente 
lC«>ni|M-H  la  nocturna  calma, 
Tual  bi  tuvieniH  un  ¡ihim 
Que  al  |iar  de  la  nuestra  siente; 

Kl  grie^  mito  no  en  vano 
Te  fingió  infiiliz  doncella,  * 
Viiesi  en  vcnlad  tti  querella 
Lamento  |Kiri.*<.t;  lunnano. 

Y,  aunqno  tu  i<!if)nm  no  entiendo, 
Harto  ccmiK-er  <<•  fl«j:i 
UfUe  11*  (Mnt¡dí**¡uia  «luvja 
rJVk  que  frttlÍM  r#*pit¡endo. 

Kn  otan  tnin<|tnlaH  lioni*^, 
Kn  la»  qiK*  yvux  la  vida 
Kn  alto  Huefío  tiumida, 
¿por  qu^  M>lítar¡a  lloran? 

¿De  qu¿*  congija  ¡ni|K>rtuua 
Tan  mn  cursar  te  querella^? 
¿í^u/*  detMlirlia  {%  Iuh  estrellas 
C*uentii>,  V  á  la  Idam^  luna? 

¿I>e  tu  eíinMiftáí  fiel 
Te  priv/»  plomo  encend¡d4>? 
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O  ¿no  hallaste,  vuelta  al  nido, 
Tus  dulces  hijos  en  él? 

¡Con  tu  queja  lastimera 
CuántO;  cuánto  me  apiadas! 
¡Quién  tus  prendas  adoradas 
Volver  á  tu  amor  pudiera! 

Mas,  como  yo  de  tu  pena, 
Piedad  de  mi  pena  ten, 
Que  la  ausencia  de  mi  bien 
Lloro,  cual  tú,  Filomena. 

Y,  como  á  mi  n^ro  duelo 
Piedad  no  hallo  entre  los  hombres, 
De  que  venga  no  te  asombres 
Á  buscar  en  ti  consuelo. 

Dolorosa  simpatía 
Une  nuestras  almas  hoi, 
Y,  aunaue  superior  te  soi, 
Quiero  nacerte  compañía. 

Y,  pues  á  ambos  nos  dio  Dios 
Los  mismos  males  estremos, 
Acompafiados  lloremos, 
Oh  Filomena,  los  dos. 

1861 
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Junto  á  tus  ríos,  Babilonia  altiva. 
Nos  sentamos,  mezclando  á  su  corriente, 
Á  su  libre  corriente  fugitiva. 
Un  largo  mar  de  nuestro  lloro  ardiente: 
Y  en  vuestras  ramas,  sauces  lloradores 
Que  pobláis  las  riberas. 
Las  resonantes  cítaras  colgamos 
Con  que  en  dias  mejores, 
Á  las  orillas  de  los  patrios  rios, 
Nuestras  dichas  y  triunfos  celebramos. 

Y  cuando  los  impios 
Que  cautivos  allí  nos  arrastraban 
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^9o8  dijcrofi  ooD  bárbara  ironía: 

Guitiídiios  algún  canto 

loa  que  alxabaia  en  la  patria  un  día» 
I  TOS  interrumpida  por  el  llantOi 
^Milro  mísero  labio  respondía: 

«¿Otam  cantar  en  servidumbre  fiera 

Loa  himnos  de  la  patria  vencedora? 

iCémc  cautivos  levantar  ahora 

Los  cánticos  que  al  viento 

Un  dia  daba  nuestro  libre  acento?» 
Yerta  quede  mi  manoy 

Oh  dulce  patria,  si  en  comarca  agena 

Jsmss  del  harpa  los  bordones  toca! 

Moda  quede  mi  lengua,  si  en  mi  boca 

Ttt  aanto  nombre  sin  cesar  no  suena! 

De  mí  se  olvide  la  memoria  miai 

8i  siempre  no  alimento 

Céo  tu  dulce  recuerdo  el  pensamiento, 

Y  el  triste  corasen  con  kespenuua 

De  qoe  á  tu  seno  he  de  tomar  un  dia, 

Cbaodo  aplaquen  los  cielos ^u  vengausa. 
¡  Ah!  ¡quifo  fuera,  quién  fuera 

El  aufm  voladora, 

lia  nube  pasagera, 

iHmi  volar  á  tu  mansión  querida ! 

Enviilio,  envidio  ahora 

Del  ágil  ave  el  presuroso  vuelo. 

Cual  envidiaba  en  mi  crQel  partida 

lia  raix  de  los  árboles  felices 

Que  se  quedaban  en  el  patrio  suelo! 

¡jr>  patria  bella  que  al  Éden  te  iguahu^ 

Tuvieran  ¡ajr!  tus  hijos  infelices, 

Para  volver  á  ti,  veloces  alas. 

Para  quedarse  en  ti,  firmes  raices! 

¡Hermosos  campos  del  Jordán  bailados  I 

¡Frescos  viciosos  prados! 

¿Cuándo  os  verán  mis  impacientes  ojos? 

¿Calando,  camniAas  santas 

Os  bolUrán  mis  anhelosas  plantas? 

Tierra  de  la  espei|inia  y  dd  recuerdo, 
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Que  guardas  de  mis  padres  los  despegos, 
¿Será  que  nunca  be  de  volver  á  verte, 
Y  que  en  campos  ágenos 
Mis  tristes  ojos  cerrará  la  muerte? 
¡Ah !  no,  jamas,  y  en  mi  vejez  postrera, 
En  mis  instantes  últimos  al  menos. 
Me  dé  el  Scfior  que  á  saludarte  toráe, 
Aunque,  al  llegar  á  tus  ccHifines,  muera. 


LA  DESGRAQA. 

(  DEL  DIARIO  DE  UK  VIAJERO  AMERICANO.) 

Con  esa  sombra  que  jamás  evito, 
¿En  mí  castiga  el  soberano  Juez 
Liadas  oulpas,  6  fiítal  delito 
Que  en  otra  vida  roe  manchó  tal  vez? 

En  las  (lartes  mas  solas  j  calladas 
Sus  pasos  oigo  resonar  detras, 

Y  guardan  sin  cesar  con  mis  pisadas 
Un  siniestro  monótono  compás. 

Si  tal  vez  apresuro  mi  carrero, 
Pensando  que  su  alcance  burlaré. 
También  ella  sus  pasos  acelera, 
£  igualmente  coreano  oigo  su  pié. 

X  cuando  más  por  escaparme  peno. 
Su  acento  escucha  mi  mortal  terror. 
Su  horrible  acento  que,  rival  del  trueno, 
«Sigue,  grita,  tu  curso  volador. 

«Que  sin  darte  jamas  treguas  ningunas, 
Tras  tus  pisadas  mis  pisadas  van : 
De  V^ecia  lo  salden  las  lagunas. 
Los  palacios  lo  saben  de  Milán. 

ff  X  los  templos  lo  saben  y  las  ruinas 
De  la  que  fué  del  mundo  emperatriz, 

Y  las  músicas  ondas  cristalinas 

Y  jardines  de  Ñapóles  {^z. 
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I»  *  Y  lo  nbe  la  artística  Fl<Nvnoia, 
^fjkMVñj  la  espléndida  ciadady 
^^^ndo  lóbrego  velo  mi  presencia 
^tie  te  empanó  de  Italia  la  beldad. 
Taio  lo  sabe  de  dorada  arena, 
is  ilustre  y  diáfano  Genil, 
.^Vüne^ís  frío,  y  cenagoso  Sena, 
^C"  mil  ríos  lo  saben  y  otros  mil. 

«Ba<9ca,  busca,  insensato,  nuevas  playas, 
^fáfi  tristes  siempre  cuanto  )insiadas  m¿s: 
^  donde  quiera  que  en  tu  ftiga  vajras, 
^anra,  nunfA  de  mí  te  librarás. 
•Te  recibí  al  nacer:  mecí  tu  Cuna, 

Y  fué  mia  tu  lágrima  primer; 

Eo  %-ano  mi  presencia  te  imi)ortuna: 
A*TP#v  tu  fa*<tiilio  mi  placer. 

«  Para  G*<tar  en  eterna  conii^aftia 
El  «uprcmo  destino  nos  creó ; 

Y  para  hAirme,  menester  sería 

Que  do  ti  huyeran,  que  otro  tú  soy  yo.» 

Y  a^í  es  sefniirme  su  constante  empleo 
De  un  ft>nfin  de  la  tierra  á  otro  confín. 
Como  tenaz  remonliniimto  al  rcH), 

í'ual  l«»í  divíiKk*  ojrm  á  (.\iiii. 

;Ali!  pí»r  n«>  ver  :i  l;i  que  a.sí  me  aterra 

Y  aí"»!^!  y  atnrm^'tita  sin  «"sar, 

Mr  •-íM*«»fidMTa  en  I<ís  '^**no$  de  la  tierra 

Y  «n  !<»*  al»i-rii'»^  lnínif<Iii«*  del  mar. 
Si  .4  Vd'»-»  Imwi>  (Miiii|i:inia  humana, 

Vari'  <  arni^fr.  (':irín<MfH  nm 

Y  lia<>ta  lw|il:id  «•irinionida  es  vnna 
1*4  n  aliiivi-ntar  fan  ítih*!  ¡wr^ieinirion. 

Si  iMi  nnnrsi  hü-f**»  hit!lir*if'sji  y  htla 
Hnv*'  iii-(.iiit«'  d«*  troifiia  y  di»  •«ilaz, 
I*i-  Maiir^irt  r«»*tnw  rütn-  ahirre  ninla 
Stíliiin  ao^iiiiA  Hii  Amarilla  fa/. 

Y  í  tml  arninda  ^ornlmi  vcngadoni 
Vi-íhli'  M)|«i  :il  matador,  a^í 

Su  airoi  pn-M'n<'i»  f|tie  el  «larao  ignora 
Silo  ck'Mcubre  la  f«f«>c  á  mL 
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Y  tal  vez  de  improviso  entre  el  rflido 
De  la  festiva  música  veloz, 
Palabras  de  terror  me  habla  al  oido 

Y  yo  solo  oigo  su  siniestra  voz. 
Koba  paz  á  la  noche,  luz  al  dia, 

Blando  aroma  á  las  flores  del  jardin. 
De  los  frutos  aceda  la  ambrosia 

Y  emponzofla  el  magnífico  festín. 
Yo  la  siento  cefíir  mi  cabecera 

Al  dar  al  sueno  mi  abrasada  sien, 

Y  al  abrirse  mis  ojos,  ¡vista  fiera! 
En  mí  clavadas  sus  miradas  ven. 

Ella  será  quien  en  la  huesa  me  hunda, 

Y  su  semblante  el  último  será 
Que  divise  mi  vista  moribunda 
Entre  las  sombras  sempiternas  ya. 

Así  se  queja;  y  á  su  espalda  en  tanto 
La  implacable  tenaz  pers^uidora 
Recorre >tenta  el  doloroso  canto, 

Y  cruda  ríe,  cuando  el  triste  llora. 

1861. 


k  LA  SALUD. 


Virgen  celeste,  ¿cuándo 
Será  que,  mitigando 
Tan  severos  enojos, 
Vuelvas  á  mí  los  compasivos  ojos? 

Ya  siete  veces  el  Abril  riente 
De  verdes  hojas  coronó  las  plantas 

Y  de  pintadas  flores,  y  otras  tantas 
Cubrió  de  nieve  el  suelo  tristemente 
£1  frió  primogénito  del  alio, 

Y  áup  jimo  y  lucho  con  el  mal  extraño 
Que  mi  cuitada  ju ven tu^  devora; 
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\td  mísero  doliente, 
^  quien  lento  veneno 
CN6  en  eu  tiena  nifiez  mano  tnidonii 
^tit  fattgoe  alloe  fiílleoer  ne  BÍente, 
^al  apmiio  y  sin  descanso  |)eno, 
^*  en  vanOy  oh  Diosa,  tu  fiívor  invuof>; 
Onl  dora,  apenas  viva, 
Los  á  quien  va  fiütando  poco  á  puco 
El  Ueor  de  la  oliva, 

Y  eada  instante  la  mirada  espera 
Que  ja  dd  todo  muera, 

Yo  aaf ,  en  mal  tan  estremo. 

En  eadtk  dia  el  de  mi  muerte  temo. 

Dis  él  me  liberta,  Diosa, 

Y  tu  loor  divino 
Elemamenie  cantará  mi  lira, 
Duloe  ya  y  melodiosa, 

Si  la  sagrada  gratitud  la  inspira. 

Ifaa  ¿quién  con  dignos  labios  ensalzarte 
Iluso  e^Krar  osa? 

De  tu  inmensa  belilad  ¿miién  dirá  parte? 
Tille  nativa  g^ana  tu  mgilla, 
Que  remedar  no  pudo  nunca  el  arte 
lAe  afeitada  beldad  artificiosa; 
Mármol  de  Páms,  nieve  sin  mancilla 
En  el  turgente  seno ; 

Y  tu  mirada  cual  lucero  brilla 
En  el  éter  sormo: 

Síguiemio  donde  qiiii'rá  tus  pisadas 

Van  las  turbas  alalias 

De  las  felices  Rinas  y  Placer», 

Que  con  extraflo  crn>r  en  (^m|iaOía 

Pinta  la  Poesia 

Dp  la  Diosa  de  Pafo  y  de  Citércs ; 

Tan  bella  por  fin  eres, 

Que  de  k  envidia  el  áspid  importuno 

Pudo  ientir  por  tu  hermosura  sola 

lia  vencedora  de  Miner\'ay  Juno, 

Y  el  earmin  eclipsó  cí>n  tu  prosencta 
Que  sus  blandas  m^ilUs  arrebola. 


200  í  LA  SALUD. 

¿Qué  sin  ti  vale  el  oro, 
Que  no  aprovecha  más  que  al  ruin  avaro 
Su  enterrado  tesoro? 
¿Qué  la  suerte  mas  próspera  y  valida^ 
Gloriosos  lauros  y  linaje  claro? 
Las  mas  alegres  animadas  fiestas 
Tristes  son  y  funesta^ 
Para  quien  llora  con  tu  ausencia  impía: 
El  sonoro  compás  de  las  orquestas^ 
Las  mil  luces  y  mil  que  en  nuevo  dia 
La  oscura  noche  tornan,  la  algazara, 
*  Y  las  sonantes  olas  del  gentío 
Fueron  siempre  sin  tí  pena  y  hastío, 
Que  todo  tu  enemiga  lo  acibara. 

¡Cuánto  te  anhelo» sin  cesar!  Contigo, 
Oh  tú  sin  quien  la  vida  ^  larga  muerte^ 
Por  la  de  vil  mendigo 
Trocara  al  punto  con  placer  mi  suerte; 
Sin  ti  diademas  reales 
Despreciaran  mis  sienes, 

Y  mis  manos  del  Inca  los  caudales; 
Que  fiicilcs  contigo  son  los  males, 

Y  sin  ti  males  son  los  mismos  bienes. 
Ven,  y  te  apiade  mi  tormento  duro, 

Desarme  tu  rigor  mi  humilde  ruego. 
Que,  si  de  nuevo  á  disfrutarte  llego, 
Eternamente  respetarte  juro; 

Y  como  virgen  pia 

Velaba  asidua  el  sacrosanto  fuego 

Con  que  la  llama  de  su  vida  ardia, 

Así  te  he  de  velar  yo  sin  sosiego: 

No  tantos  de  ti  gocen 

Que,  porque  nunca  los  dejaste  esquiva. 

Tu  valor  desconocen, 

Y,  como  ya  este  triste  arrepentido, 

Te  ofenden  ó  te  tratan  con  descuido; 

Y  de  mí  que  conozco  cuánto  vales, 

Y  el  amor  te  tendré  que  tú  mereces, 
No  desoigas  las  pitees, 

Y  da  piadoso  fin  á  tantc^  males.  1861. 
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Un  tiempoy  allá  en  el  suelo  americano, 

i  te  aclamó  la  voladora  plebe, 

de  los  Andes  la  mas  alta  nieve 
<^tras  dejabas  en  tu  vuelo  ufano: 

El  csiiacio  sin  fin  del  airo  vano 
Xra  tu  imperio;  mas  en  cárcel  breve 
lloi  en  vano  tus  alas  alza  y  mueve 
Tu  no  perdido  instinto  soberano. 

¡Cuánto, al  mirarte, oh  o{indor,  me  aptadan 
Preso,  y  en  suelo,  como  yo,  extranjero! 
Mas  yo  pronto  á  las  playas  adoradas 

I)e  mi  dulce  Perú  tomar  csix^ro, 
Y  tú,  blanco  eurioe$o  á  las  miradas, 
Anuente  morirás  y  prisionero. 

IHfU. 


DIDO  Á  ENEAS. 


Y  ;  partc-H  y  me  tleja**,  niemigo! 
Y,  i»f»r  m.os  fpir  á  tu^  plantas  i*n  un  lago 
IK'  l:í;^imaH  nnlí<'nt4's  me  tlí-sliaj^o, 
¡Ablandar  tu**  cntrafiaí*  no  «•oa'^igo! 

¡Oh  de  tanta  niercF<l  inieuo  [mf^l 
Aíjní  nánfra^  y  pn'»fu|»o  y  mendigo 
Llejpi-tr,  inprnto,  y  yo  partí  (H>ntigo 
Mi  li-^-ho  y  el  imiMTÍo  tle  Cartajyo. 

¡  Ah!  pues  no  Uanta  á  det4nf*rte  nada. 
Permitan  Um  deidaili*^  juntieieras 
(¿lie,  al  pnwntarM»  al  fin  á  tu  mirmla 

!>!•  e**a  tu  an<iiada  Italia  h\^  rilirra*«, 
Súbita  t**ni|H'Htad  hunda  tu  armada, 
Y.  «^»mM  v<».  «líx-MuTad*»  muera*. 

i  |H*;| 


DBSCnirclwN  DE  UX  rALACIO. 


DESCRIPCIÓN  DE  UN  PALA 


(FKAtiMEHTODEUN  POEMA.) 

Del  eiicniítado  celestial  palacio 
Miro  liríllnr  «ida  anclitini!!»  sala, 
De  esmeralda,  zafir,  rabí  y  topacio 
Con  color  \'ar¡o  y  lumbre,  qne  no  igiia' 
La  luz  cambiada  en  cada  breve  espacie 
De  los  májicos  fu^;os  de  Bengala; 

Y  de  lina  sola  fina  piedra  es  hecho 
Qtda  di&liino  mtiro  y  alto  techo. 

Y  jíaredes  penetra  y  techos  una 
Estran»  olnridad,  de  otro  sol  hija, 
Que,  masque  el  nuestro  claro,  no  impo 
La  mirada  jamas  que  en  él  se  fija. 
Mas  suave  siendo  aún  que  nuestra  Iud¡ 
Que  los  ojos  y  el  alma  rcgoeija, 

Y  que  con  rayos  siempre  iguales  arde, 
Sin  con oecr  jamas  noclie  ni  tarde. 

Por  natural  virtud,  tan  dulcemente, 
Por  donde  quiera  qne  el  pié  lleves,  sue 
£1  armonioso  musical  ambiente, 
Que  la  mas  dura,  antigua,  tenaz  pena 
Aduerme  y  desvanece  de  repente, 

Y  quieta  torna  el  Anima  y  .serena; 
Ni  vivo,  como  el  agua  del  Leteo, 
Le  deja  algún  rectienlo  ni  deseo. 

Una  escontlida  no  visible  lira 
En  cada  blando  soplo  no  dijera 
Que  amorosa  y  dulcísima  suspira, 

Y  que  vuela  una  oi-questa  por  do  quier 
Así  en  la  altura  etéren  donde  jira 

En  resonante  danza  cada  esfera 

El  antiguo  l'itágoias  oreia 

Que  niíisica  es  cl  nin-  y  a#monia. 
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^^ti  canto  af|iidla  in(ÍA¡m  aoompafia, 
de  dónde  desciende  no  conooe8| 
«{iiey  hennanadas  en  concordia  estrana, 
lun  sola  vojs  mil  y  mil  voces: 
dulce  que  de  moiio  el  tiempo  engaña^ 
^^    ftiaoe  huir  los  instantes  tan  veloces, 
j|^^^,  oyendo  su  dulzura  arrobadora, 

^líales  son  un  siglo  y  una  hora. 
<^2«  lám  que  tanto  preciáis  y  os  goxais  tanto 
^^  el  canto  y  la  música  terrena, 
^^  esa  música  oy<»«¡s  y  esc  canto, 
^^  que  hoi  tanto  os  siisiiende  y  enajena 
^tiera  de  vuestro  oido  horror  y  espanto, 
^^tial  son  de  nube  que,  rasgada,  truena, 
^^  estampido  de  bronce  cuyo  seno 
Al  ain*  lanza  el  imitado  tnieno. 

Allí  Flora  y  Pomona  sus  im])erí(iR 
Tienen,  d«>  cuenta  el  Ano  doce  abrilofi, 

Y  que  eclí|Man  y  apocan  los  acríos 
KanioMjA  liabilónicos  |)cnsilc8; 

Y  üun  luH  huertos  fantásticos  Hcs|)ori(M 
Fueran  t-^m  elliM  re|uitadort  víIí*h: 
I)urail<jH  fnitiiH  «^u  recinto  cria 

Y  ñoTfa  «le  variada  |ie<lreria. 
Kiiiliria^dora  celestial  frapmriu 

lK>prrndi*'nd<iM.'  va  de  a<|ucllas  ílon*?), 
l¿u«*  no  aiKi^ti  ó  minora  la  dintanria, 
C'iial  d«*  tíitrvs  UTn'?»(n*s  Ihh  oJon-H; 

Y  vn  tinta  aquella  veiitunisa  cntaiieia 
M(i.**¡i7i,  a-*í.  y  an»riia.H  y  ful^iri's 
C*otii|»it4-ii,  .-in  «Hi4.*  al«tinau*?4  qu^*  «uMitido 
Vj*  i\v  rii:Lt  'gloria  y  nía**  dul/iini  hent'hiilo. 

Ma<*  -«iiavr  f|ii<*  la  iiiii'l  y  la  amhniHia, 
M:i<*  qiit'  el  nuiíá  «l«*  I<h  doirrhirt  Huav<>, 
Mil  fi:iU»n^  y  mil  «'«iinn  ^'1  varia. 
Sin  qiir jama-  «K-  titiritar  ai-aln», 

Y  á  ]••  qiK*  el  ^u-ti»  (-:i|»rt('lii>«^»  ansia 
I^*  «-ada  nial  c*n  <-aila  ¡ii^tarit«*,  kiIh* 
Kl  l'riito  (l(*  l<H  árlnilc^  lie  villa 

t '«III  i|ii<'  ••!  divino  lyrrto  mr  Minvíila. 
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Azules  y  tranquilos  cual  los  ciclos, 
I^agos  miró  de  transparencia  rara, 

Y  en  ledio  <lc  oro  y  perlas  arroyuelos 
De  pura  linfa  como  el  aire  clara; 

El  agua  que  al  cristal  da  aquí  mas  zelos, 
Si  á  aquélla  la  memoria  la  compara, 
Con  desden  la  memoria  la  desecha, 
Cual  {)or  arte  imj^erfecto  contrahecha. 

Mas  de  lo  que  me  ofrece  este  universo 
Es  lo  que  aquel  palacio  soberano 
En  su  seno  atesora  tan  diverso. 
Que  por  pintarlo  me  fatigo  en  vano: 
Faltan  coloides  al  humano  verso, 
Fáltale  vuelo  al  pensamiento  humano, 

Y  así,  desesperando  del  intento, 

Calla  el  verso,  desmaya  el  [pensamiento. 

1861 


LA  MUJER. 


Pródiga  con  el  león,  Naturaleza 
De  soberbia  melena  le  corona, 

Y  deja  sin  diadema  la  cabeza 

De  la  olvidada  leona. 
No  concede  á  la  frente  de  la  cierva 
De  las  astas  el  árbol  ostentoso. 
Que  á  la  frente  magnífica  reserva 
Del  engreido  esposo. 
Al  pavón  orgulloso  dio  la  cola 
Que  de  mil  ojos  deslumbrantes  siembra, 

Y  sin  tasa  matiza  y  tornasola, 

Y  la  negó  á  la  hembra. 
Mas  ¡cuan  distinta  con  la  especie  nuestra 
Plugo  á  la  madre  de  las  cosas  ser! 
¡  Cuánta  más  gracia  y  hermosura  muestra 
Que  el  hombre  la|mujerr 
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X  )e  ^tic?e  Inbtloiiio  <:iml  ramaje, 
<Ia  rica  hchIusu  («ibelieni 
e  ¡Mir  el  hombro  tornctulo  Iwjo 

I  lauta  el  aiicha  ciidera. 
AprcüulM  alzó  y  ulabotttrinas 
ol  tiirgv'iito  dilatado  |X!cho 
red<iiuln8  purÍHÍmas  oolinan 
Que  parte  valle  estrecho. 
C^iibto  que  al  labio  colorado  y  breve 
l.da  grana  envidie^  y  en  la  iaz  hermosa 
XXilcemente  mezcló  púrpura  y  nieve 

Y  el  jazmin  á  la  rosa. 

IjOk  luz  de  las  estrellas  apartadas 
Kn  HU*«  (jos  clarÍHimos  encierra, 
<2ue  son,  c*n  hus  espléndidas  miradas, 
IxKj  holi-M  de  la  tierra: 
Affadiendo  á  beldad  tan  portentosa 
I*n  duhv  hfcliizoy  una  inefable  f^racifti 
(¿ue  de  ella  en  todo  sin  cesar  rebosa 

Y  c|ue  jamas  nos  sacia. 

Y  tú,  hombre,  al  verla  tan  graciosa  y  bella, 
Al  cielo  p^acinH  y  loores  das 
I)u  MT  vencido  en  la  beldad  por  ella 
J\ira  adorarla  man. 

1861. 
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(*ii¿indo  cu  Km  d¡:u<  prímenw 
IK»  tu  i'xi**t4.'iicia  te  vi, 
I^unar  no  hallalmn  en  ti 
Ni  IfM  ojíH  nía»*  *»4*venjp*. 

Y,  •»!  no  fiH'  aliiriii6 
Kl  tit-i  |Riti*riio  ati'i'to, 
i  Viutiira  «in  il«-t\-i  tu 
Tr  junini  «'ni^^ínív-  \o. 
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Míis  pronto  Naturaleza, 
Arrepentida  de  haber 
Creado  un  humano  ser 
Con  tan  divina  belleza, 

Dijo:  «no  es  bien  que  te  d(?, 
«Predilecta  criatura, 
«  JjSL  perfección  de  hermosura 
«Que  siempre  á  todas  nc^ué. 

«Si  signes  creciendo  así 
«Y  humillando  á  las  demás, 
« Soberbia  te  engreirás 
<cDe  la  beldad  oue  te  di. 

«Un  defecto  has  menester 
«Que  sea  en  ti  la  sefial 
«De  tu  condición  mortal, 
«Y  te  confirme  mujer. 

«Que,  si  no,  sujxírstíciosa, 
« La  tierra  tributaria 
«Criminal  idolatría 
«Á  tu  belleza  de  diosa. 

«Por  quitarte  lo  soberbio, 
«  Fiebre  tenaz  te  enviaré, 
« Que  de  tu  pequeño  pié 
«Tuerza  el  delicado  nervio; 

«  Por  que,  cuando  te  engrieres 
«  Viendo  en  ti  belleza  tanta, 
«Al  sentir  tu  enferma  planta, 
«Recuerdes  que  mortal  eres; 

«  Y  para  que,  cuando  quieras 
«Dejar  la  tierra  aflijida, 
«Tu  planta  grave  te  impida 
«Alzar  tus  alas  lijeras.» 


1861 
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A  LA  TIERRA, 
i. 

•^  Sé  enlrt*  Unhm  kiH  ostroH  tü  maldito, 
^H<iti*  planeüi,  por  mi  airado  verso: 
^  V  un  limije  infeliz  ctianto  perverso 
"^«tría  fatal  que  \wr  dcsdiclia  habito! 
Entre  el  número  de  astros  infinito 
^ue  pueblan  el  vastísimo  universo, 
^^ro«y  por  culiMi  pnipia  v  hado  adverso, 
^1  a^tro  del  uolor  y  del  delito. 

Antes  que  suene  del  querub  la  trompa, 
íl  riepi  ciiiique  de  cometa  airado 
Tn  Mjil  mole  estremeciendo  romjm : 

Y  «i^y  sin  tu  globo,  lo  creado 
En  coiirertada  majratad  y  iK>mpa 
Su  eterno  movimiento  arrelmtado! 


II. 


lN-nlon:i,  iiia<lre  Tierra,  si  mi  ¡iiciuieta 
.\lina  Mi)>rrlMa,  «-n  su  ambición  osaan, 
Mf'nf^prc^'iando  un  t¡cm]K)  tu  morada, 
C  ambíartí*  quiso  |M)r  mejor  planeta! 

Ya  la  divina  voluntad  n^]K*ta 
<¿u(*  ¿  tí  la  d«-<*t¡n^*,  vifudo  humillada 
<iue  no  liai  maii>¡oii  ninguna  que  á  su  lUKla 
Ma*i  quf  I»  qtif  lioi  habita  le  <*om|)eta. 

Y  no  anh*  ai-n^»  vn  la  c^'h-ste  altura 
A*trr»  niiipino  <|m'  <lr  ti  «livcrM) 
Sa  en  i>tar  ni'^nid*»  á  la  ventura: 

AoiM)  fu  «-I  va-»tNiino  imivona», 
Iv>ii<k*  quirra  (|ii4>  (*^t^*  la  «'ríatura, 
1^  h'í  l:i  oprime  «hl  di-'-tiiio  atlver^»! 
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k  MI  Tío  EL  BARÓN  DON  AUGUSTO  ALTHAl 

No  espresa  mi  placer  lengii^e  hiiraano: 
Al  fin  antiguo  annelo  he  satisfecho, 
Y  entre  mis  brazos  vuestro  cuello  estrecho, 
¡Oh  de  mi  padre  idolatrado  hermano! 

Pero  de  tanto  júbilo  á  un  insano 
Dolor  pasa  de  súbito  mi  [)echo; 
Y,  en  encendidas  lágrimas  deshedu), 
Pienso  en  mi  padre,  y  le  apellido  en  vano. 

Pienso  que,  como  á  vos  en  este  instante. 
Nunca  abrazarle  á  su  hijo  dio  la  suerte 
NI  conocer  su  voz  y  su  semblante ; 

Picuso  que,  como  vos,  anciano  fuerte. 
Aun  hoi,  consuelo  de  su  prole  amante, 
Burlar  pudiera  la  terrible  muerte! 

1861Í 


AL  CONCEPTO  ÍNTIMO. 


En  el  rico  vastísimo  universo 
Jamas  tu  objeto  se  ofreció  al  sentido, 
Concepto  por  mí  solo  producido, 
Cuando  conmigo  en  soledad  converso. 

¡Cuántas  veces  probó  á  expresarte  el  verso, 
Por  que  no  yazgas  en  eterno  olvido ! 
Mas,  aj)énas  te  doi  forma  y  vestido. 
Eres  en  todo  ya  de  ti  diverso. 

Si  tal  cual  te  concibo  te  expresara. 
Nada  hay  que  tanto  al  universo  asombre. 
Cual  lo  asombrase  tu  belleza  rara: 

Vive  en  lo  hondo  del  al  nía,  sin  que  el  hombre 
Te  i>enctre  jamas,  pues  no  declara 
Tu  misterioso  ser  cifra  m  nombre. 
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AL  ARCO  ÍRIS. 


A  tí  mi  <mntí>  ahora, 

reo  inmeiiBO  de  paz,  ansioso  gtiia 
^£1  ala  voladoim: 
l>el  palaoo  de  Dioe,  la  fantasía 
"Te  finje  la  masnífioa  portada 
De  perlas  fidmoada 
T  oe  varía  diispeante  iicdrería: 
Por  día  á  sooorrer  del  aflijido 
El  humilde  gemido 
Al  suelo  haja  celestial  querube ; 
T  abre  á  los  cidos  venturosa  entrada 
Al  alma  justa  tfxe,  de  Dios  llamada, 
A  la  perenne  bienandanza  sube. 

¿O  eres  aroo  triunfal,  resplandeciente 
De  vivas  joyas  y  cselestes  flores, 
Por  donde  palian  coronada  frente 
Lns  altivos  etéreos  vencedores? 
¿O  vastísimo  puente 
Que  sobre  el  mar  del  ótor  te  levan  tan, 
Y  tiaso  <laB  á  ji^ntescas  plantas? 

En  ti  vio  la  feliz  animadora 
Cfñe|ca  Mitolo^a 
listada  zona,  etml  iiinp;ima  bella, 
Que,  enviada  al  hiielf>  ñor  hu  real  sefiora, 
En  l(M  li(Ím<HlfiN  ains  nencx^jta 
De  Juno  la  lindísima  doncella.  * 

Mas  ya  murienm  los  arg^ivos  mitos, 
T  sus  liellos  ernircH, 
De  fC(*nioH  infinít'H 

En  mar,  tierra,  aire  v  cielo  enndoresi: 
Ya  la  esposa  de  Ji^piNT  no  nmmla 
Á  la  hija  de  Tutiinunti*, 
Ni  ya  eru«,  Irí*<,  lu  lujiie^  Ixinda 
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Que  sefiala  su  vuelo  rutilante. 

Y  la  Musa  suspira 
Mirando  para  siempre  disipada 
Tan  hermosa  mentira. 

Mas  de  la  fe  cristiana  la  esperania 
En  ti  contempla  la  sefial  gloriosa 
De  la  inmortal  alianza 
En  que  Dios  á  los  hombres  prometía 
Que  jamas  el  furor  de  su  vengansa 
A  confiar  á  las  ondas  tomaría. 

Por  castigar  á  las  inicuas  gentes, 
Al  Creador  ingratas. 
Rompió  el  abismo  sus  profundas  fuentM 

Y  el  cielo  desató  sus  cataratas: 

Y  quedarse  amagaron 

De  sus  tesoros  líquidos  vacias, 
Lanzando  sin  reposo  sus  torrentes 
Cuarenta  noches  y  cuarenta  dias: 

Y  cubríeron  las  aguas  resonantes 
Valles,  bosques,  praderas, 

Y  los  que  nunca  las  bebieron  antes. 
Abrasados  desiertos: 

A  l&s  fuertes  ciudades  altaneras 

De  la  mar  mas  distantes, 

La  suerte  cupo  de  tragados  puertos: 

En  vano  á  sus  altivos  moradores 

Por  siempre  preservarlos  prometía 

De  las  iras  del  húmedo  elemento 

La  vasta  lejania. 

Pues  portentoso  súbito  océano 

Vieron  que  del  oscuro  firmamento 

Sobre  sus  frentes  pálidas  caia. 

Y  en  vano  hasta  las  cumbres,  nunca  holladas 
Por  mortales  pisadas, 

De  los  montes  al  cielo  mas  cercanos. 
Se  subieron  los  últimos  humanos  : 
Como  islas  eminentes, 
Ya  sumerjida  toda  humilde  playa, 
Los  Andes  v  el  altísimo  Himalaya, 
Aun  asomaban  las  enhies|to  frentes; 
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poco  routftieron 
^AI  mar  que  sin  deBcinso  los  devora, 
T  si  in  del  todo  sepultados  ñieron 
Por  el  agua  creciente  vencedora : 

Y  la  tierra  mar  era, 

llar  inmenso  sin  islas  ni  ribera ; 
liar  que,  aaotado  de  tormenta  brava, 

Y  no  oootento  de  invadir  el  suelo, 
St  avecinaba  al  tenebroso  cielo. 
Nuevo  mar  que  en  el  mar  se  derramaba. 
B  sol,  escoro  en  la  mitad  del  dia, 
Káafirago  pareda: 

Y  el  vengador  enojo  soberano 
Solo  miraoa  aquí  por  toda  parte 
Densa  noche  en  vastísimo  océano 
Donde  alaba  la  Muerte  su  estandarte. 

Y  salvo  la  inocente 
Familia  del  Patriarca, 

Y  cuantos  animales  escondía 
En  so  recinto  salvador  el  Arca, 
Moríó  de  Adán  el  infelis  linage 

Y  las  especies  animadas  todas, 

Y  cnanto  en  la  ancha  tierra  sumergida 

Y  en  el  leve  elemento  que  Li  cifit 
Tuvo  soplo  de  vida: 

Y  en  ese  nuevo  tenebrcjeo  caos 
Iba  moviendo  la  segura  prora 
Esa  jigante  reina  de  las  naos. 
De  las  aguas  impávida  ticfiora: 
Sola,  en  toiiti  ruina, 

Que  perdonó  la  cólera  divina. 

¡Cuan  plácido  y  alegre  reirías 
A  aquellas  al  man  pías, 
Cuando  por  vez  primera, 
Tras  los  largos  horrores 
De  inumlacion  tan  fiera, 
Encendiste  en  el  ciclo  tus  colores ! 
¡Cuál  te  enviarían  l)cndicion  ufana^ 
En  so  primer  reposo, 
Aquellos  solitario)  monMÍorf« 
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Del  húmedo  universo  silencioso! 

¡Cuánto  por  sus  postreros  descendiente^ 

Su  corazón  colmaba  de  alegría 

Tu  vista,  ofreoedora  de  que  nunca 

Ya  con  furor  tan  ci^o 

El  agua  inundador^  vencería 

Ijel  grave  tierra  y  el  (ardiente  fuego! 

Mas  hoy,  al  verte  desde  plajea  ^^ 
No  asoma  al  labíp  placentera  ti¿s^, 
Mas  rompe  en  llanto  pii  profunda  ^nf^: 
Tú  su  patria  recuerdas  f^I  ^us^te; 
Que  blasón  y  divisa. 
Cual  del  astro  divino  procedente, 
Tú  de  los  Incas  fuiste^ 
Antiguos  reyes  de  mi  patria  triste. 
¡Cuan  larga  edad,  en  su  feliz  carrcni. 
Los  peruanos  ejércitos,  triun&nte 
Te  pasearon  del  Sol  en  la  band^rn, 
Por  la  mitad  de  América  jiganteV 

Y  en  civilizadora 

Noble  conquista  y  generosa  guerra, 
(¡Cuan  otras  ¡ai!  de  aquellas  que  la  Aqron^ 
Mandó  después  á  su  remoto  suelo!) 
Grande  fuiste  por  ellos  en  la  tierra, 
Como  grande  te  ostentas  en  el  cielo. 

Tú  en  la  sagrada  Cuzco,  cu  la  radianij^ 
Casa  del  Sol  divina,  mereciste. 
Con  singular  decoro, 
Sacros  honores  y  aposento  de  oro.;  * 

Y  allí,  de  muro  ú  muro  dilatada, ' 
Tu  imájen  fiel  resplandeció  gloríes^, 
Con  el  propio  matiz  y  la  luz  misma 
Con  que  hoi  á  mi  mirada 

Brillas,  del  claro  Sol  inmenso  prisiij^a. 

¡  Ai !  pronto  la  insaciable 
Codicia  de  los  hijos  de  Castilla 
Por  tierra  echó  tan  rara  maravilla; 


*  VéiM  lofl  Comentarios  Reales  de  Oarcilaso  Inet,  li^ro  terce- 
ro, capitulo  XXI.  |.  .  '  .  ,      ^ 
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cnantAA  plagns  vomitó  el  Averno 
^1  mie\o  fie  Ioh  Incas  devastaron: . 
K^^lefUd  demuestra  y  ooramu  humain» 
^Vmi  inerme  rebofio  tigre  hambriento^ 
Al  lado  puoAto  del  león  hispano 
Vl»c  bijoH  de  Manco  devoró  sin  caento: 
ríoH,  templos,  todo  lo  derriba, 
humilde  cnoxa  y  la  ciudad  altiva, 
Con  prestas  manos  el  furor  hesperio; 
^'^  en  solo  un  punto  el  ¡lerfiano  imperto 
He  cubre  todo  de  confusas  ruinas, 
Cual  si  de  furilmndo 
TefTpmotii  las  ¡ras  repentinas, 
Ef>trcmeeiendo  la  mita<l  de  nn  o^pndo, 
La  tomaran  vastísimo  desierto, 
De  escombros  solo  v  de  {Mtvor  cubierto. 

ÍM  Crtia^  ¡oh  cielos!  instrumento  un  dia 
I  el  mas  ¡n&me  bárhoro  suplicio: 
La  Cnu  á  quien  de  un  Dios  el  sacrífido 
Eo  ini^trumcnto  convirtió  de  vida 

Y  en  Iris  salvador  del  universo, 

Fné  pí)r  bando  tjn  cnido  y  tan  perversa 
X  so  primer  empleo  restituida: 

Y  el  sagrado  madero, 

lia  glorio*^  Hi'flal  de  los  Cristianos, 

En  tan  inictiaM  manfis 

Fué  la  snti^ri€*nta  cruz  de  un  pueblo  entero. 

Ma«  ¡oh  justiria  (vicstial !  no  sola 
(V»rrió  hangre  |KTunna ;  pronto  á  marci 
Por  do  qnicra  a>rrió  f4angn>  csiwflola, 

Y  eH[iafloh'>i  caycnm  á  miliarias; 

No  [M>r  la  mano  de  la  g(*nte  nuestra, 
Ma>«  ixir  Mí  firopia  furibunda  diestra: 
Cual  oHlifMivuM,  en  infame  ludia, 
•Se  aiMichillan  fcrtMxs  iMindoleros 
Por  v\  r'u'fi  ti*H4»nj 
I>e  opulcritoH  inrrmcfi  ¡mMijeros, 
A  qiiirn«^  HU  traiiloni  ii(*«>mHida 
0*n  el  tí-íWín)  nrn*lintó  la  vida; 
Así  ron  vileH  fratr^^ndas  manoa 


214  AL  ARCO  IHlf^. 

Iios  ciegos  castellanos 

Contra  sí  conviilieron  las  espadas 

En  sangre  de  los  Incas  empapadas. 

Y  el  arma  fué  la  hidrópica  codicia 
Con  que  el  cielo  enemigo, 
Vengador  de  los  Incas,  los  forzaba 
Á  darse  por  sí  propios  el  castigo. 

Y  desde  entonces  de  jemir  no  cesa 
Mi  triste  patria,  de  discordias  presa: 
Que  en  vano,  oh  Iris,  en  combates  ciento 
Admiró  el  universo  vencedores    ' 
Del  pendón  castellano 
Los  unidos  pendones  vengadores 
Que  ostentaban  tus  vividos  colores 

Y  la  imájen  del  astro  sol)erano :  * 

\  Ah !  no  siguió  la  paz  á  la  victoria ; 
De  la  preciosa  libertad  estraga 
El  sumo  bien  nuestra  feroz  locura, 

Y  la  tremenda  pena  expiatoria 

Aun  en  nosotros,  con  ei  crimen^  dura. 
Pero  dé  ya  lugar  á  la  clemencia, 

Y  nos  escuse  la  última  ruina 
La  venganza  divina, 

Con  tan  largo  castigo  satisfecha: 

Y  cual  tú  sueles,  arco  lisongero, 
Tras  tenebrosa  tempestad  deshecha, 
Asomar,  de  bonanza  mensajero; 

Y  como  ahora  sonreír  te  miro, 

De  oro  húmedo  listado  y  tierna  gualda, 
De  puro  afiil,  de  viola  y  de  zafiro, 

Y  de  púrpura  ardiente  y  de  esmeralda, 
Así  la  Paz  alegre  y  venturosa 
Asome  al  cielo  de  la  patria  mia, 

Y  largos  siglos  nos  consuele  y  ria, 
Madre  del  Arte  y  del  Progreso  esposa. 

186L 
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Mi  trúfte  rurflro  riego 
w. -^  irdicnte  lloro  en  incesable  rio : 
^friona  á  un  flaco  y  ciego ; 
^cqué:  pecar  es  mió, 
¥  tñ  tujo  ¡lerdonary  Dios  blando  y  pió. 
Que  siempre  te  lias  preciado 
que  de  ser  inmenso,  omnipotente 
Aotor  de  lo  creado, 
I>e  penlonar  clemente 
AI  Que  á  tu  seno  toma  y  se  arrepiente. 

No  hay  madre  que  asf  al  nifio 
Unioo  y  débil  que  á  sus  pechos  cria 
Con  tan  tierno  carífio 
Mlrne,  regale,  engria, 
A  él  solo  consagrada  noche  y  dia : 

Y  llena  de  desvelo, 
Eo  el  nido  cubriendo  con  suave 
Ala  al  duk^e  polluelo, 
Tan  fiolíc-ita  el  ave, 
Tan  tieriui  y  amorosa  ser  no  ftabe ; 

Como  tú  al  hombre,  cuando 
iHja  sus  vicios  y  sus  obras  malas, 
Dulce,  amorosa),  blando, 
Le  aaijes,  le  regálate, 

Y  cubreri  ct>n  la  sombra  de  tus  alas. 
Ve,  Seflor,  cuánto  |ieno, 

Y  que  en  el  victo  mi  mayor  dc9«gracia: 
HAoaoM'  de  ente  rieno ; 

Sienta  vo  de  tu  graria 

Ijl  po<(crüsa  habita  efíturía. 

A  salvara*  no  banta 
Kl  déliil,  flac*o,  mÍAorablí*  hiiiuaiu», 
X  4Í  «Ifjado ;  y  liarita 
Que  tá  me  de»  la  niaiio, 
í^mto  todo  mi  c^fiftrso  ««ilir  v»m». 
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Tan  fácü  á  la  muerte 
Corro,  y.  de  tu  ley  sauta  me  desvío, 
Que,  para  no  ofenderte, 
A  mi  libre  albedrio 
Quisiera  renunciar,  Salvador  mió. 

¡Cuántas  veces  propuso 
Mi  arrepentido  corazón  la  enmienda!    . 
Mas  la  fuerza  del  uso, 
Mas  que  de  error  la  venda. 
Presto  me  obliga  á  que  otra  vez  te  ofenda. 

Tü,  refulgente  fiíro. 
La  sombra  ahuyenta  de  mi  noche  densa, 
Y  haz  que  la  que  hoy  declaro 
Sea  la  última  ofensa 
Que  haga,  Señor,  á  tu  bondad  inmensa. 
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Volar  parece  nuestro  leve  coche, 

Y  huir  veloces  al  opuesto  lado 
Mo:itcs,  árboles,  quintas;  y  el  plateado 
Luminar  de  la  noche 

Presuroso  nos  sigue  por  el  cielo: 
¡Oh I  ¡qué  placer!  mi  descubierta  frente 
Azota  cl  aum  fresca  blandamente 
En  su  (ontrar.o  vuelo. 

¿Dónde  vamos?  no  sé,  ma^  imajino 
Que  á  una  encantada  cc.e.tial  morada 
A  donde  nos  espera  cortés  hada 
Va  á  dar  nuestro  camino. 

En  vuestra  tan  querida  compafiia, 
Con  vuestra  dulce  plática  sabrosa, 

Y  en  noche  recorriendo  tan  hermosa, 
Clara  rival  del  día. 

Esta  amena  rejion.  Edén  segundo,* 
Quisiera  que  este  viaje  etcnio  fuera, 

Y  nos  llevara  tan  velo^  carrera 
Al  término  del  mundo. 
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tianon  de  tan  linda  faz, 
Que,  vestido  de  mujer. 
Nadie  pudiera  creer 
Que  íiiera  al  tniía  disfraz: 

AI  presumido  Narciso 
Eq  mcia  y  beldad  excedes, 
T  ai  troTano  Chiniraédes 
X  miien  Jove  mismo  quiao. 

No  hai  en  nnecrtroe  campos  flofüi, 
Xt  en  el  firmamento  estrenas, 
Como  en  Lima  clamas  bellas 
<2iie  codician  ttis  amores. 

Mas  las  disuade  y  arredra 
ne  decirte  su  ardor  vivo 
Her  td  mas  fiero  y  cimuivo 
Que  el  raslo  alnado  ne  Finlm. 


LUCINDA. 

Au9f4ie  tanto  Lueinüa  m  arrebiU, 
Muí  bUn  sabe  su  cspqo  <|iie  es  mulata ; 

Y  así  preiuime,  laa  gaUMia  y  Ma^ 
Ser  da  tslirpa  poriainoa  aspáfiobu 

Cualquiara  ea  á  su  l«do  nuubi^  6  cii^Ui 
X  quíea  aa«Uaa  poaicioo  6  plata; 
A  todas  caá  dasden  su  orvallo  trsU: 
\m  nobla,  la  aeOora  es  ella  aola« 

Á  todos  sin  cesar  les  cacarea 
Que,  no  né  lí  de  uo  Tallo,  6  da  na  Fs4n«««i 
Pkocede  su  ciarfsima  ralaa : 

Y  aaaqaa  taak>  su  orgullo  lo  fspíqM, 
Unos  diivn  qat  vino  da  Ouinss, 

Y  air^  de  la  lamida  MoiambH|iis. 
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SÁTIRAS. 
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Á  SEMPRONIO. 


Con  tu8  insulsas  y  continuar  quejaSi 
Oh  llorón  insufrible  y  sempiterno, 
Ya  no  más  nos  taladres  las  orejas : 

Al  páramo  me  fuera,  ó  al  Infierno, 
Aunque  la  pena  mas  atroz  y  fiera 
Allí  de  Cércs  me  impusiese  el  yerno: 

No  haí  donde  por  no  oirte  no  me  fuera, 

Y  hasta  en  quedarme  consintiera  sordo. 
Para  librarme  así  de  tu  cansera. 

Mas,  al  verte  tan  fresco  y  carigordo, 
(rozando  siempre  de  salud  mas  rara 
Que  gozar  puede  un  marinero  á  bordo; 

¿Quién  haiydíme,  quién  hay  que  sospechara 
Los  ocultos  dolores  cíe  tu  pecho. 
Que  nunca  se  te  pintan  en  la  cara? 

Tú  no  eres  desdichado:  antes  sospecho 
Que,  como  á  todo  necio,  á  ti  la  suerte 
Insensible  y  feliz  también  te  ha  hecho: 

Tú  tienes  la  mania  de  dolerte 
De  males  que  no  sientes,  de  quimeras 
En  que  tu  tonta  Musa  se  divierte. 

Nunca  tuviste  penas  verdaderas: 
Son  de  risa  tu  llanto  y  tus  dolores. 
Que  no  eres  digno  de  llorar  de  veras. 

Mas  aun  te  puedo  consentir  que  llores, 
Dando  de  tu  torpeza  testimonio, 

Y  fiero  asesinando  á  tus  lectores: 

Pero,  di  me,  ¿por  qué,  necio  Sempronio, 
Juntas  con  tan  ridicula  mania 
La  de  insultar  &  Dios  colno  un  demonio? 
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j^  ^Cbn  moda  tan  risible  oonio  impia, 

V^^^^emer  aspira  to  conato 

^"^  Brroo  del  Pera  la  nombradla? 

^->^  CSaíla,  calla,  ni  ju^es,  insensato, 

^^^^  ser  gran  vate  piensas,  que  consista 
"^^  estar  blasfemando  á  cada  rato: 
Bástete  que  eres  pésimo  coplista, 
^  inlete  qoe  eres  tonto  en  todo  estremo, 
^M  ta  ¿>rpe»  erimimil  no  insista 
^D  «cr  i  un  tiempo  tonto  y  ser  blasfemo. 
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Ya  te  llegó,  ridículo  Simplicio, 
La  ves  en  que  mi  Musa  funbunda 
1^  ti  ejeeute  su  sangrento  oficio, 

Y  que  una  fiera  solierana  tunda 
DoKargue  al  fin  en  tus  enormes  lomos, 
Y  de  vergfiensa  y  rabia  te  confunda : 

De  tos  pesados  indigestos  tomos, 
Qoe  no  hai  cuenta  y  |Mic¡enc¡a  que  los  sumen, 
VíctinuM  tristes  los  peruanos  8omos. 

No  pasa  un  mes  sm  que  tu  fértil  numen, 
Manchando  de  pa|)el  resma  tras  resma, 
No  para  por  lo  menos  uu  volámcn : 

'^  aunque  son  todiis  de  la  laya  mcsma, 
I)e  Uw  ailmirailores  el  n^baflo 
Clama,  abriendo  una  l>oca  do  una  sesma^: 

•  Rara  iactlida<l !  in^nio  oxtrafio ! 
Fc'lis  f<«rumii<la4l!»  pcn>  yo  digo: 
Fatal  fecundidad !  noCiirío  daflo. 

No  enví<i¡able  fiívor  del  cielo  amigo! 
Vana,  inótil,  estéril  abundancia, 
De  los  lectorm  y  el  autor  castigo ! 

Hija  de  la  audaríhinia  ignorancia, 
¿Qu^  Imbrá  que,  si  quiere  y  si  dmea 
Tu  aparítf^oria  sin  foéma  y  sin  sustancia, 
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No  te  logre  al  i»8ttm(e  j  le  posea, 

Y  escriba  tomos  ciento,  qué  fMiMfto 
El  prójimo  éllitltdo^oe  h)B  lea? 

Pero  m^  Válé  Inunea  lütber  eseiíto 
Que  s^  nxntfty  «i  fio  son  ellód  ImciMM^ 
De  un  nú^i<rt^o  de  Kbres  Mhiit6. 

Y  pues  tati  malos  son  lo»  ti^roH,  tléMi 
Pocos  siquiera  p(»r  piedad  in  Musa: 
Serán  mejores  c^iatitb  seftfi  méiléll. 

El  tiempo  qtsie  empleaste  no  es  eséiisá; 
El  arte  de  los  versos  no  es  de  risa : 

Y  más  tu  misma  rapidu  te  acusa. 
Son  enemigas  perfección  y  prisa: 

Sin  tiempo  y  madurez  no  hai  bneno  ñafia: 
£1  verdadero  vate  no  implrovisa. 

Afios  costó  la  sin  igual  Iliada 
De  los  vates  ál  p^ndpe  y  maesto), 
Ni  fué  la  clara  Eneida  tmproVisadtu 

No  basta  la  ínvekMubn,  fió  biém  ^  «0t^6, 
Si  afistn  constanle,  ^  tan  diffioil  áHI$, 

Y  un  csdudio  tcMüs  no  te  haoeti  dtMM. 
Mas,  ¿^(itH  qué  me  caiAo  ek  fmittMíté, 

Pues,  auneue  MI  estadiat^ad,  lio  podl'Aft 
Gfeli^jirte  jamas  ni  mejorante? 

Sí,  vanas  fberan  todías  tus  p<^ás; 
Que  adelantar  no  pViede  él  qtié  ^  tM  belo, 
Aunque  estudie  Ia6  noch^  y  IcKS  dtáíi. 

Con  el  diviiio  itigenio,  don  ét  Apote 
Conflihdes  lo  qtie  es  hipo  y  «S  inamt 

Y  comezón  de  ser  autor  tan  d^lo. 
CMiI  hoja  que  á  los  vientos  «é  «óUlia, 

O  como  aqtií  y  allí  vnéhn  h»  «5^, 
Sin  seguir  eh  su  vuelo  cierta  v4a: 

Así,  Simplicio^  ni  ttf  nfilslnd  wb% 
Al  sentslTte  á  escribir,  i^otAfe  mté^eHíMta», 
Por  dónde  cn^pietes,  ta  p(nr  ^Shée  üéifeéb. 

¿Será  posible  acaso  qu^  •doYlcitÉÉ 
Que,  condolida  de  tu  rniBgb  HtíMMéy 

Y  atenin  y  dóeil  á  tufe  taiiati  IM^M, 
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A.  f|s^  MuMi  prefHírosa  luego 

^sl^Urte  de  vcnos  nn  torrentei 
V^^^^^^W)  ripklm  diola  an  vate  ciego 
1\^    ^«fi08  que  ano  á  uno  antes  compuso 

1^  aUkm  «Blanoia  en  el  eoeiego? 
^^^^^  de  ver  me  pongo  y»  confuso 
Y  I  ^  tal  bicho  mis  iras  aatisfiígOy 
Q  ^  Kguir  haciéndolo  me  escaso, 
^^  está  Seifio  aguardando  nú  surriago. 

III. 
ÁasBOia 

Y  iú  que,  por  haber,  sudando  el  quik^ 
^ttn  el  eoipeAo  mas  tenaa  y  ficro^ 
Sicríto  en  duro  trab^íoeo  estilo 

Allí  uno  ^ue  otro  verso  pasadera^ 
Tienes  tu  miserable  pereonilla 
Acaso  por  igual  á  la  de  Homerol 

Pero  ¡qué  digo  igual !  no,  tu  pandilla 
Sin  igual  te  reuuta  y  sin  segundOp 

Y  al  mismo  Homero  ante  tu  altar  hamilla. 
Son  los  rales  oue  más  acmta  el  mundo 

PoetastitM  ridkuIüA,  res|M!ctü 

De  vaUs  laa  sublime  y  tan  profundo. 

¿Quién  en  él  |iudo  hallar  nunca  un  deieotoT 
¿Quién  tan  bieu  los  afectos  iatorprota? 
£l  M>lo  n-alí»  lo  poríccto. 

Febf>  mismo  es  con  él  nifio  de  teta, 

Y  liien  pudiera  el  coro  de  las  nueve 
Tomar  Icodones  de  tan  mu  poeta. 

PueK,  ¿oómo  así  mi  ilusa  se  le  atreve? 
¿Cómo  laa  teaieraria  asi  blasfema? 
ta  el  respeta  á  calíame  ao  la  miia%*e, 
El  castigo  del  dios  al 
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A  LIMA. 

£1  que  perdidas  ¡lara  siempre  jima 
£1  contento  del  alma  j  el  reposo, 
Vnele  á  tu  senu,  deleitosa  Lima, 
T  á  ser  en  breve  tomará  dichoso. 

Tú,  cual  palacio  de  potente  maga, 
Virtud  encierras  dé  sin  par  dulzura. 
Que  cicatriza  la  mas  honda  llaga 

Y  la  dolencia  mas  antigua  cura. 
Tú  á  memorias  acerbas  y  tenaces 

La  paz  concedes  del  sabroso  olvido, 

Y  entre  divinas  ilusiones  haces 
Mecerse  el  corazón  adormecido. 

De  su  patria  al  recuerda  lastimero, 
Como  70  al  tuyo,  con  dolor  no  inunda 
£n  lágrimas  su  rostro  el  extranjero. 
Que  tú  eres  á  su  amor  patria  s^unda. 

Y  si  te  deja  al  fin,  jamas  olvida 
Tus  blandos  usos,  tu  vivir  ameno, 

Y  la  noble  dulcísima  accgida 

Que  le  brindó  tu  hospitalario  seno. 

No  hay  hora  en  que  tu  májica  hermosura 
A  mi  amante  memoria  no  sonría, 
Que  en  la  luz  viva  que  tu  sol  fulgura 
Resplandecer  parece  la  Alegría. 

Y  tu  aire  puro,  ixx  apacible  vienta 
Parece,  en  vuelo  perezoso  y  leve. 
Ser  del  Placer  el  deleitoso  aliento 
Donde  el  anhelo  del  placer  se  bebe. 

Jamás  viste  al  relámpago  temido 
Tu  cielo  iluminar,  siempre  sereno; 
Ni  nunca,  oh  Lima,  resonó  en  tu  oido 
La  ronca  voz  del  pavoroso  trueno. 

Ni  te  hirió  con  flamíjera  saeta 
Del  cielo  vengador  la  justa  safia; 
La  tem))e8tad  tu  atmósfera  no  inquieta 
Ni  en  sus  sonantes  ptélago^te  bafía» 


Tau  Milu  el  AIImi  iKicaraduy  fría, 
icuiliemlo  MUS  hánicdos  caljelIcM, 
Eo  líquúloH  «lianiantcs  te  rocía 

V  blando  alj/»fiir  que  <IeHtilan  ellos. 
Xo  amortaja  jaman  escarcha  6  nieve 

Tus  venle»  campos,  ni  el  Invierno  frío 
A  penetrar  tus  términos  se  atreve. 
También  cerrados  al  anuente  Estío. 

Y  cual  del  hombre  en  la  mansión  prímerai 
Hoy  á  tal  patria  |K>r  su  culpa  extraflo, 
Pkrm  ti  la  norída  Primavera 

Es  lá  perpetua  juventud  del  Alo. 

Sin  tempestad  que  al  navegante  asombre. 
El  Pacífico  mar  á  ti  vecino, 
Coaíbrme  siempre  coa  su  dulce  nombre. 
Semeja  inmenso  lago  cristalino. 

Nunca  ñas  tanlc  en  ti  raja  la  Aurora, 
Ni  mas  temprano  se  despide  el  Dia, 
Ni  á  su  claro  enemigo  breve  hora 
I»f^  nunca  usurpar  la  Noche  umbría; 

8í  es  bien  que  llames  Noche  la  que  aduna 
Toda  de  estrellas  la  infinita  hueste, 
X  quien  preside  inrum|mrable  luna. 
Nuevo  sol  de  la  l>óve<la  celeste. 

Para  ornarte  el  ctiU^llo,  tus  jardines 
b<-llii.H  flores  trilMitnn  á  millares, 

V  adornan  tii^  <*<pléndidos  festines 
I>M  fnit'H  mas  .«ahroMH  y  manjares. 

Y  fi  la  I\>tr.  i|ii«»  iv  <*nvia  ajena 
Plava,  tu  ^ano  <TÍ>tal¡no  ambiente 
(*on  MI  alionto  niort ítrn>  envenena. 
El  rielo  rom  ve/  m»  lo  «'oiujicnte ; 

Y  f*n  ti  la  ItuTza  y  el  furor  declitm 
i¿ue  eiudade-t  dopurbla  en  tiemiio  breve, 
One  el  ver  tu  jrraeia  y  tu  Ix^ldadf  divina 
A  piíilail  tn*^i  y  á  |M>nlon  la  mueve. 

r  e^nmda  niadn-  tic  beldadt*^  erci«, 
<¿ne  la  Fama  d<M)uier  tanta  y  |MnpgoiM, 

V  rinden  ¡í  tu^  niiUiea^  ninjeres 
Ia*«  Ulb-  <M*t»r^iAia-<  la  cunHia. 
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¿Qué  |)echo  babrá  tan  recatado  y  duro 
Que  la  preciosa  libertad  redima 
De  sus  ojos  que  al  Sol  dgan  oscuro. 
De  la  grada  mn  par  que  las  anima? 

¿Y  quién  babríL  que  se  resista  esquivo, 

Y  quién  habrá  que  se  rehuse  ingrato 
Al  inefable  agrado  j  atractivo 

De  su  halagñeflo  carifioao  trato? 

Ni  helada  nieve,  ni  insensible  pete 
Son  cbl  que  abrasan  al  gemir  doliente; 
Cuanio  hermosa  es  sensible  la  Umefla» 

Y  8Í  amores  inspira,  amores  siente. 

Y  así  en  tu  clima  voluptuoso  y  blando 
Que  á  siempre  amar  el  corazón  ednridtf 
Va  entre  amores  eternos  resbalando 

El  suefio  deleitoso  de  la  vida. 

Y  para  ti  las  Horas  indolentes 
Se  encadenan  en  danzas  amoroftts,. 
Enguirnaldando  sus  rtsuellas  £reniei 
Blancos  jazmines  y  purpureas  rosas. 

Al  ocíoy  cual  las  árabes  novelas, 
Son  tus  antiguas  tradiciones  grate, 

Y  al  viajero  suspendes  y  consuelas 
Ccm  las  dulces  leyendas  aue  relatas. 

La  flor  de  Espafia,  la  feliz  SeviU^ 
Por  secular  proverbio  decantada, 
A  ti  la  frente  coronada  humilla. 
Con  sus  hermanas  Cádiz  y  Granada. 

Al  laigo  cielo  en  fin  eres  deudora 
De  tal  beldad  y  gracias  hechiceras. 
Que  de  toda  ciudad  reina  y  sellora 

Y  verdadero  Paraíso  fueras, 

Si  el  odiado  sonante  Terremoto 
Tal  vez  no  fuese  á  visitar  tu  suelo: 
Tu  aola  plaga,  y  humillante  coto 
Que  poner  quiso  á  tu  soberbia  el  Cielo. 

Pasa  á  veces  veloz  cual  amenaza^ 
Como  del  cielo  saludable  aviso. 
Soltar  haciendo  del  placer  la  taza 
A  tu  trémula  mano  de  knproviso; 
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%^^^^^  pecho  bebulo,  á  tu  iiideciba  plauta 
^^■iftr  escuchas  su  rumor  profundo, 
^!^U(  al  múñelo  de  los  vivos  se  levanta 
^^^^mo  la  voz  del  subterráneo  mundo. 
^^  Y  en  el  nijido  de  tu  horrendo  azote 
^^itvca  instantes  tu  pavor  respeta 
-^Uenios  de  inspirado  sacenlote, 
terribles  amenazas  de  profeta. 

Y  una  ves  y  otra  tu  perenne  fiesta 
Vuelve  á  turbar,y  aunque  tu  enmienda  tardaí 
Otim  vez  y  otias  ciento  te  amonesta, 

Y  largamente  tu  mudanza  aguarda. 
Ministro  en  fin  de  la  implacable  Muerte, 

Y  de  las  iras  férvidas  divinas, 

Coo  vuelo  monos  raudo  te  convierte 
En  vasto  campo  do  hacinadas  ruinas. 

¡Bella  hennanade  XáiK)les  que,  siendo 
Rico  jardín  del  sucio  Italiano, 
Yace  á  las  plantas  del  volcan  tremendo 
Que  sepultó  á  Pom|)cya  y  Herculano ; 

CToo  i^al  ric^)  y  el  olvido  mismo, 
Al  amilio  de  luntoH  seiluctores, 
Duermes  al  bonle  de  un  profundo  abismo 
í'ubíerto  todo  de  v<»nIor  v  flores! 

1862. 
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En  ti  M"  cxfxtlcn  la>  diviiuMi  manos, 
Mundo  fvliz  que  adivinó  Colon : 
Tufl  niaren  d<»^  inmenH^M  oceánoH, 

Y  tUH  Uífc^xa  y  ri(H  rnari'ri  4on. 
AhUimas  SI»  y<.T);ut*ii  tun  montaflas 

Une  el  nolo  Uhtiu  <^»n  hu  blanca  sien, 

Y  CA  on»  lo  qii«*  í-míhkImi  ^uh  entraflas, 
C¿u«*  arena  do  tn«  fiítr^  en  también. 


%• 
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To  rinden  8U6  tributos  cinco  «>ttaSy 
Provincias  de  tu  imperio  asombiadof ;     . 
De  ambos  polos  te  calzas  7  ooronAs, 

Y  te  cifies  al  talle  el  Ecuador. 

Es  en  ti  cada  inmensa  selva  osoura 
Un  verde  laberinto  veietal, 

Y  el  llano  es  mar  de  flores  y  verdura 
Que  habita  primavera  perennal. 

A.  ti  sola  sus  cuatro  lumbres  bellas 
Muestra  del  Sur  la  refulgente  ctwt^ 

Y  de  los  cielos  todas  las  estrellas 
B^íocijan  tus  noches  con  su  luz. 

Ostente  Europa  á  la  estasiada  viáta 
Los  milagros  que  el  Arte  ejecutó. 
Que  los  milagros  del  divino  Artista 
Edí  tu  suelo  mirar  prefiero  70.  ' 

Tú  henchiste  de  oro  el  universo  pobre, 

Y  no  hay  en  suma  codiciado  bien 
Que  á  tu  opulencia  virtual  no  Sobre, 
Imájen  bella  del  perdiao  Edén. 

Pero  el  bien  de  que  mas  te  regocijas, 

Y  que  tu  justo  orgullo  hace  mayor, 
Es  que  tantas  Repúblicas  tus  hijas 
Ardan  de  libertaa  en  el  amor. 

Juntos  están  los  otros  Continentes, 

Y  un  hemisferio  son ;  pero  tú  estás 
Por  dos  grandes  océanos  potentes 
Separado  de  todos  los  demás. 

Y  en  opuesto  hemisferio,  isla  jigante, 
Entre  uno  7  otro  dilatado  mar, 
Del  resto  de  la  tierra  estas  distante,     . 
Formando  como  un  mundo  singular. 

El  providente  Creador  aislarte 
Quiso  tal  vez,  para  evitar  así 
Que  el  contajio  que  reina  en  cadií  pKTte 
Del  mundo  antiguo,  penetrara  en  ti. 

Por  eso  tantos  siglos,  en  proñiüAo 
Misterio,  á  aquéllas  te  ocultó  tal  vez, 

Y  hoy  tú  s(da  eres  ióveiLén  el  mutidb, 
Del  decrépito  mundo  éh4á  vejez. 
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^  "V  mitatrUi  por  monarou  humillada, 
^M4|  gime  del  mando  la  mitad| 
jSAitD  que  tá  el  asilo  y  la  morada 
^tierma  de  Im  proecrita  Libertad. 

Brille  Europa  on  instante  todavía, 
^ne  bien  pronto  su  lus  verá  estinguir: 
^  CB  de  ella  lo  pasado,  ¡o  patria  mia! 
^Tnvo,  tuyo  seri  lo  porvenir. 

La  Civiliacion,  nija  de  Oriente, 
Qpe  d  jiro  sigue  de  la  luz  solar. 
En  ti.  cual  nuevo  sol  mas  refulgente, 
Vendrá  su  largo  curso  á  terminar. 

K¡  tendrá  ocaso  tu  esplendor  divino : 
Antes,  resplandeciendo  mas  y  más, 
B  progreso  del  hombre  y  su  destino 
En  la  asombrada  tierra  cerrarás. 

1862. 

i  UN  RELOJ 

ACB  MB  MBOALABON  MI  TÍO  Y  MIS  PRIMOS 

r>E  ALEMANIA. 

¡  Oh  dulce  y  triste  presente ! 
I  Oh  mas  preciado  rel^ 
Que  si  fundas  diamantes 
Te  ornaran  en  derrctlor! 

Dulce  eres  por  las  Queridas 
llanos  de  que  fuiste  oon, 
Y  el  sincero  y  puro  afecto 
Que  á  las  mas  te  ofreció ! 

T  eres  triste  iioraue  mides 
X  mi  pena  y  mi  dolor 
lám  pausadísimas  horas 
Que  lejos  pasando  voi 

Da  los  4ue  á  mi  te  oftweion, 
T  A  quienes  el  mutuo  amor 
T  U  pronta  simpatía 
Ana  mas  qVe  el  deudo  asa  nnió! 
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¡  Ah!  ¡cuan  tardo  al  ansia  mia 
Es  tu  acero  medidor! 
Las  horas  son  días,  y  horas 
Los  breves  minutos  son. 

En  tu  círculo  callado 
Huya  el  tiempo  mas  veloz ; 
Y  adelántame  esos  dias 
En  que  sueña  mi  dolor, 

Cuando,  unido  á  aquellos  sere«i 
Que  adora  mi  corazón, 
Tan  raudo  las  horas  midas 
Cuan  lento  las  mides  hoi. 


1862. 


AL  SÁBADO. 


Questo  ^.de  sette  el  piá  gradito  giomo^ 
Pien  di  speme  e  di  gioia : 
Diman  trietessa  e  noU 
Recheran  Tore,  ed  al  traragllo  oaato 
íiaM'uno  in  suo  penaier  fan  ritomo. 

LBOPAROI. 


Víspera  dulce  del  festivo  dia, 
Aun  mas  que  él  dulce  para  el  alma  humana, 
Oh  hijo  el  mas  feliz  de  la  Semana, 
Lleno  estás  de  esperanza  y  al^ia! 

Tú  al  hombre,  á  quien  abruma  de  la  larga 
Semana  el  vario  afán  y  los  negocios. 
En  los  festivos  anhelados  ocios 
La  tregua  ofreces  de  su  grave  carga. 

¡Cuan  dulce  y  lisongera  tu  promesa 
Sonaba  un  tiempo  á  mi  infantil  oido, 
A  la  hora  en  que  el  estudio  maldecido 
Entre  mil  gritos  de  algazara  cesa! 

¡Qué  placeres  tan  vivos  me  pintaba! 
¡Cuan  ledo  me  mostraba  y  halagüefio 
£1  solo  dia  de  que  yo  em  duefio, 
Único  libre  en  ini  semana  esclava! 
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^«^"^^-^is  ¡a¡!  a|»énas  el  mortal  alcanza 
^     ^ien  que  man  ansió,  de  él  no  se  euida, 
^^  ánico  placer  de  nuestra  vida 
^1  %*ano  placer  «le  )a  esperanza. 


AL  DOMINGO. 


Tá  el  dia  mas  dioho»o  de  los  siet« 
fueras,  festivo  suspirado  dia, 
Hi  DOS  dieras  la  paz  y  la  alegría 
Que  tu  vÍMpi>ra  dulce  nos  promete. 

Mas»  la  c^fieranza  que  nos  das,  cercano, 
La  des\'aueceM,  al  lucir  presente; 

Y  tedio  el  hombre,  en  tu  reposo,  siente, 
En  vez  de  goces  con  que  suefia  en  xmno. 

Que  á  tan  fatal  alternativa  impia 
Condena  al  hombre  su  hado  rigoroso: 
El  trmliQJo  le  abnima,  y  el  reposo, 
Por  el  que  tanto  suspiró,  le  hastia. 

Y  de  sombra  y  temor  también  te  viste 
La  vecindad  del  afanoso  Lunes, 
Haciendo  que  las  mentes  ¡mi)ortunes 
(>on  el  rcílierdo  del  tralKijo  triste. 

8í^ie,  higue  llamándiHe  mañana, 
Hoi  no  quieras  llamarte  to<Iav¡a: 
Larga  mire  tu  dul<*e  cerfnnia 
El  que  tan  H4jIo  eu  es[K*rar  <«e  ufana. 

Lk'ten,  doten  las  ulaH  voladoras, 
Xun  no  asomeí*  tu  rostro,  ni  tan  presto 
Quieras  hacer  al  mundo  manifiesto 
Que  Hfilo  tiilio  tnierán  tus  horas. 

Man  ya  tu  luz  al  horizonte  vino, 

Y  el  deK>ngafio  á  la  ilusión  sucede: 

En  ti  el  hombn>  infeliz  encontrar  puede 
Im  •¡•'mejanza  fi<*l  d<*  í»u  destino, 

I 
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£b  nuestra  vida  igiial  á  la  Semana : 
Diih^  Sábado  tícne;  mas  funesta 
Nos  es  la  misma  suspirada  fiesta, 
Triste  Domingo  de  ]a  vida  humana. 

1862. 
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Tú.  cuyo  pecho  sin  cesar  se  ¿fiuia 
Con  ctesvelo  tan  puro  y  tan  ardiente 
Por  el  progreso  y  la  ventura  humana, 
No  el  lauro  esperes  á  tu  noble  frente. 

El  premio  considera  que  tributa 
Á  la  virtud  de  Arístides  Atenas; 
De  Sócrates  recuerda  la  cicuta 
Y  de  Colon  divino  las  cadenas. 

Mira  á  Dante  proscrito  como  reo. 
Preso  al  Taso  entre  insanos;  ve  el  tormento 
Los  miembros  lacerar  de  Gralileo, 
Atrevido  Colon  del  firmamento. 

Entre  hórridas  congojas  dar  la  vida 
lííira  del  mundo  al  Bidentor,  y  díme 
Qué  pueblo  no  es  igual  al  deicida. 
Que  crucifica  á  aquel  que  le  redime. 

Cual  culpa  sin  perdón,  el  mundo  fitlao 
Castiga  el  beneficio  recibido ; 
A  éste  da  la  prisión,  á  otro  el  cadalso; 
Su  castigo  menor  es  el  olvido. 

Mas,  aunque  sepas  aue  á  la  tierra  vino 
Á  solamente  padeoer  el  bueno, 
Cumple,  oh  joven,  la  ley  de  tu  destino, 
De  vil  temor  y  abatimiento  ageno. 

No  pienses  en  humana  recompensa, 
Cuya  ^peranza  el  mérito  minora; 
En  lós'aeleiles  que  te  brinda  piensa 
Ia  virtud,  de' sí  misma. premiado». 

t  1862. 
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ÁDIOS 

VO  DK  UU»  VJUKXEXrm  MCKBTMi  1»  mUAVOA 
4CAaCIOA«  EV  PJUUii  i  PBIXCIPIOB  DS  1892. 

l^^i  wmotroB  los  <gos  ya  oonvierte 
^^^  tu  doloe  piedad;  mira  á  la  Muerta 
*^«mbotar  en  noeotroa  su  guadalia. 
.^^Xiievo  aepukro  cada  aurora  baila 
^1  llanto  nuestro^  y  «in  cesar  se  vierte; 
Te  á  la  penuna  espasa  ^^  al  joven  fiíevle  X 
^orír,  j  á  la  viuda  f  en  tierra  estrafta. 

Morir  en  apartado  suelo  ageno, 
DiMventorm  mayor  que  otra  ninguna, 
EicQaa  á  los  que  viven:  oh  Dios  bueno. 

Tu  piedad  á  los  nuestros  nos  reqna, 
Y  nos  dé  tumba  en  su  materno  seno 
La  dnlee  tierra  que  nos  di6  la  cuna. 


•i 


A  MÉJICO. 

Doigniciada  Nariou,  tan  solo  rea 
Dt  ser  menor  en  armas  y  pujanca, 
En  cuva  reouiw|uÍHta  hui  hace  aliansa 
La  couicia  famélica  euroiK*a : 

No  el  univ4*nto  nucumuir  te  vea, 
Cual  ru  colmnle,  nin  blandir  la  lanni; 
Y,  aiinf|ue  d«-l  triunfo  falte  la  esperana^i^ 
Entra  en  la  «ruda  dcsi^ial  pelea. 

Cae  á  k»  nién<in  ci»n  fion<»r  y  gloria, 
Y  en  el  mayor  coiiHit-t'>  nunca  olvides 
Qoe  es  la  lucha  el  deber,  no  la  victoria; 

Mas,  ti  defeuMi  al  |iatr¡i>t¡AUio  pialas, 
Tal  vcx  en  ti  n*novará  In  Historia 
IV  Salamina  v  Maratón  las  lides.         1892. 


•   l^mñmté  W  Awlu  t^|i>»pt»  d* 

•yfmkm  f  V  Wmuafín  Ittolto 
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A  COLON. 


Sisue,  sigue,  atrevido  navegante, 
Por  Tos  mares  remotos  de  occidente : 
Ni  la  onda  insana,  ni  la  ciega  gente 
Rinda  tu  fl§,  ni  tu  valor  espante: 

Que,  si  aun  no  existe  la  región  jigante 
Que  tu  adivino  corazón  presiente, 
Por  ti  solo  el  favor  omnipotente 
Hará  que  de  las  ondas  se  levante. 

Y  se  presenta  al  fin ;  mírala:  es  ella, 
Madre  del  porvenir.  Edén  segundo, 
Reina  del  mar  y  de  la  tierra  estrella; 

La  que  aislaba  el  océano  profundo, 
Para  que  virgen  se  guardara  y  bella, 
Y  joven  fuera  en  la  vejez  del  mundo. 


AL  MISMO. 

Gloria  suprema  del  linaje  humano, 
Que  al  griego  excedes  y  al  valor  latino; 
Oh  tú  en  quien  plugo  al  Hacedor  divino 
Juntar  sus  dones  con  profusa  mano: 

Oh  grande  vencedor  del  océano, 
Y  vencedor  mas  grande  del  destino. 
Descubridor  de  un  mundo  y  adivino. 
Tipo  ideal  del  héroe  y  del  cristiano! 

Sin  duda  el  mundo  ante  grandezas  tantas 
Absorto,  y  grato  á  tan  heroicas  penas, 
Del  orbe  el  cetro  colocó  á  tus  plantas 

Mas  ¡  ai !  de  asombro  y  de  dolor  me  llenas. 
Cuando  indignadas  tus  cenizas  santas 
Agitan  en  la  tumba  tus  cadenas!  * 

*  Sftbido  en  que  Colon  ordenó  civ'su  tvi^tautnento  que  ffU8  cade- 
ñus  fuesen  sepultadas  con  él. 
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AL  SOL 


|w  ^  teí  ivo  vux  doliente 
)N|VrrogalMi  ai  cgo  <le  los  cieliM 
'^^  minero  viajero  <le  Oocideute: 

^  DíDie  u  niíratf  <lc»»v(*iituni  oxtremn 
^Ui  tanUis  astruH,  cuino  aquí,  reinar, 
^i  euvnelvc  el  Infortunio  tu  Histema 
V  eríje  en  tocliM  bU  naugrie  ito  altar. 

Df,  eterno  viajaclor  del  tírinunicnto, 
l>el  univenK>  fú Infido  relú, 
^  tfigl'»»  A»Ao  de  inmortal  t<irniento 
X  tanto**  mundo»  tu  fulgor  midió; 
8¡  <le  hUH  morudoreH  un<M  iimen, 

Y  otnic»  hacen  jrm¡r,jimiendo  al  (wr, 

Y  M  |>laneta¿i  de  dolor  y  crimen 
Son,  como  aquel  que  no»  tmx}  liahitar. 

Si  padeci'n  hU»  |mk'Í>I<ih  terreo  y  nitro. 

Y  M  c*oron:ii<  v  tinin<i>  lia  i, 

Y  fe  mi'zi'Ia  la  riníi  del  ven  lugo 
I)r  vÍ4iima  in«Mvnt«'  ctm  el  ai. 

Sí,  mal  la  tierra,  li<'lii<l]i  en  doble  zoaa, 

Y  abra-ada  en  el  tórrido  ^}4'nador, 
A.^f  vi  hielo  lit*  raiza  y  lus  «"wintua, 

Y  hiH  (aja  «'ándente.'  (N*ni<l«>r; 

Si  juntan  mar  y  cit-li»  tem|K*!^tade<, 

Y  ^i  el  Mielo  en  «Minante*  rt.*tendilar 
Veloz  traga  ma^nffK'n**  <*¡uda<iei9, 
C*iial  flota.«*  MirU*  ««I  iMirraM^iMi  mar: 

¿I>«'  l.iM  I)<iloiii-ia**  la  iiitinita  biu- 
Allí  M*  4'n*>ana  *  n  «•!  iiii'rtid  taiubii 
^4<lbita  •<'  Hl/a  |»yia«/rii»*«a  l*e*»tP, 
VWima*  d«*voran«Ío  rii»n  íi  «•it»o? 


S[d4  AL  SOL. 

¿Allá  üitubien  engendra  la  Amargura 
De  las  Dolencias  todas  la  mayor, 
La  eterna  beodez  d^  la  Locura, 
De  espectros  llena  y  de  perpetuo  horror? 

Díme  si,  cual  la  mísera  terrena, 
A  vil  trabajo  y  á  constante  afán 
Cada  estirpe  infeliz  allí  condena 
El  crimen  de  otra  Eva  y  de  otro  Adán ; 

Si,  del  paterno  crimen  inocente, 
Proscripta  vive  de  otro  dulce  Edén, 
Y,  para  mas  gemir  su  mal  presente, 
Guarda  el  recuerdo  del  perdido  bien ; 

Si  al  mortal,  en  la  culpa  concebido. 
Le  da  á  luz  con  dolores  la  mujer, 

Y  su  primera  voz  es  un  jemido, 

Y  apenas  nace  empieza  á  padecer ; 
Si  el  aliento  voraz  do  las  pasiones 

Íja  vida  agosta  y  la  consume  en  flor, 

Y  si  roe  también  los  corazones 
Tedio  no  menos  grave  que  el  dolor; 

Si  allá  la  mente,  de  venlad  desnuda, 
En  todo  sombras  y  misterios  ve, 

Y  en  cada  aurora  sus  creencias  muda, 
Llorando  en  vano  su  extinguida  fe. 

Si,  en  vez  de  unirse  allí  los  moradores 
Contra  el  destino  bárbaro  común. 
Con  sus  odios,  y  guerras,  y  rencores 
Hacen  mas  fiera  su  desdicha  aún : 

Díme  si  allá  el  vivir  yace  sujeto 
A  la  oprobiosa  edad  de  la  vejez, 
Dondj  al  hombre  infeliz,  vivo  esqueleto. 
Abruman  tantos  males  á  la  vez. 

Díme  si  allá  también  quiso  la  Suerte 
Que,  tras  vida  tan  mísera  y  ruin. 
De  las  desgracias  la  mayor,  la  muerte. 
Fuera  de  tantas  desventuras  fin. 

Quizá  los  astros  todos  de  la  fiera 
Lei  del  dolor  y  mal  esclavos  son, 
Ni  mas  tirana  y  neoesaria^impera 
La  lei  universal  de  la  atracción. 
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^^^üIlZ  todo*  *« '  .v  Añmine» 

Y  AA  ctet  .«.non  ^  ^J^^ido  « 


286  EL  FÉNIX. 

Nunca  veré  á  mi  lado  esposa  amatitft 
Que  el  cetro  alegre  que  llorando  rijo, 

Y  mi  desierta  magestad  encante: 
Hijo  ó  padre  jamas  nadie  íne  dijo;    • 

Ningún  afecto  mi  vivir  suaviza, 
Que  yo  soi  de  mí  mismo  padre  6  iiijo. 

Y  el  don  de  renacer  de  mi  ceniíl^ 
Cuando  entre  llamas  aromosas  ardo, ' 
Mi  soledad  y  penas  eterniza. 

Mi  ser  renueva  de  la  Muerte  el  dardo : 
Los  siglos  pasarán  en  lenta  huida, 
Mas  yo  mi  fin  ni  en  el  postrero  agaaMó : 

Se  matan  otros,  y  acaoó  su  vida ; 
Yo,  aunque  la  vida  sin  cesar  me  quito, 
Renazco  siempre,  perennal  suicida. 

¡Por  qué  á  vulgares  aves  ¡ai!  no  imito 
iSn  amar  á  la  amante  compañera, 

Y  en  propagarse  en  número  infinito ! 
Mas  ya  que  solo  me  creó,  siquiera 

El  crudo  cielo  que  feroz  me  agravia 
Morir,  cual  las  demás,  me  concediera  1 1» 

En  los  desiertos  de  la  ardiente  Arabia 
Así  el  Ave  inmortal  en  quejas  vierte 
Su  antigua  pena  y  dolorosa  rabia: 

¡Oh  vate!  la  del  Fénix  es  tu  suerte: 
Nadie  te  ayuda  «1  consumir  la  taza 
De  un  dolor  mas  amargo  que  la  muerte. 

Con  ninguno  amistad  6  amor  te  enlaza; 
Tú  vives  solitario  eternamente. 
Cual  si  el  único  fueras  de  tu  raza. 

Y  en  vano  te  devora  el  ansia  ardiente 
De  amar  y  ser  amado :  á  pecho  hiimaho 
Tan  solo  inspiras  miedo  reverente. 

Y  tu  celeste  voz  alzas  en  vano: 
Tu  dulce  canto,  de  tristeza  lleno, 
Nadie  comprende,  cual  idioma  attuno. 

Todos  te  ven  como  á  la  tierra  i^enb ; 
Ningún  mortal  átu  nivel  levantas; 
Tú  les  ofreces  el  amante  ^eno, 

Y  humildes  ellos  caen  á  tus  {llantas.     Ié62, 


_    PLSO  DEL  MXK  ^O^^' 

Y  VI  U  *»"***.'      ,  «.una  entera, 

Toma  ía  T  1  «ío  «eP«i*»"?"^  . 
,K\  rarroy  i*" 


A  MKRtm  DE  PORRES. 

Vi-ti.'»  tu  r.'*tr«»  <•«>"  imft  min, 


28^  IDEA  PE  DÍOS. 

fei,  como  vil,  el  orgulloso  suelo 
Y  como  infame,  tu  color  rechaza, 
Igual  es  en  honores  cada  raza 
En  la  feliz  república  del  cielo. 

Y  hasta  |>ermiten  las  divinas  leyes 
Que  aquellos  cuya  vida  mas  se  humilla 
Allá  reciban  ni:\s  augusta  silla, 

Del  mundo  esclav^os  y  del  cielo  reyes. 
¿Qué  corona  de  sol  resplandeciente 
Hai  que  perder  su  resplandor  no  tom^, 
Ante  la  hiz  de  la  inmortal  diadema 
Que  hoi  enguirnalda  tu  gloriosa  frente? 

Y  son  nuestras  mas  fúlgidas  estrellas 
Bosquejo  apenas  y  confusa  sombra 

De  esas  que  tú,  como  brillante  alfombra, 
O  cual  dorado  pavimento,  huellas. 


IDEA  DE  DIOS. 


Cual  del  náufrago  el  ánimo  desmaya, 
Que  en  vano  mueve  la  mirada  y  mano 
En  medio  del  vastísimo  océano. 
Lejos  del  puerto  y  de  la  dulce  nlaya; 

Como  el  que  imprime  el  pié  del  Hímalaya 
En  la  mas  alta  cima,  ó  Ande  cano, 
Que  solo  mira  en  torno  el  aire  vano, 
Por  mas  que  lejos  con  la  vista  vaya; 

O  como  aquel. que  al  cielo  remontado 
Navega  el  aire  en  volador  navio. 
Que  mira  por  do  quier  espacio  inmenso ; 

Así  todo  me  abismo  y  anonado, 
Sin  que  te  alcanze  á  comprender.  Dios  mió, 
Cuando  ca  tus  altas  perfecciones  pienso. 

1862. 

(¡t — 
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MARTA  Y  MARÍA 

Pena   i  ^=^u&  011  «servicio,  Uh\o  el  <lia 
M«i«,  ^  activa  dílijente  Marta ; 
IX*  »\w^^^Mrta  ctictichámlole,  María 

Di^^  «livinfjH  pirs  nunca  se  aiiarta. 
Qu«  ^^  Marta  al  Scflor:  «¿Bien  no  sería 
J€»i43^  ^trc  anibofl  el  trabajo  se  reparta?» 
Ma^i^  ^j<ponde:  «En  complacencia  mia 
1*u  ^  c»  tu  afán,  tu  dilijencia  es  harta: 
Per,      ívs|)etuc«a  actividad  me  agrada; 
Do  1    ^"v-^a  ¡m|M>rtuna  de  quejarte 

Xf^  (jfie  va(*e  ante  niiri  pie»  ¡costrada: 
L^    **ir«lttl«'na  elijió  la  mejor  parte, 
Y  j^^^il  l>í^r  nailic  le  «eni  oaitada, 

^'^dtt  habrá  qtie  de  su  bien  la  a|mrto. » 


A  LUZBEL 

v^  •(.'  lÁuUí  dr  lo  ijiK*  íiiJMe  eres*  diverso! 
^*  del  ívhr^ti»  Eiu|H*rador  privado, 
^^  la»  dulzuru.<>  de  tu  anliente  verso 
*-l  -umo  oif|<»  .-U'^iNMMhT  í'u('  dado  : 
Hoi  te  <»pr¡iii«*  (*1  d4*««tiiio  ni2b(  a<lver..o 

Y  vi  m:!-  abv(H-to  ini«4T.iblc  474tado  : 
^l\u\  til  la  UilaiiAi  <1«-1  Sefliir  medida, 
leíala  ;i  tu  L'r:ind«*/:i  tu  o:i¡<lu. 

Tú  fui**tr  la  nía-  liella  criatura 
<¿nv  animó  la  l:ir^u<^/a  creadora; 
No  i^ualulKi  hi  lu/  d«*  tu  liernuwura 
N'í  In  i-<^tr*'lla,  d«-l  ulUí  pre<'UPM>ra: 
Ma.4  hoj  1-^  <iipi.t  de  la  u'iC'lte  oscura 
Tu  bhuM'o  H'^ii'*  •i'i*-  .'ifri'iitf'»  á  la  aurora. 

Y  hórrida"»  •!  ri»*  hii^i'i  \f*^  rizo*  bello* 
C¿ui-  d<l  Mjl  i«*lips4n»n  Ii-  i-rKí'IIoa. 
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Á  tu  cambiado  espíritu  conforme) '^- 
Hoi  se  muestra  tu  faz :  no  hai  aterrante 
Nocturno  suefio  que  el  semblante  forme 
Que  se  ¡guale  al  horror  de  tu  semblante  : 
El  hondo  sello  de  tu  culpa  enorme 
Hace,  maldito,  que  aun  á  ti  te  espante. 
Cuando  en  los  lagos  del  Inñerno  rojos 
Le  ven  tal  vez  á  su  pesar  tus  ojos. 

Que  con  ingrato  corazón  perverso 

Y  orgullo  insano,  pretendiste  osado 
La  corona  oefiir  del  universo 

Y  disputar  á  Dios  el  principado ; 
Pero  tu  bando,  en  confusión  disperso 

Y  al  abismo  infernal  precipitado 
Por  la  diestra  de  Dios  fulminadora, 
Castigo  alguno  ni  tormento  ignora. 

Mas  no  es  el  fuego  que,  cual  rojo,  ardiente, 
Eterno  manto  tus  espaldas  viste, 
Lo  que  con  mas  crudeza,  eternamente, 
Hace  tu  suerte  tan  amarga  y  triste; 
No  á  tu  memoria  sin  cesar  presente. 
El  recuerdo  inmortal  de  lo  que  fuiste, 

Y  en  perenne  tormento  convertido 
El  bien  pasado  y  el  placer  perdido. 

No :  lo  que  mas  te  aíiije  y  atormenta 
Es  del  orgullo  la  incurable  herida 
Que  hace,  con  boca  sin  cesar  sangrienta. 
Eterna  muerte  de  tu  eterna  vida ; 
De  tu  derrota  la  rabiosa  afrenta, 
Que  ni  nn  instante  tu  soberbia  olvida, 

Y  que  tu  pecho,  con  sujilicio  interno. 
Trueca  en  segundo  mas  horrible  ínñerho. 

Y  ante  esa  pena  que  tu  mal  consuma, 

Y  que  tu  orgullo  rumiador  devora, 
Son  nada  las  demás  con  que  te  abruma 
La  celeste  venganza  triunfadora: 
Solo  castigo  á  tu  soberbia  suma 

Es  ver  que  á  Dios  el  universo  adora, 

Y  cuánto  dista  tu  ambidon  demente 
De  su  inmensa  grandeza  omnipotente. 


^^  KirXBO  DE  IMS.— LA  TBISTnA.  Mi 


V  DE  ENERO  I^  1863. 

Ueina  en  Fárís  unánime  «Iq^: 
^^  toda  plma  y  toda  calle  suena, 
^^^^  alborofada  muchedumbre  llena^ 
^^ne  celebra  del  alio  el  primer  dia. 
Mae,  solitaria  en  tanto  el  alma  mia, 
^Qoo  el  contento  y  la  ventura  agena, 
Siente  aumentarse  su  profunda  pena, 
T  sn  tedio  y  mortal  melancolía. 

En  vano  la  esfieranza  me  Halagaba: 
Plua  mí  ¡ai  triste!  el  afio  nuevo  empie 
Tan  desmeiado  cual  su  hermano  aosba: 

Aun  el  mal  no  remite  su  crueza 
Que  mi  cuerpo  consume,  aun  jime  esdava 
El  alma  del  nastio  y  la  trbtesa! 


LA  TRISTEZA. 


¡Y  será  vana  mi  inmortal  porfis! 
¡  Y  esta  anticua  tristeza  roedora 
Jamás  de  tremía  me  dará  una  hora, 
Tras  mí  corriendo  otial  la  sombra  mia! 

¡Ai!  de  la  xona  tórrida  á  la  fría, 
Del  negn>  ot^ñs^y  á  la  brillante  aurora, 
Por  cuanto  atn  8u  luz  el  sol  colora, 
Me  persigue  hu  o«liada  compaflial 

Fábula  son  lan  i^laH  de  Fortuna 
Que  ser  ñn¡:Ut  el  anticuo  dexmneo 
De  la  Fclicida<l  morada  y  cuna: 

{Dulce  Felicidad!  ya  en  ti  no  CTiO; 
Mas  ¡ai  de  mí !  ^n  eA|ieranta  alguna, 
Te  busco  eteniamente  v  te  desso! 


342  Á  UXA  EiTBBLUI; — MUBANZA. 


í  UNA  ESTRELLA. 

¡  Cuan  hondas'  melancólicas  ideas 
Despiertas  en  el  áliñá  cíolórída, 
Lejana  esft*ella  que^  entré  mil  perdida. 
Cual  ojo* soñoliento  pestañeas! 

¿Por  qué  tu  luz,  entre  tan  claras  feas, 
Mili  tristes  ojos  sin  cesar  convida  ? 

¿Por  ^üé  lloro  al  mirarte? dé  n^  vida 

Quizfi  lá  estrella  misteriosa  seasj 

Sí :  tú  sola,  cual  cirio  de  agouia, 
Alumbrabas  la  noche  tenebrosa 
'Éíi  qde  éste  triste  á  padecer  hacia: 

{ Aií  que  ya  cedo  al  hado  que  mé  abdü: 
Y  pronto  tú,  como  mirada  pia. 
Alumbrarán  mi  solitaria  losa. 


MUDANZA. 


«Ni  á  la  Fortuna  sus  tesoroa  pido^ 
Ni  ya  codicio  el  mando  peligroeOí 
Ni  de  la  Gloria  el  resplandor  hermoso 
Ni  el  aura  vana  y  popular  rüidof 

Ni  de  insigne  tx^ildad,  de  gracias  nido. 
Ser  el  feliz  enamorado  esposo: 
Solo  anhelo  las  playas  del  reposa 

Y  el  agua  soñolienta  del  olvido.j» 
Así  dije,  y  eterna  despedida 

Dar  á  dichas  y  pompas  de  este  sa^lch 
Mi  alma  creyó,  del  desengafio  heriáHr 
Mas  ya  sacudo  de  la  tumba  el  hielo, 

Y  ;)^  me  torna  á  alucinar  la  vida,  ,   . 

Y  amolr,  fiínsto  y  podef  y  ^oria  anheto! 


íbbol  t  el  píjabo  viajbbo.     sis 


^  ^'^^L  Y  EL  PÁJARO  VIAJERO. 


Un  árbol  que  vejetaba 
^^D  spartado  sendero/ 
^^^  á  nn  pájaro  viajero 
Oon  tristea  Tocea  hablaba: 

«To  á  la  tierra  eatojr  anjetp^ 
^  tú  en  el  éter  vado 
*Te  aapaciaa  á  tn  albedrfo: 
TTú  vive»  y  yo  vejeto. 

¡Ah¡  ¡Cuánta  parte  del  mniido 
Reoom»  en  solo  nn  dia, 
Con  sin  igual  alegría, 
Con  deleite  sin  segundo! 
Adonde  te  place  vas, 

Y  dociuicr  qne  el  vuelo  llevas 
Ves  siempre  bellezas  nuevas, 
Sin'que  te  hastíes  jamas. 

T6  ves  el  inmenso  mar 
X  quien  el  humilde  río 
Donde  se  hafla  el  pié  mió 
Sus  aguas  va  á  tributar. 

¡Cortárame  la  segur. 
Con  tal  al  menos  nue  en  él, 
Trocado  en  raudo  iiajel. 
Volara  de  Norte  á  Sur! 

Henrhidoi^  de  aura  suave, 
AIsM  roe  fueran  la^  velas 
Como  enas  ron  oue  tú  vuelas, 

Y  fuera  yo  tamliirn  ave! 

Man,  pn's<i  vn  tanto  en  el  suelo. 
Apenan  una  aura  It'Vt; 
Mu  bofas  y  ramas  mueve. 
Alzar  quisiera  mi  \'uelo. 

Mas,  ¿cómy  volar  podré 
Si,  aunque  ton  alas  loa  ramea 
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Que  los  árboles  llevamoe, 
Ix)  impide  el  clavado  pié? 

¡Cuánto  es  fuerza  que  te  asomlnm 

Y  te  deleites  y  agrades, 
Al  visitar  las  ciudades 
Que  edificaron  los  hombrea! 

El  que  muchas  cosas  ve 
Logra  de  ciencia  un  tesoro; 
Pero  yo  todo  lo  ignoro : 
Solo  mi  desdicha  sé. 

Cuando  aquí  el  invierno  impera 
Los  árboles  despojando, 
Partiendo  á  clima  mas  blando, 
Gtozas  siempre  primavera. 

Ven,  feliz  pájaro,  ven 
Á.  contarme  cuanto  viste, 
Aunque  me  deje  mas  triste 
La  noticia  de  tu  bien. 

Sobre  mis  hojas  detente 
Que  callarán  eutretanto 
Que  tu  dulcísimo  canto 
Me  relate  largamente 

Lo  que  tan  de  paso  nombra 
La  multitud  caminante 
Que  á  descansar  un  instante 
Se  sienta  bajo  mi  sombra: 

Empiezan  hermoso  cuento 
Que  oigo  con  curioso  afán ; 
Mas  de  repente  se  van, 

Y  el  fin  les  escucha  el  viento*. 

Dijo  el  triste  árbol  así 
Con  murmullo  plañidero; 
Mas  al  pájaro  viajero 
£sto  responder  oí : 

«Engafiado  árbol  que  dioea 
QuCf  por  tener  libre  vuelo 
En  tierra,  océano  y  fíelo, 
SomoB  las  aves  felices : 
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Sftbe  que  es  mas  ventnroso 
^uien  DUDcá  pado  viajar, 
^¡  abandonó  del  hogar 
El  dulcbiroo  rcpoeo. 

¡  Didioaas  raíces  tuyas ! 
Chdenas  que  Dios  te  puso 
Piara  impedirte  que  iluso 
De  los  patrios  campos  Iinjras! 

Desde  que  dejé  mi  nido, 
Sembrada  está  de  millares 
De  peligros  y  pesares 
La  vida  que  yo  he  vivido. 

¿Qué  vale,  díme,  que  viva 
El  pájaro  libre  en  alto, 
Si  allí  el  hombre  le  da  asalto, 

Y  le  mata  ó  le  cautiva  ? 
¿De  qué  nos  valen  los  alas, 

Que  juzMs  tan  alto  bien, 
Si  alas  oa  el  hombre  también 
X  las  flechas  y  á  las  balas? 

Y  nuestras  desdichas  sumas 
En  sus  alevosas  flechas 
Lloran  tal  vez  el  ser  hechas 
¡Ai!  de  nuestras  propias  plumas! 

Viví  largos  dias  preso 
Entre  unas  doradas  rejas, 
Do  fueron  mis  trisitos  quejas 
De  una  l>eldad  emU^Icso. 

Si,  burlando  su  cu^UMÜa, 
Ijogré  (*sm|iarme  de  allí. 
En  el  Ígneo  anubuK  di 
Del  cacádor  que  nos  odia. 

Vé  cuál  á  tus  ramas  llego. 
Herido  del  ala  y  pié, 

Y  en  todo  mi  caerpo  ve 
Las  huellas  del  vonuc  fuego. 

¡Ai!  ¡fuera  mortal  banda 
La  que  eotónom  me  causara 
Bala  que  de  yi  hembra  eara 
Fin  pliso  á  la  dnlcc  vida ! 


^ 


¿«í  ett»  iojoM, 7^  "««Oto, 
■  »>  -hitada;  .?!**'**««  •vw; 
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Y  flotantes  lianderolais, 
^fis  rmmas  dejó  infeliz, 
S\»r  el  ancla  la  raiS| 

^  la  tierra  por  las  olaé. 

¡Ai!  el  placer  de  viajar 
iBé  doloroso  placer, 
Y  vale  más  nunca  ver 
lioqne siempre  hai  qne  llotar. 

1  paes  pra  de  la  sentida 
Voz  de  mn  querellas  sabes 
Coál  de  las  miseras  aves 
Es  la  dolorosa  vida, 

Y  cuál  h  astata  cmeldlid 
Qne  por  do  quier  las  insidia; 
En  vez  de  tener  envidia, 

Al  qne  merece  piedad. 

Duélete  de  mis  congojas, 
Y  dame  Inego  un  asilo 
Secreto,  blando,  tranquilo 
Entre  tos  espesas  hojas.  • 


IMO. 


A  LA  TIERRA. 

AMOK  Y  ísrRRR.V. 

El  iiitrago  aM^lador 
Y  los  malcA  do  la  Oiierra 
Reparas,  mí^om  Tierra 
í*on  lofl  IrtcneA  del  Amor. 

Y  aunque  aqu4^lln  de  matar 
Nunca  se  cansa,  á  {mrfia 
Uijoii  el  Amor  te  cria 
Que  llenen  aqnel  lugar. 

Que  por  eso  qnípn  Dios 
En  el  éter  ooloeartie 
Entre  VMio«/  cfitr»  Msrt^. 
Psrtlripi»  de  l<«i  do».  1863. 
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Á  U  LENGUA  CASTELLANA. 


¡Y  tu  purera  snfres  que  oorrompa 

Y  empafie  tu  beldad  frase  extranjera, 

Y  te  arrebate  tu  nativa  pompai 
Oh  reina  de  las  lenguas  altanera! 
Mas  resonante  que  guerrera  trompai 
Mas  manejable  que  la  blanda  cera, 
Mas  dulce  que'la  miel  y  la  ambrcsiai 
Brillante  como  sol  de  mediodía! 

A  abuela  y  madre  los  laureles  niegas, 
Pues  con  las  prendas  de  las  dos  te  u&nas, 

Y  con  la  gracia  y  la  dulzura  gribas 
Juntas  la  fuerza  y  majestad  romanas: 
Ya,  pura  fuente,  entre  las  flores  ju^as^ 
Ya,  raudo  rio,  todo  dique  allanas; 

Ya  eres  aura  sutil  que  jime  apenas. 
Ya  con  la  voz  de  la  tormenta  truenas. 

No  el  arco  tus  colores  desafia 
Que  por  el  firmamento  se  dilata; 
Mas  matices  la  tarde  no  varía, 
Ni  mas  arden  la  grana  y  escarlata  í 
£n  ti  con  su  riqueza  y  lozania 
La  creación  inmensa  se  retrata, 

Y  sus  bellezas  menos  fiel  no  pintas 
Que  la  Pintura  con  sus  vivas  tintas. 

Mas  calle  aquel  que,  aunque  te  dé  la  ¡Mtlmm 

Y  el  loor  te  tribute  sin  segundo 
Para  pintar,  en  turbación  6  en  calma^ 
De  la  materia  el  deslumbrante  mundo^ 
Te  le  negó  para  pintar  del  alma 

El  otro  tan  recóndito  y  profundo, 

Y  encarnar  las  altísimas  verdades. 
Conquista  de  las  tültimasfedades. 


f 
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V^^>  qat»  aunque  trafe  de  ten  ricas  galai 
I^T^á  la  lomna  Poeaia, 
«^i^^^oaafarai  Ufare  mm  linJJaoieB  alae 
|[^^  Qts  allá  del  luoiiiiar  dd  dia, 
^^%  manfrillas  de  la  CiAioia  iguajas, 
V^^  ^  ^^«>«k»  de  la  ágil  Fan  taña, 
^n  804  aogostoi  labíoe  interpretes 
^  veffdadei  niae  altea  7  eeorelas. 
^_^ Quién  dwlaní,  cual  tú,  go^oe  y  punas? 
^^V^uién  ton  fielmente  lo  pattdo  evoca? 


I,  ¡cuan  augusto  y  nugestuosa  suenas 
^^-^  la  Oración  en  la  ferviente  boca! 
^^^,  cual  gruí  parle  do  la  tierra  lleomiy 
^^Intera  la  llenases,  fuera  poca 
^ounquisto  á  tu  gramlcfii  todo  el  sueto, 
^^ue  aun  eres  digna  de  que  te  liaklc  el  cielo. 

¡Quién  diiefio  fuera  clcl  matis  ardíenle 
^>on  que  en  ti  el  pensamiento  se  arrebola! 
zQuiái  poseyera  aquel  vigor  potente 

Y  la  pompa  magnífica  espafiola, 
Pkra  poclcr  cantarte  tligraunent^s 
Porque  dignado  ti  fueras  tá  sola! 
¡Quién,  cual  los  vates  de  tu  grande  ersi 
Tus  inmensos  caudales  poseyera! 

iDirliiMa  e<ln<I  c|iie  vio  Hcr  cíe  costini 
Prajfo,  maciitra  úuii  á  In  liiimilile  plcbi'! 
El  veiieiH»  <lc'  fniflo  adveninliza 
Hú^popo  infante*  ^«iu  nxvlo  hoy  Ik*Ih* 
En  el  hiano»  lic(»r  (k*  hu  mMlrim ; 
y  en  Itt^  anti^ias  iNÍ^inati  en  l>rüv«* 
Efetudiaila  Hcráf*,  <*ual  habla  muerta, 
Ím  irL-ni«>  (Htlva<i«ir  ih»  te  deiipivrto. 

C*onio  (Uba  salva^  mniiTiuano 
Al  eurufico,  anj&¡(M>  de  taniru, 
Por  brillante  «riiitol  6  dije*  vano, 
Dp  aus  ti*m*n<in  vír^tMi4  4*1  oro. 
Así  la  I*3A|Mifln  i^m  rrror  insano 
Hoy  meno»|»nM*iu  ^u  mayor  deeuru, 

Y  por  el  oro  (b*  ai>  nobltf  i<lionia 
F'rancrNí  4^M^»ria  y'  uro|ieb*«  tonia. 


250  AL  PICAFLOR, 

MaS;  si  la  madre  tu  pureza  olvida, 
De  estrangero  lengoáge  imitadora, 
Vigor  nuevo  cobrando  y  nueva  vida. 
Suena  en  el  labio  de  las  hija»  hora : 
América  su  pompa  \e  convida 

Y  belleza  sin  par  que  la  detora. 
Ven;  de  sus  vates  en  la  voz  supeta 
Tu  antigua  pompa,  tu  beldad  primera. 

El  mundo  en  verte  celebrar  se  asombre 
Cuanto  tus  voces  no  cantaron  antes : 
Ven  á  cantar  la  libertad  del  hombre^ 
Merecedora  de  que  tú  la  cantes ; 
Si  á  grandes  liéroes  diste  ya  renombre. 
Otros  aquí  te  esperan  mas  gigantes, 

Y  cuales  nunca  celebró  el  idioma 
De  Grecia  libre  y  triun&dora  Boma. 

Cuando  el  osado  Castellano  vino. 
Por  los  remotos  mares  de  Occidente, 
Donde  nunca  ni  el  Griego  ni  el  Latino 
Llegaron  con  las  alas  de  la  monte. 
Hizo  grande  entre  todos  tu  destino. 
Pues  te  habla  el  portentoso  continente, 
Edén  s^undo,  cielo  de  la  tierra, 
Que  el  jwrvenir  del  universo  encierra. 

1863. 


AL  PICAFLOR. 

Deslnmbrando  nuestra  vista. 
Compiten,  ñnos,  en  ti, 
Zafir,  topacio,  rubí, 
Esmeralda  y  amatista. 

Y  eres,  cuando  al  sol  tus  galas 
Vas  ostentando  á  porfía. 
Pájaro  de  pedrería 
O  viva  joya  con  alas : 

Joya  que,  ricos  caijf  hinnte^ 
Luciendo  tornasolaíla. 
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^^^jNPe  cft  disiintai  y  en  cada 
^^aoa  mas  bella  que  totes. 
'^^^^  flor  ea  flor  siempre  vas 
^^¡^   la  Igerea  aama, 
^^^Madora  flor  de  ploma  . 
^^^^  ecUpaas  á  las  demás. 
^      £d  au  triste  eautíverío, 
V^utoto  envidia  el  alma  raia 


^:^  libertad  7  alegría 
^^  ese  tu  vivir  aerio! 


¡Quién,  solo  al  capricho  fiel, 
Ijewido  el  vuelo  do  quiera, 
{>e  amor,  como  td,  viviera, 
X)e  aire,  de  lus  y  de  miel ! 


LIRAS. 

La  duhv  final  lioni 
t^  Olí  vivir  anbelo,  ctial  auliola 
V\  ray«>  de  la  au^ra 
T.aasadu  cciitiuda 
l¿iic  en  larga  uoclu*  .soUuii4o  v«'la. 

O  cual  la  ¡Mitría  auhia 
Kl  detUrradi»,  el  üU(*rt4>  4*1  iiMirín(>rii, 
Kl  fin  del  lento  dta 
Krndifk»  }f»rualero, 
1^  (ura  liljertad  «*l  príhíoiieni. 

Fien»  inM^ninio  es  mi  vida, 
Ijarc«i  viaje,  dtirí>ima  faena, 
I'nNion  aljurrei-ida 
Vm  eruda  tierra  a^*UH, 
Mar  lHirraf)4.^iha  de  |iel¡^riiH  IU*iia. 

Mi  llanlu  doloHM» 
I^  noeiu*  im|ilora,  el  huen»,  la  lli*{{ada : 
Dadme,  ikulnje  el  re|Kjf»o, 
Dadme  la  iiatr¡a^juna4la, 
I^  dulce  liUrtad  tan  .-uspinifLi.        \MX 
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LA  MUJER  CON  QUIEN  YO  ME  CASARI. 


Puc8  no  hay  pariente  ñi  amigo 
Que,  (le  rais  penaé  testigo, 
No  me  repita  el  consejo 
De  que,  antes  que  \leme  á  viejo. 
Busque  el  conyugal  aorigo, 

Responcío  á  toaos  al  ¡lar: 
Mafiana  voy  al  aHár, 
Si  por  mujer  me  dais  ixna^ 
Que  en  sí  las  prendas  renña 
Que  comienzo  á  enumerar. 

Es  lo  primero  que  anhelo. 
Que  la  adorne  virtud  tanta, 
Que  no  se  encuentre  en  el  suelo 
Mujer  mas  honesta  y  santa, 
Ni  ángel  mas  puro  en  el  cielo; 

Por  que  del  peligro  así 
Á  que  siempre  expuesto  vi 
Al  que  escoge  buena  cara 
Su  virtud  me  asegurara. 
Ni  hubiera*ÍEelos  en  mí. 

Que  deseo,  lo  segundo,  ^ 
Que  de  una  hermosura  sék 
Como  nunca  vi  en  el  mundo. 
Mas  siempre  llevé  su  idea 
Del  alma  en  lo  mas  profundo. 

Es  una  belleza  tal, 
Tan  maravilloso  tipo. 
Tan  inefable  ideal. 
Que,  mirándolo,  anticipo 
lia  ventura  celestial. 

Tras  esto,  en  ella  deseara 
Recto  juicio,  razón  clara, 
Lozana  imajinaqion. 
Gusto  de  fineza  rara^ 
Y  no  viifgar  instrucción. 


lí 
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*^«y  áan  mas  casta  ^oe  Lucrecia, 
^^^^^  bella  que  ana  Diosa, 
^  larga  no  se  aprcda 
^H^  es  pronto  enfiulosa 
|ae  es  ignórente  y  neda. 
aSy  al  oesear  que  supiera 
^  ^Ro  mas  one  la  carCflla, 
T^^ureme  Dios  de  qac  fuera 
«na  Marisabidilla 
importuna  bachillera. 
Pero  juzgareis  olvido. 
*imndo  tantas  cosas  pido, 
CI  que  no  pida  riqueza, 
t^iie  es  por  donde  siempre  empieza 
£1  que  aspira  á  ser  marido. 

Pues  bien :  sabed  que,  aunque  pobre, 
Rica  mujer  no  codicio, 

Y  <t>mo  beldad  le  sobre. 
Virtud,  talento  y  jQicio, 
A«a€|ue  no  tenga  ni  cobre. 

Y  así,  amigos,  prescindiendo 
Del  metal  que  el  alma  humilla, 
Es  bien  que  os  siga  diciendo 
Todo  lo  que  hallar  pretendo 
En  mi  futura  costtifn. 

Quiero  que  mucho  me  quiera, 
Maft  que  no  pcíí  zclosa ; 
Que  jamás  me  oculte  cosa, 

Y  que  de  mí  nada  inquiera, 
Aunque  mujer,  no  niríosa: 

Que  sea  de  (irenio  blando, 

Y  i\U'\\  oi)mo  una  pasta: 

i  A  i\\U*  os  estáis  asustando 
De  lo  murho  que  demando? 
Pues  todavía  no  liasta. 

Porque  consentir  no  puedo 
Que  tenpi  la  suerte  negra 
Viva  á  la  ma«lre,  pues  miedo, 
<V>mo  á  mi  ai>igo  Quevedo^ 
Me  da  hasta  el  nombre  de  suegra. 


2i>4  LA  MUJER  eos  QUIKN  YO  ME  CA8ARIA. 

Tampoco  quiero  cunado: 
Buscádmela  sin  pariente^ 
Si  queréis  que  tome  estado, 
Pues  quisiera  estar  casado 
Con  mi  mugcr  solamente. 

Quiero  que  teja  y  que  cosa 
Como  Aracue  primorosa, 

Y  que,  igualando  el  pincel, 
Copie  con  aguja  fiel 

La  naturaleza  hermosa. 

Que  baile  cual  Salomé, 
Cante  como  un  serafin, 
Toque  ¿eomo  quién  diré? 

Y  que  no  haya  gracia  en  fin 
De  que  adornada  no  esté. 

Pero  tanto  requisito 
Que  pide  mi  ansia^  avarienta 
Es  mtiy  largo  para  escrito, 

Y  fuera  seguir  la  cuenta 
Proceder  en  infinito. 

Y  por  que  versos  acorte 
Mi  Mijisa,  ya  tan  prolija, 
Diré  éh  fin  que  la  consorte. 
De  mis  ilusiones  hija, 

Y  de  mis  deseos  norte, 

La  que  ansié  desde  la  cuna, 
Las  perfecciones  aduna 
De  cuantas  bellas  serán 
Son  y  han  sido  desde  Adán, 
Sin  imperfección  ninguna. 

No  os  riáis,  al  verme  así 
Pintaros  con  frenesí 
El  bello  imposible  mió, 
Porque  yo  mismo  de  mí 
Antes  que  nadie  me  rio. 

Que  bien  coiüqzqo,  bieq  veo 
Que  seria  menester. 
Para  encontrar  la  mujer 
Que  me  pinta  mi  desflp, 
*  £1  que  la  mandara  hacer. 
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í^^r^*^^  cfi  «rte  l)«jo  lugar, 
'^^    ^^^QDdo  tan  imperfecto, 
C^^^^Vocara  desdar, 
1^  J^^o  virtud  sin  defecto, 
^^^oAura  sin  lunar. 


^^^i  entre  inmenso  vulgo  iniíano, 
^^?^  tilAcaa  V  callfifl  1  lenas 

^n  hombre  buscaba  en  vano; 


"^^1^  nlaxas  y  calles  llenas 
'^¡^  inútil  número  humano 
'^A  gran  Cínico  de  Atenas 


Xo  csnero  que  mi  ansia  eterna. 
Aun  teniendo  su  linterna. 
Del  un  polo  al  otro  polo. 
Como  aquél  un  hombre  solo, 
Sola  una  mujer  discierna. 

Y  á  la  que  busco  no  to^ia 
La  mas  constante  porfía 
Entre  la  femínea  trona 

De  Asia,  de  África,  ae  Europa, 
De  América  7  de  Oocaníá. 
Y,  si  quieres  liallar  una 
Tan  extremada  y  completa, 
PucdcH,  iluso  poeta. 
Irla  á  liiiacar  á  la  luna 

0  á  maH  lejano  planeta. 
X  mil  millones  quizá 

IK*  lc)0>afl  lejos  de  acá, 
Kn  Aldclwran  />  en  Sirio, 
Kl  portento  se  hallará 
Qu4*  liusca  a<|UÍ  tu  delirio. 

Y  ptívA  tan  ¡wrfecta  esixjsa 
Preteiiflc*  tu  dcH vario, 
Resuélvete  á  que  en  tu  1om& 
Kscritian :  Afpii  rewmt 

1  'no  fnu  múnJxU  (90. 

¡Oh  «lirhfwo  I*igmalioii, 
Tú  que  anudante  himrntti 
Con  la  rara  perfecrion. 
Hija  fiel  di'  tuVloM^) 
Y  d«*  tu  imajinanon? 
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¿Hay  escultor  que  le  forihe 
Á  esta  alma  que  sola  jime 
Una  hermosura  sublime, 
Á  mi  deseo  conforme, 

Y  luego  un  dios  me  la  anime  ? 
Pero  tan  solo  j^ria. 

Copiando  mi  &Dtásia, 
Dar  cuerpo  mi  propia  mano 
AI  objeto  sol>erano 
De  mi  ciega  idolatría. 

Fuera  el  genio  mas  valiente 
Á.  creármela  impotente. 
En  tan  alto  eétremo  bella ; 
Si  otra  mano,  si  otra  mente 
Me  la  forman,  ya  no  es  ellai 

Mas  dado  caso  que  hubiera 
En  esta  tan  baja  esfera 
Criatura  tan  cabal. 
Faltaba  lo  principal, 

Y  es  que  ella  á  mí  me  quisiera. 
Ella,  que  eclipsara  á  Elena, 

Yo  (el  espejo  me  condena) 

Que  de  París  disto  tanto; 

Ella  tan  pura  y  tan  buena. 

Yo ¡qué  contraste,  Dios  santo! 

Himeneo  de  tal  suerte 
Ija  unión  simbolizaria 
Del  pesar  con  Ja  alegría, 
De  la  vida  con  la  muerte, 
De  la  noche  oon  el  día. 

¿Quién  pues  posible  crey6 
Que  tal  hembra  iba  á  querer 
A  tal  hombre  como  yo? 
Aunque,  como  al  fin  mujer, 
Quizá  no  dijera:  no. 

Y,  como  ademas  serla, 
Ánnque  tan  beUa,  bija  mia, 
O  le  cuadre  ó  no  le  cuadre. 
Por  gratitud  amaríqp 

Y  por  deber  á  su  padre.  1|63. 
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k  LÁZARO. 


.^•^»A, 


Jtr4«   I  ^^ta  eiivúlia  mopoíi'^j 
4|iic  V'^^^rmano  He  Msiirta  y  «fc  KtaríA, 
i;o»  t^^*wte  '-'«í  vea»: 
4)iic  ^^•ñcnilo  ilel  primer  abrigí» 
Y  «^w][^  ^'  ^'^^^  materno  h(M|KHlu  al  liomUn») 
«fot J^  fiel  seno  «le  la  tilmlia  fría! 
«^.f  V?^»  "*"  tierno  nonilyre, 
jV  Y^^-'it'eiiíte  aiiellitlacto  atiiip> 
Y       ^iw  |ior  el  laliio  nacTusanto, 
^   ^^tar  mereeiMte 
^»  ^l'^i  ilívincM  ojo« 
t  l*^tíM  perlaM  <lc  ¡liadoíH»  llanto, 
\  I  acenanie  triste 
'^'  Iiij^r  qne  ^lanlalm  tiLs  «If^iHijuíí. 

•  Xuoítro  amigo  reiHiKi, 
VaiiMm  á  tIes|H*ftaf hr  ele  mu  hiU'Hn  • 
IW,  y  trÜMita  á  la  aniista<l  |>nvi<»sn 
^\  \\\vkí>  alb)  |H>rtent<>,  la  mas  rlaní 
MiltMRi  (le*  MI  inmIít,  antes  niir  rl  iii¡>iii*^ 
Víinr-ílur  <le  la  Mnrrte  y  clel  Al»i>iii«s 
Km  trl«»ría  y  inajc!4ta<l  n -suri tan. 

A  la  tiirUi  llon^i 
Hijo:  f|iiii:if|  l:i  losa; 

Y  l«i^  «»j«^»  al  «-ii'lo  levantando, 

Y  al  Pa«ln'  ;¿rafia«^  «Innilo 

IK-  i|ur  Mfinpn*  >»us  MÍplii-:!*  nVeiM, 
Te  •/riló  v\\  alia  voz:  •  l/ix:tns  fiirra - 

Y  tú  el  aM-iiti»  ijiu»  (-**riirlió  la  naila 
l^^lr  la  nt'jrní  rtrniídad  «íi*»!*': 

Y  nial  liiifiihri'  <l«)rniiil«»  á  i|nitii  cl('*«|M«-it:i 
Vo/.  fliiiiiliar,  á  tan  |Mitriitf'  i;rit«» 
>arii4|í<Hir  til  -.ticnt»  i|i*  u'niii¡t«». 

;  IK>  i|ii«''  riiri«»M>  «*^|»aiilt»  |Mi^4Í<l:t. 
liiiiKiiM  tiirUi  ci^tonio  \  ti  a|»ífla«l«i. 
T*'  ••Hitriiiiilali.i  i-ii  tu  -•  ^nii<la  vi<la. 
\urva>  «l<  I  iitn»  iinni«l«>  <lrmafi«lan<l*** 
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(.'Oiiio  el  c|iie  sale  «le  visión  funesta^ 
Vai  HiKitU»  atcrrautc. 
Durable  en  el  atónita  8emt»Iai>te 
lia  im]>resion  recibida  niaiiiñcstay 
A.sí  en  la  &z  enjuta  y  amarilla 
Impresa  conservaste  etcnimucnte 
JjA  terrible  imprciñon  que  te  pnxliiji) 
De  la  muerte  la  burrenda  pemKtku 
¡Qiiién  entonces  logr^ni  rntemigarie 

Y  entender  ol  mídtcrio  de  la  moerte; 
Qué  siente  el  alma  co  aqnel  trnnee  fticKo 
En  que  del  ciktih»  8C  dcsifue  y  uartc; 

Y  el  csixinto  que  de  ella  se  a^iouera 
En  las  orillas  de  esa  mar  O0ci|ra, 
Donde  se  píenle^  atónita  v¡{yera> 
Del  puerto  adimde  arrílx)  mal  s^nra. 

¡Con  qué  dolor  tan  áqicro  j  violento^ 
Desde  el  solemne  día 
Que  miró  tu  segundo  naclmionto. 
Hasta  que  al  fín  te  hirió  muerte  scgiunla. 
Tu  tierno  corazón  añijiria 
De  tus  pecados  contrición  profunda! 
¡Cómo,  com{iadeciendo  la  locura 

Y  extrema  ceguedatl  de  los  mortales. 
Que  igualan  con  sus  horas  sus  {>ccaduB, 
De  la  tumba  olvidados, 

Las  csi)antadas  gentes  moverías 

A  vida  de  virtud  y  )>enitencia 

Con  la  efiííaz  terrífica  elocuencia 

Del  que  vivió  en  la  Eternidad  tres  días! 


Á  UN  POETA. 

Sufre,  oh  vate,  con  |>e<;h()  adamantino, 
Y  recuerda  que  á  nadie  impunemente 
Tener  dejan  el  mundo  y  el  (Astino 
Corazón  grande  6  inspirada  mente. 


*l  •!«• 
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Hii  mvHltn  y  mi  fiimr  triiiiiraiito 
Yp  ^*'**H|»n»  <•!  valí»  prinri|Mil  tcmTo: 


^^  |*riHc*rípto  al  I taiianfi  Homenip 
\i    ^'^  Torcuato  cntie  ¡imafww  «letciiiiki 
y*''  ol  r¡l  c|UG  en  m  eanki  emlfaiHar  4|iib4>, 
¿  iiHirír  ruipi  j  jmhfe  en  «I  olvkhi 
'''I  mntf »r  clcl  inwIhIo  nuúw i. 

f  «Niifi  ^«l,  Onranlai  dm  el  {Mifif  ror  nliciita 
'^'  ana  riila  iniHérríma  r  nK*3H)HÍtia; 
•Wíra  á  ívilhert  apaiilear  liafii}»rK*ntir», 
V  ciiHatif^'ntar  (.Ik^ríit  la  i^iillotinn. 

A«(í  rl  iiiatiik»  al  \tm4n  fj^alanlcNin : 
Si  nnlN*iit<*  ¡iiM|iini«'t«m  jtijsgn  dclirtn; 
H*  4i»n>iia  (!('  4¥|iiiias  mi  «iinitia, 
Y  «>u  inliua  rs  fu  ¡Kilina  «M  iiinHirif^ 


AURORA  EN  EL  BARO. 


Y:i  llr'^M  In  Mi/.  liiHH 
Kii  «|iir  1:1  «livifin  Aiiram 
i  '«ttiti'iita  víitM»  :i  <»n<ropir 
Su  lM'|ih«l  «fM-aiitaHora 
\  l<r^  :il»r:ii9i»i  i|i*|  niar. 

L'i  o*uiila  flfM-íc*fi4ln  kiila, 

Y  nian  y  mw*  *»*'  aiiM*«in*fil:i, 

Y  riinncU»  4^^ ti  «M»  vo 

1^*  «Ii»ii4|«*  ««  facnuí  «|iir  sHiila 
1^*1  :i);«a  rl  frii»  mi  |tir*, 

Kniih'  liiiini"i|tMv  lii  iiM'Vr: 
Al  Tni  i-ti  l:i<«  .-i'^i.*!'*  ift^i 
Iiirr«M|ii'-ir  «-riMi''  lin\i-, 
11*^  liii  (k*  JN/.iniii  V  nt«i 


WO  AURORA  KN  EL  BAÑO. 

Mas  8C  cstroincoc  y  español 
l>cl  súbito  intenso  frió, 
Y,  cxlialando  un  ay^  Icvant:^ 
I^  apenas  hunilida  planta^ 
Con  hechicero  desvio, 

De  nuevo  \t\,  escala  pisa^ 
Tcíftbflauda  toíU  c^\al  koja^ 

Y  nms  (jívc  nvvnoí\  indetñsa  >^ 
Mas  fí\ertc  gla  improvisa 

-   Viene,  qi^c  to^líii.  la  moja. 

Que  el  nwTy  aunque  esbi  serena  »^ 
De  amor  v  deseos  lleno, 
Arrojó  á  Ja  playa  sola 
Ksa  alborotada  ola, 
Para  traerla  á  su  seno. 

Mas,,  con  el  Crio  marinp. 
Familiarizada  ya, 
Del  piélago  cristalino 
Por  entre  las  aguas  va 
Abriendo  fácil  camino. 

¡Oh  dichosa  la  mirada 
Que  la  contempla  extasiada^ 
Cuando  con  gracia  sin  por 
Keslxila  suave  ó  nada 
Por  el  sosegado  mar! 

Parece  qAije  el  oceáncx 
Está  de  llevarla  ufano, 

Y  que  con  placer  se  siento 
Cortar  y  abrir  dulcemente 
Por  tan  delicada  mano! 

Truécaso  en  quieta  laguna, 
Que  no  encrespa  onda  ninguna, 

Y  ella  de  espaldas  descansa 
En  la  sui)eríicie  mansa. 
Como  un  infante  en  la  cuna. 

Tal  vez,  el  leve  sombrero 
Arrojando  delantero. 
Tras  61  ardiente  se  lanza, 

Y  en  ágil  nadar  lijerl 

En  breve  wA^na  le  alcanza... 
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.  ^  ^  >  tal  VOZ  <lo  np;tia  lo  llena 
^  ^m  qtK'  MI  dilie»!  Infla: 

\  oniio  nueva  Sirena, 

^  anta  am  «iulxiira  extrana 

UiK*  la»  alniart  cnaicna. 
Tal  vex  á  la  (luloeami^ 

C  on  quien  nía»  amor  la  li|!;a 

Alp>  la  cuenta  muy  quciU), 

Al  labio  aplieaiulo  el  dettoy 

Para  que  sí  nadie  lo  <lipu 
Vam  va  una  larrai  hora ; 

Y  ñun  (tejar  no  quiere  Aurora 
Ihiño  que  tanto  la  agnuln, 

Y,  si  Ifi  estuvo  á  la  entrniln, 
Maft  iinleeisa  etitá  ahora. 

Mafty  aim<|ue  al  vivo  plsuvr 
(¿ue  K¡entc  ninjriiiio  iguale, 
Pues  ve  en  fin  que  en  mem*ster, 
St*  llejja  ya  A  it'Holvcr, 

Y  taixia  y  iH'iuMa  Rale. 

Yy  aunque  ella  evitar  imieuriiy 
IJc*iia  (le  vi^rguenza  (HHta, 
i¿iie  la  húmetla  veHtidura 
DÜNije  MI  flntna  pura, 
Su  litHK^to  eni|¥'flo  no  Imsta: 

(¿ue  el  4*ni|ia|Kulo  vcstith», 
Al  euer|M)  hemíono  r(*ni(lo, 
C1nni  lUM  (leiuiicHtra  que  ell:i 
No  ha  iiieneHter  |iara  iM^lla 
I^>  arte  ni  utlonio  mentido. 

Y  114 »s  tl¡i  hi  «Mu^^iiHi  fe 
l^i*  qiir  «ii  lii*l«la«l  divina 
lK>  liada  deinloni  fué 
\  la  liuet*!!  eriiioliiia 
t  >  ni  i'lá>tiu>  4^»rs4*. 

IJi*ni  la  mar  su  |iurtida« 

Y  nilii«i-<i  envidia  hieiite 
1^1*  la  tirrra  <|ur  la  aii¡d:i 

Y  K*^>/a  ma«»4arpiiiicnt«* 
IV  su  iHTnNtftiim  (|U(*rida. 
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Y  yo  jimo  ai  contompiar 
Que  tal  vez  el  mar  la  enoieira, 
Tal  voz  la  tíorra,  y  ai  iwr 
Tongo  envidia  fio  la  tierra, 
Y  tongo  envidia  del  mar. 


1863. 


EPIGRAMAS. 


riKRTOfi  MATRIMOXI06  DE  HOY. 

Si  de  Marcela  y  de  su  qsi>08o  Hemaiido 
Á  Octavio  en  compafíia  siempre  ves, 
No  te  asombres,  leotor:  se  cstáa  usando 
Hoy  dia  matrimonios  ontrc  tres. 


SOBRE   HAHEU    DICHO    UN    MAL    POETA  QUE  HASTA 

I.A  (GLORIA  ERA  VANA. 


Dijo  una  V€rda<l  notoria, 
Y  nadie  habni  que  le  arguya, 
Si,  al  llamar  vana  la  gloria. 
Hablo  solo  de  la  suya. 


A  I.KLÍO. 


Poeta,  Lclio,  te  esiimas: 
Pregunto:  ;.<k*  cuándo  acá? 
Mas  entiendo:  tienes  ya 
El  Diccionario  de  Rinias. 


I'o  Mit  tr<>uv«*  toiijimr?>  un  |»lii.»>oi  «jtii  ru<liiiij-i*. 


IXiti  CrÍ8|Hii  oí  rínuulur 
Alalniíza»  tuvo  |Hnontu: 
Ya  se  ve,  H¡ciii|»re  halla  un  tonto 
Vn  niai»  tooto  mlmirmlor. 


""'^•í:  KL  UKTnATi»  1>E  TNO  (^KK   »TAUA  SlKMPKK 

CALLADO. 


No:  trahlanlo  nnw  \^Ui\ 
Januí»  el  arte  Imeer  iiihIo  ; 
Y  vH  mMnejanxa  ealjal 
Kl  i|iie  el  n*tnito  vhié  nnulo, 
(¿ue  CH  mtiiio  el  «irijiíial. 

V,KaMAN,  4|rK  hK  JAíTAUA  I>K  NAnKU  MlrilAs 
LKMa'AS,  NO  HAItlKMNI  LA  SIYA. 

Te  doy  i|ue  m*|kik  el  lM*lin*o  ¡(iMHiia 

Y  c|ne  M'|iaH  el  itrnlit*,  (iennnn, 

Y  el  ¡«lioina  de  Cmria  y  el  de  U4>mu, 

Y  i'\  niíM»  y  el  in^^leís  y  el  alemán. 
Y  ora  hiH  haldcM,  f»r:i  \:w  tweribo^, 

(*<Hi  ¡iMTeilde  ¡M^rfeirioii  KuhnÍH 

Iia"(  K'n^u:i*«  muertas  y  laH  li*ii^na.s  v¡va> 

Y  <*iiaiitn«4  leiipiaH  Itay y  iiuirlias  nía-. 

I>i;ni  y  n-|iito  <|ne  niuh  Irn^i^uas  salM*^ 

Hiiv  lial>lar  oyó  la  Torn*  tic  lkdM>l, 

Y  fjiM*  fl  iflíoiiia  enti«*n«lo  de*  la**  avt***, 

Y  «I  df  la*^  lie^itiaM  interpreta**  fit*!. 
IN'fti  ijuí-  «^'iiu-*  f<%|i;inid  14*  iiMV** : 

Tn  fdólii^a  (*ifn«'la  atyí  tliú  tiii: 
I'IwtíIh*,  |nii-*,  -i  ti*  iKiit-^i-,  i'h  \:rir*,'f 
Kdi  «>¿in«MTÍt«*,  i  II  lK*l»r«*o  «'» i'n  latín. 
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ANTOJOS. 


¡  Cuántas  cosas  hay  secretad 
Para  la  humana  razón ! 
¡Quién  supiera  cómo  son 
Ij<>8  que  habitan  los  planetaf) 

Y  la  hiinensa  creación! 

Si  son  chicos  cual  infantes, 
O  como  torres  jigantcsj 
8i  un  í)jo  ó  mas  ojos  que  Argos 
Tienen,  y  si  viven  Iarg(íS 
Sij^los,  ó  l)reves  instantes) 

Si  oyen  (xm  los  ojos  bien, 

Y  huelen  con  los  oitlos 

Y  con  las  narices  ven, 

O  en  vez  de  cinco  sentidos^ 
Tienen  todos  uno,  6  cien ; 

Si  de  ellos  una  mitad 
Es  de  hembras  y  otra  de  machos, 
O  hay  de  sexos  unidad; 
Si  hay  mozos,  viejos,  muchachos, 
O  son  todos  <le  una  edad} 

Si  llevan  cara  y  envés 
Al  revés  de  las  lunnanos^ 

Y  si  natural  les  es 

El  caminar  con  las  manos 

Y  el  agarrar  c*on  los  pies. 

Ni  de  estas  raras  quimeras, 
Lector,  te  me  asustes  tanto ; 
Que,  si  como  son  de  veras, 
1^3  almas  humanas  vieras^ 
Te  causaran  mas  espanto.  ^ 

Pues  me  veo  de  alas  falto, 
¡Quién  al  cielo  diera  un  salto, 

Y  de  uno  en  otro  pUneta 
Mi  ardiente  (carrera  inquieta 
Tocara  al  fin  el  mas  alto! 
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Viendo  fuera  tantas  0ü6fi8> 
Nuevas,  gnuMloR,  portentosas, 
EKtnflisimaB  CHoenas, 
Dbtíntas  de  las  terrenas^ 
Y  mil  vcoes  mas  hermosas  I 

¡Quién  de  tu  dclo  nocturno, 
flmnlo  casi  del  diunio> 
Que  ocho  claras  lunas  muestrat 
En  ves  de  la  única  nuestra, 
tioMra,  bello  Saturno! 

¡Qué  nodies  serán  aquellas. 
Tan  radiantes  y  tan  beJlas, 
Con  ocho  lunas  y  el  brillo 
De  ese  tu  múltiple  anillo 
Con  que  entre  globos  descuellas! 

¡Quién  en  la  noche  mas  clara 
Que  tanta  antorcha  ilumina, 
I>c  bracero  se  paseara 
Con  alguna  saturnina^ 
Tan  hermnsa  como  rara! 

Y  tú,  felijB  morador 

I>e  orbe  que  gira  en  rctlf*r 
I)c  d(M  estrellas  6  tres, 
<)ue  de  vnríos  miles  ves 
A  turnfis  luz  y  color:  * 

Vcnki»  y  florados  dian, 
Hlanins,  azules  y  mjfM 
Allí  en  mirar  te  exta^fias 
^  4in  l««i  que  niM'tics  sombría^ 
Sm  lo*»  que  ven  nuestrus  ojii^! 

Y  fie  cadena  en  lugar 
Ih:  tanta  monotonia, 
í^ambiainio  allí  sin  ccHar, 
El  tíem|Mi  CM  rico  «"ollar 
De  varíaila  |w«ln*ría. 

*  Umj  »M«Ma«  nnr  liruff-t;  r«iilr«M  i|t»l4r«  irliitr*.  fie  .  y  |ii-i 
ffiiftl^uirai»  fi»nrt»M  f|u».  m  «rr  «!«■  i{trAr.  f  wiu«*  la  llrrrm.  ■!  rr- 
i|«4iif  4«  «n  «4  ftnirti.  jlrso  rn  lorno  4r  «Iim  A  nua  mnlrm  ,  ¡i»* 
«haW-i.  •¿««•Iit  f|r  f|t«rrw*Aiil'ir,  *i*(rr«-^n   |«*r   r<»a«iMt*air  A  I«h 

*|uite«i'«^*  i*iwi»*«W  «rMiAiia*  «•wn|«tr«l**  «!•*  *iO  <llA  *rnlr.  dn* 
l4«a«»  <«irn  tttfm,  *4ff«  Maaflll».  «Ce 

Vi 
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Mas  de  estas  cosas  ayuno 
Ha  <ík  quedarse  mi  anhelo^ 
Inútilmente  importuno; 
Pues  hasta  ahora  ninguno 
Pudo  viajar  por  el  cielo. 

Y  no  hay  ni  nave,  ni  codie 
Que  vencer  pueda  el  camino 
Que  hay  desde  aquí  al  argentino 
Astro  que  ahimbra  la  nodie^ 
Que  es  el  qUe  está  mas  vecinOé 

Un  dia  se  podrá  ver 
Al  hombre,  venciendo  al  ave, 
Ir  á  la  luna  y  volver 
En  la  voladora  nave 
Que  descubrió  Mongolfier  I 

Osado  Colon  segundo, 
Mucho  mayor  que  el  primero^ 
Surcando  el  éter  profundo, 
Volará  de  mundo  en  mundo^ 
De  la  creación  viajero. 

Y  anulada  la  distancia, 
Ir  á  los  hombres  ya  veo 
A  los  astros  de  paseo, 

Como  hoy  nos  vamos  á  Francia^ 
Cuando  nos  toma  el  deseo. 
Nacerán  nuevos  placeres, 
Cuando  el  feo  sexo  humano 
Se  enlaze  con  las  mujeres 
De  Venus  bella  y  de  Céres 
Y  de  Neptuno  y  de  Urano! 

Y  para  entonces  confio 
Que  un  nieto  de  un  nieto  mío 
Se  irá  á  casar  con  alguna 
Moradora  de  la  Luna, 

£n  el  volador  navio : 

De  modo  que,  si  el  olvido 
£n  la  tierra  ha  de  acabar 
Mi  germánico  ai)ellido, 
Allá  en  el  orbe  lixnát 
Se  podrá  ver  mantenido! 
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Y  af|uf  el  lector  no  ne  asonibit» 
Ni  químérioo  mo  nombre, 
Piioi  le  digo  oue  el  progre^ 
Indefinido  del  bomuie 
Ha  cío  baoer  mucho  mas  oue  oim>. 

Mas,  aunque  remonto  el  vuelo 
A  tan  altas  pruiecias, 
•Me  queda  á  mí  el  desconsuelo 
Que  no  se  harán  en  mm  dias 
Kh(is  viajes  |ior  el  délo. 


PIARIO  DE  UN  VIAJERO  AMERICANO. 


r^rlaní  Mon  aolmaai  mntABl  qoi  timai  mart  carruat 

■OKACIO. 


Vuelto  á  SUS  pla^Tis  vírgenes  iiataliW) 
TrM  larga  aunencia  de  vagar  lcjaiu»i 
Víctima  eterna  de  sodret^is  males. 
Un  niíiM*ni  videro  anieriitino, 

AmÍ  fl  amüa  implacable  y  encendi<b, 
Dolor  y  tedio  que  do  quiera  siente 
Traslada  al  libro,  «le  su  errante  vida 
Y  sus  íntimas  ¡M^nas  oiHifídente: 

«¡Cuánta»  vuces  me  luí  visto  el  «woáiiu 
Ir  iMiimiido  la  |iax  del  (x>raion! 
Mas  amUw  munibiti  reeorrer  fué  vana 
l^ira  bigrar  tan  suüpiratlo  don. 

Ilasta  en  el  im»Io  que  alta  nieve  osoumle 
Mím  errantes  pl^a4la»  ef%tam|i^% 
Ni  bulio  ríiMXMi  «le  4Éuei*tn)  glolm  dondt* 
Yo  no  imprímieM*  el  vagaimndo  pi^% 
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En  las  viejas  metrópolis  de  Europa^ 
Como  en  la  tierra  donde  vi  la  luz^ 
A  mi  labio  el  Dolor  sn  amarga  copa 
Brindó^  y  á  mí  hombro  su  pesada  cruz. 

Lo  deié  en  Francia ;  lo  encontré  en  E2s{iana ; 

Y  en  Alemania  y  en  Albiou  lo  vi; 
A  Italia  fui:  me  precedió  su  safta; 

A  la  Grecia  volé:  jra  estaba  allí.  ^ 

y  donde  quiera  que  mi  curso  inciepto 
Lleve  el  raudo  navio  volador. 
Siempre^  al  hollar  el  anhelado  puerto. 
Su  conocida  &z,  llenos  de  horror, 
Miran  mis  tristes  ojos  la  primera; 

Y  él  me  contempla  con  feroz  placer: 
Odioso  huésped  que  do  ouier  me  espero. 
Fantasma  horrendo  que  hallo  donde  quier. 

Los  que  nunca  dejasteis  vuestro  suelo, 
Largos  viajes  y  vanos  escusad: 
Jamás,  os  digo,  encontrareis  consuelo. 
Ni  alivio  vuestra  férvida  ansiedad. 

El  alma  no  se  muda  con  el  clima: 
Si  de  vosotros  mismos  no  oartis. 
Cuales  os  vio  la  abandonada  Lima, 
Os  verá  la  magnífica  París. 

Y,  cual  triste  experiencia  en  mí  lo  muestra. 
Del  tan  largo  viajar  fruto  será 
Que  ni  la  agena  ¡latria,  ni  la  vuestra 
Pueda  en  su  seno  encadenaros  ya. 

¡  Cuan  s^rdientey  copioso,  oh  patria,  el  llanto 
Fué,  que  en  mi  ausencia  á  tu  memoria  di! 
] Cuánto  do  quiera  te  eché  menos!  ¡cuánto 
Suspiré  siempre  por  volver  á  ti! 

Mas  ¡ay  de  mí!  que  apenas  á  tu  seno 
Me  reconducc  rápido  bajel. 
Principio  á  desear  el  suelo  ageno, 
Tan  solo  ya  porque  no  moro  en  él. 

Siempre  estoy  suspirando  por  lo  ausento, 

Y  lo  que  me  circunda  aspiro  á  huir. 
Cual,  contento  jamás  de  R>  presente. 
En  lo  pasado  vivo  y  porvenir, 
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\^"^^ÍGÍiogo  me  iiareoe  lo  pasado, 
\    ^^ue  bien  triictc  y  doloroso  fué, 
j^^^J^gre  j  bello  el  suelo  oue  he  dgado, 
^^oe  en  él,  como  en  todos,  me  hastié, 
w  X  cada  cosa  que  de  cerca  veo 
1^  es  ya  la  misma  que,  al  buscarla  yo, 
*^  la  eapenuiai  el  {Misma  ó  del  deseo 
'  mis  ilusos  ojos  figuró. 

Msa,  si  de  ella  me  aparto  ó  si  la  piendo, 
("bal  primero  la  vi  la  tomo  á  ver. 
Que  el  |>rísma  le  devuelve  del  recuerdo 
8a  antiguo  encanto,  su  beldad  primer. 

Y  con  amia  perenne  ctuinto  vana. 
Así  abordando  á  las  orillas  lioy 
Ue  donde  inquieto  partiré  maflana, 
Pciegrinando  por  el  mundo  voy. 

De  región  en  región  ciego  me  arroja 
IV  mi  inquietud  eterna  el  nuracau, 
<*ual  recios  vemlavales  débil  hoja 
I>e  llano  en  llano  arrebatando  van, 

¡Quién  morara,  cual  Uios  omnipresente, 
Antípodas  regiones  á  la  ves, 
Y  le  fuera  un  instante  permancnto 
De  los  aAos  la  alada  rapidez] 

Así  tal  vez  en  mi  delirio  insano 
Kfvrlamo,  y  jiiiio  al  recordar  después 
<¿iie  fuera  siempre  á  mi  ventura  vano 
\aí  f|ue  ini|iuHÍl>le  d  mis  deseos  es. 

Que,  aum|ue  lialiitara  á  un  tiempo,  ctial  la  monto, 
i*iiant4>  ilumina  el  st>l  y  rif\e  el  mar, 
FiH*ni  ol  \v^xo  univerm)  á  mi  ansia  anliente 
I^»  <|uo  el  l>rcve  recinto  do  mi  hogar. 

Yaun(|no  |jarar  mi  anhelo  mereciera 
Di*l  niu<lf>  Tiempo  el  inmortal  ruló, 
;:Qu^*  in^tante  de  mi  vitla  pasagera, 
C¿ué  inhtante  «er  oterno  mereció? 

¿  Kn  qué  hora,  en  i\\\(*  hora  de  mb  largosdian 
Fijam  el  incaiumbU*  medidor, 
i  *iuiniÍo  t«ida>*,  6  t^intes  ó  vacias, 
I  lijan  fueron  ilel  tedio  6  del  dolor? 
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Yo  he  buscado  la  cttcka  en  K»  plaoeces> 
£n  las  (lanzas  de  fúlgido  jardin^ 
£n  el  iQ^jico  amor  de  las  mujeres, 

Y  embriaguez  y  tumulto  del  festín. 
Nada  á  mi  eterno,  hastío  y  mi  fanesta 

Genial  tristeza  pudo  ser  solaz: 
Triste  me  vio  la  mas  alegre'fiesta 
Doblar  al  suelo  mi  doliente  fitz. 

Y  al  estrechar  mi  frente  la  mas  bella 
Á  su  turgente  pecho  de  marfil. 

Para  llorar  á  solas,  huí  de  ella. 
Triste  esquivando  sus  caricias  miih 

Y  en  la  copa,  oh  amor,  que  nos  ofreces, 
En  vez  del  néctar  y  suave  miel, 

Halló  mi  labio  las  amargas  heces 
De  la  mas  negra  ponzoñosa  hiél. 

Y  la  dicha  busqué  en  la  poesía, 

Y  en  su  risuefio  venturoso  crpor  s — ^^ 
Mas  fué  la  Musa  lamentable  mía 
Musa  del  desengafio  y  del  dolor! 

Y  la  busqué  en  la  ciencia:  y,  ó  desnuda 
Mirando  la  verdad,  mp.  horripilé, 

O  sentí  suceder  inquieta  duda 
De  mi  niñez  á  la  tranquila  fe ; 

Confirmando,  en  tristísima  esiieriencia, 
Que  estéril  duda  y  filnebre  verdad 
Los  frutos  son  que  el  árlK>l  de  la  ciencia 
Dio  siempre  á  la  infeliz  humanidad. 

En  todo  la  busíjó  mi  desvario : 
¡  Insensato  de  mí !  que  por  do  quier 
Hallé  solo  dolor,  solo  hfXIé  hastio. 
En  lugar  de  la  dichfi  y  del  placer.» 

Y  el  triste  infortunado»  peregrino 
Detiene  aquí  la  dolorosa  pluma, 
Pronto  á  seguir  la  ley  de  su  destino, 

Y  hender  de  nuevo  la  salobre  espuma. 
Que,  aunque  por  prueba  dilatada  sabe 

Que  llevar¿t  á  otras  zonas  (unamente 
Su  vagabunda  combatida  nave, 
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al  ¡nielisE  doliente, 
I  ^"^9  munque  sintiendo  igual  á  caila  lado 
U^  «ngosto  lecho  mi  tormento^ 
V^  á  8U  dolor  dcBcsix^rado 
'^^  siempre  en  el  mismo  movimiento. 

1863. 
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Mudanai  id  no  conoces. 
Juren  siempre  j  siempre  bella; 
Ni  en  ti  lá  mas  leve  huella 
iXrjan  los  aflos  veloces. 

Como  en  mi  in6incia  la  vi, 
Contemplo  tu  beldad  hoy, 
(.^aandf>  del  tiempo  ya  estoy 
Ilustrando  la  injuria  en  mí. 

Que  de  lieldad  tan  divina 
.^un  el  Tiempo  se  prendó, 

Y  dijo:  •  Xo  quiero  yo 
(*aui«ur  tu  IvuUí  rdina, 

(  Vmtlona  la  rnnbi  su<*rt«' 
TimIo  lo  que  t¡c*ne  ser 
A  que  HÍenta  mi  |MMler 
rrímen»  que  el  de  la  muerte. 

Mas  mi  safla  te  ]ienloiia; 
Silo  en  ti  no  la  ejecuto, 

Y  U*.  eximo  del  tributo 
ilno  se  dolie  á  mi  conMia. 

i¿ui*  wn^  la  miH*rts  dura 

Y  fui  á  tu  vida  dó; 
Mas  yo  te  reii|M*taK% 

i<Mi  niila^ruHa  liennomira!* 

186d. 
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DEMÓCRITO  Y  HERÁCUTO 


Á  AMALIA^ 

Pr^untarme  te  plngo^  amiga  mía. 
Cuál  es  el  que  mi  verso  más  alaba: 
Demócrito  que  todo  lo  refa^ 
O  Heráclito  que  todo  lo  lloralba^ 

Parecerá  contestación  precisa 
En  mí  que  peno  y  me  querello  tanto, 
ir  en  quien,  mas  que  los  labios  á  la  risay 
Se  abren  los  ojos  al  raudal  del  llanto, 

El  que  con  labio  siempre  jcmebundo 
Te  digo,  bella  Amalia,  que  prefiero 
El  llanto  doloroso  del  segundo 
A  la  risa  burlona  del  primero. 

Mas  la  respuesta,  que  me  dicta  ahon¿ 
La  nuBon,  no  mi  jenio  tan  doliente, 
Al  par  condena  al  que  de  todo  llora 
Como  á  aquel  aue  se  rie  eternamente. 

Que,  como  al  tiempo,  en  sucesión  eteilia, 
Comi)onen  negra  nocne  y  blanco  dia, 
Así  en  el  mundo  para  el  hombre  alterna, 
También  con  la  tristeza  la  alaria. 

Quien  siempre  ríe,  es  porque  siente  poco> 
Quien  siempre  llora,  demasiado  siente; 
Si  el  risuefio  Demócrito  era  un  loco, 
Era  otro  loco  Heráclito  doliente. 

Y  solo  aprobará  mi  poesia 
Al  que,  siempre  guardando  el  justo  modo. 
Algunas  veces  llore  y  otras  ria, 
Que  hay  lugar  en  la  vida  para  todo. 

Ni  toda  es  farsa  que  á  reír  convida 
Nuestra  vida,  ni  lúgubre  traiedia; 
Si  damos  á  la  risa  media  vida. 
Damos  también  al  llanto  la  otra  medía. 

1863. 
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CRISTINA, 

68SA 

VENGANZA  Y  PERDÓN  DE  AMOR, 


A  m  AMICIO  EL  ÁtnUTTÁ  FBAlTCItKX)  LAJSO, 


CANTO  PRIMERO. 

Entre  c-uautoB  beldades,  ora  eti  proHá 
Han  sido  celebradas,  ora  en  rima, 
¥íMé  la  mayor  Dofia  Cristina  Llora, 
Flor  la  man  Ix^lla  del  jardin  ele  Lioia; 
Qoc  €»ta  insigne  ciudad,  madre  famosa 
t>e  hechiceras  beldailes  de  alta  estima. 
Nunca  engendW)  ni  engendrará  ninguna 
Que  tantas  gnu'isn  y  atractivos  una. 

Breve  boca  de  ¡htIos  y  de  grana; 
Reluciente  mejilla  í|tie  ¡uirntlra 
CVín  MM  pin(XMe«  1a  iSalud  lozana; 
Fn-nte  de  lirios  y  do  nieve  pura: 
IIenn<jsura  nin|^nna  circasiana 
I A  igiuilara  en  las  nksas  v  blancura, 
C^iie  Herto  no  f*s  cine  imhda  ó  triguella 
(xa  |»f>r  TiiiTza  la  ix^ltlml  limcfla 

IMganlo  mil  á  quienes  Lima  lioi  delito 
El  no  |M*nler  su  fama  glorluKi, 
Y  en  cuya  fox,  cntn-  la  blanda  nieve, 
Ardt*  |M'n*nn('  In  purpún*:i  rt»«a: 
iMln,  iil,  iiipia  di*  l;i  ji'»vi»n  IIcU*, 
IV  riiya  tvt  rn-^ii^niíiia  y  lu«*tnp<i 
liU  iniftim  fit*!  «t»iiti'iiii»l;iní  <|ui«*ii  ci-Ih* 
llofa**  dr  ni<i  fibn*  blau4':i  leche. 
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Y  dílo,  ingrata,  tú  cuya  cadena 
Ha  tanto  tiempo  que  cautivo  arrastro, 
Oon  quien  se  ennegreciera  la  azucena 

Y  se  ebaniicara  el  alabastro: 

Ni  tan  blanca  su  fiíL  tranquila  y  llena. 
Muestra  en  voano  oe  la  nodie  el  astro. 
Cuando  la  nodie,  oon  la  lúa  que  envia, 
Eb  un  segundo,  peitr  fresco  duL 

Tú,  cuya  pura  viigínal  mgilla 
Gumin  delicadisinx>  colora. 
Que  al  encendido  rosicler  humilla 
Que  tille  las  nfgillas  de  la  AurtNna; 
Fór  (|uien  de  envidia  tómase  amarilla 
La  hila  mas  bella  de  la  bella  Flora, 
Cbando  en  campos  que  pinta  primavera 
Es  reina  de  las  flores  altanera. 

Mas,  aunque  hablar  de  ti  me  sea  gpral» 

Y  pintar  tu  liermosnra  peregrina, 
Pkwmtará  el  lector  si  acaso  trato, 
1^  Tugar  del  retrato  de  Cristína, 
De  hacer  en  estos  versos  tu  retrato  ; 

Y  como  ella  es  ahora  mi  bercrfna, 

Eb  bien  que  vuelva  el  verso  de  contado 
A  seguir  el  retrato  comeniado. 

Tuvio»  envidia  á  su  flexible  cuello 
£1  ave  dulce  que  su  muerte  canta: 
Su  copioso  larguísimo  cabello 
Hollarle  puede  su  pequefla  planta: 
Dgárase  por  pié  tan  breve  y  bello 
Hollar  Amor  gustoso  la  garganta: 
Mas  jra  estoy  en  los  pies  ¡grave  descuido! 
Cuando  el  semblante  aún  no  he  concluido. 

Su  nariz  (que  es  fiux^ion  que  vez  muy  rara 
Se  halla  buena,  de  modo  que  nos  mueve 
Á  rabia  ver  en  una  hermosa  cara 
Luenga  y  corva  nariz,  6  chata  y  breve) 
Ni  un  punto  de  la  línea  se  sc|)ara 
Que  una  nariz  |)erfci'ta  sirguir  debe, 

Y  no  fuera,  á  coiii|kls  y  a  cincel  hecha, 
Ni  mas  pro|x)rciona(la  ni  (íerecha. 
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HmúL  la  negra  Envidia,  á  su  despecho, 
La  linda  mano  de  marfil  alaba, 

Y  el  braao  hermoib  y  mas  hermoso  {lecho: 
Maa  ¡ai!  que  lo  mejor  se  me  olvidaba: 
Sin  ojos  ¿qoé  retrato  habrá  bien  hecho? 
Mas,  como  ésta  concluyo,  en  la  otra  octava 
Sus  ofos,  Imen  lector,  po<1r6  pintarte, 
Que  bien  mereeen  una  octava  á  parte. 

Bías  no  atino  á  pintar,  te  lo  confieso, 
Ens  oscuras  vívicias  centellas, 

Y  eoooaoo  que  anduve  bien  sin  seso 
En  prometerte  la  pintura  de  ellas; 

Que  es  poco,  aunque  parezca  grande  exceso, 
Decir  que  soles  son,  que  son  estrellas; 

Y  así  nada  diré,  pues  que  me  agrada 
Mas  que  poco  decir,  no  decir  nada. 

Eo  fin  ella  era  tal,  que  dificulto 
Qiae  otra  taa  bella  en  todo  Lima  hoi  halles, 

Y  esto  aquí  sea  dicho  sin  insulto 
De  tantos  bellos  soberanos  talles: 
A  verla  y  dar  á  Dios  ardiente  ctdto 
He  paraban  las  gentes  en  las  calles. 
Exclamando:  Bendito  el  Sefior  sea. 
Que  tan  divinas  hermosuras  crea ! 

Mas,  como  no  hubo  ni  hai  na<la  perfecto 
Ea  este  liajo  mundo,  borrón  ero 
De  tantas  pcrfecí*ionGS  un  defecto: 
8er  la  mujer  mas  vana  y  altanero 

Y  mas  contraría  al  amoroso  afecto 
Que  se  ha  visto  jamas  6  verse  espera, 
Fuca  quien  le  di6  de  la  beldad  la  palma 
Olvido  darle  un  corazón  v  un  alma. 

Y  asf,  por  dentro  despuMlada  y  cru<k, 
lia  aparente  beldad  engafladora 
Era  estatua,  de  cspírítu  desnuda, 
Era  flor,  si  belKsima,  inoilora; 
Pintura  hermosa,  |iero  inerte  y  minia, 
Kioo  palacio  dond«vnad¡e  mora, 
Huntuoso  templo,  de  su  dios  vacio, 
Bello  cadáver,  insensible  y  frío. 


276  CRISTINA. 

Ansiaba  merecer  su  blanca  mano 
De  galanes  un  número  infinito: 
Pero  siempre  su  afán  les  sal|6  vano ; 
Que  al  que  el  im{)erdonable  atroz  delito 
De  pintarle  su.  am^or  ci^o  7  tirano 
Ofi¿s^  de.  palabirai  6  por  escrito, 
Anhela,nao  á  los  vínculos  nupciales, 
Oolérica  negaba  siib  umbrales. 

No  valia  con  ella  cosa  alguna 
Para  que  depusiera  su  dureza: 
Buen  nombre  y  opinión,  ilustre  cuna, 
Valor,  ingenio,  honores  7  belleza, 

?'  hasta  los  mismos  bienes  de  fortuna^ 
odb  lo  despreciaba  su  altiveza: 
Ni  ya  mas  circunstancias  enumero. 
Dicho  que  despreciaba  hasta  el  dinero. 
Nada  puede  vencer  su  horror  secreto 
A  Cupido,  á  quien  teme  al  par  que  á  Marte; 
^o  fué  el  dios  nifio  de  mas  odio  objeto 
A  la  insensible  bárbara  Anaxarte; 
Ni  la  cruda  beldad  de  quien  Moreto, 
Gon  tan  vivo  pincel  7  ^liz  arte. 
Pintó  el  desden  en  la  espafiola  escena. 
Fué  á  la  amorosa  llama  mas  agena. 

Una  viuda  7a  7  anciana  tia, 
Que  de  madre  en  lugar  siempre  ha  tenido. 
Pe  continuo  á  el^ir  la  persuadía 
£ntre  tantos  amantes  un  marido ; 
Mas  la  doncella  con  tenaz  porfia 
A  su  prudiente  vp^  negaba  oido: 
Oigamo^.  cómo  la  babla  7  aconseja, 
Alguna^  yeccsL  la  sensata  yieja: 

«¿Pbr  qué  la  edad  de  los  amores  tíefn|i. 
Así  malogras,  7  eximirte  quieres 
De  aquella  lei  universal  7  eterna 
Que  encadena  varones  7  mujeres? 
Amor  es  el  monarca  que  eobiema 
Con  blandísima  lei  toáoslos  seres: 
Amor,  después  de  Dios,  Is  el  segundp 
Conservador  del  venturoso  munao. 
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^!o  aiie,  tierra  y  mar,  pez,  bruto  y  avo. 
ele  Amor  las  focunilaiitcH  llaman  j 
y  árboles  aman,  en  suave 
nnicndo  his  ramas  íi  las  ramas; 
la  dura  piaira  también  sabe, 
^^    aolm  td  en  el  universo  no  amas, 
w^    lo  monstruosa  indiferencia  sola 
^^^  eterna  lei  del  universo  viola  I 

•Ajwioaa  de  lograr  tu  blanca  diestra, 
noblexa  de  Lima  te  visita, 
á  porfia  su  amor  cada  cual  muestra, 
V'  agradarte  á  porfia  solicita : 
Fero  id,  á  todos  íi  la  par  siniestra, 
Cbn  la  crueldad  mas  negra  é  inaudita. 
Fieros  desdenes  sin  cesar  les  haces, 
Peapreciando  el  honor  de  sus  enlaces. 

«Pero,  si  eres  discreta,  dime  ¿dónde, 
Annqoe  le  busques  por  el  mundo  entero. 
Hallarás  un  esposo  como  el  conde 
Sido  Fabríeio  de  Zúfiiga  y  Guerren»? 
Lo  galán  y  discreto  corrcsiK>nde 
Eo  él  á  lo  valiente  y  caballero: 
Por  él  suspiran  todas  las  limeñas, 

Y  td  oola  Je  esquivas  y  desdeñas. 
«lias  al  tiem|K)  veloz,  que  no  reposa, 

El  persuadirte  á  cohta  tuya  dejo: 
Cuando  tan  fea  cuanto  c^  lioi  hermosa 
Ta  cara  mires  en  el  fiel  oinmo. 
Din  esperan jou»  ya  de  mt  i>|M)8a, 
DirCs  arrept^ntida :  Uien  ronMJt» 
Me  daba  cuerda  mi  difunta  tía, 

Y  70,  necia  de  mí,  no  la  cn*ia!» 
Pero  la  internimpia  su  sobrina 

Dicieodo:  «Será  acas4)  dtrvaiieo, 
lias  la  naturalcisi  no  me  inriina 
Al  amor,  ni  á  Km  laauM  de  himeniH»: 
Dqsque  eoze  l¡lM*rtad  divina 
Que  á  tocia  (tv»la  <YinH4TVur  deseo : 
Qoe  viva  deja,  dJ|amc  nui*  miM*ni 
^  el  ielii  entallo  de  millcni. 
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«Si  (Icl  placer  es  para  tí  la  fuente 

Y  el  alma  de  la  tíerra  y  de  loe  cielos, 
Amor  es  para  mí  tan  solamente 
Padre  de  las  rencillas  y  los  zelos; 

Él  es  del  llanto  el  manantial  ardiente, 
Él  cria  las  sospechas  7  desvelos, 

Y  en  fin  él  es  la  causa  y  el  orisen 
Pe  cuantos  fieros  males  nos  afligen. 

«Fuera  de  esto,  á  tu  gusto  en  todo  cedo; 
Mas  te  digo,  por  mucho  que  te  asombres,^ 
Que  vivo,  ni  pintado  sufrir  puedo 
Al  odioso  linaje  de  los  hombres: 
Todos  ellos  me  causan  odio  y  miedos 
3i  me  amas,  ni  siquiera  me  los  nombres. 
Que  es  cual  si  me  nombraras  los  demonios. 
Ni  me  propongas  nunca  matrimonios. 

«¡Tener  yo  amor!  ¡yo  de  un  tírano  fiera 
,  Que  marido  se  llame  ser  esclava! 
I  Yo  ser  vasalla  del  Amor!  primero 
Que  me  hiera  una  flecha  de  su  aljaba, 
Mi  pecho  rasgue  matador  acero!» 

Y  tanto  enojo  y  furia  demostraba, 
Que  la  anciana  callábase  prudente^ 
Ck>mpadeciendo  su  furor  demente. 

Mas  11^  un  tiempo  en  que,  de  ver  corrida 
Que  á  domar  tal  soberbia  nada  alcanza, 
Bien  como  suya,  imajinó  Cupido 
Una  feroz  y  bárbara  venganza^ 
Sacándola  de  tino  y  de  sentido 
Con  un  extrafio  amor  sin  esperanza, 
]^  el  cual  escarmiente  el  mundo,  y  huya 
X)e  ofender  tal  deidad  como  la  suya* 


CBI8TIKA.  279 


CANTO  SEGUNDO. 


Eé  de  saber  aiie  á  Lima  entónCeB  vüio 
Pum  la  noble  lia  una  pintura^ 
Obra  maestra  de  pintor  divino; 
th  tan  eeleste  gracia  y  hermosoray 
Tan  natoral  j  viva,  que  no  atino, 
Por  noeho  qoe  mi  ingenio  lo  procura, 
Su  mérito  á  esptesar  remotamente, 
Ni  lo  lograra  pluma  mas  valiente. 

Beptfaenlaba  á  aquel  *  que  la  manxana 
Di6  á  Citerea;  j  nunca  tan  hermoso 
Fumó  ante  la  adúltera  Espartana 
Qm,  turbando  á  dos  mundos  el  reposo, 
Haj6  den  oon  él  á  la  troyana 
RÍMna,  abandonando  al  rei  su  esposo, 
8a  patrio  Eurotas  v  su  infimte  prole, 
Ouuito  hermoso  allí  el  arte  retratóle. 

Y  es  tanta  la  verdad  del  colorido, 

Y  tal  bullo  aparenta  y  tal  relieve, 
Qm,  del  tónao  del  cuadro  desprendido, 
Pkreoe  aue  respira  y  que  se  mueve: 
EMptrm  las  palabras  el  oido; 

Y  para  que  á  la  vista  su  error  pruebe 

Y  la  coavena  de  que  es  lienao  plano. 
Preciso  se  hace  el  aplicar  la  mano. 

Apenas  le  miró  la  humana  fiera, 
Cuando,  sin  saber  cómo,  en  un  instante. 
Siente  ablandara  v  oonvertírse  en  cera 
El  pecho  de  durísimo  diamante; 
Cual  si  echado  raices  allí  hubiera, 
Enclavada  dctiénela  delante 
I>el  cuadro  que  fi|^ra  al  Fautor  Frigio 
La  fuerza  irn«M¡Htible  del  prodigio. 


Trmf%.  HlMwiia 
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Fija  la  vista  en  61,  no  pestafiteA'^ 

Y  ni  un  punto  los  ojos  del  apaHa, 
Que,  mientras  mas  le  mira,  maift  desea 
Mirarle,  de  mirarle  jamas  harta: 
Más  en  verle,  pintado,  tíe  recrea^ 

Que,  vivo,  un  tiempo  la  beldad  de  ^^terto^ 
Cuando  del  ofendido  Menelao 
Los  alejaba  voladora  nao. 

Y  por  mirar  á  París,  no  repara 
En  Citerea,  en  Juno  y  en  Minerva, 
Que  hacia  él  avanzan  con  noblesa  rara 
A  hacerle  juez  de  su  contienda  acerba: 
Su  gran  belleza  diosas  las  declara  | 
Pero  Cristina  su  atención  reserva, 

Sin  hacer  caso  del  divino  gnipo, 
Para  aquel  solo  que  hechizarla  supo. 

Y  sin  color,  y  sin  aliento,  y  muda, 
Tanto  en  mirar  al  cuadro  se  extasía^ 
Que  de  si  vive  ó  de  si  muere  en  duda 
Quien  la  viera  en  tal  acto  quedaría: 
Su  propio  ser  en  el  oue  mira  muda, 
£,  inmóviles  entrambos  á  porfia, 

LÁ  creyeras  inánime  escultura, 
O  pintura  minindo  otra,  pintura. 

Un  amor  desde  entonces  infinito 
De  su  alma  y  sus  sentidos  se  hace  dueilof 
Ijb  es  tósigo  el  manjar  mas  esquisito, 

Y  en  blandas  plumas  la  desoye  el  suefio: 
Ya  el  lozano  frescor  se  ve  marchito 

Del  semblante  purpureo  y  marfileffo: 
Ya  no  es  mas  que  la  sombra  ¡ai  Dios!  de  aquella 
Tan  vana  v  dcsdefiosa  cuanto  bella. 
Pendiente  del  retrato  noche  y  dia. 
De  ella  le  pide  que  por  fin  se  duela; 

Y  tanto  se  afervora  y  desvaría. 
Que  lo  abraza  y  lo  besa,  muda  tela 
Hallando  solo,  indiferente  y  fría, 

En  vez  <lel  hombre  que  t^icontrar  anhela; 
Como,  en  vez  de  mujer,  hallaban  antes 
Una  insensible  estatua  sus  amantes. 
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v¡Qué  leo!  ¡enarooraree  de  un  retrato! 
(  No  fiütará  lector  que  esto  me  diga) 
No,  no  es  poBÍble  amor  tan  insenflato! » 
Maa  es  him  considere  ^ue  castiga 
£l  ooniaon  durísimo  é  ingrato 
De  so  vana  é  indómita  enemiga 
El  vengativo  Dios,  que  bien  pudiefa 
Castigarla  con  pena  mas  nevera. 

A  más,  tan  imposible  no  es  la  cosa 
Como  parece,  unes  oontino  Vemos 
X  mil  prendaaos  de  una  necia  hermosa 
Hacer  los  mas  ri<lículos  estremns 
Por  el  cuerpo  sin  alma  de  una  diosa; 

Y  tá,  lector,  y  yo  tal  ves  estemos 
Enamorados  de  mujeres  fatuas 

Qoo  nuw  bien  oue  mujeres  son  estatuas. 
Tollo  lo  pui'uen  vi  amor  y  el  on> ; 

Y  en  las  historias  de  otros  tiempos  Imllo 
Que  Paíiifte  se  prendó  de  un  ton> 

Y  Senifnimis  quiso  á  su  cutiallo; 
ikm  otros  casos  mil  que,  ¡Mir  decon» 

Y  nur  huir  pn>lijido(ies,  callo; 

Y  narto  de  Amor  hw  fuc^rais  ti>«timon¡a 
I^a  reina  de  la  antigua  Kabilonia. 

Y  kí  olla  amó  al  i*<»rccl,  y  I'asifae 
Se  enamoró  de  la  tt»nui(la  fiera, 

Kn  ran*za  menor  Ointina  r-ne, 
t^iie  el  n'truto  de  un  hombre  nnia  siquieni: 
Im  «emejauxa  liel  eh  quien  la  atnu>, 
<¿ue  del  pinct^l  la  nutria  <*h  de  manera, 
t¿ue  tal  vez,  al  «*o|»iar,  ya  no  í*h  distinta 
I^*  la  viva  fi^iini  la  (|ue  pinta. 

Y  M  el  eli'f'to  ('  ilusione»  nira** 
C¿ue  obran  \tkr^  reaÜxaila.**  íanta-ian 
Ik*  las  artí*^,  le<ior,  diri«'iiltaniH, 

Te  díK*  que  en  Madrid  iM»r  nuirhop*  dia<* 
I  Y  e<«oqii«*  lutv  en  Matlnd  muy  buenaHCiirH>  t 
Me  enanion'  de  la  Jiija  df  Ib-nMÜan, 
t^ue  viva  ;il  li«*ii/o  lr.i-*lad«'i  Tiriann, 

Y  Uii  «*•  piíiiiir.i.  «in«»  nip*ln»  huinaiM». 

i: 
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Y  aunque  delñera  ciarme  horror  y  espanto 
Verla  con  la  cabeza  del  Baiitísta, 

Inñime  premio  de  su  danza,  tanto 
Supo  hermosearla  el  inmortal  artista. 
Que  á  su  beldad  y  voluptuoso  enoanto 
No  hay  duro  ccHuzon  que  se  resista ; 

Y  de  ella  me  prendé,  como  piid¡<»r8 
De  alguna  mujer  viva  y  verdadera.  * 

Y  todas  las  mafíana»  al  Museo 
Ibame  á  devorarla  con  los  ojos: 
Aun  me  parece  que  ante  mí  la  veo 
Con  esos  entreabiertos  labios  rojos; 
Aun  contemplar  esa  garganta  orco 

Y  aquella  espalda,  del  amor  antojos; 
Aun  es  de  mis  deseos  acicate 

La  ¿¡"esca  carne  que,  cual  viva,  late. 

Y  del  Corregió  y  del  pintor  de  Urbino 
Amé  también  las  nijas  hechiceras, 

Y  tendrás  por  mayor  mi  desatino. 
Si  el  aue  están  en  el  suelo  consideras 

Que  el  mar  circunda  y  parte  el  Apenino,  % 

Y  en  donde  el  sexo  hermoso  lo  es  de  veras, 
No  como  en  otras  partes  donde  creo 

Que  debiera  llamarse  sexo  feo. 

Prendóme  sobretodo  la  divina 
Hermosura  de  aquella  Gralatea 
Que  ostenta  la  or^llosa  Famesina,  f 

Y  que  en  su  concha  en  triunfo  se  pase» 
Por  la  estension  pacífica  marina: 
Copióla  el  Sanzio  de  su  propia  idea,  ^ 
Cuando,  de  perfección  en  tanto  anhelo^ 
No  le  bastaba  terrenal  modelo. 


*  Este  cuadro  de  Ticiano  que  representa  i  Salomé  con  ta 
besa  del  Bautista  en  un  plato,  es  de  maravillosa  belleM^  j  tUm 
de  las  joyas  del  magnifico  Museo  de  Madrid. 

Vnbelpaese— Cn'Apennin  partee  il  mar  circondk  e  I*  Alpe 
CTRARGA. 

t  Palacio  qno  mandó  edificar  Aeustin  Chigí  al^  excelente 
arquitecto  Baltasar  Peniui,  llamado  después  asi  por  Aaberle 
comprado  el  Cardenal  FarncHÍo. 

f  Alusión  &  la  célebre  carta  oscrít^  por  Rafael  al  Conde  Ca!i> 
tiglione,  mientras  pintaba  su  Cíalatca,  en  la  que  le  dice  que  "ha- 
biendo escasez  de  oueno»  Jueces  y  de  mujeres  hcrmams,  seslrre 
de  cierta  idea  que  se  le  viene  á  la' mente. " 
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Pcfvs  ¿<fii¿  cnRiz«>ii  la  nía»  que  hiimann 
Bekbdy  no  dejará  de  amor  cautivo, 

IV  algtinm,  6  V^niw,  ó  Minerv'a,  6  Diana»; 
Manniyreaa  hijaa  del  cincel  Arpvo? 

Y  de  ti,  oh  de  las  Venus  aoberann, 
Vlnnii  de  Milo,  enauMNiido  vivo, 
Sintiendo  que  en  d  mundo  las  mujeres 
No  Man  tan  hermosas  cual  tú  lo  eres. 

Ni  olvido  á  Pi^alion  que,  no  contento 
De  terrena  belilaJ,  estatua  labra 
A  quien  <hi  cuanto  finjc  el  peasamiento, 

Y  á  quien  &lta  tan  solo  la  palabra: 

Y  al  contewpbff  tan  májico  portento, 
Ei«  fuer»  que  el  Amor  el  pe(*ho  le  abra, 

Y  que,  pnendaflo  de  su  propia  hechura, 
Ulan  mía  brajEos  una  pictlra  dura. 

Y  á  Venus  sin  cesar  sus  preces  manda 
i^ara  que  anime  («tiltim  tan  hermosa; 
Hasta  ouc,  ojendo  su  tenaz  demanda, 
CompatVriila  la  potente  Diosa 
lü!  da  que  el  mármol  duro  en  carne  blanda 
Se  cambie,  v  de!«a*ndit*ndo  amante  í*s|iosa, 
Kl  tálaní*»  (lirhoso  la  recñha, 
KM-tilpidn  muiíLT,  <'»4tátun  viva. 

Mas  cU-1  arto  apartándonos  ahora. 
Si  :í  amar  empieza  una  nui;^>r  cualquiera, 
;.  IV  i^iU'  v^  iiv  lo  que  el  liniiibn*si*  enam«»raV 
Nci  ya  de  }«n  U*llrz;i  ví»nladiTa; 
Kl  |m>p¡o  |Kirto  ih*  «.ii  iiirntc  adoni, 
Kiwmoradii  Mita  dt*  iin:i  qut inora, 
t¿iH*  |H*rfivta  y  divina  m*  K^u ra 

V  moA  lH*nn«>-<i  aún  «|ii<*  lu  Ilt'rmohura. 

Si  |MM«  1^  nii(*vii  I*ítriti:ilioii  cotia  hombn* 
t¿iif*  ««•  riiani<ini  di*  ^u  pn>p¡:t  idi*a, 
,'.t¿iii^n  habní  qii«*  «#•  ivlniin*  y  (|U«*M*a<MUnbre 
JVI  anior  dr  <'ri«>tiiia  \  iin  lo  rn-a, 

Y  ú  mí  me  ih*'  df  iiiriitinMii  i-i  nontbn*'' 
Ma**  f  Vi^liim  iiH'  Piiiici  \   MH*  d«>4ni, 
por  «iiif  tnnlti  i«ii  thii-lo  iii»  ililali% 

V  ilrl  In  librí'  i'*  iIv  lina  wr  la  iiiatr. 
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¿Qué  fué  de  esa  Cristina  tan  hermosa, 
Altiva  reina  de  sumisa  corte, 
I^a  mujer  mas  altiva  y  desdefiosa 
Que  se  pudo  encontrar  del  Sur  al  Norte, 
La  que,  cual  ángel  ó  celeste  diosa, 
Despreciara  un  monarca  por  consorte? 
Ak!  que  hoy  suspira,  de  un  retrato  esclava^ 
I^  que  á  todos  los  hombres  desdeñaba, 

Ardia  todo  Lima  en  sus  amores; 
Do  quier  seguian  sus  esquivas  huellas 
Mas  amantes  que  Mayo  cria  flores 
O  noche  de  verano  et^ciende  estrellas; 
Pues  la  que  ansiaban  tantos  amadores. 
La  que  envidia  causaba  á  las  mas  l)ellasy 
Hoy  en  profunda  soledad  se  mira 

Y  solo  triste  compasión  inspira^. 

Así  á  veces  se  queja  en  nial  tamafio, 
Mientras  vierte  de  lágrimas  un  río; 
«¿Cuándo  un  amor  se  l]ia  visto  tan  extraflo, 
Tan  vano  é  imposible  como  el  mió? 
Ay!  que  yo  soy  la  causa  de  mi  dafio; 
Yo  con  mi  orgujlo  y  mi  desden  impio 
Merecí  del  Amor  este  castigo 

Y  esta  venganza  atroz  que  usa  conmigo. 
«Oh  tú  que  así  de  amor  me  tienes  loca, 

¡Quién  puaicra  infundirte  el  alma  y  vida! 
¡  Quién  amores  oyera  de  tu  boca 
Que  á  besos  que  no  vuelve  me  convida | 
}  Quién  en.  tu  pecho,  que  hoy  en  vano  toca 
Mi  ardiente  pecho  en  que  el  amor  se  anida, 
Pusiera  un  corazón  cuyos  latidos 
Vibraran  con  los  mios  confundidos! 

«¿Por  qi\é  DO  mueves  hacia  mí  tus  plantas,. 
Cuando  te  buscan  las  ansicxsas  mias? 
¿Por  qué  nunca  á  mi  encuentro  te  adelantas, 
Cuando  te  yengo  á  ver  todos  los  dias? 
¿Por  qué  tu  eterna  cárcel  no  quebrantas? 
¿De  tu  inmovilidad  nunca  te  hastias? 
Baja,  baja  por  fin,  baja  alSnomento 
A  la  vida,  al  amor,  al  movimiento. 
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«¿Por  qué  niG  iníius  ron  tan  dulocH  oj(i8, 
Si  nailm  hientcM,  ni  me  iiides  nada? 
;,  VuT  qué  sonríen  es<Hi  labioB  rojoH, 
Si  Qftá  la  voz  c*ii  ellos  »cpulta<1a? 
¿  Vnr  qué,  HÍn  que  te  apiaden  mi»  cm^oa» 
Ni  tu  dureza  mi  rasión  invada. 
Te  niin»,  á  mi  doior  indiferente, 
Kn  el  mismo  ademan  eternamente? 

« Ikftte  ya,  baAte,  y  con  mi  ardor  despierto, 
Oye  iior  fin  la  voz  con  oue  te  llamo; 
Emc  labio  que  ríe  entreabierto 
De  abrír  se  acabe,  y  me  repita :  te  amo; 
Aniíue  un  corazón  tu  pecho  mucrtoi, 
Que  nw|ion<la  al  anhelo  en  que  me  inflamo, 

Y  ai  fin  abiertos  ti»  inertes  brazos 
Mi  cuello  cillan  con  amantes  lazos. 

«Mas,  aunque  sé  que  eres  un  vano  lienzo 
Que  con  sombra  y  color  animó  el  arte, 

Y  aunque  mcasiimbro  siempre  y  avei^Qenzo, 
C.«iQocienflo  lo  que  eres,  de  adorarte, 

(on  nada  mi  |NUi¡on  combato  y  venzo; 
Na«la  ha  ¡MMlido  ser,  ni  será  |)arte 
Á  que,  aunoue  ten^n  vida  vcnladera. 
Mi  amor  á  los  divinas  no  te  pretiera. 

■  Pen»  ¿qué  dip»?  ac-aso  fifi  traslado, 
C  opia  de  un  hambre  vcnladcro  fuiste, 

Y  vive  tic  lM.*ldud  CM*  dcM'hado, 

Y  «luella  ^rraria  fvlestiai  existe! 

Y  no  HOHiM'f'ha  que  dr  mí  es  amado, 

Y  cpie  |Mir  él  yo  iium1«svívo  triste; 
C¿ue,  ^i  nii<«  aii.<«ia*i  y  mi  amor  supiera, 
También  me  ama  ni,  |M>r  pie^lail  siquiera. 

«Mas,  ¿dóiidi*,  d«>iide  vives,  alma  mía? 
¿i¿iié  flíehosa  n*^ion  tal  joya  encierra? 
Ah!  yo,  sin  dcTMnimar  niM'he  ni  dia, 
Pagando  mar,  di-^irrt<i  y  ardua  sierra» 
Á  pié,  nientti^,  -«ola,  lír^ría, 
.(  laf*  extn*niidad<|i  dt*  la  tierra, 
Si  al  fin  hupieni  ipir  en  alguna  liarte 
IM  an<*ho  nuin«tii  im*  era  dailo  liallane! 
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«Mas  ¡ai!  es  imposible  qtie  en  aqueste 
Planeta  yil  tanta  belleza  exista, 
y  del  Levante  hasta  el  estremo  Oeste 
Jamas  la  hallara  la  anhelante  vista; 
Subió  inspirado  á  la  mansión  celeste 
El  alto  numen  del  sublime  artista^ 
Yió  al  mas  bello  ángel,  y  i^l  volver  al  suelo, 
Fiel  Iq  copió  para  mi  eterno  duelo. 

«¡Ai!  que  así  delirando,  el  fiero  dardo 
Ahondo  más  en  la  enconada  Haga, 
Yi  tanto  apeteciendo,  nada  aguardo 
Que  mi  araiente  deseo  satisfii^! 
Acelera  hacia  mí  tu  vuelo  taido. 
Oh  tú,  consoladora  dulce  maga. 
Porque,  de  tanto  mal  en  el  asedio, 
^rcs,  oh  Muerte,  mi  único  remedio.» 

Y  así  diciendo,  pronto  á  las  usadas 
Caricias  toma,  y  á  los  vanos  besos 

Y  á  los  llantos  y  quejas  no  escuchadas 

Y  á  todos  sus  inútiles  excesos: 

3olo  le  puede  hablar  con  las  miradas. 
Los  miembros  todos  en  la  tela  presos. 
La  idolatrada  imájen,  y  con  esta 
Habla  muda  tan  solo  le  contesta. 

Pero  tú,  pero  tú,  que  desconoces 
Mi  sincera  pasión,  ni  con  el  habla 
De  los  ojos  respondes  á  mis  voces, 
Mas  insensible  que  pintada  tabla 
Á  mis  tormentos  duros  y  feroces: 
Mi  amor  en  vano  á  tas  oidos  habla 
Un  idioma  ardentísimo  de  fuego: 
Vencer  no  logro  tu  fatal  despego. 

Vano  es  mi  dulce  lisongero  halago. 
Vana  de  amor  toda  patente  prueba: 
Tú  miras  de  mis  lágrimas  el  lago, 
3in  que  su  vista  á  compasión  te  mueva; 

Y  en  vano  el  gusto  te  adivino,  y  hago 
En  cada  dia  una  fineza  ni^va: 

Nada  te  infunde  el  alma  y  sentimiento : 
Poy  cual  la  triste  cuya  historia  cuento. 
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Y  tioto  fué  creciendo  su  manía, 
j^  prinria  de  sueflo  y  de  sustento, 
^^^•Qaiieiido  se  fué  de  aia  en  dia, 
Y  «  oiied6  cadáver  macilento 
^"^  el  mas  crQel  á  compasión  movia: 
^  Mdo  su  vida  un  morir  lento, 
|;*  <ioloro80  agonixar  constante, 
'-'I  iRincarM  el  alma  á  cada  instante. 

Aeoogofada  la  aoKNrosa  dama, 
piiiiido  adolecer  á  su  sobrina, 
'ieojtativoa  Domerosos  llama, 
'Ngnei  por  acierto  y  por  doctrina, 
^Ui  que  déo  salud  á  la  qtie  ama : 
«bs,  ¿qué  maravillosa  medicina, 
Oqoé  Ignorada  yerba  el  pocho  cura 
Ai  la  amorosa  pertinax  locura? 

¿Qué  espocífiooe  raros,  qué  cordiaIcH 
Podrán  corar  del  alma  la  dolencia, 
Cnal  se  curan  dolencias  cor])onilcs? 
¿Cuándo  los  hombres  lograhln  la  ciencia! 
Que  sane  del  espíritu  los  males 

Y  del  <lolor  aplaque  la  violencia, 

Y  que  corte  del  alma  el  amor  ficm, 
CWl  corpóreo  tumor  corta  el  accrv>? 

¡Ai!  que  ni  hierro  tajador,  ni  fiic}^» 
De  un  alma  arranca,  en  el  dolor  Huniida, 
El  obcecado  amor,  reUOde  y  cirgf>. 
Que  se  arraiga  en  las  fuentes  <ie  la  vida ; 
Y,  aunque  es  |iara  el  Amor  frivolo  jm*)^». 
Con  natía  cierra  la  pn>funda  heri<Ia 
Que  abre  su  ag;uda  onvem'iiada  flecha, 
Cuando  la  asesta  al  itrnusiMi  dcre<*ha« 

Im  rica  anciana  que  jamas  fué  avtnt 
Vanamente  ofrivió  t«Nla  hii  liaciomla 
Al  que  á  Críf^tína  la  wiIihI  tiinuini, 
(tuanlaiKlo  á  hu  vcjex  tan  duhv  preiicU: 
Mas  de  d<»leiic*ia  tan  )in»funda  y  rara 
No  hay  quim  la  «a|^  iií  «*l  n>nMtlio  itit¡cndu« 

Y  di*  (tinir  t4-utail(ií^  «-uanlf»*  iii(Nhtf« 
el  arte,  la  ikiiahui-ian  tmlm*. 
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Sedeses|)era  la  infeliz  scflora, 
Viendo  que  su  Cristina  se  le  niuere^ 

Y  noche  y  dia  sin  consuelo  llora, 

Y  con  ella  raorir  á  un  tiempo  quiere; 
Triste  contempla  á  la  que  tanto  adora 
Mirar  al  cuadro  que  de  amor  la  hiere 
Con  tan  viva  atención,  (X)mo  si  fuera 
Cada  vez  que  le  mira  la  primera. 

Y  tal  vez  á  su  pecho  la  estrechaba, 

Y  en  sus  labios  mil  besos  imprimía, 

Y  consuelo  infundirle  procuraba, 

Y  los  nombres  mas  dulces  le  decia; 
Tarimas  con  sus  lágrimas  mezclaba, 
Suspiros  con  las  suyos  confundia, 

Y  los  mas  crudos  pechos  que  las  viera» 
En  lágrimas  también  se  deshicieran. 

Y  así  en  tan  crudas  ansias  veladoras 

Y  en  penas  y  congojas  tan  impías. 
Vio  Cristina  lucir  tristes  auroras, 
Vio  Cristina  cerrar  noches  sombrías; 
Hasta  que  el  mudo  vuelo  <lc  las  horai» 

Y  sucesión  eterna  de  los  dias. 

El  término  cumpliendo  de  dos  affos. 
Puso  fin  á  tormentos  tan  extraflos. 
Pues  el  Amor,  al  cabo  sjitisfeclio 
Del  horrible  castigo  que  le  ha  dado, 

Y  del  estrago  en  sus  encantos  hecho 
Compaclecido,  y  de  su  triste  estado. 
Volver  resuelve  al  dolorido  jiecho. 
Que  ya  purgó  bastante  su  pecado. 
La  paz  perdida,  y  fué  de  la  manera 
Que  saber  puede  quien  saberla  quiera.   , 

Pues  conocer  el  fin  de  su  congoja 
No  te  puede  costar  mayor  trabajo. 
Lector  querido,  que  voltear  la  hoja, 
Si  es  que  un  instante  el  cuento  te  distrajo, 

Y  mi  estilo  al  contarlo  no  te  enoja. 

Que  encumbro  á  veces  y  |jue  á  veces  bajo; 

Y  si  esta  parte  entristecer  te  hace. 
Espera  un  venturoso  desenlace. 
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MaSy  mí  en  esta  mi  Iiwtoria  lo  que  eu&da 
Son  tantas  digresiones  ix>r  ventura^ 
(*tial  rio,  que,  vecino  á  su  llegada^ 
Al  inmenso  océano  se  apresara^ 
Así  mi  narración  acelerada 
Irá  al  cercano  fin  en  derechura; 
Y  fti  en  mas  digresiones  tú  re|Minis, 
Serán,  lector,  tan  cortan  <*onio  raraní 
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kii  aquella  Haz«>n  llegó  de  EH]unA 
C\hi  el  nuevo  virrei  un  rnlNilIem, 
De  belleza  tan  grande  y  tan  extraila. 
Que  contentara  el  gusto  vnM  severo: 
Xingiin  lunar  hu  perfi*cc¡on  empofla, 

Y  ni  la  misma  Envidia  le  halla  i>ero; 
Junto  á  él  de  Belveder  fuera  el  A|M>h« 
Sombra  y  iMjsqmjo  de  l>eldad  tan  solo. 

Pintártelo,  fc<-tor,  me  |>n>{N>nitt ; 
Pero  no  «i»  bien  que  retratar  presuma 
t\m  mi  dcsctilorifla  p(K9<ia 
Hu  noble  gracia  y  mu  belleza  HUma: 
Para  |»intarlaM,  meiii^Hter  m^ria 
l¿u<*  ie  cambiara  en  un  nincx*l  mi  pluniSi 
Aunque  hay  plumas  tamnien  que  son  pincelen 
t¿ue  Igualan  los  del  Hancio  y  los  de  A|>6les. 

Y  plumas  ^uele  lml)er  tan  Hitperíores, 
Que,  al  pintar  una  c«>mi,  linda  6  lea, 
(Vmvierten  las  {«labran  en  colores: 
¡  liástima  que  la  mia  no  lo  M*a! 

Y  así  no  pueflo  dar  á  mi*»  leetore^ 
Kno  una  vui^  (•  ini|M*rf«*i'ta  idea, 
RoMiuejo  d^bíl  y  no  fifi  traslado, 
1^1  iMTmtjMi  K^|ianol  n'«*ien  lh-gad«*. 


i* 
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Con  el  retrato  á  quien  Cristina  adora 
Mi  admiración  tan  solo  le  compara; 

Y  del  uno  y  del  otro,  á  lo  que  ahora 
Se  puede  ver,  la  semejanza  es  rara: 
Mas,  si  hay  tal  semejanza  asombradora. 
Yo  te  diré  que  la  razón  es  clara, 

Pues  es  muy  natural,  lector  sensato, 
Que  un  hombre  se  parezca  &  su  retrato. 

Que,  al  pintar  al  adúltero  Troyano, 
£1  artista  le  tuvo  por  modelo; 

Y  para  hallar  moclelo  mas  cercano 
A  suma  perfección,  con  vano  anhelo 
No  solo  recorriera  el  reino  his^mno. 
Sino  también  el  ámbito  del  suelo; 
Y,  si  hermoso  el  retrato  parecia, 

£l  era  mas  hermoso  todavía. 

Mas  de  una  carta  de  favor  traia 
Para  la  que  madre  es  de  la  cuitada, 

Y  á  scfiora  tan  noble  y  de  valia 
Fué  solícito  á  ver  á  su  libada; 
Y,  como  ni  un  instante  se  desvia 
Cristina  de  la  imájen  adorada, 

Al  pié  del  cuadro,  y  en  la  sala  sola. 
El  extranjero  joven  encontróla. 

No  notó  ella  su  entrada,  que  á  la  puerta 
La  espalda  daba,  el  cuadro  de  hito  en  hito 
Mirando:  llama  aquél  por  que  le  advierta 
La  que  niega- á  sus  ojos  el  palmito; 
Ella,  al  cabo,  de  su  éxtasis  despierta, 

Y  volviendo  la  cara,  lanza  un  grito, 
Viendo  al  retrato  que  ama  al  otro  lado 
En  un  hombre  I)el]ísimo  encarnado. 

Y  un  sueíio  le  parece,  una  mentira 
Que  le  finge  su  mente  alucinada, 

Y  ahora  al  vivo,  ahora  al  pintado  mira, 
Devorando  d  los  dos  (^on  la  mirada; 
De  verlos  juntos  más  y  más  se  admira, 

Y  no  sabe  cuál  es  quien  Cnás  le  agrada. 
Aunque  á  creer  que  agnulale  comienzo 
Mas  el  hombre  de  canic  que  el  de  lienzo. 
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Y  ¡r|uéaiu»¡a.s  viva»  y  qii6  ¡nintilsoB siente 
onrrcr  «k^uilncla  al  y>ven  bello, 

Y  »tiiin|ior  en  su  Imca  uu  lieso  anuente 

Y  con  808  bnuHM  enlazar  su  cuello! 

Mas  se  reprime,  que,  aunque  eternamente 
Al  retrato  acarieia,  pasa  aquello 
Con  un  retrato  ó  nna  estatua  hermosa ; 
Man  con  un  lioml>rc  vivo,  es  otta  cosa. 

Aunque  liahrú  muchas  que  me  arguyan  que  eso 
Hacerlo  eon  un  ciuidro,  es  manifiesto 
IihIícío  (le  simpleza  y  poco  seso, 

Y  que  es  mas  natural  y  en  razón  puesto 
X  algún  hombre  abrazar  <le  carne  y  hueso. 
Aunque  no  sea  <Ie  tan  lindo  gesto, 

<¿ue  al  lienzo  mas  hcrm^wo  (^  liello  busto, 
lifM  cuales  ni  rct'il)en  ni  dan  gusto. 
Kl  Español  en  tanto  la  sahnla 

Y  dicv:  Bella  niAa,  Dios  os  guarvle: 
Klla  va  n  hal>larle  de  su  {>ena  aguda 

Y  del  amor  en  cuyas  llamas  ante; 
Pero  la  lengua  se  mantiene  muda, 

Y  el  natural  pudor  la  hace  rt>l)anle, 

Y  le  detiene  A  la  mita<l  la  planta 
Utu*  presunvt:i  al  joven  hc  atlclanta. 

Y.  íiiandíi  advierte  que  Inicia  el  joven  iba, 
A*»í  el  pudor  (vl<*stc  pniFanando, 
TiAe  l:i  Manea  faz  en  ^rana  viva, 
Al  «ueio  la**  niiradns  humillando; 
Al  fifi  de  :dlí  m*  í*m<ii|ki  fujitiva, 
Al  hcrmo-*4»  Ks|itiflol  maravillando 
<iue.  al  ver  Uil  jMirte,  n»n  nizoii  no  [mm^ 
Iji  ealifiíii  n'inatada  hw-n. 

Ma*i,  «pi«ihind«iM*  >m)Io,  al  fin  rc|wni 
Kn  lo  que  n*pn*M'nta  la  pintura. 
Kn  que  ánU'^,  elaro  iMii,  m»  re|kanira 
P«>r  mirar  á  la  viva  criatura; 
Kn  ella  al  punto  eiino(*ió  hu  «uní 

Y  nu  pnqiia  iH'PMrtia  y  a|MMura, 
HallándoM*  tan  fiePrn  el  fN»tejo, 
(  unio  •»!  K-  mirara  en  un  i'^|mJo. 
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Entonces  aleo  á  sospechar  comienza 
De  la  verdad  de  tan  extrafio  caso, 

Y  á  entender  la  atención  7  la  verguenxa 
De  la  doncella  de  juicio  escaso; — 
Otra  vez  llama,  7  antes  qne  le  venta 
£1  tedio  de  aguardar,  con  presto  poso 
Salió,  y  con  la  ma7or  cortesanía 

I^  recibió  la  cariñosa  tia. 

Sin  quedar  de  su  trato  enamorado, 
£1  joven  de  la  vieja  no  se  aparta: 
Venir  con  el  virrei,  ser  su  privado, 
Causa  es  de  agrado  7  de  atenciones  harta; 

Y  &  tantas  cartas  de  favor  afiado 
JjQ,  que  fué  de  favor  la  mejor  carta; 
£1  gentil  parecer  7  la  bcllexa, 
Carta  que  da  al  nacer  naturaleza. 

A  todos  se  dirije  el  sobrescrito. 
Cual  primitivo  universal  lenguaje, 

Y  por  ella  el  viajero  7  el  proscrito 
liallan  mas  blando  7  fácil  hospedaje; 
No  hay  pueblo  alguno  de  tan  ñero  rito. 
Que  al  extranjero  hermoso  no  agasue; 

¡  Irresistible  magia  que  conquista 
j.á)s  corazones  á  primera  vista! 
Mas  7a  la  triste  enamorada  es]>era, 

Y  á  confortarla  empieza  la  esperanza, 
ip^sa  maga  tan  dulce  7  lisongei^ 
Que  to<lo  mal  á  suavizar  alcanzas 
Bastó  que  entre  retrato  7  hombre  vierin 
Una  grande  perfecta  semejanza, 

Y  aguarda  7a,  por  mucho  que  le  ci^te,^ 
XmO  que  de  aquél  no  pudo,  lograr  de  é^t¿ 

Y  torna  nuevamente  á  amar  la.  vida^ 

Y  la  muerte  espantosa  no  desea, 
iii  á  venir  con  instancia  la  convida 
Para  que  en  trance  tal  su  alivio  sea: 
Ya  la  tiene  de  nuevo  aborrecida, 

y  7a  de  nuevo  le  parece  fea, 

Y  considera  que  es  aún  mu7  joven 
Para  que  i)enas  el  vivir  le  rooen. 
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\^^^  se  ¡magritm  con  terror  y  espanto 
\f'^^'^ie  envuelta  en  la  fdnclirc  mortaja, 


^   le  {«recé  oon  horror  que  baja 
r^l  homlo  neno  de  la  O0cura  tierní 
^Ue  ra  sobre  ella  81»  abismos  cierra. 

Y  ix>mo  }-a  no  i»  tanta  su  trístesa, 

1  como  el  alma  admite  algún  oonsucloi 
Va  i^u  Milud  á  florecer  empicea, 

Y  el  ayuno  ya  cesa  y  el  desvelo ; 
Á  retftflar  principia  su  bellejca, 

Coal  planta,  muerta  con  el  crudo  hielo 
Del  invierno,  en  la  nueva  primavem 
Día  á  dia  si»  galas  recui)era. 

Jvl  hern^mo  Espaflol  la  extrafla  historia 
IV  CrUtina  infeliz  bien  pronto  sabe, 
(Que  4'n  Lima  hasta  á  los  nifios  es  notoria) 

Y  entiende  que  la  abruma  el  peso  grave 
\\e  la  i-nula  vengan»  y  la  victoria 

IVI  diiH  nuc  tiene  en  su  poder  la  llave 
I)e  toflcM  liM  humanos  corazones 

Y  envuelve  lo  creado  en  sus  prisiones. 
IVimcn»  vi  ti«'mo  cvirazon  se  apiada 

I>»l  infi-Iiz  cHtado  de  (Vistina, 

Y  *'\  v«Tla  de  Hii  i  majen  tan  prendada 
A  ju-ta  gratitud  dfspuc^  le  inclina: 
N«»  eni  ad«*iiiaft  ih*  mu  lieldail  iNisada, 
<'n:itidn  (•]  l:i  Ih'p'»  á  ver,  tal  la  rfiina, 
lim*  no  pudicM*  i'^mocer  cua]qui(*ra 
(¿ii<*  i^ual  no  tuvo  ftu  U*l<lad  primera. 

Y  torna  á  ver  á  la  aflijida  presto 

Y  la  halla  m^non  triste  v  nuu9  bonita. 

Y  ma»  h*  va  gustando  tM>r  supuesto: 
Cada  \i*f.  «-y*  man  larga  la  visita: 
Klla  cntn*  tanto  <*ou  niUtr  honesto 
(J!alla  d<*l  |M*«ho  l|  amonta  cuita, 
MaM  U  di(i>n  fiitH  oJ4M  mal  su  grado, 

Que  MHi  Icnguan  que  nnmn  w  han  tnllado 
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Ciianclo^  ausento  el  oiic  adora^  mira  atenta 
De  su  retrato  la  Iteldad  divina^ 
No  como  antes  el  verle  la  atormenta, 
Ponqué  su  amor  en  él  ya  no  termina. 
Sino  que  pasa  á  aquel  que  representa 

Y  si  quien  ver  en  el  lienzo  se  imajina: 
Ya  no  ama  la  pintura  en  ella  propia, 
8ino  en  aquel  cuya  belleza  copia. 

Ya  con  primor  se  toca  y  atavia, 

Y  vuelve  á  usar  de  femenil  adorno, 

Y  en  públicos  paseos  extasía 

T^  muchedumbre  que  se  apifia  en  torno: 
Cobra  una  nueva  gracia  cada  dia; 
Ya  i>areccn  de  nuevo  hechos  á  torno 
I.10S  blancos  brazos,  y  la  mano  blanca 
Compite  ya  con  el  jazmin  que  arranca. 

Torna  el  pecho  turgente  á  ser  cual  onda 
De  mar  tranquilo  que  en  la  blanda  orilla 
Va  y  viene,  y  la  garganta  ya  redonda 
Se  muestra,  y  purpurina  la  mejilla; — 
Mas  no  encuentro  espresion  que  corresponda 
Á  tan  perfecta  hermosa  maravilla; 
Que  á  la  Cristina  de  otro  tiempo  escede 
'Sjs  lo  mas  que  mi  verso  decir  puede. 

Que,  si  cual  hoy,  entonces  la  doncella 
Mas  perfecta  y  hermosa  fué  de  Lima, 
Entonces  fría  estatua  se  vio  en  ella, 

Y  hoy  es  belleza  que  el  amor  anima; 
Pues,  para  que  una  bella  sea  bella, 
!E^  necesario  que  el  amor  le  imprima 
Esa  espresion  de  aspiritual  dulzura 
Que  él  solo  pue<1e  dar  &  la  hermosura. 

Que,  cuando  un  crudo  pecho  el  amor  doma 

Y  en  sus  fuegos  lo  abrasa,  de  repente 
Animada  esprcsiou  el  rostro  toma. 
En  vez  de  la  primera  indiferente: 
Hablan  los  ojos  silencioso  idioma 
Como  el  que  hablan  los  labios  elocuente, 
Y,  sin  que  el  labio  á  los  a^ntos  se  abra,^ 
Iguala  la  sonrisa  á  la  palabra. 
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Ya  es  ctial  la  flor  que  &  8U  belleza  junta 
La  frmi^ncia  mas  pura  y  esquisíta, 
Et  la  hiia  de  Jafr,  etijra  difunta 
BeMail  la  voz  de  Cristo  resucita» 
La  estatua  á  quien  la  diosa  de  Amatunta 
Trwlada  el  fuego  que  su  pecho  agita ; 
P!alacu>  donde  mora  un  rei  potente. 
Templo  que  anima  la  deidad  presente. 

Mas  creció  su  liellcfi!,  si  incremento 
Tanta  liclleza  recibir  podia. 
De  ser  amada  con  el  gran  contento 

Y  la  fcliciilad  y  la  alegría ; 

Del  cuadro  á  vista,  el  Espaflol  el  cuento 
A  la  atenta  Cristina  refería 
De  haber  él  sido  (que  amistad  lo  ordena) 
Vivo  modelo  «leí  raptor  de  Elena. 

Y  afladió:  «¿Quién  entonces  me  dijera 
Que,  atravesando  un  dia  el  oceAno, 

Y  que,  viniendo  á  Lima  la  hechicera 
Desde  el  distante  suelo  castellano, 
Xntes  que  su  modelo,  conociera 
Vuestro  divino  rostro  soberano, 

Y  en  vuestros  lares  mereciera  abrigí», 
Im  obra  dichosa  del  pintor  amigo! 

«8i  copia  fiel  de  la  lH*mi<Mura  vuestra, 
Sol  ciiyñ  luz  ni  leve  nnlie  cm|HiAa, 
Hecha  ¡lor  mano  prímoroMi  v  <liestni. 
Llevado  hubiera  á  la  feliz  Eí^pafia 
Im  mas  divina  y  portentosa  muestra 
De  la  tierra  gentil  nue  el  Ufmac  Imfla, 

Y  las  belda<li«  mágicas  que  cria 
VjUm  nneva  mejor  Andaluria! 

«Si  anticiiMuio  liubiéranme  Um  fienM 
Hados,  cinimigo  tanto  t¡cni|K>  a  van», 
El  celestial  pla^vr  de  <Minoccnw 

Y  la  ineiable  diclia  de  mloraruH, 
En  cr>pia  M)lo  me  Imstalüi  vcnn, 
<)h  divina  liellcia;  |iani  iimarrM, 

Y  á  vueHtnw*  planta*»  «-on  fi-rvor  n^iulimn 
Drl  alnw  hm  nía»  íntim^i^  *<tl^p¡^v*!  • 
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Dice,  y  cayendo  ante  sus  pies  de  lünojos, 
La  de  Cristina  con  su  mano  toca: 
Ella,  encendidos  los  claveles  rojos 
De  las  mejillas^  calla  con  la  boca, 
Hablando  solo  con  diiiantes  ojos> 
Que  toda  voz  á  declarar  es  poca 
Lo  que  sintiendo  c^tán  entrambos  i)ecbos^ 
Al  gran  tumulto  del  amor  estrechos^. 

Con  miradas  de  imán  vence  y  fascina 

Y  atrae  el  uno  al  otro  dulcemente, 

Y  el  uno  al  otro  mas  y  mas  se  inclina; 
Ya  se  junta  una  frente  á  la  otra  frente ; 
De  la  joven  la  lK>ca  purpurina 

Toca  del  Español  el  labio  ardiente, 

Y  atados  quedan  en  un  largo  beso, 
De  amanten  brazos  cada  cuello  preso. 

¿Quién  dulzura  dará  á  mi  pobre  versos 
Con  que  la  dicha  de  sus  almas  cante? 
Un  dia  de  otro  dia  no  es  diverso: 
Es  todo  el  tiempo  un  venturoso  instante* 
Ante  ellos  desparece  el  universo; 
Para  cada  feliz  amado  amante 
Es  el  otro  feliz  amante  amado 
El  solo  ser  que  existe  en  lo  creado. 

¡  Dulcísimos  coloquios  donde  suena 
Sin  cesar  el  tan  dulce:  «yo  te  adoro,  » 
Bien  á  Cristina  le  pagáis  su  i^ensi, 

Y  su  cruel  desesperado  lloro! 
No  envidia  ya,  de  regocijo  llena. 
Del  cielo  santo  alemas  dichoso  coro. 
Que  no  hay  dicha  mayor  en  lo  oreado 
Que  la  dicha  de  amar  y  ser  amado. 

YCristina  á  su  amante  dice  á  veces: 
«Puesto  que  el  cielo  el  bien  me  ha  concedido 
Que  no  le  osaban  demandar  mis  preces j 
Mi  tormento  feroz  echo  en  olvido; 
Y,  aunque  he  apurado  del  dolor  las  heces. 
No  siento  el  haber  tant^  i)adeoido. 
Pues  del  pasado  mal  me  recompensa 
De  amar  amada  la  ventura  inmensa^ 
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'Cuando  miro  el  placer  que  mi  alma  endioHa, 
^  doloe  dnefiOy  caando  estoy  oontigo, 
B  tieoioo  de  soberbia  defricno», 

finque  he  vivido  sin  amar,  maldigo 

Mü  filé  mgor  mostrarse  de  amorosa 
PiMÍon  d  pecho  entonces  enemigo^ 
Poftgne  así,  de  ta  amor  cual  adivina^ 
Fum  ti  solo  se  gnanló  Cristina. 
«8i  tanto  te  adoré  sin  conocerte^ 

Y  solo  {MMT  i  majen  y  trasla^Io, 
Cnando  te  reputaba  tela  inerte 

Y  vano  ser  |ior  el  pintor  ideado ; 

*  G¿mo  hablé  de  aaorarte,  hoy  aue  la  suerte 
líe  da  mirarte  v¡\'n,  m^uf,  á  mi  lado, 

Y  qoe  tdy  agradecido  á  mis  amores. 
Con  ¡goal  frenesí  también  me  adore»? 

•  Ypaes  es  el  amor  tanta  dulxura, 

Y  sin  amor  la  vida  no  cum|>rendoy 

Y  es  el  mundo  desierta  sepultura 

De  cuantos  nin  amor  viven  muriemlo, 
Mientras  aquí  nuestra  existencia  duní, 
CfOflemoA  en  amamos,  y  no  siendo 
Hiño  un  alma  en  dos  cuitihh,  ni  la  muerte 
Ombliga  desatar  la»>  tan  fuertí*. » 
Y  el  amonisii  j/>ven  re^iHmdiu: 

•  No  má.H  remcnl(^4,  adorado  dueflo, 
F^l  ticni|io  fie  tu  IcMU  idolntria, 

Y  el  vano  ardor  y  el  inMonsato  eni|M*fio 
<Vhi  que,  prendada  de  la  iniíiien  niiu, 
Te  i^MisumiMe  eual  ardiente  leflo, 

Im  (^n  Inflicta  nHÍuoiend<»  á  soniUm 
Que  Linm  entera  su  ornamento  nombra. 

«¡  Ah!  ruamlo  picnno  vu  v\  horrible  duelo 
í¿ue  te  hicv  |Mulecer,  auni|U<*  inocente, 
I)e  halierte  amado  vi  ini|Mv«ilile  anhelo 
El  ci^raxtm  m«*  abrasa  vana  mente. 
¡Quién  enton4*e  á  tu  ani«ir  diera  eiim»uelo| 
Adelantando  niH-^tt^  bien  pn'nente! 
¡C*nánta*«  v<*<t-?*,  rn  \uii(i,  li*'  ileintido 
Que  i«unibiur  m*  pudieni  l«i  |ia*aMlo? 
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«¡Y  consumiendo  tal  bdleza  estnv^^ 
Sin  yo  saberlo!  ¡y  el  divino  rostro, 
Que  fiel  retrata  el  de  inmortal  querube, 

Y  &  cuya  vista,  idólatra,  me  postro. 
Por  mí  velaba  del  dolor  la  nube, 
Amortecidos  el  jazmin  y  el  ostro! 

Y  por  mí  se  quejó  la  dulce  boca 
Que  el  beso  de  los  ángeles  provoca! 

ff  ¡  Y  fué  por  mí  por  quien  de  aroai^  llanto 
Desperdiciaron  cristalinos  mares 
Los  grandes  ojos  que  me  abrasan  tanto,  1 

Que  sufriera  peligros  á  millares  I 

Y  arrostrara  mil  muertes  sin  espanto,  ^ 
Para  que  ni  el  menor  de  los  pesares, 

Ni  la  pena  mas  leve  y  pasajera. 
Una  lágrima  sola  les  bebiera  I 

«Mas,  pues  ni  el  mismo  Dios  cambiar  pudiera 
Los  dias  que  pasaron,  yo  te  juro 
Que  horas  de  amor  y  dicha  placentero 
Solo  habrá  de  brindarte  lo  futuro: 
Adorarte  será  mi  vida  entera, 

Y  de  la  turaba  ni  en  el  seno  oscuro 
Podrá  nunca  extinguirse  el  amor  mió, 
Que  alma  será  de  mi  cadáver  frío! 

«Del  dilatado  y  hórrido  tormento 
Que  el  ciclo  vengador  enviarte  quiso 
Será  mi  amor  el  inmortal  descuento: 
Yo  tu  esclavo  seré,  tierno  y  sumiso, 

Y  obedecer  tu  oculto  pensamiento 
En  la  tierra  será  mi  paraiso. » 

Así  la  adoro,  r  entre  tanto  extática 
Oye  Cristina  la  amorosa  plática. 

Con  silencio  esprcsivo  le  contesta, 
Ni  consiente  su  gozo  que  más  hable;   . 

Y  le  mira  entre  amante  y  entre  honesta, 
Con  celeste  espresion  inenarrable: 

Es  para  ambos  la  vida  eterna  fiesta, 
Una  ilusión  divina  y  |>er(|^irablc, 
Un  sucflo  celestial  y  |>crniancnte, 
El  mismo  siempre  y  siempre  diferente. 
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¿Quién  dirá  cuál  se  alegro  y 
Ia  Un  diiicrela  carifloM  anciana, 
Al  %'er  á  la  qne  aienipre  amó  cual  bija 
I>e  una  y  otra  locnra  por  fin  sana? 
Alegren  o|na  en  loa  novios  fija, 

Y  loa  beiulioe  con  la  diestra  ufiína, 
Rogamlo  que  el  Elemo  les  conceda 
Una  vida  tan  larga  como  leda. 

Al  fin  lució  la  aurora  en  que  el  divino 
Himeneo  encendió  la  pura  tea. 
Uniéndolos  con  laxo  (liamantino 
Qne  hasta  la  muerte  duradero  sea. 
Él  el  virrei  el  ínclito  padrino; 
Lima  toda  en  las  fiestas  se  rcerca. 
Siendo  alegres  y  ricas  entre  todas 
Aqnellaa  nobles  venturosas  bodas. 

Cinardaron  sus  afectos  amoroscis. 
En  paa  viviemlo  nunca  interrumpida, 
Aquellos  felicísimos  coposos 
lios  aflús  todns  de  mu  larga  vida; 
Hijos  tuvieron  mas  qne  el  padre  liermoMM, 
Hijas  iKir  quien  la  madre  fué  excdida; 
Pues  cada  uno  es  Aieraa  y  cada  una 
Que  de  amlms  padres  las  liclleais  fina. 

Y  entre  puriM  seniles  regocrnoH, 
IV  trrato  ani4»r  y  reverencia  of^ctos, 

Y  de  niidailcjM  tiernos  y  prulijfiH, 

Kn  HUN  iíltimns  dias,  siempre  quietos, 
( tuzan >n  :i  l«is  liijfis  de  sus  hijos, 

Y  á  l<M  hijris  gozanm  de  sns  nietos : 

Y  MI  vojcz  fMiKtrcra  parecia 
Tanle  i«cn'na  fie  sereno  día. 

¡Olí  tú  a  quien  este  ejemplo  hago  pn^scnte, 
YA  U*erloy  oh  inj^rata,  te  acobarde; 
I)e  Críf«tina  el  caHtí^»  te  escarmiente; 

Y  |»ui's  fuerxa  es  amar  temprano  6  tarde. 
Tu  riaro  iniceniu  y  tu  temor  prudente 

KI  nL«ti^>  il<*  Aii^»r  no  o^  bien  que  aguante, 

Y  á  xu  veii^nsa  y  punt4*i«Hi  tremeiMh 
.\delanta  Mil(«*ita  la  enmiemla. 
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Pídele  ya  perdón  de  tanta  ofensa; 
Y,  pues  bien  sabes  que  te  adoro  ciego. 
Mis  constantes  ardores  recompebsay 
Y  tu  diestra  á  mi  fé  concede  lu^o. 
7  Ah !  no  retardes  mi  ventura  inmensa; 
X  de  amor,  de  placer  y  de  sosiego 
El  hado  blando  nuestra  vida  tejí^. 
Cual  la  de  aquella  (an  feliz  pareja. 
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Te  soiii  matres  metnant  javencU, 
Te  senes  parci,  misensqne  ñapar 
Virgines  nnptíe,  tua  ne  reUraet 
Aun  mantos. 

HORACIO. 


Cual  voluble  mariposa, 
En  bellísimo  jardin, 
Va  del  clavel  al  jazmin 
Y  del  jazmin  á  la  rosa, 

Así  tú,  bella  liviana, 
Con  versátil  proceder, 
Hoy  nmdas  tu  amor  de  ayer 
y  el  de  hoy  mudarás  maüana. 

No  tanta  de  estrellas  es 
La  hueste  en  noches  serenas, 
Ni  tiene  la  mar  arenas. 
Ni  flores  el  quinto  mes. 

Ni  muda  el  cielo  colores 
En  la  tarde  6  en  la  aurora, 
Como  tú,  bella  traidora, 
Cambias  sin  cesar  de  amores. 

¿Qué  hechizo  tienes,  qué  imán 
Que  cada  dia  la  cuei^a 
De  tus  galanes  se  aumenta 
Con  algi^n  nuevo  galán? 
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V¡tii|iermlo8  en  \-AnOy 
Kn  tu  salón  iuntaniento 
Se  ve  el  rnbio  wloleoente 

Y  el  encmneeidd  anciam». 
¿Qué  rico  no  te  prometo 

S«iN  caudales?  tu  secreta, 
¿De  qué  joven  6  poeta 
Versea  no  guarda  6  billete? 

Yy  á  pesar  de  tu  liviano 
Harto  conocido  noriCf 
Ño  falta  quien  ue  consorte 
Te  ofmsca  palabra  y  mano. 

Mas,  ¿qué  mucho,  si  scvem 
En  ti  li|  Envidia  no  ve. 
Desde  la  frente  hasta  el  pié, 
Ia  imporfeocion  nuui  lijen? 

¿Quién  vio  fiíocioncK  tan  bellas, 
8in  que  las  manche  lunar? 
¿Quién  vio  tal  frente,  y  tal  par 
Xo  de  ojos,  sino  de  estrellas? 

Son  como  hechas  á  pincd 
TiM  cojas:  tu  dulce  boca 
X  darte  besos  provoca, 
MaM  Huaves  que  la  miel. 

Y  con  tu  blancura  suma 
Nada  á  cuni|ictir  se  atreve; 
(¿ue  no  rs  tan  blanca  la  nievo, 

Y  rs  m^nos  blancn  la  espunui. 
N(i  la  ipuila  ol  naterón. 

Ni  drntn»  H  vmie  iiacai 
Tan  aIUm  cupulhm  nai 
IK*  dulcí?4Ímu  alji^Nlon. 

Mof*,  si  vista  no  hay  que  tacho 
Tu  blancura  sin  reproche, 
X  tu  fronte  dio  la  Noche 
Su  cabollo  de  axalmche. 

No  hav  flor  ninguna  del  vallo, 
Ni  l<*ve  Ai*xil4o  mimbre, 
Quo  cf>n  la  grana  m»  cimbro 
i  *4in  quo  «M*  rimbra  tu  talh*. 
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CSasto  pio})6BÍto  arreglas  * 
Del  que  te  ve  á  su  pesar, 
Cuando  oon  gracia  sin  par 
Bailas  las  dansas  criollas, 

Y  con  la  planta  lijera 
Tocando  ap¿M8  el  suelo, 
Ju^as  eí  blanco  pafiuelo 

Y  la  ancha  arqu«ida  cadera. 
A  quien  no  rindió  la  vista 

De  tu  beldad,  no  te  luU>le, 
Que  tu  dulce  trato  afiíble 
De  s^uro  le  conquista. 

Saben  palabras  tus  labios 
Tan  astutas  y  halagfieflas. 
Que  fascinas  y  domefias 
A  los  mas  diuos  y  sabios. 

Y  de  los  viejos  despiertas 
En  los  fríos  corasones 

Las  juveniles  pasiones, 
Por  tan  largos  afios  mucitas. 

Las  madres  por  sus  hijuelos 
Viven  de  ti  reoelosas, 

Y  á  las  noveles  esposas 
Inspiras  amargos  selos. 

Temiendo  su  paz  antigua 
Perder  con  tan  tuerte  encanto, 
X  tu  encuentro  el  monje  santo 
Retrocede  y  se  santigua. 

Porque  tu  belleza  es  tal, 

Y  tales  tus  gracias  son, 
Que  Á  veces  (Dina,  perdón) 
Tejuzgo  el  genio  del  mal  i 

Pienso  que  eres  Lucifer 
Que  con  obras  y  palabras 
Nuestro  eterno  llanto  labras, 
Disfrazado  de  mujer. 

1863. 
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(|UK  ME  ACYINHEJABA  DEJAR  LA  POESÍA. 


* 


SÁTIRA. 


No  mam  me  oiil|ies  de  que  en  ocio  inerte 
ÍMñ  boTM  pane  de  mi  inútil  vidaí 

Y  qtie,  oon  fin  que  nnísono  concierte, 
Ijíncan  ifirnalet  al  oi<lo  mida; 

Ni  quCy  llamado  á  mas  dichosa  mierte. 
Con  qnc  mi  rica  patria  me  convida 
Que  naila  á  nadie  liberal  reliiiaa, 
Sin  laii  hnellaa  <lc  la  hambrienta  MiMia. 

Ya  solo  espero  de  tu  cuerdo  labio 
Haber  qué  oficio  me  dará  mas  oro: 
¿Tal  ves  quisienus  persuasivo  Fabio, 
Que,  mono  en  ratos  y  en  la  charla  loro, 

Y  mas  que  en  le^'es  en  engaftos  sabioi 
IjQmbrera  fuese  del  jienuino  foro? 
¿O  verme  cscrília  tu  amistail  quisierSi 
Que  al  abogado  en  honra^lcK  supera? 

¿O  que  acKK*íente  el  número  prefieres 
I)ü  aquellos  que  con  setl,  que  el  ofD  aumentUí 
SíHi  viles  insanaliles  mcn«<len*H 
De  la  que  no  es  justicia  niño  venta? 
;^(>  el  cueqMi  que  entre  liailes  y  placerrs 
NucHtra  patria  en  Euro|)a  n'presenta^ 

Y  á  quien  la  ¡«tria,  lilN*ral  y  noble^ 
liTM  afl<is  de  ser\'i<*io  menta  al  di>ble? 

;^(>  qu/*  me  aliste  <»n  el  l(i|^*ro  Immlo 
<¿ue  se  enriquecí*  vu  t^*rniino  de  un  dia, 
Iniru«is  |sii<tfM  del  traid<vr  (HYmpramh> 
Á  quien  la  |Mitriii  suh  il<*stin4iH  fia? 
;.(>  qu^,  vi-mli«la  al  |wHlfn«Mi  inatNhi, 
IV  t4Mla  lt*y  la  vi«il|«*¡i»n  iinpia 
Mi  v«»£  «IrfirinlAy  nniiadn  dr  •Mifi^ma^, 
Kn  rl  «lantitari^»  «k*  lo^  IiC*v«^  miamos? 
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¿O  puede  maa  aplauso  nierecxirte 
El  qiie,  lá  espada  manejando  fiera, 
Su  ofició  usurpe  á  la  enemiga  Muerte) 
Cual  si  dolencias  y  vejez  no  hubiera; 

Y  que  en  los  pechos  la  sepulte  fuerte^ 
No  de  la  gente  pérfida  extranjera 

Que  nos  insulta,  mas  de  gente  hermana 
Que  ciega  arrastra  la  ambición  tirana? 

No  soy,  es  cierto,  im  Cid:  mas  el  denuedo 
No  es  lo  que  hoy  mas  al  militar  decora, 

Y  así  en  el  riesgo  del  combate,  el  miedo 
Alas  presta  á  su  planta  voladora; 
Oántes  se  pasa  con  feliz  enredo 

A  la  parte  que  espera  vencedora^ 
Y,  de  su  infamia  sin  cesar  premiado^ 
Grana  á  cada  traicioh  un  nuevo  grado; 

¿O  me  aconsejas  que  con  vida  ociosa 
La  fácil  senda  y  el  ejemplo  elija 
Del  vil  que  medra  con  su  bella  espora 
En  quien  lin  grande  sus  antojos  fija? 
Mas,  si  no  es  la  mujer  joven  ni  hermosa^ 
Las  gracias  suplen  de  la  virgen  hija, 
Para  grangearle,  á  costa  de  su  afrenta^ 
Ocioso  oficio  de  cuantiosa  renta. 

¿O  habré  de  consagrarme  al  sacerdocio, 
Y,  con  la  carne  á  tentaciones  blanda,* 
Seguir  por  profesión  y  por  negocio 
Lo  que  celeste  vocación  demanda? 

Y  el  que  debiera  ser  del  ángel  socio 

Su  alma  al  Iiifienio  y  las  ajenas  manday 
Y,  diverso  en  la  calle  y  en  el  templo, 
Destruye  su  ensefianza  con  su  ejemplo. 

¿O  verme  acaso  desearás  al  lado 
De  circundada  sobremesa  verde, 
Donde,  á  las  vueltas  del  ebúrneo  dado, 
El  dinero  es  lo  menos  que  se  pierde ; 

Y  allí  el  alba  me  encuentre  eniyenado, 
Sin  que  mi  esjiosa  ni  mi  ha,^  recuenlc^ 

Y  exponga  al  turbio  mar  nc  la  Fortuna 
De  mi  hijo  tierno  la  inocente  cuna? 
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¿Pnd0rd|)e?  nó:  pierde  sdameote 
<2¿MO  á  b  OMn  eoerle  se  enoomienda: 

Pomlei  ntagOB  de  una  igoal  oontienda: 
Ts  b  moderna  jugadora  gente 
A  b  Fortuna  fe  quitó  su  venda 
Qoe^  eompnda  y  oarcíal^  concede  8ol<\ 
AyMa  j  triunfo  al  avisado  Dolo. 

Verme  anbelaras,  á  mi  bien  propicio, 
A«itiilay  fegrero,  jues,  soldado, 
AicaHei  jugador,  6  en  otro  oñcio 
De  profeighoá  mí  propio  v  al  estado: 
Qat  DO  hay  infiune  degradante  vicio 
bate  mí  pú  «íbrtaLdo, 
Ni  gimageria  repugnante  y  foa 
Qpe  Imnroea  7  útil  profesión  no  sea. 

Lfoíio  es  ser  entre  nosotros  todo, 
GoB  tal,  se  entiende,  de  ganar  dinero : 
iQjai  importa  en  suma  de  ganarlo  el  modo? 
Tnario  ba  sido  siempre  lo  primero: 
81  vil  traidor  que  pade  con  el  godo, 
81  verdugo,  sé  espu^  sé  tercero: 
OteÍD  Iste  será  que  harto  te  rente, 
81  b  eres  de  un  ministro  6  presidente. 

La  misma  hoy  despreciaoa  poesía, 
9  aI  In  llegara  á  dar  dinero,  luego 
Fitimads  de  todos  se  vería, 
Tanto  quila  como  la  usura  y  juego: 
Mas,  como  no  d¡6  nada  hasta  et^te  dia 

Y  aun  vive  pura  de  lisonja  y  ruego. 
Estima  en  vano  6  protección  espera, 

Y  db  sola,  entre  tantán,  no  cm  carrera. 

No  es  carrera,  es  verdad;  {mes  no  interpreta 
Da  digno  modo  el  nombre  rehusado 
El  iaoio  ministerio  del  ¡loeta 

Y  SB  augusto  glorioso  a[>ostolado : 
Ds  b  fbturo  índaodor  profeta, 

Y  leí  conseri'atlorlcle  lo  pasado, 

X  b  Inocenria  y  b  Virtud  que  jimen 
Aba,  y  fulmina  al  exultante  Crimen. 
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No  por  el  brillo  de  metal  mezquine^ 
Mas  fót'lñ'^i^tñ  8ÍD'-c«9tnr  se  a&na, 
Eterna  ¿loHáSe  lulj^  dhriIl^ 
No  la  presétíte  pádá^ra  7 'Vana: 

Y  cumple  el  iustiii^o  sit  dtesltlúv 

Stn  qoe  le  asoiAbi^  iñ^títiid  hauíai». 
Ni  la  incuria  leiúpredre  ni  erdébprecio 
Del  torpe  vt»l|to  ñi  dri  rite  necio. 

T  crean  valgo  jr  rico  en^'ianeéído^ 
.  Y  tá  con  elles  en  baéna  hora  creas 
Que  es  cosa  sin  sostancla  ni  seDitído 
£1  arte  creador  de  te  Pimpleas ; 
Papel  los  libros  y  los  "f^ersoo  midoy 

Y  muses  y  palabras*  las  ideas. 

Siendo  el  oro  á  viíéBlifá  ivida  i^noranda 
I40  solo,  oh  Fablo^  'dobde  halláis  sustancia. 

1864. 


X  LA  SEÑORITA  JUSTA  GARCÍA  ROftÍEDO, 

EN  RESPUiSTA  Á  UNA  ÜOMPOBICION  RELIOlMA. 

Tu  dulce  VOZ,  oh  Josta^  me  convida 
Á  levantar  los  cgos  de  la  mente 
Á  la  segunda  perdurable  vida, 

Aspirando  á  ese  goeo  permanente 
Que  no  <6iEiiisá  jamas,  ni  mezcla  algmia 
De  dolor  6  de  mal  en  sf  coneñeñte» 

I  Ay!  desde  qué  la  pérfida  foituha 
En  flor  cortó  las  ilusiones  mias, 
Y  la  esperienfcia  me  dejó*  impoi*tana; 

Desde  que  vivo  tan  amargos  dias. 
Hacer  debí  lo  qué  hora  me  persuades 
£n  los  hermosos  versos  que  me  envias. 

Quien  del  mundo  proDd  Jas  vi^idades, 
¿Cómo  un  puntó  es  posible  que  difiera 
El  abraasai*  del  délo  las  verdades? 
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El  que  del  vano  rauodo  iSHo  algo  espera 

Y.  en  mentidos  plMlen»  engAliiidr 
So  vanidad  aun  no  oonooe  entera. 

Poca  al  m¿no0  el  tnste  vive  ciego: 
¡Cuánto  es  neor  mi  miserable  estado! 
Yo  ni  del  mando  soy,  ni  i  Dios  ni¡B  en||m^; 

Y,  uoqoe  d  Biudo  ipe  inspiraon  V^doli^ 
El  almano  me  abrasa  santo  fuego: 

¡  Ab!  ¡qué  onevo  ipfiNtunioes  qste  n^if^ 
Que,  tantos  allos  ha,  vivo  suspeo^ 
Entie  cielos  y  tierra^  en  el  vacip! 

¿Qué  aeuarda  mi  delirio,  6  en  qué  pieifso? 
¿Siempre  habré  de  ágitanpe  irresoluto? 
¿Cuándo  por  fin  me  acojo  á  un  Dios  lom^pso^ 

¡Si  de  tus  penHiasiones  fuese  fruto. 
Oh  noble  Justa,  el  acabar  conmigo 
£1  que  sigi  lo  eterno  y  lo  abeolutol 

¡oi  al  dma  enferma  de  tu  triste  fimigo, 
Turbio  océano  que  jamás  reposa, 
dios  que  lucha  sin  cesar  consiso, 

De  tu  alma  dieras  la  quietud  dichosa, 
Que  el  délo  dodc  el  mundo  te  adelan^, 
Mín  que  la  ofenda  ni  la  turbe  cosa! 

Fer\'¡enteH  preccü  al  Seflor  levanta. 
Por  que  del  borde  del  abiiimu  ardiente 
Pío  retire  mi  indecisa  ulanta. 

Rompe  ¡oh  mi  Dius!  esta  rebekle  fcent^, 

Y  estos  nÜH  ojos  áridos  convierte 
En  arroyos  de  llanto  iieui tente. 

Tal  vez  me  acecha  la  traickira  mumrte, 

Y  e^nme  ym  la  inevitable  tspada : 
;Penii(lu  noy  híu  tu  socorro  luerte! 

Si  fiiC-  mi  juventud  tan  mancillada, 
Sea  mta  edail,  ««mo  la  p^Mitrura, 
Por  tu  inmenf«a  pieilnd  purificada, 
y  «'»n  la  mui-rtí»  Jr  !«>**  jii^tí»*  iiiii«»ni. 

*  1864. 
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Salve  sin  fin,  oh  tú  de  los  planetas 
Fúlgido  diademado  emperador. 
Que  á  jirar  obedientes  los  sujetas 
De  tu  radiante  trono  en  derredor. 

Y  á  Júpiter,  Saturno,  Venus,  Bfarte, 

Y  á  los  demás  que  encadenó  tu  lei 
Vida  7  luz  tu  largueza  les  reparte. 
Cual  á  su  corte  poderoso  rei. 

Y  vasallos  los  rápidos  cometas 
De  tu  dominio  dilatado  son, 

Y  en  elípticas  órbitas  inquietas 
Obedecen  también  á  tu  atracción. 

Y  solo  do  se  cansa  la  carrera 

Del  que  de  ti  mas  huye,  allí  el  postrer 
Límite  se  alza  y  última  frontera 
De  tu  sublime  imperio  y  tu  poder. 

Con  noble  orgullo  y  con  mirar  n&no, 
De  tus  regios  estados  en  mitad, 
Pesde  un  conñn  á  otro  confin  lejano 
Abarcas  su  encendida  vastedad. 

No  empero  gozas  inmortal  reposo ; 
^1  movimiento  te  almrcó  también, 

Y  en  tomo  á  tu  eje  tu  jirar  radioso 
Los  claros  ojos  de  la  Ciencia  ven. 

Y  con  los  astros  todos  que  presides. 
Te  ven,  del  éter  vasto  por  el  mar, 

A  las  estrellas  del  remoto  Alcides, 
Como  celeste  flota,  navegar.  * 

¡Cuántas  centurias  de  centurias,  díme, 
Serán  á  tu  alto  vuelo  menester 
Para  que  acabes  viaje  tan  sublime, 

Y  logres  tanta  inmensidad  vencer! 

\} 

*  sabido  es  que,  adeinaa  de  nu  moTimiento  d«  roUeloa.  itoB« 
el  Sol  el  de  tranMlacion,  con  todo  el  siatema  planetario,  hida  la 
eoDftelacion  de  Hércules  6  Alcides. 
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Ai  columbrar  de  siglos  el  abismo 
Que  en  tan  luenga  jornada  medirás, 
El  Cálculo  desmaya,  y  el  Guarismo 
Con  espantado  pié  se  vuelve  atrás. 

Díy  ¿qué  destino  á  ese  celeste  puerto. 
Qué  mbteriosa  ley  vas  á  cumplir? 
Sábelo  Aquel  que  rije  el  gran  conderto, 

Y  para  quien  ya  fué  lo  porvenir! 
Aquel  que  en  ti  velada  nos  envia 

Su  luz,  cuando  circundas  á  tu  fax 
La  corona  imperial  del  Mcdiodia 
Que  vence  y  ciera  la  pupila  audajB. 

Quien  mira  el  rayo  de  tu  lumbre  viva 
Las  negras  sombras  de  la  noche  ve: 
Así  no  mira  la  Rajson  altiva 
Al  Dios  que  adora  la  vendada  Fe. 

Te  vinte  ardiente  impenetrable  velo 
El  brillo  de  tu  iaz  deslumbrador. 
Como  hace  á  Dios  para  el  humano  anhelo 
Invisible  su  propio  resplandor. 

Y  aunque  á  Dios  no  comprenden  nneatna  mentes, 
Todo  por  él  comprenden,  oien  asi 
Como  á  ti  mismo  ver  no  nos  consientas, 
Mas  nada  ver  pudiéramos  sin  ti. 

Alz^i  á  voMitros  reverentes  palmas, 
Atónito  y  {Kwtrado  ante  los  dos: 
PA,  sol  marav¡ll<»so  de  las  almas, 
Td,  de  lo?»  <'ucr|K>s  refulgente  dios. 

Man  morir  te  <*ontenipla  cada  tarde, 
Y,  si  hoy  renaceH,  fenei'istc  ayer, 
C*uandf»  él  i\m  rayo»  hiempre  iguales  arde, 

Y  ni  un  día  le  mira  anochecer. 
(*ieti  rnan<'ha>  vn  tu  fuz  á  Galileo 

Mu^tró  el  (^«ailo  a^tn^nonio  cristal, 

Y  fumi  iriia^rinarhis  devaneo 
Kn  el  );l(>ri<.»^<)  Sil  e?^p¡ritiuil. 

Y,  ^¡  {%  l<xi  fij'H  débileh  mortales 
I*i»r  ti  VfiK'iíliiN  ijju  exeeMí  Hon 
laiM  n<M>t unían  luitihn-nLs  <-elestialea», 
V^  tu  tritutt'o  vil ní^i Illa  ilu!»ion! 


310  AL  SOL. 

Débil  pupila,  vasta  lejanía 
Convierten  en  la  azul  inmensidad 
Estrella  que  6  te  vence  6  desafia 
£n  punto  de  dudosa  claridad. 

Innumerables  venturosos  soles 
Son,  que  brillan  con  propio  resplandor, 

Y  de  cien  globos  las  opacas  moles 
Les  son  cortejo,  como  á  ti,  de  honor. 

Quizá  planeúi  de  mayor  sistema 
Los  altos  ojos  del  querub  te  ven, 

Y  eres  diamante  de  la  gran  diadema 
Que  de  mas  claro  Sol  orna  la  sien. 

Y  en  sistema  mas  vasto,  ni  siquiera 
Planeta,  mas  satélite  serás; 

Y,  siendo  ya  planeta  el  que  sol  era, 
Te  vas  oscureciendo  más  y  mea. 

Por  ley  quizá  que  el  universo  ordena, 
Es  cada  gran  sistema  un  eslabón 
De  una  sola  vastísima  cadena 
Que  envuelve  la  insondable  creación. 

Y  en  tan  sublime  aterrador  conjunto 
Que  da  á  la  humana  mente  frenesí. 

Te  quedas  breve  luminoso  punto, 
Tú  á  quien  antes  tan  grande  concebí. 

Pero  el  monarca  y  creador  del  mundo. 
De  quien  eres  imájen  tan  infiel, 
Ni  igual  conoce  ni  tendrá  segundo, 

Y  es  vana  sombra  el  universo  ante  él. 

Y  tú,  y  cuanto  divisa  la  mirada 
O  alcanza  nuestra  mente  á  imajinar 
En  los  abismos  de  su  seno  nada, 
Como  nadas  del  éter  en  el  mar. 

En  vano  por  edades  infinitas, 
Sin  que  faltaras  una  sola  vez, 
En  la  infancia  del  dia  resucitas 

Y  renaces  del  año  en  la  nifiez. 

Al  fin  vendrá  la  noche  postrimera 
Que  no  siga  del  alba  el  arrj^bol, 

Y  el  invierno  vendrá  sin  [Abimavera 
En  que  por  siempre  morirás,  oh  Sol, 
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B<9^  ^Ü;  flor  ctcm»»^»'*- 
Qoe,  en  N»«r¡¡  6  v"^»"^*    reto»» • 


SIS  LA  CAMFlSÍA  DE  HUACHO. 

¡  Azules  mares  I  ¡enoendidos  montes 
Del  alba  y  del  ocaso  i  los  reflejos! 
¡Confusas  perspectivas,  vagos  I^oSi 
•    Últimos  infinitos  horizontes, 
Límite  i  la  mirada, 
Mas  no  á  la  mente  que  os  traspasa  osada! 

¡Dios  alegrtSj  puro8y  libres^  claros, 
Serenas  tardes,  fálgidas  auroras! 
¡Oh  deleitables,  bien  perdidas  horas! 
En  mis  versos  venid  á  retrataros,' 
Como  en  un  fiel  espgo. 
Mientras  que  abunden  ftciles  los  dejo. 

¡Oampos  de  Huacho  hermosos!  ¡oh  Luriams! 
En  tus  prados  7  huertos  y  alamedas 
El  paraíso  terrenal  remedas 
Que  eterna  Primavera  habita  7  ama, 

Y  donde  nunca  pierde 

Una  flor  sola  su  guirnalda  venle. 

Td  oatre  los  valles  todos  que,  cual  brevea 

Y  vades  manchas  salpicados  muestra 
La  aridez  vasta  de  la  costa  nuestra, 
Justo  será  que  la  corona  lleves. 

Ni  vf  extranjero  x'alle 
Que  tu  rival  en  mis  recuerdos  halle. 
Tú  el  laso  cuerpo  alientas,  tú  recreas 

Y  sosiegas  este  ánimo  aflijido, 
Cansado  del  tumulto  7  del  ruido 
De  las  grandes  Babeles  euro|)eas, 

Y  que  busca  anheloso 

La  sombra  del  olvido  7  del  reposo. 

Calmarse  siento  en  ti  de  dia  en  dia 
El  antiguo  dolor  con  que  batallo; 

Y  al  oprimir  el  lomo  del  caballo 
Que  por  el  prado  ó  la  floresta  umbría 
Me  conduce  al  acaso. 

En  la  alba  pura  ó  el  incierto  ocaso; 
Al  leve  soplo  del  delea4p  viento, 
Al  son  do  aguas  7  de  árboles  mecidos^ 
Poco  á  poco  por  todos  los  sentidos 
Lánguidamente  penetrarme  siento 


ADIO0.  313 

Dte  una  dichón  calma 
Que  me  llmi  hasta  lo  íntímo  del  alma. 
Y  d^  Jeaatr  jr  de  ajitamie  oiio, 

Y  an  instante  infelis  no  S07  siquiera, 

Y  parece  que  casi  no  sintiera 

De  la  existencia  el  doloroso  peso : 
¡Quién  pasar  escondichi 
Pudiera  aquí  la  solitaria  vicia! 

1864« 
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¿  Por  qué,  por  qué  te  conocí  tan  tarde? 
¿Por  qué^  si  ya  no  niiedos  sor  tú  mia, 
Sentí,  al  verte,  tan  honda  simpatía, 

Y  la  lengua,  al  liaUlar,  tembló  cobarde? 
Adiós,  adiós:  no  será  bien  que  aguarde 

Oye  creaea  junto  á  ti  de  dia  en  dia 
El  crudo  Aiwo  que,  ai  ayer  nacia. 
Hoy  va  con  Uamas  tan  intensas  arde. 
A<í¡os,  que  amarte  yo  fuera  deliU», 

Y  de  tu  gran  Iwllexa  seductora 

El  fiero  rícKgo  con  la  auKcncia  evito: 

Que  uu  recuerdo  le  dái  tan  solo  implora 
El  que  de  ti  |Mir(simo  y  bendito 
ECmamente  lo  tendrá»  ScAora. 

1864. 
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LA  P(^SIA  Y  EL  POETA, 


1  MI  QUERIDO  AMIQO  FEDERICO  PARRA. 


No  mayor  dignidad  Jé  dibe  al  -homt^ré 
Qíie  el  alto  sacerdocio  del  poeta. 
Ni  hay  grandeza  que  al  mundo  mas  asombre 
Ni  á  quien  mas  gloria  et  porvenir  prometa: 
Mas  no  merece  tan  augusto  nombre 
Quien  solo  á  rima  y  número  sujeta 
Vanas  frases  que  lialanii  el  oido. 
Mas  desnudas  de  espíritu  y  sentido. 

N6,  no  es  del  vate  el  inspirado  acento 
Vago  murmurio  aue  fugaz  recrea. 
Como  el  que  dan  los  árboles  al  viento 
Qué  con  sn  blando  soplo  los  menea; 
Infunde  siempre  un  noble  sentimiento, 
Ensefia  siempre  una  sublime  idea, 

Y  el  alto  nombre  de  poeta  miente 
Quien  no  enriquece  corazón  y  mente. 

¡Oh  chusma  que,  importuna  y  vocinglera. 
Oprobio  sien^pre  y  désbónOr  has  sido 
De  la  prole  de  Apolo  Verdadera, 
Usurpando  el  clarísimo  apellido: 
Sal  del  santuario  venerando  fuera 
Do  vano  suena  de  tii  voz  el  ruido, 

Y  en  él  deja  que  libre  se  dilate 
£1  conceptuoso  cántico  del  vate. 

¿Quién  mejor  con  tal  canto  no  se  steiit« 

Y  enamorado  de  lo  grande  y  bueno? 
¿Quién  no  desprende  corazón  y  mente 
De  lo  caduco,  irájil  y  terreno? 
¿Qué  frió  corazón  tan  indolente 
Habrá,  y  al  entusiasmo  tLn  ageno, 

A  quien  propio  sentir  no  ensefle  cuánto 
Puede  en  las  almas  la  viHud  del  canto? 
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¿Qué  alma  tan  pusilánime  y  ooIiard«» 
Al  encudiar  lus  himnoR  de  Tirteo, 
No  ae  siente  mayor,  6  indócil  arde 
De  morir  por  la  ¡«tria  en  el  deseo? 
Si  hacOy  al  Ii^Ioa,  de  valor  alanle 

Y  si  Tos  riesgos  de  la  lid  no  veo^ 

Ano  boy  que  tanta  edad  de  ellos  me  aparta, 
¡Cuál  inflamaron  la  triuniante  Esparta! 

Cuál  fué  del  vate  el  minisUrio,  dílo 
Dílo  td,  calta  y  elonnta  Atenaisy ' 
Que  temblabas  de  Sófocles  y  Esquilo 
En  las  lerriblea  trájioas  escenas: 
Aun  hoy  las  almas,  do  durmió  tranquilo. 
El  crimen,  de  terror  (Icspiertan  llenas, 
\a  |iena  al  ver  con  que  la  si^ma  diestra 
Hiere  á  Edipo  y  nefanda  Clítemnestra. 

Bien  cumpliste  tan  santo  ministerio^ 
Tú  que  de  los  misérrimas  precitos 
Nos  descubres  el  l6bn>go  misterio, 

Y  eco  nos  traes  de  sus  roncos  gritos ; 
Tú  que  retratas  en  el  negro  Imperio 
De  Italia  las  discordias  y  delitos, 

Y  aun  de  los  vivos  á  tan  fieras  pQoas 
ijns  traidores  espíritus  condenas. 

Visitas  luego  el  tem|)oral  infierno, 
IV  donde  no  está  ausente  la  csperann, 
Y,  guia  liallando  mas  amado  y  tierno, 
Tras  ^1  tu  vuelo  rápido  se  lana 
X  la  morada  di*l  n*poso  eterno 

Y  de  la  sempiterna  bienandana ; 
^  »  kí  la  patria  te  cerró  sus  puertas. 
Ves  lan  del  cíelo  en  su  lugar  abiertas. 

Tu  gran  virtud  y  firme  resistencia 
I VI  llamailo  extranjero  á  la  venida 
lias  raa<tt  himi,  que  el  mundo  reverencia^ 
IV  ai|U«*l  d<9«tif*m>  eti  que  acabó  tu  vida; 
\\%í^,  aunqui*  al  («Imi  te  brindó  Fhirmcia, 
Su  mat<*rna  inaiiiiiln  apetecida, 
lV»tfli*nó  tanta  d¡i*lui  to  enlcmta 
X  prpcifi  conMyuir  de  nm  faajr«a. 


SI  6  LA  poesía  y  el  poeta. 

Que  DO  envilece  el  pan  de  los  destierros 
Al  adalid  de  ]a  Justicia  santa. 
Ni  le  amedrentan  lóbr^os  encierros, 
Ni  el  sangriento  patíbulo  le  espanta; 
Al  ronco  soii  de  eslabonados  hierros. 
La  dulce  libertad  celebra  y  canta, 

Y  clamar  « libertad  «  escucha  el  mondo 
A  su  trémulo  labio  moribundo. 

No  siempre  habita  el  vate  en  el  santuario^ 
Que,  de  los  malos  y  del  mal  azote, 
En  campos  lidia,  y  del  feroz  oontiurio 
liciones  postra  de  su  lanza  al  bote; 
Como  ]a  edad  pasada  vio  al  Templario 
Ser  á  un  tiempo  guerrero  y  saoeraote. 
La  poesia,  si  su  ser  no  vicia, 
Es  siempre  sacerdocio  y  es  milicia. 

Mas,  aunque  su  alto  ministerio  es  dolile, 
y  vibra  á  veces  armas  homicidas, 
Al  pecho  pió,  generoso  y  noble 
Es  mas  grato  que  abrir  cerrar  heridas.; 
Si  derriba  tal  vez  jigante  roble. 
Mas  veces  alza  plantas  abatidas, 

Y  de  la  dura  tempestad  preserva 
lia  cafia  débil  y  la  humilde  yerba. 

Sublime  celestial  consoladora, 
De  mil  secretos  posedora  ma^. 
El  llanto  enjuga  del  que  á  solas  llora 

Y  desencona  la  mas  viva  llaga; 

Al  que  un  recuerdo  perennal  devora 
Con  el  licor  de  olvido  ella  embriaga, 

Y  es  la  celeste  solitaria  amiga 

De  aquel  que  nada  á  la  existencia  liga. 

Sí,  quiso  Dios  que  de  la  humana  geiite 
Sea  el  poeta  corazón  gigante, 
Común  conciencia,  laDÍo  y  voz  viviente. 
Que,  como  Homero,  Shakespeare  y  I^nte, 
Cuanto  piensa  el  mortal  y  cnanto  siente 
En  el  idioma  de  loa  Dios^}  cante; 
Idioma  que  artificio  no  remeda, 

Y  el  vulgo  entiende  sin  que  hablarle  pueda. 
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No  cntoclio  ennefla,  n¡  teiiax  dcsvelí) 
O  «le  arte  vaims  leyes  al  prolkno 
El  daloc  ¡dioiiui  que  aprendió  eii  el  ciclo 
Rl  vate,  de  loa  áogelcB  hermano: 
De  mil  V  mil  el  temerario  anhelo 
Tenas  cíemaiMlai  pero  siempre  en  vano. 
Una  mirada  pUcida  y  risucfla 
Del  inflexible  Dioe  que  Io8  doadeflii. 

Con  mano  oaprichosa  cuanto  aván, 
Entre  los  hombres  esc  dios  reparte 
La  fiMnltait  lúaravillosa  y  rara 
Que  es  del  canto  inmortal  la  mayor  parte : 
Mas  qniso  que  prudente  sujetara 
AI  alado  ooroel  freno  del  arte, 
Cuando  mas  raudo  é  impetuoso  vuela, 
Del  Ntfmen  acosado  por  la  espuela. 

Ufiíno  elvate  y  á  los  ciclos  grato 
De  ctianif)  al  cielo  v  á  sf  mismo  debe 
En  el  arte  adquiqao  y  estro  innato. 
No  vive  solo  en  esta  viiIa  breve: 
11  ira  agitame  en  vértim  Insensato, 
Pkra  morir  como  olvidada  plebe, 
Pkra  pasar  cual  fugitiva  sombra. 
Esos  que  grandes  el  engallo  nombra. 

Tú  á  quim  tn  mngre  tnantza  6  d  ámero^ 

Y  á  quien  un  Iñcn  no  tuyo  el  pecho  uAm, 
Depcm  el  crüo,  m  rano  tan  nevero^ 

Y  tu  u&nia  y  tu  («olierhia  insana; 
Que  de  todo  ese  brillo  nosagero 

Ni  aun  el  recuenlo  quraará  maflana, 
Cuando  del  que  hoy  dcsdefla  tu  attiVaa^ 
Scffunda  vida  rn  ciM^pnliTci  empitea. 

Y  ttf,  monarca  altivti,  en  cuyas  sienes 
El  oro  en  riros  lazos  m  eslulwna. 
Breve  y  tasada  la  extatoncia  tieoéa; 
No  salva  del  olvido  la  corona: 
No  envidia  el  vate  tus  mentidos  bien«w, 

Y  tu  frijil  diader^  no  ambiciona, 
Cuenlo  juxgando  por  mavor  deooto 
Dp  laurel  la  c^irona  que  fa  de  om. 
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Vanamente  en  los  términos  cstreelios 
Del  sepulcro  se  .encierra  la  ceniza 
De  aquel  que  cria  á  sus  fecundos  pechos . 
La  inspiradora  celestial  Nodriza: 
>^as  no;á  s(  sqIo^  que  los  altos  hechos 
Canta  de  los  demas'é  inmortaliza;. 

Y  eterna  vida,  como  el  vate,  alcanza 
Quien  merece  del  vate  la  alabanza. 

Que  al  fatídico  labio  del  poeta 
La  pregonera  Fama  da  que  aliente 
Su^rcsonaote  mágica  .trpnipetá^ 
Qiie  á  otros  ningunos  embocar  consiente  ;<. 
Su  voz  el  Tiempo  vencedor  respeta, 

Y  á  mil  voces  y  rail  irreyerente,. 
Hace  que  al  fondo  d^l  olvido  bajen, 

Y  las  desnuda  de  sonante  imájen. 
La  voz  del  vate  solitaria  suena 

En  los  silencios  de  la  edad  remota; 
Ninguna  edad  es. al  poqtáj^na, 

Y  es  de  todos  los  pueblos  compatriota; 
Sin  él  de  hunianidad  la  gran  (¿dena 
f^uera  por  síglop.  6  distancii^  rota; 

£1  un  clima  á  otro  clima,  raza  á  raza^ 

Y  á  lo  pasado  lo  futuro  enlaza. 

Es  el  Olvido  un  silencioso,  oscura, 
Soñoliento,  vastísimo  occáno. 
Donde  naufragan  por  destino  duro 
Las  muchedumbres  del  linaje  humano: . 
Tan  solo  el  vate  en  su  bajel  seguro 
Alarga  á  pocos  salvadora  mano„ 

Y  los  lleva  jior  piélago,  tan  muerto 
De  eterna  Gloría  al  refulgente  puerto. 

¿Quién,  sino  fuera  por  la  eterna  Iliáda, 
Supiera  el  nombre  del  airado  Aquiles? 
Bajado  hubiera  al  seno  de  la  nana, 
Como  la  turba  de  guerreros  viles; 
Mas  la  meonia  trompa,  no  su  espada, 
Le  hace  vivir  innúmeros  atriles, 

Y  que  le  envidie  el  Macedonio  fiero, 
Ansian<lo  &  sus  hazafías  otro  Homero, 
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HiincUcla  en  vano  en  la  profunda  hueeti 
Por  la  diestra  infidiblc  de  la  Parea^ 
Eterna  vive  la  beldad  francesa 
En  loa  cantos  divinos  del  Petrarca': 
ña  áuUse  nombre  de  sonar  no  cesa 
Pút  cnanto  alumbra  el  sol  v  el  mar  abárcft, 
Qoe,  flor  de  una  mafiana^  la  hermosura 
Solo  en  los  cantos  del  poeta  dunu 
.  Maa  ¡aj!  ingrato  mundo,  tú  no  sabes 
Oon  ciián  profundas  penas  y  crueles, 

Y  desengaños  6  infortunios  graves 
Gompra  el  noble  poeta  sus  laureles: 
Fsra  ane  tu  le  admires  j  le  alabes 
So  labio  apura  del  dolor  las  hieles, 

Y  las  que  te  deleitan  dulces  notas, 
Pedaaós  son  de  sus  entraflas  rotas. 

La  aleve  Envidia,  la  Calumnia  artenr, 
El  velar  noche  y  dia  en  el  voldmen 
Donde  vivir,  tras  de  su  muerte,  espera. 
La  inaccesible  perfección,  del  numen 
La  abrasadora  inextinguible  hoguera, 
Al  poeta  fatigan  y  consumen ; 

Y  el  furor  sacro  que  jamas  se  calma 

Le  enferma  el  cuerpo  y  le  devora  el  alma. 

Nuevas  penas  paidooe  en  (^la  hora, 
Qoe  exeden  toda  humana  recomiiensa, 
Aquella  alma  wnmble  y  paimulorUf 
Que  jra  padece,  cuando  netUe  6  piensa : 
A  la  nocturna  antorcha  brílladora. 
Que  con  hi  clara  luz  que  nos  dispensa 
Va  lenta  consumiémhisc  á  sí  propia, 
El  noble  vate  en  su  destino  copia. 

Y  á  males  tantos  su  desdicha  agrega 
Ver  qoe  rehusa  á  su  inspinula  frente 
Tal  ves  la  patria  idolatrada  v  ciega 
El  premiaclor  laurel  rmplancleriente: 
Mas  to  recuerdo  su  dolor  «Mmiega, 
Fotura  eda<I,  fiieomre  ii»u  ít  presente,  . 
Que  la  iniusticta  oe  esta  e«lad  refiaraSi 

Y  al  f  teoio  eriges  inmortales  aras ! 


tío  AL  RÍMAC. 


AL  RiMÁt. 

( EN  LA  NOCH£  DE  UN  DIA  DE  REQOGIJO. ) 

I. 

Eii  nittcia  calma  la  oiüdiul  reposa,: 

Y  yOy  de  oodoB  en  tii  vasto  pítente. 
Miro  brlHar  tu  rájpidá  ooitiente, 
Que  al  mar  se  {>rccipiti^  bulliciosa. 

Hoy  del  jplaoer  lá  taasü  deleitosa 
Bebió  de  liitíik  la  festiva  gente, 

Y  yo  la  del  dolor, ^lie  eternamente 
De  hiél  ámátgn  para  mí  rebosa. 

Y  áhórft,  Rímac,  tu  raudal  sonoro 
Su  suelio  arrulla  bájq  puro  cielo. 
Azul  dtisel  con  lént^uélas  de  oro: 

Y  yó  táñ  solo,  con  pa^nne  duelo. 
De  la  ciudad  eíi  la  alaria  lloró. 
De  la  ciudad  en  el  reposo  velo ! 

ir. 

¡Cuánto  ctiécáeroh  oc^  él  líai^to  tnio 
Arno  y  Éétis  y  ¥^méáis  y  &énL 
Testigos  todds  de  mí  lai^  pena 

Y  de  mi  in^no  amor  y  aesvarío! 

Y  hoy  también  í^  tus  pndas^  V^t^l9  "^^ 
Mezclan  túiis  ojos  stt  encendida  vena; 
Que  en  1^  tierra  natal  como  en  ía  f^gena. 
Tenaz  lúe  si^Úe  mi  rexpúerdo  impío.  ^ 

Y  en  vano  busco  juntó  á  tí  repos^^. 

Y  el  alivio  áel  ma.1  que  me  atorménM 
Al  nefrigelrip  de  tus  9ñda(;  pido: 

Ahí  dolo  del  liétcó  silencioso 
Beber  pCiéqo  en  el  a¿ua  sofiplienta 
La  paz  próAindá  déletc'^no  ol vició. 
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f  BCSITU  AL  RBCIBIR8E  EN   LIMA  LA  KOTICLA  DE  LA 
TOMA  DE  LAS  IHLA»  DE  CHINCHA.) 

¿Y  es  venLul?  iy  es  verdad?  ¿no  notf  engaftá 
I^  alada  Fama  la  cundiente  voz? 
¿Pudo  la  flota  de  la  aleve  E^pafta 
Oonaumar  atentado  tan  atroz? 

La  aoeion nombre  merece  de  esiNifiol»; 

Solo  Espalla  de  tanto  fué  canas, 

Y  es  digno  á  la  venlad  de  ¿spafUt  sola 
Tner  la  guerra,  simulando  ¡mu. 

Esa  nación  que  de  la  tierra  entera 
Era  la  mofii  y  el  cseamio  ayer. 
Sin  solo  un  rayo  de  su  lus  primera^ 
Xi  sombra  ya  de  su  fiítal  |KMler; 

Hoy  que  despierta  de  su  sucflo  apenas, 

Y  de  su  larga  y  honda  [MMlraciony 

¡  I^oca  intenta  ¡Kiner  nuevos  cadenas 
X  k»  Que  librvs  |iara  sii^uipre  son ! 

Un  instanti*  lijerc»  dt*  l)onaiiza 
Im  engrio  y  dcHvant'ce,  y  ya  se  ve, 
De  Ainéricu  seflora  en  es|)eranza, 
Hollar  su  cuello  vtm  H4>berl>io  pié! 

¿Ma-i  lio  recítenla  yu  <*!  orgullo  iberio 
L4JS  camfMM  de  Ayarurlio  y  tie  Junin? 
¿No  salie  acaso  f|ue  hu  «MÜado  im|)erío 
En  ello»  tuvo  jAra  Mcnipre  flii? 

Pues,  bi  puilo  ¡Hinerlos  en  olvido, 
Habrá  de  proljar  pnaito  mi  altivcx 
Que,  si  IcM  hemos  ui»  vex  vencido. 
Loa  venceremos  por  segunda  vea. 

Que  ánu«  el  ma|  se  stxvrá,  y  primero 
D(r|ará  de  verter  su  luz  el  sol, 
Que  floblerocM  la  frente  al  extranjero. 
Que  de  nuevo  el  Perú  sea  e5)iaftol. 
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Doble  hoy  la  afrenta  y  el  baldón  seria 

Y  doble  cl  yugo  de  lo  que  antes  fué : 
Primero  que  ser  sierva,  patria  mia, 
Sangrienta  tumba  de  tus  hijos  sé. 

X  Chile  y  Venezuela,  toda  América 
Jure,  de  Patagonia  á  Panamá, 
Que  antes  que  vuelva  á  la  coyunda  ibérica. 
De  sus  hijos  también  tumba  será. 

Al  mas  cobarde  volverá  arrojado 
Del  patriotismo  el  sacrosanto  ardor, 

Y  de  cada  peruano  hará  un  soldado. 
De  la  |)atría  indomable  defensor. 

Y  los  magnates  y  el  plebeyo,  el  blanco 

Y  al  que  la  noche  de  ébano  la  tez 
Tifie,  y  el  amarillo  hijo  de  Manco 
Volarán  á  lograr  la  marcial  prez. 

Y  á  |)orfía  también  el  sexo  hermoso 
Muestras  dará  de  esfuerzo  y  de  valor: 

Y  tú,  peruana  esposa,  al  caro  esposo 
Le  dirás:  «vuelve  muerto  6  vencedor. « 

Y  tú  á  la  lid  sangrienta,  oh  madre  fuerte. 
Todos  tus  dulces  hijos  enviarás, 

Y,  si  á  todos  les  cabe  honrosa  muerte. 
Solo  lamentarás  no  tener  más. 

Y  tú,  doncella,  al  joven  que  te  adora: 
ff  Ofrezco,  díle,  á  tn  amorosa  fé 

Que  tu  sangrienta  mano  vencedora 
Ufana  con  mí  diestra  premiaré. » 

Jamas,  jamas,  oh  patria  idolatrada. 
Tanto  sintió  mi  corazón  cual  hoy 
Ver  que  no  puedo  en  tu  provecho  nada, 

Y  que  cl  postrero  de  tus  hijos  soy! 
Pero  no,  que  esgrimir  al  menos  puedo 

Las  armas  que  mi  diestra  nunca  usó, 
Y,  volando  al  combate  con  denuedo, 
Morir  también  en  tu  defensa  yo ! 

Oh  en  Junin  y  Ayacucho  vencedores. 
Que  á  tan  gloriosa  edadCsobrcvivís, 
;,  Sufriréis  que  tan  duros  opresores 
Dominen  otra  vez  vuestro  país? 
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¿Y  podréis  coiMentir  que  vano  sea 
Tanto  «fuenEo  sublime,  tanto  afiín? 
;:  Tanta  «ngre  vertida  en  la  pelea, 
Tan  heroico  valor,  vanoe  serán? 

Esos  los  mismos  son  que  vuestra  esjiada 
Ahojentó  en  la  batalla  veces  cien ; 
Hiérvaos  la  sangre  por  la  edad  helada, 

Y  ciflan  nnevos  lauros  vuestra  sien» 

¡  Ah !  sí,  volemos  al  combate  todon,. 
Juntos  volemos  como  un  solo  ser: 
; Guerra,  guerra  sin  fin!  mueran  los  godos 
Que  á  la  tierra  del  Sol  quieren  volver! 

¿Y  liablar  osáis,  piratas,  de  justicia,. 
I)c  derecho  y  raxon?  rubor  tened : 
Vuestra  raxon  es  ávida  codicia, 

Y  de  uro  ardiente  é  insaciable  sed. 
Talo,  todo  á  la  tierra  patentiza 

Que  nietos  sois  y  digna  sucesión 
De  la  hambrienta  canalla  a<lvene<Iíaui 
Que  conquistó  esta  mísera  región : 

De  eioK  que  son  espanto  de  la  historia, 
En  quienes  el  valor  codicia  fué, 

Y  fué  cndicia  el  án^ia  de  la  gloría 

Y  el  flecantado  selo  |M>r  la  fe. 

Sí  anleis  en  ansias  de  guerrera  lama, 

Y  queréis  fuerza  y  brios  desplegar, 

l'na  alta  empresa  en  vuestro siu^lo  os  llama: 
Recobrad  el  ¡wflon  de  Gibraltar. 

Sí,  que  ese  puerto  qiio  en  hisiM&na  orilla 
Ostenta  al  mundo  |Nibellon  ingles, 
De  Kspafla  los  bla^iones  amancilla, 

Y  opn>b¡o  y  mengua  do  hus  hijos  cr*. 
fjuk  la  Imzafla,  la  alta  gloria  es  éna 

Que  otni  noblr  valor  pudo  tentar; 
Mas  lie  vrM«»trus  c»  man  digna  enipn*Hii 
Indefensos  t'r^^tnis  UHurp:ir! 

¡Ah!  no  f»«|H>n*¡H|pir  (|Uc«It*  4¡ii  <<a!fttigii 
Ofrn«a  tan  vaniláliiti  y  trn>/: 
Ya  i-on  la  vi^ta  vuestra  armada  nigo 
Que,  vefi4*iiU  y  d4*«hri*liu,  huye  veloc. 
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Marina  del  Perú,  la  lid  te  espera 
Mas  noble  y  santa  que  aceptó  el  deber: 
¡IMchosa  iúj  pues  eres  la  primera 
Que  vas  la  dulce  patria  á  defender! 

Y  tú  que  á  nuestros  pueblos  hoy  presides, 
Y  de  la  patria  riges  el  timón, 
Xú  Qtie  triun&ste  en  las  gloriosas  lides 
Por  las  que  es  libre  el  mundo  de  Colon, 

No  así  el  combate  vengador  retardes: 
Mira  que  te  contempla  el  porvenir, 
y  que,  tras  tanto  ultraje,  es  de  cobardes 
Xa  sangrienta  venganza  diferir. 

A  combatir,  á  triunfar  nos  lleva: 
Empiece  ya  el  cafion  &  retumbar; 
Es  tiempo,  es  tiempo  que  á  torrentes  beba 
Hispana  sangre  nuestro  airado  mar. 

16  de  Abril  de  1864. 
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¡Oh  de  tanta  maldad  ejecutores! 
t>ecid,  ¿cómo  pudisteis,  con  qué  pecho, 
Éxeder  los  escándalos  mayores 
Con  la  horrible  perfidia  de  tal  hecho? 

Como  á  e:^tranjeros  no,  mas  como  á  hermanos 
Ofi  recibieron  las  orillas  nuestras, 
y  á  las  aleyes  estilólas  manos 
Franca^  se  unieron  las  peruanas  diestras. 

Todo3  nuestros  dométicos  hogajres 
Os  diei:on  fácil  generosa  entrada, 
Y  en  los  largos  coloquios  familiares 
Os  miró  tomar  parte  la  velada. 

Y  os  oyó  en  nuestras  mesas  la  confiamsa, 
licdos  alzando  la  espumante  copa. 
Brindar  por  la  amistad  y  por  la  alianza 
Eternas  entre  América  y  Europa., 
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¡Cuántas  veocsy  ¡ni(rn((«y  acordaos, 
Eo  ágil  daniea  y  nicdas  cadenciosas 
Oa  vieron  loa  «spléndidos  saraos 
Ooiar  á  nuestras  vírgenes  hermosas! 

Om  duloe  agrado  y  amistad  sinoera 
Oi  halagamos  tmlos  á  porfia, 

Y  fíliatets  recibiendo  por  do  quiera 
Muestras  de  la  peruana  cortesía. 

Y  bien  pudisteis  oonoccr,  al  veros 
Agasajados  por  tan  varios  modos. 

Cbmt  aquí  no  hay  naturales  y  extranjeros, 
E  hitos  de  igtuil  carillo  somos  todos. 

¿Quién  disimulo  tal  recelaría? 
En  paseos,  cu  bailes,  en  festines 
Vuestra  tenax  profunda  hiprocresia 
Supo  oailtar  vuestnis  intentm  ruines. 

Y  aun  nos  decían  vuestniK  falsos  labios: 

•  Dijad,  hcminnos,  vuestra jnjusta  ¡den, 

•  Y  no  de  EspaAa  rtíceleis  agravios, 
•Que  oon  vosotros  amistad  desea. 

•Sabed  que  como  á  niflos  os  engalla 
•Quien  á  recelo  y  desconfíanxoLos  mne^n: 
•Om  armas  conquistó  lu  antigua  Espafla, 

•  Pero  oon  pax  y  con  amor  la  nuev'a. 

•¿Madre  amante  no  non  é  ingrata  hija 

•  La  peniana  nación  y  la  espafh»la? 

•  No  ya  á  la  madre  <mIío  filial  aflija: 
«Tomen  á  ««««r  una  familia  hola.» 

Y,  mi^*ntFas  el  Fertí  («oníiado  duerme, 
Voaotnis  visitáis  naviti  y  puertos, 
Y,  contemplando  á  nu(v«tra  |iatria  inerme, 
Os  alearais,  de  vufMtro  triunfo  ciertos. 

Todlo  fud  en  c»l)ra  |K>r  vo»<itn)s  puesto: 

Y  para  recorrer  sierra  y  monta Aa, 
Os  sirví/i  hasta  la  cif*ncía  de  iirctesto, 
Cual  si  de  ciencias  *«e  mirara  KspaAa. 

Y  así,  ruando  d  |  tanta  alevosía 
Llegó  la  rauda  nueva  á  nuestro  oído. 
Ninguno  darle  cr6dito  uueria, 

Y  ellicrho  torpe  reputo  Angida. 
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Mas^  ¿quién,  en  i)ago  de  amistad  tan  viva 
Temer  pudiera  tan  cobarde  insulto? 
¿Ni  quién  de  paz  bajo  la  sacra  oliva 
El  hierro  aleve  recelara  oculto? 

¡Oh  tú,  Pinzón!  tú  que  con  lengua  ufana 
De  descender  te  jactas  del  marino 
Que  tu  nombre  lleN^ba,  y  que  en  insana 
Envidia  ardia  de  Colon  divino: 

De  aquel  que,  con  sus  i)érfidos  hermanod, 
Participando  del  rabioso  susto 
De  los  desalentados  castellanos^ 
Capitanearon  su  motin  injusto. 

Cuando  la  armada  vil  marinería 
Intimalm  á  Colon  con  ciega  salla 
Dejar  al  punto  su  gloriosa  via, 
Y  raudas  proras  convertir  á  Espafíar 

De  aquel  que  con  su  rauda  caravela 
Se  desexi6  por  torpe  sed  del  oro, 
Que  siempre  es  oro  lo  que  Espafia  anhela 
Poco  el  nombre  cuidando  y  el  decoro: 

De  aquel  en  fin  que  con  audacia  extrafla, 
Al  nauta  heroico  reputando  muerto, 
Quiso  apropiarse  la  sublime  hazafía 
De  haber  el  Nuevo  Mundo  descubierto. 

¡Y  de  la  descendencia  infamatoria 
De  este  villano  autor  de  alevosías, 
Á  quien  consagra  su  desden  la  Historia, 
Es  de  la  que  te  precias  y  glorías ! 

Negarla  con  rubor  antes  debieras : 
Mas  tus  infames  pérfidas  acciones 
Al  mundo  siempre  pregonaran  que  eras 
Del  linaje  traidor  de  los  Pinzones! 

Y  tú  también  de  auien  decir  mal  puedo 
Sí  eres  mas  necio  y  de  ignorancia  henchida 
Que  osado  é  insolente,  oh  Mazarredo, 
También  es  de  traidores  tu  apellido. 

En  torpeza,  y  en  bárlmnt  osadía, 
Pinzón  y  Mazarredo,  sois  iguales : 
!Eien  os  supo  elelir  quien  os  envía 
Phra  ministros,  de  proezas  tales.. 
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Y  tú  para  quien  na<la  es  cuanto  he  dicho, 
^*afla  cuanto  jamas  decir  pudiera, 

Tú  el  mas  inmundo  y  asqueroso  bicho 
t^oe  hasta  hoy  brotó  la  podredumbre  ibera: 

Ttf  que  la  torpe  pluma  y  torpe  lengua 
8ieoi|Mrc  empleaste  en  alevosas  tramasi 
Que  aun  de  esa  causa  eres  oprobio  y  mengua, 

Y  aun  á  Pinzón  y  á  Mazarre<lo  infamas: 
Túy  cuyo  nombre,  oh  miserable,  omito. 

Porque  mi  pluma  en  |>e)tilentc  Iodo 
No  está  empapada,  y  solo  fuera  escrito 
Dignamente  tu  nombre  de  tal  modo : 

Tú,  aquí  tan  largos  lustros  tolerado, 
Tú,  viva  encanuu;¡on  de  la  insolencia, 
Mostrar  pudiste  hasta  qué  heroico  grado 
Hube  nuestra  nuignánima  ]Niciencia ! 

Crflel  Espafla,  codiciosa,  aleve, 
Que  tan  inicuos  ucotos  aa*ntados 
Perpetras  en  el  siglo  diez  y  nueve, 

Y  msclios  que  nunca  vieron  los  {Misados: 

¡  Ah!  cuando  pienso  en  tan  injusta  ofensa, 
Mi  sangre  toda  en  lava  se  convierte, 
Y,  ardiendo  el  corazón  en  ira  inmensa. 
Anhelo  sangre  y  csterminio  y  muerte! 

Para  cubrirte  de  ignominia  suma, 

Y  el  furor  derramar  de  que  estoy  Heno, 
Quisiera,  Espafia,  luimeciec^r  la  pluma 
Kn  hiél,  en  vez  de  tinta,  y  en  veneno! 

Y  |Hiea  nuev<Mi  delitos  mventaste, 
Inventar  nuevo  idioma,  nuevos  nombres, 
PueM  no  hay  ninguno  que  á  espresarlos  baste 
Kn  l<M  idiomas  t4fdort  de  los  hombres! 

Y  que  volara  vt^ni^Klor  mi  canto, 

Y  que  vc»lara  inocn(lia<lor  mi  vemo 
I)e  romanv  en  (*omanti,  y  el  capanto 
Te  hiriera,  v  el  horn>r  tiel  univemo. 

22de  Abrilde  18AI. 


co^F  x«ymro  de  rcxori?  de  msdiaciox. 


CON  MOTIVO 
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Si  pisoteada  fué  naestrm  banden 
Por  alevosas  plantas  españolas, 

Y  donde  tremolaba,  allí  altanera 
Hoy  túy  bandera  de  Isabel,  tremolas; 
Si  ia  insolencia  de  la  escuadra  ibera 
Surcando  sigue  nuestras  libres  olas, 
¿Qué  decir  quiere  ese  rumcHr  ind^to 
Que  habla  &  mediación  j  de  concierto? 

¿Quién,  cuando  tan  reciente  eBtk  la  ofensa, 

Y  es  tan  notoria  7  cual  ninguna  grave, 
Quién  en  concierto,  en  mediación  quién  piensa? 
Aquí  concierto  6  mediación  no  cabe: 
¿Quién,  sintiéndose  arder  en  ira  inmensa. 
No  aspira  solamente  á  que  se  lave 

Con  española  sangre  nuestra  afrenta, 

Y  sed  no  tiene  de  la  lid  sangrienta? 
Estos  solos  ser  pueden  los  conciertos  t 

Que  á  cuantos  forman  esa  aleve  armada, 
O  nuestras  balas  los  derriben  muertos, 
O  si^ue  sus  gargantas  nuestra  espada; 
Y,  hundiéndose  después  en  los  abiertos 
Hondos  abismos  de  la  mar  airada, 
Harten  el  hambre  de  voraces  peces, 
Pagando  así  sus  locas  altiveces. 

Tal  linaje  de  ofensa  no  consiente 
Sutil  discurso,  artificioso  pli^o, 
Ni  nuestra  justa  cólera  impaciente 
Que  cruda  guerra  nos  demanda,  y  lu^o; 
Hierro  agudo,  veloz  plomt  y  ardiente, 
Abordaje,  matanza,  estrago,  fu^o, 

Y  de  sangre  en  el  mar  uu  lago  rojo : 
Eso  nos  pide  nuestro  justo  enojoi 
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¿Sufrirán  iK>r  venturo  Uns  penmuoe 
Qiie  «e  diffL  auc  boIo  en  civil  eiierra. 
En  U  lucnn  uc  hermanos  con  nermanas, 
Cuando  haxta  el  triunfo  deshonor  encierra^ 
Prontos  actulen  oon  armachis  manos, 

Y  que,  en  defensa  de  la  ])atr¡a  tierra^ 
Catando  la  invade  pérfido  extreniero, 
Los  ríewoH  huyen  del  eomlAtc  fiero? 

Üi  el  rerú  tal  oprobio  omsíntiera 

Y  tan  negro  borrón  en  »i\  honro  clara, 
Merecería  que  la  tierra  entero 

Como  al  pueblo  mas  vil  le  desureciaro, 

Y  á  sus  menguados  hijos  {K>r  «lo  quiera 
Les  escupieran  todos  ai  la  cara ; 

Y  fuero  entónctr^i  insultar  á  un  hcmibre 
Darle  ^i<|U¡ero  de  |N*ninno  el  nombre. 

:¿7  de  Abril  de  1864. 
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Kra  la  lioni  •«itlriniit*  drl  (n*:i.m>: 

Y  yo  que  el  va^buii«lu  paso  Inito 
lija  nM)VÍendo  |H*n-<itivo,  nc:!^^, 

Por  iloiide  un  día  alzilUiM*  <*!  >an)(riento 
Ha|^nul«>  Tribunal,  detuve  el  pa.so 
Al  pi/*  tiel  ma;r**<«tU(»H4»  niouuuieuto 
Oue  alxt'»  mi  |»atr¡a  al  Ii^tim*  ^in  segundo 
A  quien  delie  M.*r  líbn'  UH'tlio  luundo. 

Y  ruando  Iom  atento^  ojim  IiuIh* 
Pai*ido  en  (-1,  elauíé:  «Si  ¿  la  morada 
Que  rubre  á  nuei»tro  mente  (MOiira  nube, 

Y  á  pri'miar  {%  I<m  buen<r.  di'T^tinada, 
Al^un  nim«»r,  oh  ^fnu  I)(ilívnr,  hubc 
IV  nuestra  tri-te  tif-rr.i  de^liehada, 
«:S.-rá  que  á  saAa  y  á  pie^hMl  no  mueva 
Tu  »anto  |ierho  la  i9|iant4^a  nueva? 
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<r  No,  no,  jamas !  y,  si  á  tu  ardiente  anhe 
Lo  consintiera  Dios,  la  düloe  calma 
Ya  d^amlo  y  ]os  júbilos  del  cielo, 
Al  cuerpo  oiie  animó  volviera  tu  alma : 
Y,  habitando  de  nuevo  nuestro  suelo, 
Lograras  otra  vez  la  triunfal  palma, 

Y  á  las  hispanas  huestes  altaneras 
Rompieras,  dispersaras,  deshicieras! 

«  Deja  un  instante  el  cielo  soberano ; 
Un  instante  no  más  toma  á  ser  hombre; 
La  espada  vibre  tu  robusta  mano, 

Y  tu  presencia  al  enemigo  asombre: 
Mas  no  te  aguardará  su  miedo  insano ; 
Á  dispersarlos  bastará  tu  nombre, 
Cual  á  palomas  tímidas  ahuyenta 

El  lejano  rumor  de  la  tormenta. 

«Acude,  vuela,  que  la  gente  misma 
Que  tú  de  aquí  arrojaste  quiere  ahora,   • 
Esperanzada  en  nuestro.intcmo  cisma, 

Y  ufanaporque  í&cil  vencedora 

Fué  en  Tetuan  de  la  bárbara  Morisma, 
De  nuevo  ser  nuestra  feroz  sefiora, 

Y  apagar  en  nosotros  la  sed  de  oro 
Que  hartar  no  pudo  en  el  vencido  Moro. 

«Vivo,  Bolívar,  tú,  esa  raza  aleve. 
Esa  degenerada  gente  ibera. 
De  las  naciones  europeas  plebe. 
Que  hoy  osa  pisotear  nuestra  bandera. 
Que  hoy  nuestras  islas  á  invadir  se  atreve, 
Ni  tan  solo  el  intento  concibiera, 

Y  apenas,  separada  por  los  mares, 
Segura  se  creyera  en  sus  hogares. 

«  Mas,  aunque  muerto,  bastarán  tus  niai^es 
A  damos  sobre  £]spafia  la  victoria : 
Pagará  la  insolente  sus  desmanes; 
Nuevo  laurel  nos  cefiírá  la  Gloria. 
De  Iberia  los  altivos  capitanes 
Aun  conservan  presente  tu  memoria, 
Que  valdrá  por  ejército  infinito 
Contra  el  hÍ8j>ano  ejército  maldito. 
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•Tu  recuerdo  para  ello6  será  espanto: 
pom  iMMotro6  ardioiieDtOy 
oonMe  y  cntusioBiDo  santo, 
Gigantes  tueraos  é  invencible  aliento; 

Y  tu  nombre  será  bélioo  canto 

C>oii  que  tronando  nuestro  libre  acento 
Conoe  loa  eous  y  los  aires  rompa, 
Al  ronco  son  de  la  guerrera  trompa. 
«Todos  presto  venid;  venid,  penianon, 

Y  al  nié  de  este  sublime  monumento 
Alna  las  libres  generosas  manos, 

Y  hoeeil  el  sacrosanto  juramento 
De  que  primero  que  sufráis  tiranos 
(üoerets  en  el  campo  dentó  á  ciento, 

Y  que  solo  entrará  gente  espafiola 
A  vuestra  tierra  despoblada  y  sola. 

«Con  su  heroica  constancia  no  domada, 

Y  su  ingenio  y  su  esfucnso  sin  segundo, 
ijocor  la  tiotria  nuestra  de  la  nada 
Puclo  Bolívar,  <t>mo  Dios  al  muntlo ; 
(Juando  la  Tiranía  entroninda 

Aquí  velaba  con  rencor  profundo, 
Coamlo  todo  á  su  eniprem  estorbos  era, 

Y  áuo  pudo  al  orl)e  iwreoer  quimera. 
«¿Y  mjS4itrtk4,  nien^uadciH,  ni  siquiem 

Podn*niOH  mantenerla  inde|iendiente, 
Y,  á  la»  mirafloM  de  la  tierra  entera. 
Hoy  dcfemlerla  de  la  misma  gente? 
;^ Tanto  ya  nuestn»  brío  di*gencre? 
¿Y  ^Mulrá  la  mitatl  «le  un  continente 
Siifnr  la  mengua  <k*  arrastrar  esclava 
ÍM^  c«ilenah  (|ue  ayer  despedanba? 

«No:  la  oliru  de  tu  mente  y  de  tu  rapada, 
Obra  la  tntm  miblimc  y  gigantea 
Que  vio  eMa  alai],  <b*  ailmiracton  |iasnMuIa, 
JanutH  receles  que  |M*nlidn  sea: 
Que,  aunque*  Am/*ri«'m  cstaist  dcsamiaila, 
Nunin  l«*  faltan  nH^dion  de  pelea 
A  quien  valor  y  |iutríott]imo  nobra : 
Héroe,  no  temos :  4*s  eterna  tu  obra. 


332  AL  PIÉ  DEL  MONUMENTO  DE  BOLÍVAR, 

KSí,^erá  eterna,  mientras  troncos  haya 
En  la  honda  selva  y  flores  en  el  llano; 
Mientras  al  mar  el  Amazonas  vaya 
Desde  el  remoto  oríjen  peruviano; 
Mientras  do  quier  de  América  la  playa 
Ciña,  cual  isla  inmensa,  el  océano; 
Mientras  su  frente  el  Chimborazo  eleve 
Coronada  de  fuegos  y  de  nieve. 

«Vacia  su  región  y  despoblada 
Deje  Espafía,  de  Gádes  á  Pirene ; 

Y  en  portentosa  formidable  armada, 
En  cuya  cuenta  la  paciencia  pene, 
A  las  peruanas  costas  trasladada, 
De  feroces  ejércitos  las  llene, 

É  intente  y  pruebe  por  la  vez  secunda 
Imponernos  su  bárbara  coyunda: 

«No  habrá  peruano  que  los  riesgos  huya 
De  la  tremenda  desigual  palestra, 
Aunque  en  mares  de  gente  Esimfía  afluya, 
De  su  poder  en  asombrosa  muestra; 
A  ver  vendrá  que,  si  la  fuerza  es  suya, 
Nuestro  el  valor  y  la  constancia  es  nuestra; 

Y  buscar  nos  verá  con  pecho  fuerte 
Romano  triunfo  6  espartana  muerte. 

«Y,  si  nos  as  contraria  la  fiwtuna, 
No  ha  de  regocijarse  su  arrogancia, 
Viendo  que  no  hay  a<iuí  ciudad  ninguna 
Que  nombre  no  merezca  de  Numancia: 
Tendremos  mil,  si  ellos  tuvieron  una. 
Que  de  valor  ejemplos  y  constancia. 
Cuando  el  hado  les  fuere  mas  adverso. 
Ofrezcan  al  atónito  universo 

«Mas,  ¿adonde  me  arrastra  mi  deseo 

Y  el  coraje  y  la  sed  de  la  venganza? 
¿Adonde  el  patrio  amor?  ¿No  es  devaneo 
Tan  orgu llosa  intrépida  confianza? 

¿Es  oríjen  acaso  lo  que  veo 
De  remontar  tan  alto  la  esperanza? 
¿Y,  á  dicha,  lo  presente  me  asegura 
De  la  peruana  heroicidad  futura? 
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« Dim  iras  día,  la  roBadu  aurora 
«Allí  domle  flameó  nuestra  bandera 
I^  odiada  enfiena  de  Iftabel  colora, 
^iic  á  kj6  vicntoH  despliégase  altanern! 
¡  Aj!  cada  nuevo  dia,  cada  hora 
Que  huyeiMlo  van  con  ala  tan  lijera,  ' 

Debieran,  oh  ]ienianoe,  parecemos 
Siglos  de  afrenta  y  <lc  baldón  eternos. 

«Oh  Sol,  que  ardientes  religiosas  preces 
I>e  los  virtuosos  Incas  recibiste, 
¿Por  qué,  di,  no  te  ecli|)sas  y  osctircocs, 

Y  negra  nube  tu  fulgor  no  viste 

En  muestra  de  dolor?  }*a  treinta  veces 
El  negn)  oprobio  do  tu  pia4>lo  triste, 
Al  nacer  v  al  hundirte  en  ocx^idente» 
Ha  contemplado  tu  ojo  refulgente. 

•  Ai  comtiate!  alct>nilmte!  que  es  nmncilla 
Que  ya  tanto  el  ataque  m*  flÍMtMmga: 
Hundamos  esa  bárimra  cscuaiJrilla, 
Triunfo^  ItemJucimi  y  Corndongn: 

Yy  pues  ya  su  altivex  co<lc  y  se  humilla. 
Antea  que  en  fuga  vil  Pinzón  se  {XMiga, 
Presto  salgamos;  que,  en  tal  trance  puesto, 
Irne  |»odrá,  si  no  salinum  presto. 

«I^ance  ya  el  Immcc  el  imitado  tnieno. 

Y  la  Ígnea  líala,  de  matar  MHlientu; 

Y  en  aire  á  trueno  y  rayo  tan  ageno 
Rayos  y  tnion<H  v\  <-:inon  hoy  mienta; 

Y  en  \\\\  mar  tan  |»U4  ífu-o  y  sereno 
Forme  el  cf»niliatc  artitirial  tormenta; 

Y  cambie  en  negra  ock-Ik*  el  riaro  dia 
El  humo  de  tronante  artillería! 

•  Sí,  vanifM,  vuiiim  untes  que  ctibanle 
Velo*  huya  ese  ¡iW^riiv)  pirata: 
Temamos  que  qui/jt  no  nos  aguante: 
Ya  por  ventura  de  ahjarse  trata: 

Tal  vea,  cuando  i^qni»ramo«,  será  tarde: 
Mengua  ha  de  fier  (*uya  memoría  ingrata 
Sin  cesar  nos  «frente  ó  importune 
Que  ese  nieve  Isdnm  «e  vaya  impune! 
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«Impune^  si  vivieras,  no  se  iría, 
Oh  pactre  del  Perú,  que  justa  pena 
Ya  hubiera  recibido  el  primer  dia, 
Insepulto  cadáver  en  la  arena: 
O  si  aun  con  vida  en  tu  poder  cata, 
Con  esposas  7  grillos  y  cadena. 
Como  ladrón  entre  ladrones  preso, 
Pagado  hubiera  su  inaudito  exceso. 

«Ni  ese  andaluz  soberbio  é  insolente 
Entonces  fuera,  como  irá  mafiana, 
A  jactarse,  ¡oh  vergüenza!  entre  su  gente 
Que  puso  miedo  á  la  nación  peruana! 
Ni  con  él  su  caterva  (afa !  quién  consiente 
Tal  afrenta  y  rubor!)  con  lengtia  vana. 
Propia  de  la  parlera  Andalucía, 
Su  hazaffa  vil  á  pn^nar  iría ! » 

Así  digo,  y  de  nuevo  triste  callo: 
Y,  á  mis  voces  cobrando  sentimiento. 
Parecían  el  héroe  y  el  caliallo 
La  vida  simular  y  el  movimiento; 
Y,  o}rendo  que  á  su  pueblo  hacer  vasallo 
Pretende  Espafia  con  avaro  intento. 
Brotar  el  héroe  rayos  de  ira  ciega 
Y  anhelar  parecía  la  refrií^a. 

14  de  Mayo  de  1864. 


EN  U  MUERTE 

DE  MI  PRIMA  HERMANA  LA  SEÑORA  DOÑA  VICTC 

TRISTAN    DE   ECHENIQUE. 

¡Grandeza  de  los  hombres  ilusoria! 
¿Qué  valió  que  fortuna 
De  oro  te  diera  y  de  marñl  la  cuna? 
¿Qué  valió  que  te  diera  una  victoria, 
Cual  prosajio  íeliz,  el  fausto  nombre, 
Ni  quegoaara  tu  engreída  infiínoia 
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«^^V^^untos  bieiies  apetece  el  hombre? 
\r^^^  vmlió  qoe  á  tu  padre  eaclaroeicloy 
4^  ^  ta  espolio  después  vieras  alzado 
*^  «%  nuM  alta  cumbre  del  Estado? 
^^^tas  venturas  prodigó  la  suerte 
v^U  mitad  primera  de  tu  vida 
^^  para  colmar^  mmiable  y  fiera, 
^^  desventuras  su  mitad  fMJStrcra. 
Rcoelos,  sobresaltas  y  cuidados 
l'or  la  preciosa  vi«la  de  tu  esposo. 
Insomnes  noches,  de  amargura  henchidas; 
Separación  y  tiernas  des|KHlidas 
De  tus  hijos  amados, 

Y  de  tu  anciano  na<lre  doloroso; 
Tristísimas  partioas 

De  los  dulces  hogares, 
De  las  patrias  riberas, 

Y  peregrinaciones  por  los  mares 

Y  apartadas  comarcas  extranjeros, 
Al  aesterrado  esposo  acom|MilIandt»; 
Ingratitud,  y  estnifios 

Acerbos  dcsengaflos : 
Todo  sintió  tu  corazón,  Victiiria, 
Ni  hubo  ninguna  dolorosa  pnielia 
Que  á  tu  s<*iisil>le  {leolio  fui-sc  nueva. 

Espantosa  dolencia. 
Misterio  incumnrcní<¡hle 
X  los  afanes  t^nlíH  de  la  ciencia. 
En  larga  muerte  convirtió  tu  vida; 

Y  la  que  un  tiemini  menx*ió  alabanza 
Por  donoso  K*^lbfnllt4^ 

Y  gracia  y  magostad  de  su  talante, 
La  gallanla  lierni<isura 

Qoe  de  salud  y  vitla  reboHaba, 
Ya  viviente  cadáver  semeiaba 
Ausente  de  la  nt*gra  h^ípuítura. 

¿Quién  dirá  lot^dobires 
Que  en  ti  eitremaban  ^u  rígf>r  violento, 

Y  á  cuyo  <*xceso  crudo 
Solo  igualarse  pudo 
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Tu  angelical,  cristiano  sufrimiento? 

¿  Á  quién  no  le  asombraba  la  pelea 

Que  del  martirio  te  ciñó  la  palma? 

Al  justo  de  Idumca 

El  ser  }>arangonada  mereciste 

Del  cuerpo  en  los  dolores  y  del  alma, 

Y  paciencia  tenaz  que  los  resiste. 
¡Oh  pesada,  lentísima  agonia 

En  que  de  treinta' dias  dolorosos 

Cada  noche  y  aurora, 

Viendo  á  la  muerte  batallar  contigo, 

Ser  es})eraba  de  tu  fin  testigo! 

El  amor  á  tus  hijos  y  á  tu  esposo: 

Ese  era  el  fuerte  nudo 

Que  ligaba  tu  espíritu  amoroso 

Al  cuerpo  casi  inerte; 

Esc  el  templado  escudo 

Que  te  hizo  resistir  tiempo  tan  largo 

A  los  fieros  asaltos  de  la  muerte. 

Esa  apariencia  de  figura  humana. 
Mas  vana  sombra  de  otra  sombra  vana. 
Aun  voluntad  tenia 

Y  scntia  y  amaba  todavía! 

Y  ¡oh  del  amor  milagros  no  igualados! 
¡  Por  su  esi>oso  y  sus  hijos 

Aun  su  pecho  ocupaban  los  prolijos 
Domésticos  cuidados! 

¡Cuál  tu  dolor  seria, 
Cuando  á  tu  mente  se  ofreció,  Victoria, 
De  tus  ausentes  hijos  la  memoria! 
¡  Y  confiabas,  incauta,  en  la  promesa 
Que  á  tu  cariño  la  esperanza  hacia. 
De  que  antes  que  bajaras  á  la  huesa 
Gozarías  su  dulce  compaflia! 
Solo  á  tu  duelo  ha  de  igualarse  el  suyo, 
Cuando  la  triste  nueva  voladora 
Disipe  la  esperanza  lisongíj^a 
Que  alimentaba  el  corazón  amante 
De  circundar  en  el  final  instante 
De  tu  lecho  la  triste  cabecera ! 
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¿Qué  tnstísiino  acento 
^odfá  pintar  la  doloraNí  escena 
^oe  oontempló  tu  lúgubre  morada, 
eximido  exhalaste  el  postrimer  aliento, 

T  al  fin  la  muerte  te  dejó  postrada? 

Sobre  tos  vertos  pálidos  despojos 

Se  fauíaa  el  tierno  esposo,  atrope!  lando 

Loa  vedados  dinteles, 

Hechos  mares  de  lágrimas  los  ojos: 

De  los  amigos  fieles 

Cmda  piedad  le  arranca  de  tu  lado; 

«D^ad,  dejad,  les  dice,  que  de  nuevo 

•Contemple  su  cadáver  adorado: 

•  A  e«i  santa  mujer  todo  lo  delio; 

«Maa  ane  esposa,  en  amor  madre  me  lia  sido: 

•  Ah!  «lejadme  morir,  y  en  el  sepulcro 
•Guardad  ctm  ella  al  mfeliz  marido!» 

Cual  herida  <lel  rayo, 
Oae  la  hija  en  húIiíU)  desmayo, 
Hasta  que  el  desmedido 
Dolor  recobre  á  un  tiem|K)  v  el  sentido: 
El  hijo  allá  en  el  nacudido  rhIiu 
Se  revuelve  demento, 
Per  los  sollozos  ahogado  el  |h.i'Iio, 
Ni  de  la  tierna,  hermosa 
Enamoradla  es|Hj(«a 
lia  voz  esrucha  6  la  caricia  Miente: 
A(|u(  la  hija  |)e<|uena, 
Que,  como  en  su  iufMvnc-iu  no  creia 
Que  su  adorada  madre  se  moría, 
Aver  no  mas  mostrálmse  ri(»uefta, 
Hoy  Que  el  horror  de  la  venlad  cxim prende. 
De  dolor  onloc|ueiY  y  desvaría: 

Y  «mi  madre  me  llama,» 
Súbitamente  cs^clamu, 
•iD6  está,  deci<lme,  dónde?» 

I  se  pone  á  imitar  la  voz  materna, 

Y  ella  mii»ma  á  M  mif«ma  se  respomie, 

Y  en  crihi#|iiio  infantil  que  el  alma  |iarte 
Llanto  ii*n  n*gi  la  infeliz  alterna. 
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Ella  fué  aquel  espléndido  Eldorado, 
S^undo  Ofir^  de  la  Codicia  suefio, 
Por  peligroso  mar,  nunca  surcado, 
De  ella  pedido  con  audaz  empefio; 
Los  rubios  partos  de  su  seno  hinchado 
Hartaron  casi  á  su  avariento  duefio, 

Y  en  ella  pudo  realizarse  solo 
Lapródiga  ficción  de  Marco  Polo. 

Todo  la  prodigó  Naturaleza, 

Y  se  ven  los  tres  Reinos  á  porfia 
Demostrarle  en  sus  dones  su  largueza 
Con  mano  no  agotada  todavía : 

No  hay  variedad  alguna  de  riqueza 
Que  su  opulenta  vanidad  no  engría, 

Y  bien  nuiguno  la  orgullosa  extrafia 

Ii2n  su  costa,  en  su  sierra,  en  su  mon tafia. 

Mirad  los  Andes  cuya  cima  pura, 
Cefíida  en  torno  de  perj.)etuo  hielo, 
Perderse  es  vista  en  la  celeste  altura; 
Cual  indicando  el  misterioso  anhelo 
Con  que  juntarse  con  amor  procura 
La  humilde  tierra  al  orgulloso  cielo, 
Que,  descendiendo  cuando  el  monte  sul)e, 
Su  sien  abraza  con  amante  nube. 

Tanta  mole  el  altísimo  Arquitecto 
Al  cielo  levantó,  para  que  encumbre 
Su  vuelo  el  alma  á  tan  sublime  aspecto 

Y  á  hollar  aspire  la  coleste  cumbre; 
Para  que  santo  religioso  afecto 
Llegue  á  ser  del  espíritu  costumbre, 

Y  sea  aquí  Naturaleza  templo, 

Donde  Aun  nos  dé  lo  inanimado  ejemplo. 

Mirad  el  cielo  puro  que  hace  alarde 
De  la  mdiant4)  luz  que  al  suelo  envía. 
Donde  sin  velos  ¡m|K>rtunos  arde 
El  sol,  como  planeta  de  alegría; 
Do  es  nueva  aurora  la  bril^nte  tarde 

Y  es  la  noche  serena  nuevo  dia, 

Y  t»s  un  secundo  sol  la  blanca  luna. 
Ni  el  l>rillo  falta  do  lumbrera  alguna. 


»4\ 
4  »P*8A' 


^trttt  tan  bcU«, 


ESP^^^ 


v«  i  t«  w»^*'!*"*  í  flor  ccle^^' 
?rCvc  '-«nfo  ^-J-yjiir  ^c  cuento  •. 

A  nmt"'  ^'"Vc.ire  e\  l"'^»"  >  1  •cero: 
Y  r\  «*t»nn'"r  ';'      |in\n»i*  ^^'r^wio 
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No  tales  hechos  á  los  siglos  cuente 
Ni  mas  que  humanos  tu  altivez  los  nombre, 
Que  á  vista  de  ventaja  tan  patente 
No  hay  quien  de  oirlos,  sino  tú,  se  asombre; 

Y  la  que  á  pié  peleaba  juntamente, 
De  ti  invadida,  con  caballo  y  hombre, 
Cual  con  monstruoso  aterrador  centauro, 
Ceder  debió  de  la  victoria  el  lauro. 

Mas  nosotros  la  flecha  voladora 
No  te  opondremos  á  la  ardiente  bala: 
Las  armas  mismas  manejamos  hora, 
El  mismo  bélico  arte  nos  iguala: 
A  resonante  mole  destructora 
Sabremos  dar  del  huracán  el  ala, 

Y  en  contra  de  tu  escuadra  fulminante 
Armstrong  nos  presta  su  canon  gigante. 

Mas  por  ventura  en  esperar  te  ufanas 
Que  nos  cabrii  de  Méjico  el  destino, 

Y  que  Almontes  tenemos  y  Santanas 
Que  á  la  conquista  te  abran  el  camino : 
Mas,  ¡encinto  son  tus  esperanzas  vanas 

Y  cuan  ciego  tu  error  y  desatino. 

Si  piensas  que  luillarás  un  solo  Almontc 
Que  su  amistad  á  tu  venida  apronte! 

Aquí  nadie  desea  tu  venida, 
Ni  hay  diestra  alguna  á  recibirte  presta: 
Si  el  noble  corazón  que  pronto  olvida 

Y  á  quien  el  odio  y  la  venganza  cuesta^. 
Cerrar  dejaba  la  profunda  herida 

De  tu  conquista  y  opresión  funesta, 
Con  el  ultraje  nuevo,  nuevamente 
Abrirse  ahora  y  enconar  la  siente. 

Y  otra  vez  nuestros  míseros  anales, 
Con  tanta  sangre  y  lágrimas  escritos, 
Recorren  nuestros  ojos;  y  los  males 
De  tu  cruda  conquista  y  tus  delitos, 
A  los  horrores  del  Infierijo  iguale» 

Y  en  fiereza  y  en  número  infinitos, 
Se  ofrecen,  como  nuevos  y  presentes, 

X  nuestras  jKXíhos  é  indignadas  mentes:. 
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Ia  ¡iiniMliüi  traición  de  Cajamarc» 

Y  vsHta  martaii(ki<1  del  vulgo  ¡iidianoy 
y  el  »ii|ilicio  del  mísero  monarca 
Tras  el  rracate  que  |«gara  en  vano ; 

Y  convertido  en  sanguinosa  charca 
Por  la  oiidicia  y  el  furor  liis|>ano 
El  ja  dichcMo  dilata<lo  im|)erio 

Qne  leve»  dio  al  antartico  hemihtcrio: 

Cafii  extinguida  innumerable  raza. 
Ha»  Que  oon  armafi  nobles  y  guerreras, 
Con  el  puflal  y  ponzoñosa  taza 

Y  el  fuego  abrasador  de  las  hogueras ; 
De  loH  hambrientos  pern)s  con  la  caza 
Que  hombres  descuartizaban  como  fieras, 
Con  el  látigo  atniz  de  alambres  hecho, 
Coii  el  garrote  y  el  ran<Iente  lecho. 

Y  al  fogoso  mancelK)  el  viejo  cano 

Tu  yugo  atroz  que  aun  alcanzó  le  cuenta : 
Mayor  siempre  el  orgullo  castellano, 

Y  mas  intolerable  nuestra  afrenta : 
Dueflo  de  todo  el  ávido  tirano, 

La  Inquisición  de  víctimas  hambrienta, 
Muerto  al  nacer  cuanto  fulgor  brillaba, 
Rer  el  Error  y  la  liazon  eí»clava. 

V  así  la  anriana  voz  afladc  cel>«) 
Al  juvenil  coraje  y  la  bravura, 

Y  al  oiría  el  col('ri(^>  manceixi 

Con  labio  anuente  la  venganza  jura; 

Y  anhela  qm*  el  iVrú  huelles  de  nuevo 

Y  haof»rlo  de  tun  huesti*s  sepultura, 
Vengando  tu  «Ninqni^ta  y  tirauia 
No  vvngnda*«  l>n«*tnriti-  tiMlaviii. 

IH6I. 
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Á  LA  MEMORIA 

DE  MI  AMIGO  EL  ARTISTA^  MJGüEL  EGHEI\RI, 

MUKRTO  EN  PARÍS  Á  LOS  23  AÑOS  D£  SU  EDAD, 

CL  día  mismo  en  que  salió  el  buque  en  que  había 

DETERMINADO  REGRESAR  AL  PERÚ. 

Ya  acaba  el  tercer  año  su  carrera, 
Idolatrado  amigo, 
Desde  que  en  extranjera 
Tumba  te  sepultó  la  adversa  suerte; 

Y  aun  puedes  desde  el  cielo  ser  testigo 
De  que  en  lo  hondo  de  mi  alma  persevera 
El  dolor  de  tu  muerte. 

Radiante  de  alegría, 

Y  bella  nuncia  de  mas  bello  dia, 
8c  avecinaba  la  feliz  aurora 

En  que,  tras  los  pesares 

De  larga  aasencia,  á  tus  remotos  lai*es« 

Te  condujese  nave  voladora: 

Pero  se  adelantó  la  aguda  espada 

De  la  nnierte  traidora ; 

Y  aquella  misma  aurora  tan  ansiada 
En  que  partir  debiste  al  patrio  suelo 
Desde  playa  francesa, 

¡Te  vio  partir  del  puerto  de  la  vida 
A  la  oscura  región  desconocida 
De  la  que  nunca  viajador  regresa ! 

Y  así  en  el  alba  de  tu  hermoso  dia, 
Cuando  mas  lo  futuro  te  reía. 
Tú,  que  eras  de  la  patria  una  esperanza, 
Tú,  puro  corazón,  tú,  excelsa  mente, 
En  el  sepulcro  lóbrego  te  hundiste! 

Y  en  tanto  el  necio  á  ver  cubierta  alcanza 
De  blancas  canas  la  insensata  frente, 

Y  un  siglo  entero  el  opresor  existe! 

Y  nuestra  patria  triste 

Que  en  su  florida  primavera  verde 
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Sim  boenai  byo0  pierd^ 

T  taotos  ya  lamenta  iiialog|ndoi;  * 

ÍÍTir  contempla  días  infinitos 
sos  hijos  infames  j  malvados^ 
T  crecer  con  sus  aflos  sus  delitos! 

Y  yo  que  ha  poco  en  verte  me  apf^sb^ 
Lleno  de  juventud  y  lozania, 
Á  tan  clara  verdad  mi  &  negpiba 

Y  comprender  tu  muerte  no  podia! 

Y  en  rasajero  olvido, 
Á  las  horas  usadas, 

Á  tu  taller  modesto  y  escondido^ 

Gomo  si  aun  vivo  fueras, 

Llevé  tal  vez  mis  ávidas  pisadas ! 

Y  tal  vez,  recorriendo  los  lugarsfi 

Y  calle»  á  tu  planta  familiares^ 
Encontrarme  de  búbito  creía, 
Como  un  t¡em|K>  »olia, 

Con  tu  rostrri  ribucflu 

Y  con  tu  ardiente  presurosa  man» 
Que  estreclianí  lu  mia 

En  fraternal  nalud»  carifiuso, 
Para  f«oguir  am  enlazado  bra/x» 

Y  con  pié  iierexosü 
DÍM.tirríindii  al  acat»o 
Por  1x4  cttilf»  sononiA, 

En  vario  i»lati<'ar  entreten idon 

Y  ol\i<la(io<i  (l«.'l  vuelo  de  las  horas! 

«;C.V»n  (|uivii,  uuvh  vn  la  tumba  ya  repossS| 
TendW*  <*HUH  diifo*!*  pláticas  sabrosas 
De  c|U4*  ftiin  trnia  |M»ehia  y  arte, 

Y  on  iaí«  oiK'  tanta  ¡larte 
Panamos  (i«*  lof*  nm^u?»  Atlenoiosas? 

¿Qué  otro  plai^T  «o  ¡guala  en  duloedomboi. 
Con  crl  plaivr  de  omi  versar  á  solas 
Con  raní  am¡|ps  á  la  Hüave  lumbre 
Del  ho|car  que  crhi*«,|)ea,  despreciando 


i«iteli*o^«iM)«t««  iTmAim  ANm«4«. 
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£1  tentador  bclefio  del  dios  blando 
Cuya  frente  circundan  amapolas? 

¿Quién  volverme  pudiera  esos  momentos 
Cuando,  ante  los  artísticos  portentos 
Que  al  asombro  descubre 
El  opulento  y  orgulloso  Luvre, 
Mis  oidos  atentos 
Bebian  de  tus  labios 
Los  inspirados  férvidos  acentos 

Y  discursos  altísimos  y  sabios? 

Y  atónita  sentía 
Entonce  el  alma  mia. 

De  tus  conceptos  empapada  y  llena, 
Que  era  hermano  tu  espíritu  divino 
Del  espíritu  angélico  de  Urbino 

Y  del  pintor  sublime  de  la  Cena! 

Y  esperaba  engreido  que  suspensos 
Los  artistas  futuros 

Vieran  tus  tablas  y  sublimes  lienzos 
En  esos  mismos  orgullosos  muros, 
Al  lado  de  los  lienzos  inmortales 
De  Rafael,  Corregió  y  Leonardo: 
Mas  ¡  ay !  promesas  y  esperanzas  tales 
Cortó  la  Muerte  con  su  crudo  dardo ! 

Ah !  si  no  hubiera  muerte  tan  temprana 
Arrebatado  á  tu  creadora  diestra 
lios  valientes  pinceles, 
Tus  gloriosos  laureles 
La  frente  orlaran  de  la  patria  nuestra, 
De  lauros  tan  desnuda  todavia; 

Y  los  hijos  de  tu  alta  fantasía 

Y  de  tu  diestm  mano, 

Nos  envidiara  la  opulencia  ajena, 
De  tesoro  sin  tasa  ofrccedora; 

Y  el  ingenio  peruano 

En  ti  admiraran  la  ciudad  de  Flora 

Y  la  que  bafia  el  orgulloáío  Sena! 

Y  tú  la  gracia  entonces  halagüeña 
Trasladaras  al  lienzo,  y  la  dulzura 
De  la  Beldad  Limefla, 
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i^iie  á  la  AusoDÍa  HermoBura 

Y  i  la  Hermosura  Gríen 
Rendir  la  palma  tríuniauora  n¡^;a. 

Y  animados  anuí  por  tus  matices, 
Bespiranuí  también  á  nuestra  vista 
Del  Inca  imperio  los  antiguos  fiuitos» 

Y  trájioos  sucesos  infelices 

Y  horrorosas  escenas 

De  la  espaflola  liárbam  conquista! 

Y  al  mísero  Atahualpa  entre  cadenas, 
O  asesinado  |M>r  la  atroz  perfidia 
Del  codicioso  hispano  furibundo, 
Gon  vengmlor  pincel  n*|>rosentaras ; 

Y  revivir  hicieran 

Loa  altos  hechos  y  imM^zas  raras 
One  dieron  liliertacl  á  imnlio  mundo: 

Y  arder  w  vieran  <'ii  |>arcHl  6  tola 
De  Junin  v  Avn<Miclu>  Isv*  iKitallas, 

Y  raonaran  al  iluso  oido 

El  plomo  anuente  que  silbando  vuela, 

Y  el  derramado  son  <lo  la.<t  metrallas 

Y  del  eaflon  el  hórrido  estampido; 

Y  se  mexclaran  <le  nniUn  vivos  niariM 
Horrendamente'  inn  contraria.*'  olas; 
Hasta  que  ni  fíti«  cual  niyo*^  do  la  Cyirthi. 
Los  colonibiauoH  Mart«'«(  atriiijanin 

Im  fuga  do  las  hn(*<tt<*-i  <*s|Kinnla^. 

Y  entAiK.TH  mi  M*inhluiit«\  en  fíol  traslado 
Por  tu  pini*cl  nmiiTt»  retnitad*». 

Kn  la  e«lad  venidera 

Mi  mmibn*  al  tuyo  unieni. 

Y  tu  ami?«tad  nie  luiUíeni  <'t«Tiiiicn«lo! 
Mas  ¡ay!  la  nini^^tad  niia 

Que,  anhelando  iia^ar  arte  «nmi  arte 
En  el  vopM»  miÍMiem  n  tratarte. 
Eterna  vida  uarte  de^*«»ntin: 
QjiMtf  de  tu  into*ui<i<*«*K^tial  divcr%\» 
El  débil  mío,  nial  ¡MMlní  mi  v«'p«o. 
Que  oorto  vnel«»  alí^in/.i. 
Dilatar  tu  nlnhan/a 


Por  la  ancha  redondee  del  uñivcflm. 

Mas,  sí  voz  de  la  Gloría  no  es  mi  óaüto 
T  darte  naeva  vida  no  oondigo. 
Guarda  mi  corason  ardiente  llanto 
Que  con  tristesa,  de  consuelo  esquiva^ 
Por  la  memcNria  de  mi  dalce  amtfo 
Derramar&n  mis  ojos,  mitottt»  viVá. 


IINÜ 
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j^*** 


Ven  conmiffo  á  la  playa  tranquila, 
Mientras  tiende  la  tarde  su  velo: 
¿No  parece  camino  del  cielo 
La  dormida  llanura  del  mar, 
Y  que  el  ciclo,  cual  márjen  opuesta, 
De  la  mar  la  llanura  termina? 
¿No  parece  que  (i  playa  divina 
Azul  senda  nos  puede  llevar? 

¡Quién  pudiera  en  blandísima  nave, 
Por  alíjeras  brisas  llevada, 
Arribar  á  celeste  ensenada, 
Floreciente  de  eterno  verdor  í 
¡Quién  allí  donde  vive  perenne 
El  afecto  del  alma  serena, 
Á  la  ley  de  mudanza  terrena.     ^ 
Quién  pudiera  arrancar  nuestro  ámór! 


1^ 
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COANDO  VENÍA  LA  "NÜMANCIA' 


Flotante  monte  de  macizo  acero, 
llmodaM,  Iberia,  á  nuestra  pla)'a  en  vano, 
Rival  del  raoastruo  portentoso  y  fiero, 
Gisante  emperador  ael  océano. 

No  ha  de  valerle  su  feroz  grandeza, 
Ni  el  nombre  con  que  torpe  tu  arrogancia 
Qniao  manchar  la  singular  proeza 
Qne  eterna  gloría  mereció  á  Nunuinoia. 

Y  ai,  anhelosa  de  vengar  tus  rotas, 
Los  vaKtos  senos  de  la  mar  invades 
Con  fulminantes  ¡lortentnsas  flotas 
Cómo  nadantes  bélicas  ciudades; 

Verás  que  al  pec*ho  que  el  morir  desprecia 
Ni  nn  solo  instante  en  el  navor  sumer^ 
Cual  no  le  puso  A  la  inN-auida  Grecia 
La  hueste  inmensa  <lol  altivo  Jerjes. 

Y  los  peruanos  todos  sus  hogares 
Fum  esperarte  dejarán  desiertos; 
Y,  cual  segtmdos  y  vivientes  mares. 
Inundarán  las  pln^-as  y  los  puertos. 

Y  aunque,  dejando  tu  regicm  vacia, 
Aquí  tus  muchedumbres  traslactaras, 
Nunca  nos  vieras  en  la  atroz  porfia 
Rendir  las  armas  ni  volver  las  caraa. 

Y,   uno  luchando  contra  diez  y  dentO, 
Cual  contra  el  IVrsa  el  es|iartano  bando, 
Creciera  en  el  peüprro  el  ardimiento 
Y  el  ansia  anlienti»  de  miirír  matando. 

T  atdiendo  en  se«l  de  libertad  y  gloría. 
Solo  pusiera  á  nuestra  locha  calma, 
O  d  laurel  inmortal  de  U  Victoria, 
O  dd  Martirio  la  sublime  palma. 
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¿Y  será  acaso  que  la  patria  nuestra 
Se  humille  al  ceño  de  la  Rspaña  altiva, 

Y  amedrentada,  sin  rubor  suscriba 

Su  eterna  infamia  con  su  propia  diestra? 

¿Y  que,  cuando  ella  recibió  el  agravio 
Del  universo  atónito  á  los  ojos, 
Ante  Espafla  poniéndose  de  hinojos, 
Perdón  le  pida  con  humilde  labio? 

¡Oh  del  Períí  Congreso  soberano! 
Para  tu  triste  patria  no  consientas 
La  mas  negra  y  atroz  de  las  afrentas, 

Y  el  nombre  salva  y  el  honor  peruano. 
Haz  por  lo  menos  que  el  Perú  Vencido, 

Guardando  en  el  revés  justa  arrogancia. 
Pueda  decir  con  aquel  rey  de  Francia : 
Todo,  meaos  la  honra,  se  ha  perdido. 

Si  nos  ha  de  costar  mayor  tesoro, 
El  tesoro  del  mar  no  se  recobre : 
Haz  que,  aunque  quede  nuestra  {rntria  pobre, 
La  riqueza  no  pierda  del  decoro. 

Decid,  ¿cómo  podréis,  cuando  insolente 
Escarnez(3a  al  Perú,  labio  extranjero, 
Rechazar  un  baldón  que  es  verdadero,^ 

Y  responder  coléricos  que  miente? 
Preciso  entonces  ha  de  ser  que  venza 

Á  vanas  frases  la  verdad  patente, 

Y  que  se  os  tina  la  humillada  frente 
Con  el  rojo  color  de  la  vergüenza. 

No  habrá  gente  ninguna  que,  alentada 
Viendo  el  baldón  queá  nuestra  patria  hunüUa, 
No  estampe  fócil  mano  en  la  megilla 
Que  de  Espafla  sufrió  la  l>ofetada! 

;  Ea,  guerreros  de  los  mju'es,  ea  1 
Alzad  al  cielo  agradecido  acento, 
Pues  hoy  quiere  que  el  húmedo  elemento 
El  móvil  campo  del  combate  sea! 
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Su  honor  gtianlun<lo  como  siempre  intacto, 
Por  vucatius  manos  el  Peni  rcseate 
Sun  Ulaft  con  el  hierro  en  el  combate, 
Y  no  ron  oro  en  afn-ntoso  pacto. 

Entniil  rct»nelt08  á  la  lid  sangrienta, 

2ue  cu  lu  lucha  el  del)er,  no  la  victoria: 
un  Bcr  vencidoM  os  ciará  la  gloria ; 
Xi  el  triunfo  á  Eüiimfla  lavará  la  afrenta. 

2G  de  Enero  de  1866. 


A  U  BANDERA  PERUANA. 

I. 

con  MOTIVO    DEL  TKATAIHJ  DK  CNCKO,  l'XA  DE  CtTtÁé 

CXJLmi'LAI  RRA  F.U  hALCDO  SIXÜLTÁKBO  DS 

L»AK  IKM  BANbCaAJI. 

¡Oh  de  mi  iiatria  bic*olor  Imndera, 
Si  Cfi  padecer  lml( Ion  fuibtc  la  sola, 
El  mar  que  le  inim,  verte  debiera 
Del  caflon  saludada  la  primera, 
Y  no  ¡  oh  men<^ua !  á  la  par  que  la  cspaflola ! 

Doblar  la  altiva  frente  á  ti  debía 
El  audaz  oh|mflo|,  y  ^n\o  cntóncea, 
Al  |iQbell(»n  IIntí<m)  |MKlr¡a 
Saludar,  no  v\  «IrlxT,  la  cortesía 
Con  ronca  voz  de  los  tonantcs  broncea. 

¡Ah!  hí  no  di<ni  ya  la  tumlm  helada 
Al  noble  San  Koinan  eterno  abrigo, 
Por  cl  luróieo  e-liu  rzn  <le  hu  eii|mda 
Ya  tu  afrcota  eru»*l  vi'eraí*  vengada, 
O  Minimbieni  intiépido  c<»nt¡go! 

Si  un  tiefn|K)  d«|  «Mvtuio  el  niurniullo 
Te  nalud/'i  triinifi^te,  y  de  \tm  vicntot 
Te  halagalKi  blandí-^iino  el  arrullo, 
Hoj  tu  baldón  y  tu  abatido  orgullo 
Llorrn  d<»l  mar  v  el  «ura  lo^  lamentoal 
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No  eres  de  hoy  más  la  veneranda  ensefia 
De  una  nación  que  con  valor  y  arrojo 
Sabe  su  honor  guardar,  aunque  pcquella ; 
No;  (mra  el  mundo  ya  nue  te  desdefia 
Eres  tan  solo  un  lienzo  olanco  y  rojo. 

En  negro  cambia  tu  color  de  nieve, 
Pues,  din  lidiar^  sufrimos  que  nos  venza 
Qnicn  ultraje  nos  hizo  tan  aleve; 
Mas  el  rojo  color  bien  se  te  debe, 
Porque  ése  es  el  color  de  la  vergüenza! 

Enero  27  de  1865. 
II. 

(  TBEB  IfiBBEB  DZSFÜXB. )  * 

l^hñ  en  vano  y  destierra  y  aprisiona 
T  azota  y  mata  el  opresor  nefilrio  . 
Que  te  humilló  de  Iberia  á  la  corona, 

Y  quiso  que  del  Sol  á  la  matrona 
Fueses,  bandera,  funeral  sudario. 

Alórate,  que  intrépidos  peruanos 
Se  alzaron  ya,  de  tu  baldón  dolientes, 
Llamando  á  libertad  á  sus  hermanos; 

Y  ya  te  ondean  generosas  manos, 

Y  ya  cobijas  generosas  frentes. 

De  Norte  á  Sur,  del  mar  de  ondas  salobres 
Hasta  el  rio  que  es  mar  de  dulces  ondas, 
Ricas  ciudades  y  (abañas  pobres 
Guerreros  dan  por  que  tu  honor  recobres 
Ni  mas  al  mundo  con  rubor  te  escondas. 

Pronto  será  que  á  la  impaciente  Lima 
Que  oprime  el  iMindo  de  la  Espafia  amigo, 
El  vencedor  ejército  redima, 
Dando  á  su  empresa  venturosa  cima 

Y  al  vil  hispano  aterrador  castigo. 

*  Como  esta  composidon  y  la  Bígulente  forman  nn  to<to  con 
U  anterior,  m  ponen  A  continuación,  i  peaar  d«  baber  sidp  ea- 
critaa  en  diatinUt  fochas. 
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ProDCOy  pronto  será  qae  tu  blancur» 
Recobres  nuw  hcrmoHa  y  G9¡>lendente, 
Lavándote  de  mancha  tan  oscura, 

Y  que  el  vivo  color  que  te  purpura 
No  vergüenza,  mas  sangre  represente. 

Mas  no,  no  ostentes  tu  color  de  grana 
Cuantío  entres  ondeando  á  naval  rifia, 
Por  que  á  mares  dispues  la  sanare  híspana 
Eo  haflo  ardiente,  cual  tintura  humana, 
Tu  blanco  paflo  victorioso  tifia. 

111. 

l*t.<*l*l  ie«  1»KI.  IM»  !•»:  MAYO.  > 

Ya  á  ti.  de  nuevo  uíaiio,  i*I  solar  rayo 
Alumbra,  el  aura  nu^cv,  el  mar  retrata; 
Que,  á  mnno^  del  Honor  el  (Kis  de  Mayo, 
Im  ««nn^n/  di*  Ifv»  liijo^  de  IVhivo 
Fué  de  tu  iKiflt»  rúl^ida  t-.si-arlata. 

I>ii  quier  t«*  a^itc  la  triuiifaiite  diestra 
De  un  pu«*bIo  ent«'ro  cdu  'M'jzuIIo  noblo; 
6lorio*«a  enM'fla  dr  la  |)atr¡a  luu-ntru, 
De  nuevo  ufana  al  univerM»  nubstra 
Tu  h¡mpl<*  nirve  entre  tu  Liraiia  doliN*. 

I>inteli>  orna  d»-  privadn^  lares, 
Alta»»  torn»^,  |»ala«*¡«»^  y  tiii;urin>; 

Y  «••laiid'i  liniiiiilM^  llano-  navegare^, 
Eiit«'>nent4    lo«  vii  nt«*<*  v  !<•.■.  niare.** 
Triunlal  cauto  entir  |ilitrid(>^  murmurios. 

I^  ?*it'n  «'orona,  a\  reinada  ni  rielo, 
De  hi»  Andi>  altísimo-,  (pu*  altond>ra 
Mortaja  eterna  <l«'  liu-ienti*  li¡<*l«i; 

Y  baj«»,  •«^••'jrando  «-I  alto  vuelo, 

YA  r6ndor  á  dormir  Uijo  tu  H4»ml»ra. 
MttM  un  rayo  li*  taita  á  tu  aureola; 
Que  allí  U*  tMentr  la  ílrux  Sunutncin 
DfHMli*  lu  enni-na  «le  l<iUd  tremola, 

Y  ni  ujia  nave  hÍH|ijina  (^uctle  *»ola 

Qii**  no  humille  A  tu  triunfo  »u  arrogancia. 


¥» 


*^  -     »í-*^r        /■    i  L;l-*.  •-■■:    e.%. 
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Y  alto  diota  tal  yes  eBjtra  dfiíft«> 
£1  vaticinio  áijni. vidente  cántiop^ 
Que  no  solo  Ja9. ondas, del  Paaífioq., 
Verán  ujbn^  iu  triunfar  magn^gou^^ 
Sino  también  las  del  remoto  Atláatioo. 
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Salve,  oh  La  £osa!  salve^  oh  Taramona! 
Pareja  heroica  que  alentaba  una  alma, 
A  miien  di6  la  Amistad  su  noble  palma, 

Y  aió  la  Gloria  su  inmortal  corona  t  ^ 
De  sublime  amistad  nunca  igualada 

Os  enlazaba  tan  estrecho  nudo, 
Que  ni  cortarlo  de  la  Muerte  pudo 
La  inexorable  apartadora  espada. 
Juntos  ceñisteis  el  acero  fuerte, 
Juntos  entrabais  en  la  lid  reñida; 

Y  como  juntos  os  miró  la  Vida, 
Juntos  también  os  recibió  la  Muerte^ 

Cuando,  por  no  rendiros  al  hisgáno 
Bando,  que  con  el  número  os  acosa. 
Buscó  vuestro  valor  tumba  gloriosa 
En  el  seno  del  túrbido  océano. 

Brazos  ligando  con  estrecho  lazo, 
Al  mar  caísteis:  su  furor. violento 
Pudo  arrancaros  el  vital  aliento,, 
Mas  no  romper  vuestro  postrer  abrazó.^  ^ 

¡  Oh  mar  que  bafias  la  sedienta  Iqüii^ue, 
Que  fuiste  por  tal  sangre  enrojecido, 
Tu  tumultuoso  estruendo  y  tu  bramido 
Tan  grande. ba^fia  sin  cesar  publio^el 

Y,  como , voces  de  ven^nza^  airA^as, 
Recordadnos-  tainbien,.  r^yientes  glás, 
I#t  .^rueljclad  de  las  Armas  espaflolas. 
De  lejos  en  los  héroes  enseñadas ! 


»66 
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Y  oontemplando  sin  disfraz  la  mía, 
Verás  de  culpas  y  flaquezas  llena 

Esa  alma  que  tan  pura  y  noble  y  buena 
Imajinabas  con  error  un  dia. 

Y  el  amor  y  alta  estima  y  el  respeto 
Que  me  profesas  y  en  tu  error  se  funda 
Se  trocarón  en  compasión  proñmda^ 
Cuando  penetres  mí  fatal  secreto. 

Á  Aquel  entonces  que  las  almas  sana 
Ruega  que  pió  sane  mi  alma  enferma. 
Por  que,  cuando  en  la  tumba  el  cuerpo  duerma, 
Vuele  aquella  á  la  gloria  soberana; 

Y  que  no  sean  en  mi  daño  eternos 
Estos  tristes  adioses  que  te  digo, 
Sino  que  allá  en  el  cielo,  dulce  amigo, 
Ledos  volvamos  algún  dia  á  vernos. 

1866. 


A  LIMA. 


Ib  du  nochf  de  Una  en  ()H^  siendo  inn  muy  tempnM, 
Id  bibii  gente  en  las  calles  á  c^nseenenria  de  ua  IMei  hi 

Ministro  de  Gobierno. 

La  clara  luna  su  fulgor  dilata 
En  cielo  de  purísimo  zafir, 
Y  en  rico  manto  de  luciente  plata 
Parece,  oh  Lima,  tu  beldad  vestir. 

Mas  en  vano  te  llama  y  te  convida 
De  tan  bello  espectáculo  á  gozar 
El  astro  en  cuyas  luces  sumerjida 
Totla  te  miro,  como  en  claro  mar. 

Silenciosas  tus  calles  y  desiertas, 
Cuando  aun  las  horas  del  bullicio  son. 
De  tus  hogares  las  cerradas  puertas 
Guardan  á  tu  medrosa  población. 
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En  vasto  cementerio,  de  rcpentOi 
Dd  din  con  el  último  fulgori 
Te  cambioA,  á  la»  leyes  olMxliente 
De  tu  salvaje  d6(|K>ta  seflor. 

Que  este  tu  clima  voluptuoso  y  muelle 
Mnellcs  tUM  hijos  cnjendró  también: 
Hijos  que  sufren  que  insolente  huelle 
Salvaje  planta  su  colmnlc  sien. 

Sumisa  á  los  ant<yoA  ele  tu  duefio. 
Hunde  entre  holan<fas  la  <lormida  faz, 
Y  de  la  afrenta  y  la  ignominia  el  sueflo 
Doerme,  oh  sultana,  en  regalada  ]iaz. 

De  un  hijo  tuyo  el  dos|K)tÍ8mo  fiero 
Acostumbrando  tu  indolencia  está 
A  que  sir\'a«i  mañana  al  extranjero, 
Que  en  cs|)crHnza  to  |K)see  ya. 

Y  pues  M>n  para  ti  sagradas  leyes 
Los  caprichos  de  un  dés|K)ta  iKxler, 
Si  la  chi<lad  ya  fuiste  de  los  Keyes, 
Pronto  dr  n»ves  volverás  á  ser.  * 

1865. 
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nHBPfl-^  Í>K  TKKMIN APA  LA  (¿l'ERRA  CTVIL. 

De  lilM;rta<l  ul  mundo  era«4  maestra  ; 
Mas  aun  ^u  rienria  to  m^^alu  Marte; 
Y  esa  fnit<Tna  lurliu  t<*  híro  dii*Ntra 
De  las  <TU«lnH  liatailas  en  el  arte. 

I>e  tu  iKH'ho  ai  valor  y  fortaleza, 
Por  ninguna  jaman  HolmMmjada, 
Se  igtmla  tle  tu  bniZ4.>  la  uestre»i 
Para  CH^rimir  la  fkmdenisa  capaila. 


May*.  Im %.m%t9^m  im^nmmm 4» *Mm piiMte .««eHta ••  •■• 
T   * 
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Ya  por  civil  saber  eras  Mincryai 
Mas  hoy  en  todo  i  la  gran  Dioaá  igualsSi 

Y  pronto  ^cnfirá  la  Europa  sierya*  '*  ** 
Que  á  un  tiempo  eres  Minerva  y  eres  Palas. 

Ya  ol  universo  entero  á  desano 
Provocar  puedes,  pues  juntar  te  veo 
A  la  destreza  del  pastor  Judio 
La  fuerza  del  jigante  Filisteo. 

Orgullo  de  la  gente  Americana^ 
Tú,  tú  sola  de  ti  maestra  has  sido, 
Porque  nación  ninguna  pueda  u&na 
Decir  que  en  algún  tiempo  te  ha  vencido. 

Y  así  no  te  venció  extranjera  jente,*"' 
Que  una  parte  de  ti  venció  &  otra  imrte. 
Pues  tú  propia  eras  digna  solamente'  "^ 
De  vencerte  á  ti  misma  y  de  domarte.  * 

Y  mientras  que  tu  lucha  d  las  csclaYBfl 
Viejas  naciones  alegró  la  vista, 

No  sabian  que  fuerte  te  ensayabas 
Así  del  universo  (i  la  conquista. 

Ya  no  ha  de  lamentar  el  que  te  adora^ 
Ni  enrostrarte  podrá  quien  te  detesta 
La  esclavitud  injusta  y  opi'esora, 
Al  gobierno  que  ostentas  tan  opuesta. 

La  Santa  Democracia  al  ver  se  alegra 
Que  la  atezada  estirpe,  de  tirana        -"* 
Suerte  infeliz  mas  que  su  rostro  negra, 
-De  quien  niega  la  blanca  ser  hermana; 

La  que  fué  nivelada  con  el  bruto, 

Y  que  parece  que  el  semblante  viste 
De  oscuras  sombras  y  de  eterno  luto 
Para  llorar  su  servidumbre  triste;^ 

De  sus  graves  cadenas  despoja^, 
Libre  y  dichosa,  al  asombrado  suelo 
Pregona  ya  que  no  te  falta  nada 
Para  ser  de  Bepúblicas  modelo. 

Al  cíelo,  oh  feliz  negVo,  ensalza  pl  noix|bre 
Del  justo  Lincoln,  cuya  pia  mano 
C9nvÍQrte  al  siervo  miserable  en  hon^bre, 
3r  enliombre  ile  tal  patria  ciudadano.  ^ 
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Mas,  ¡ay  cielcM!  tu  triste  voz  lamente 
Su  inesperado  minero  destinOj 
Cnantlo  la  honrada  vida  el  plomo  ardiente 
Le  arranró  de  frenótico  asesino. 

Como  fumilia  desolada  y  viuda, 
Llora  su  triste  fin  la  Union  entera; 
Ojf*s  ♦•iijíitijá  no  hay,  no  hay  Icngna.^uQlf, 
Como  4Í  un  ¡ladre  cada  cual  ¡lerdiera. 

Man  en  itcsar,  ¡oh  gran  Nación)  f^úKfíhW, 
Por  é\  te  auelcff,  no  |K)r  ti,  Fogura 
De  que  nada  estorbar  pnc<le  tu  sueitb 

Y  tu  inmea«>a  grandeza  y  tu  venturti. 
¿Quién  ¡larar  pue<1e  al  Ni/^gara^téntB^ 

Cuando  mua  dcH{>eflada8  arrebata 
8iM  ciegan  ondas  y  fatal  corripufe 
AI  «alto  de  la  inmensa  catarata? 

Pues  aún  mas  fácil  resistir  *8érfSi 
El  curso  irrcpistihle  do  tu  rio, 

2ue  atajar  el  «Ustino  que  te  gtf!k 
la  cumbre  de  kkIo  |KMlerio. 
Y  aunque  es  grande  el  que  cauAi  CblaUnro 

Y  digno  sea  de  que  tú  le  llon», 

Eres  df»  ;;rjinde>-  patria,  y  ciento  y  fíbttfb 
HiioH  tifUi-^,  i;:u;il<-s  /í  mayores. 

Lloro  y  jiinii  sin  fin  pente  Thiro{k9t 
HérrMM*  que  cada  hi-^lo  le  <la  el  hadó, 

Y  H»lit:iri;i  y  bu^'rfana  se  (Tea, 
Corno  Prírimo  «le  IRrtnr  des|>ojado. 

Que  la  Na''i'«ii  qtie  íi  prandedicha'brik 
TTn  hombre  ^olo  emn  infinita  plcfb^, 
En  el  b-í'bo  i|f  «ii  rtltirna  agonía 
DcM.*ft|HT:ir-*-  ««¡ii  coD^n.  lo  deijc. 

Pcrr»  til,  »»i  un»»  jM-nlc'*,  no  te  olvidlll| 
Aunqu<*  tu  du(!<i  r !  ju^to  llunto  víCíM, 
De  que  te  qucdim  infinitan  vidas 
Que  te  eon-'tirlcn  df*  una  «^ola  mtflHtIt 

Tal,  h¡  íi.:ro  \v^i-H  fi^ljidn^  i*!n  CtflAtb 
Deiiai>are«i   riitliiintr  (•^trilla, 
Conduelan  al  ¡Miblaili»  firmamento 
Mil  V  mil  astros  do  la  nuMmcia  de  ella. 
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i  UN  TIRANO. 


Tú  que  marcas  con  sangre  tu  camino, 
Beato  tigre,  loco  sanguinario, 
Nerón  cristiano,  místico  asesino. 
Que  envuelves  el  puñal  con  el  rosario: 

Tú  que,  el  pan  recibiendo  que  convierte 
En  el  cuerpo  de  Dios  el  sacenlote, 
A  dar  horrible  dilatada  muerte 
Sales,  armado  del  sonante  azote: 

Tú  que,  después  del  celestial  sustento 
Que  la  muerte  te  da,  si  á  otros  la  vida, 
Comes  del  hombre  el  corazón  sangriento. 
Siendo  la  humana  sangre  tu  bebida : 

De  América  del  Sur  nuevo  Luis  Once, 
Mas  de  su  injenio  y  su  prudencia  ajeno, 
Que  un  pedazo  de  marmol  ó  de  bronce 
Tienes  por  corazón  dentro  del  seno: 

Tú  que  eclipsas  las  famas  espantosas 
De  los  monstruos  mas  fieros  v  crueles, 
Tú  á  quien  envidia  el  execraole  Rosas 
Los  infames  satánicos  laureles: 

¿Cuando  será  que  de  tu  horrendo  yugo 
Respiren  nuestros  míseros  hermanos, 

Y  mueras  bajo  el  hacha  del  verdugo, 
Para  eterno  escarmiento  de  tiranos? 

Que,  aunque  anhelara  de  uno  al  otro  polo 
Ver  abolida  tan  injusta  pena, 
Yo  la  dejara  para  ti  tan  solo, 
Por  que  tú  no  eres  hombre  sino  hiena. 

Mas  no:  mas  vale  que  el  atroz  convite 
Que  te  envidiaran  las  mas  crudas  fieras, 
Tu  famélico  vientre  al  fin  ahite, 

Y  por  humana  sangre  ahoeado  mueras. 

^  1865. 
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AL  ÁGUILA  DEL  NORTE. 


¡Oh  tá  qoe  al  ave  cek'stial  excedes 
Que  en  sus  garras,  de  horror  sobreoojido, 
Arrebató  al  Olimpo  á  Ganimé<les! 
Poca  alegra  la  paz  tu  dulce  nido, 
Ya  por  los  aires  remontarte  puedes! 

Tiemblen  las  aves  y  orgullosas  fieras, 

Y  ponxofioeas  lúbrícoH  reptilo», 
Coando  las  corvas  uflas  justicieras 

Y  el  pico  agudo  en  tu  i)efía.soo  afiles, 
Yf  llamando  á  la  lid,  el  viento  hieras. 

De  ta^  inmensau  vigorosas  alas 
Tiemblen  eí  raudo  iH)rtent<iHO  vuelo 
Con  qne  doibecha  tenipesta<l  igtialas, 

Y  ya  desciendo*,  como  rayo,  al  suelo, 
Ya  el  mas  rr»mnfo  firmamf*nto  escalas. 

Estremecida  de  voraz  dc^oo, 
Lanzar  te  escucho  ensordc<*icnte  grito, 

Y  el  vuelo  altivo  remontar  te  veo, 
Cual  devorar  queriendo  lo  infinito: 
Consuelo  á  jui^tos  y  tern»r  del  reo. 

Al  triste  Azti*<ti,  sin  ayuda  v  flaco, 
Ya  te  miro  valor  en  hu  alxindono, 
ÍJon  que  mis  ansias  y  d<»lor  aplaco; 

Y  en  su  sangriento  nial  M'guro  trono 
Miro  ti*mhlar  al  nii*M'ml)le  Austríaco. 

Mas,  a|i^*nas  la  Fama  le  pregona 
Que  á  la  lid  vengadora  te  previenes, 
Su  mano  el  cvin>  tKnnilri  alnndona; 

Y  al  suelo  cae  d<*  tan  viliv  sienes, 
Al  aire  de  tus  ala^,  la  cnmma. 

Será  <le  tu  valor  lanr«>  m^gundo 
Que  libre  se  al/.c  if  nutvor  Antilla; 
Ni  mire  gentt*  alguna  el  Nueva-Mando 
Qne  doble  al  extranjero  la  rodilla 
Kn  sn  Mielo  \*astUimo  v  fmimlo. 

«I 
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Traspasa  luego  el  líquido  elemento 
Que  da  al  dorado  sol  tumba  de  plata, 
Y,  conquistando  un  nuevo  firmamento, 
De  tus  garras  coléricas  desata 
El  rayo  agudo,  de  partir  sediento.  * 

Trazando  angosta  luminosa  senda, 

Y  leves  alas  de  rogiza  llama 
Batiendo  rapidísimas,  descienda 
Donde  el  delito  su  caida  llama 

Y  aguarda  ya  la  punición  tremenda. 
Sobre  altaneras  coronadas  frentes 

Ante  quienes  humillan  los  hinojos 
De  Europa  sierva  las  cobardes  gentes, 
Agota  los  flamígeros  manojos 
De  tus  trémulos  rayos  impacientes. 
Y  mantos  ardan,  joyas,  pedrerías, 
Palacios,  tronos,  cetros  y  coronas ; 

Y  á  las  cárdenas  llamas  y  sombrías 
Del  vastísimo  incendio  que  ocasionas, 
Brillen  las  noches  cual  siniestros  días. 

Tú  desde  lo  alto  con  feroz  recreo 
Verás  la  horrible  hoguera  á  quien  atiza 
El  sonante  huracán  de  tu  aleteo, 
Hasta  que  humosos  mares  de  ceniza 
Sean  de  tu  ira  aterrador  trofeo. 

Y,  prosiguiendo  tus  tremendas  safias, 
Ya  te  miro  del  Águila  Francesa 

Y  del  soberbio  León  de  las  Espaflas 
En  el  seno  clavar  la  aguda  presa, 

Y  abrirles  con  tu  pico  las  entrañas. 
Nada  resiste  á  tus  justicias,  y  hasta 

El  Leopardo  domador  Britano 

Y  ese  á  quien  arma  solitaria  un  asta 

La  altanera  cerviz,  f  sienten  que  en  vano 
Al  valor  tuyo  su  valor  contrasta. 

*    El  Águila  Yunkcc  está  rcDrosontada,  cunio  la  de  Júpiter,  <!• 
donde  fué  tomada,  üoq  haces  o  manojos  de  rayo«  en  las  garra*. 
t    El  Unicornio  de  las  armas  ingle8a$. 


i  VK  rOTÓORAFO.  ^^ 

¡Mínistr»  de  la  cólera  divina 
(¿oe  oon  delitos  tantos  ya  rebosa! 
Amaga,  aterra,  hiere  y  estermina, 

Y  enmpla  tu  venganza  misteriosa 
De  lo  pasado  la  futa!  ruina. 

Pero,  después  que  al  crimen  enemigo 
Abra  tu  enojo  eterna  sepultura, 

Y  e^nnitntc  á  la  tiorm  tu  castigo, 
América  íéliz  «luernia  segura 

Dé  tnii  ínmenMi!*  nln»  al  al>rigo. 

I8«5. 


Á  UN  FOTÓGRAFO. 


* 


Da  grturn  ver  tauto  europeo  ingrato 
Que  llega  hambriento  y  con  el  pié  desnudo, 

Y  calumnia  después,  gnisero  y  rudo, 
Al  suelo  que  le  dio  |mn  y  zapato. 

Detaron  de  úuh  |>atriui>  la.s  riberaa 
Donffe  quizá  no  fueron  ni  criados, 

Y  vienen  ú  la<»  nuestras,  escaldados 
Del  presidio  tal  vez  6  la»  galeras. 

Aquí  man  qiir  hu  industria,  nos  arranca 
Su  enguno  y  mala  fC*  nuestros  dineros, 

Y  se  quieren  meter  á  culmlleroH 
Tao  solo  |M>r  tener  la  mra  blauca. 

Tú,  que  le  delH•^  tu  riqueza  toda 
Al  suelo  á  quien  ahora  le  liau^H  crtioi^, 

Y  no  atlquiritla  eon  talento  y  luches, 
Sino  mentxl  á  po^ajeni  m«xla; 

Tú,  en  quien  la  vo¿  urtit»ta  e»  prufiín&da, 
Pon{ue  nunca  el  fotógrafo  fuC*  artista, 

Y  siempre  que  la  máquina  estA  Itstn 
El  Mil  e^  !•!  pintor,  y  tú  eres  ñachi: 

*    HUn^iMi'M  »t»  «tu  ptrUaheo   ««•  f««MipaM«aiÉ*ja| 
^mm  m  v«nS' «fwi  mi  •! «  *ímm  r  ••  Lima,  ti  #  4^  r»NF>f».4ii 
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¿Cómo  forjar  osaste  tal  novela^ 
Despreciable,  ridículo  gabacho? 
Mas  sin  duda  escribístela  borracho 
Después  de  alguna  torpe  francachela. 

Los  excesos  que  pintas,  el  insulto, 
Las  heridas  y  muerte,  robo  y  saco, 
Todo,  todo  fué  efecto  del  dios  Baco 
A  quien  tributas  reverente  culto. 

Una  justa  protesta,  aunque  ferviente, 
Donde  fué  muerto  por  su  culpa  un  hombre. 
Suceso  llamas  qu£  no  tiene  nombre^ 
Ni  en  la  historia  ha  tenido  precedente  ! 

Recorre  de  la  Europa  los  anales: 
Allí  verás  escándalos  y  horrores, 
Y  tu  patria  presenta  los  mayores 
Que  con  horror  la  fama  hace  inmortales. 

Jamás,  jamas  el  universo  olvida 
De  San  Bartolomé  la  atroz  jornada 
Que  á  Carlos  vio  desde  su  real  morada 
Ser  de  los  Hugonotes  homicida. 

Ni  olvida  del  terror  el  duro  imperio, 
Que  en  toda  mente  {mra  siempre  impresa 
&tá  la  atroz  Revolución  francesa 
Que  convirtió  la  Francia  en  cementerio. 

Y  dejando  otra  edad  y  entrando  en  ésta, 
Presente  tiene  el  mundo  horrorizado 
El  golpe  sangrientísimo  de  Estado 
Que  á  Francia  tantas  víctimas  le  cuesta. 

A  hechos  tales  tu  pecho  horror uo  muestra; 
Mas  tu  ánimo  se  espanta  y  se  contrista 
Al  contemplar,  sevei^o  moralistay 
La  corrupción  y  la  barbarie  nuestra! 

Vuelve  á  las  playas  que  te  son  natales 
De.  donde  nunca  salgas,  y  haga  el  cielo 
Que  nunca  pisen  el  peruano  suelo 
Los  que  á  ti,  vil  francés,  sean  iguales. 

Si  este  pueblo  á  quien  to|*pe  satirizas 
Tuviera  los  defectos  que  le  notas. 
Ya  tá  tuvieras  las  espaldas  rotas 
Al  golpe  vengador  de  cien  palizas. 


i  SANTA  KOtA.  iVf 

Pero  el  dejarte  con  el  lomo  sano 

el  ptadoeo  desden  con  que  te  mira 
A  la  prueba  mayor  de  tu  mentira 
''  de  que  él  c^  magnánimo  y  humano. 

1866. 
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Oh  del  Seflor  inmaculada  esposa» 
Oh  de  pureza  y  de  virtud  modelo» 
Td  Qoe  la  flor  mas  bella  y  olorosa 
Un  dia  fuiste  del  nativo  mucIo, 

Y  hoy  eres  viva  trasplantada  rosa 
£o  los  floridos  cármenes  del  cielo ; 
Flor  que  el  Eterno  con  deleite  mira 

Y  cuyo  aroma  recreado  aspira: 
Orgullo  del  modcnio  continente, 

Y  de  sus  puebluA  inmortal  patrona; 
Ttf  que  circundáis  á  tu  blanca  frente 
De  luccrrM  espléndida  corona; 

Oh  el  maviir  timbre  <Ie  la  potria  jente, 
Ttf  de  quien  este  suelo  mas  blasona 
Qne  del  oro  y  la  plata  con  que  un  dia 
El  uni vento  |M»lirt*  enriquccia: 

Vuelvo  lo^  ojo;^  ^  la  triste  tierra 
Que  taiit4i  amaste  en  tu  primera  vida; 
I»s  m.iles  mira  que  en  su  seno  encierra. 
Los  vicios  mira  que  en  su  seno  anida; 
Víctima  vola  de  tarruda  ^erra 

Y  furente  discordia  fratricida; 

Mira  cuan  pn«to  en  bandos  se  desune 
La  que  extrmnpro  sf^vio  de|a  impune. 
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No  como  el  nombre  de  la  raza  hebrej^!^      «- 
Consientas,  virgen,  que  á  la  gente  hum^^-^"''^ 
Ludibrio  el  nombre  de  peruano  sea: 
Recuerda  que  también  eres  ¡peruana ; 
Que,  aunque  hoy  celeste  patria  te  posea^ 
Aun  eras  en  el  cielo  nuestra  hermana, 
'  Y  entre  la  dicha  al  pensamiento  ignota, 
Aun  eres  nuestra  dulce  compatriota. 

La  festiva  ciudad  que,  aclamadora, 
Hoy  su  gozosa  población  aduna, 

Y  ufana  y  reverente  conmemora 
Tu  milagrosa  celestial  fortuna, 
Vi6  de  tu  clara  luz  nacer  la  aurora 

Y  el  hogar  guarda  que  abrigó  tu  cuna ; 

Y  aquí  el  cuerpo  purísimo  reposa 
Que  fué  velo  de  tu  alma  candorosa. 

Esta  tierra  á  tus  padres  fué  nativa. 
Tus  padres  que  en  castísimos  amores, 
Enlazando  (le  paz  la  verde  Oliva 
A  las  modestas  inocentes  Flores,  * 
Eran  vivo  jardín,  floresta  viva 
Que  daba  de  virtud  blandos  olores ; 

Y  la  flor  mas  balsámica  y  hermosa 
De  tan  rico  pensil  era  la  rosa. 

Del  eterno  divino  jardinero 
Por  la  mano  vivífica  plantada, 
Criada  fué  por  su  amoroso  esmero, 

Y  con  celestes  aguas  rociada : 
Embalsamando  el  universo  entero 

Y  hechizando  del  mundo  la  mirada 
Con  su  fragancia  y  su  beldad  divinas, 
Guardó  para  sí  sola  las  espinas. 


*  La  madre  de  SaoU  Ron  se  apellidaba  Oliva  j  el  padM 
Flores :  la  miama  santa,  Jugando  graciosamente  con  loa  apeUJdoa 
de  sus  padres  j  con  su  propio  nombre,  ha  dicho  en  una  de  ios 
coplas: 

OhJesnsmio,      I 

¡Qué  bien  paceoes. 

Entre  Flores  r  Rosas 

Y  Olivas  rerdes ! 
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Lm  Olí  les  mismas  que  con  pom|>a  tanUí 
De  flores  mil  por  alfombrada  vía, 
Hoj  recorriendo  va  tu  ¡majen  Ranta 
Entre  humo  vago  que  cl  incienso  envia, 
Faeron  holladas  por  tu  viva  planta, 
Siomlo  la  tierna  caridad  su  guia; 

Y  estos  templados  aires  bien  conoces 

Que  hinche  el  sacro  meta^  de  alegres  voces. 

£itm  la  estancia  fué  do  la  maflana 
Te  halló  orando  con  labio  fervoroso, 

Y  donde  el  sueflo  con  dulzura  vana 
Te  coDvidalia  á  su  feliz  re|)oso: 
Esle  tu  lecho,  aquella  la  ventana 
Donde  e»penil)as  al  divino  esposo 

Qoe,  en  tu  seno  á  su  fuz  hallando  abrigo, 
D^^ba  el  cielo  ñor  estar  contigo. 

Aquí  el  floricio  y  aromoso  huerto 
Don«ie,  invitadas  por  tu  voz,  las  aves 
Al  S(fl«»r  tributalian  un  aincierto 
De  alabanzas  y  cánticos  suaves: 
Donde  aun  las  hojas  con  murmullo  incierto, 

Y  aun  lo^  infectos  con  zumbidos  graves, 
C(»mo  inovidíw  ¡Kir  wleste  encanto, 
Acom¡>afíal«an  tu  inspirado  canto. 

¿  Y  *-^rX  que  <*n  tu  nueva  {latria  ^udes 
El  dultf  amor  de  tu  nativo  suelo? 
Ah!  no:  f|ii«.*  d^*  la  tierra  las  virtudes 
No  mnibian,  *»ino  cnTen  rn  el  cielo: 
Al  blando  M>n  de  nn;^'li<'Os  laudes 
Su  voz  levante  tu  piad<wo  celo, 

Y  «!<•  I)io^  ••íii  rí'^ar  vn  el  oido 

Tu  ni't:'»  «in«'iM*.  tirrno  y  encendido. 

Sí,  ni«  ;rn  •^i'inpn*  ^i  la  inmortal  demetioía 
Por  i^ta  tu  jirifiura  ¡latria  triste, 
Kn  «lofjílf  ti*n  Ih  roi«*:i  |K»uiten<ia 
VaSí  M-^iifida  ¡latria  mrnHM**te: 
El  1.1  qin  tu  nicm^ia  n- venencia, 
Aunqu«;  d^  tu  alto  ejemplo  tanto  difla, 
En  tu*  pN'^ría*  cifra  la  esperaoaa 
De  prc^f^nt**  y  futura  bienandanza. 
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Alcanza  que  el  Eterno  no  consienta 
Que  el  hermano  al  hermano  dé  la  muerte, 
MaS;  desterrando  la  ambición  sangrienta) 
Los  divididos  ánimos  concierte: 
Haz  que  tu  patria  'par  la  unión  se  sienta 
Feliz  y  firme,  vencedora  y  fuerte, 
Y  que  no  quede  con  vergüenza  inulto 
Del  osado  extranjero  nuevo  insulto. 

30  de  Agosto  de  186 


A  LA  S^"  D^  CAROLINA  G.  DE  BAMB 

POB  8Ü  BELLÍSIMA  COPLá.  EN  MUOATUBA 
DE  LA  ''viBOEN  DE  LA  SILLA^  DE  RAFAEL  DE  URBI 
i^üE  SE  DIGNÓ  OFRECERME. 

Desdo  que  el  gran  Rafael 
Di6  al  mundo  la  maravilla 
De  la  Virgen  de  la  Sillay 
Trasladarla  en  copia  fiel 
Procura  en  vano  el  pincel, 
El  buril  procura  en  vano; 
Que  no  fué  dado  á  otra  mano 
Igualar  la  perfección 
Y  la  celeste  espresion 
De  aquel  grupo  soberano. 

Mas  tu  ingenio,  Carolina, 
Aun  copiando  débil  copia, 
La  espresion  y  beldad  propia 
De  esa  pintura  divina 
Cual  por  instinto  adivina: 
Y,  sin  quedártele  atrás, 
Hoy  repetida  nos  das, 
En  tan  breve  miniatura 
La  incomparable  hermosura 
Que  no  miraste  jamas. 


B^nrn^^»*^' 


fue»  *»  «í  ^udo» 
Üe  '««/tío  de  ^*^^"' 

Que  el  P»»*^„S  vei«,      ,, 
«^TÍtü>^teenelU; 
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EN  U  PROFESIÓN 


DE  liA  SEÑORITA  PETRONILA  RAM06^ 

¿Y  de  padres  y  hermanos  te  al^as, 

Y  adiós  dices  por  siempre  á  la  viaa? 
¿Y  tus  tiernos  abriles  convida 

A  sus  goces  en  vano  el  amor? 
¿Y  renuncias  al  fausto  y  riqueza 
Que  adornaron,  oh  virgen,  tu  cuna, 

Y  á  los  bienes  que  brinda  fortuna 
Ni  una  lágrima  da  tu  dolor? 

La  ardua  via  te*muestra  la  hermana 
Que  ya  guardan  las  santas  paredes: 
Tú,  que  á  su  alto  heroísmo  no  cedes. 
Fuerte  cargas  tan  ásjKíra  cruz: 
Quiso  haceros  el  rey  de  los  cielos 
Como  en  sangre  en  virtudes  hermanas, 

Y  al  desprecio  de  dichas  mundanas 
Os  dio  presto  clarísima  luz. 

¿No  te  arredra  el  tristísimo  llanto 
Que  derrama  tu  madre  aflijida, 
Ni  la  tierna  postrer  despedida 
Que  tu  amante  familia  te  da? 
¿No  el  oir,  tras  tus  pasos  cerrada, 
Resonar  hondamente  la  puerta 
De  tu  sacra  prisión,  que  ni  abierta 
A  tu  helado  cadáver  será  ? 

Di,  ¿no  sientes  al  ronco  sonido 
Toda  tu  alma  ocupar  temblorosa 
El  horror  que,  al  cerrarse  su  fosa, 

Siente  viva  enterrada  vestal? 

No,  que  nada  tu  pecho  Conturba, 
Ni  te  arredras,  oh  virgen,  de  nada, 
Bien  juzgando  con  clara  mirada 
Lo  que  juzgan  los  hombres  un  mal. 
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Ah!  ¡cuáa  dulce  7  gloriosa  es  la  suorU 
k  que  te  alia  la  gracia  divinal 
No  la  mente  mas  gloría  imajina 
Que  logró  tu  felic  vocación : 
81  himeneoe  hiimancis  esouivas. 
Otro  logran  mas  alto  y  glorioso; 
Que  es  Dios  mismo  tu  amante,  tu  ospoeOí 
T  testigos  los  ángeles  son. 

Ed  loa  altos  palacios  del  cielo 
PüImut  oigo  las  narpos  de  oro 
Al  ardiente  seráfico  coro, 
Inflamado  en  mas  vivo  placer: 

Y  con  voz  onya  inmensa  dulzura 
No  adivina  el  humano  deseo. 
Solemniza  el  feliz  himeneo 
Entre  Dios  v  una  humilde  mujer. 

Hoy  se  digna  con  nudos  ciemos 
Eolaairse  ¡oh  i>orionto!  á  su  sierva 
El  que  cíelos  y  tierra  conserva 
Coo  su  eterna  mirífí<'a  ley: 
Un  SeAor  de  inefable  grandeza 
A  mortal  himeneo  .se  allana, 
Cual  se  uniera  á  una  pobre  aldeana 
Poderoso  magnífico  rey. 

El  nuinñal  jummonto  resuena, 
Ya  te  liga  |K*r¡K.*tun  lazada: 
Ah!  no  vuelvan  jamas  la  mirada 
Al  vil  mundo  qui*  di  jan  atnts: 
¡Mundo  vano,  tniidor,  engafloni), 
Precipicio  cubierto  de  dorcA, 
Nos  prometes  etrrn<H  umore», 

Y  placeres  d<*  un  diu  iitm  du/«! 
Dar  humaniH  niiM>n-s  al  alma 

Es  dar  solo  una  nií-rní  y\\{t\. 
Á  profumla  vanija  fi\u\  rota. 
No  llenaran  las  ondan  del  mar : 
Lo  creailo  ente  ab<siii«>  no  oolms ; 

Y  esta  sed  tan  tenaz  (*  inAnita 
Todo  un  Dim,  toilo  un  Dios  uvt'^'fiftA, 

Y  Dio%  solo  la  pu«Hle  afiagar. 
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£1  amor  de  terrenos  espoeoe 
Ve  nacer  y  morir  breve  aia, 

Y  su  fu^  so  cansa  7  enfria, 

Y  se  mnda  en  amargo  desden : 
Mas  del  célico  esposo  las  llama»  . 
Se  conservan  por  siempre  ardorottM; 

Y  jamas  sus  amantes  esposas 
Desdefloso  6  ingrato  le  ven. 

Cruda  hiriendo  tu  candido  peobo, 
A  su  pié  los  sagrados  altares, 
Que  tus  lágrimas  rieguen  á  mares^ 
Noche  y  dia  te  escuchen  orar: 
En  tu  lecho  durísimo  el  suefio 
Breves  horas  cobije  tu  frente^ 
Ni  te  dé  tu  virtud  penitente 
Sino  tosco  y  escaso  manjar. 

No  por  ti,  tierna  virgen  sencilla, 
Darte  debes  tan  crudo  martirio: 
No  por  ti,  que  eres  candido  lirio. 
Trasparente  cristal,  no  por  ti; 
Mas  ofrece  al  Seflor  tus  dolores 
Tu  oración,  penitencia  y  jemidotf. 
Por  los  tristes  mundanos  perdidocr,* 
Por  tu  patria  doliente por  raí. 


1^. 


ÁL  SEÑOR  DON  IGNACIO  GÓMEZ, 

CN  CX)NT£STACION  Á  LA  ODA  EN  LIRAS  QUE  ME  DEDICÓ. 

De  mi  suerte  las  iras 
Seguir  me  niegan  el  vivié^  quJetx)^ 
Que  tus  hermosas  liras 
Me  pintan,  y  secreto 
Es  de  mis  ausias  perennal  ckjétb. 
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Son  para  el  aldeano 
La  paterna  heredad  y  humilde  techo 
Todo  un  orbe  mundano : 

Y  á  mi  insaciable  pecho 

£1  vastísimo  mundo  viene  estrecho. 

Él  ni  con  el  deseo 
Abandonó  jamas  sus  dulces  lares : 

Y  yo  triste  paseo 

Por  tierras  y  por  mares 

Mi  aoledad  eterna  y  mis  pesares. 

En  aquella  ignorancia 
Inocente,  tranquila  y  venturosa 
En  que  vive  la  infancia, 
Él  seguro  reposa, 
Ni  el  ansia  ue  saber  jamas  le  acosa ; 

Ninguna  le  es  misterio 
De  cuantas  leyes  lo  creado  rijen ; 
De  cuna  y  cementerio, 
De  nuestro  fin  y  oríjen. 
Las  tenebrosas  dudas  no  le  aflijeu: 

Yo,  á  Quien  paz  no  consiente 
Del  negado  saber  el  ansia  aguda, 
Veo  mi  ciega  mente, 
De  verdades  desnuda, 
Solitaria  vagar  de  duda  en  duda. 

La  verdad  rae  sentencia 
A  no  mirar  su  lumbre  suspirada: 

Y  así  toda  la  ciencia 
Por  mi  afán  granjeada. 

Es  tan  solo  saber  que  no  sé  nada. 

¡Tuviera  la  tranquila 
Dulce  ignorancia  que  la  fé  respeta, 

Y  no  la  que  vacila 
Triste  ignorancia  ¡nquietii 

Que  aflije  nuestras  almas,  oh  {XKíta! 

1866. 
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AYUDA  A  CHILE; 

aOH  EBCRIT^lrt  (  I  ANI>K)  La  Ksn'ADRA  ESPAfiOLA 
LOQITCABA  U)S  PUERTtJS  DE  RSTA  REPÚBLICA. 

No  ausencia  de  entusiasta  ¿impatia 
De  au  pueblo  hermano  por  la  caiisa  santa 
Eorondece  la  voz  en  la  garganta 
De  Musa  que  el  |)eligro  desafia 

Y  la  verdad  y  la  justicia  canta. 
Entusiasmo  y  amor  al  |)echo  sobra 

Para  que  el  labio  (i  anuentes  himnos  abra ; 
Mas  ya  el  tiem|K)  |»aj>A  de  la  PALABRA, 
El  tiemiK)  es  ya  lleudo  de  la  OBRA 
Contra  quien  yugo  á  nuestros  cuellos  labra. 

Harto  ya  resonó  la  lira  airada; 
No  mas  la  lengua  en  gritos  se  desate: 
Hablen  los  he<*lios ;  y,  soldado  el  vate. 
La  lira  alxindonando  |)or  la  eH|mda, 
Vuele  ron  planta  intr¿*pi<la  al  combate. 

iSitia<la  así  por  el  enii>eflo  loco 
Del  vencido  en  Maiprt  y  en  Ayacucho, 
No  hablar  c*on  vana  lengua  á  Chile  escuoho: 
Esa  nación  intW^pida  habla  ihko; 
Esa  nación  intr{*pi<]a  hará  mucho. 

¿Y  M'fá  que  mi  |)atria  en  ciar  vacile 
La  noble  ayuda  que  su  hermana  dióla? 
8i  provocí'»  la  c^/ih-ra  espaflola, 
Por  venir  ú  ••u  vo/,  la  hen)¡ca  Chile» 
¿Dtjnrla  pucilf  alnindonada  y  sola? 

Ali!  hi  no  iMir  ninor,  |H>r  su  decoro 

Y  por  lavar  la  afn^nta  que  lo  euloclai 
Hoy  que  la  ase<lia  la  venganza  goda, 
Darle  el  IVrrt  si«  naves,  hu  tesoro 
I>e)H*,  v  hxín  hij<**i  V  .lu  Mingn*  toda! 

186A. 
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ERORITA  D^  ENRIQUETA  ELÉSPURÜ. 

Bien  narcce  une,  al  creatt^ 
No  te.di6  la  suma  <I¡c8tra 
Tw\  ¿elcütial  hermosura 

Y  jmcta  tan  halagüefini^ 
oblo  por  negarte  (licf 

Y  iSpgra  horas  serenfui» 
De  fitas  asf  descontando 
Lo  <|ue  prodigó  en  acjuélUa: 

PlerOy  ¿ctiándo,  diinCí  fiando 
No  ñié  infeliz  la  belleza? 

ÍCiián<Io  no  fueron  las  gpicíaa 
Nanoo  de  la  suerte  advera^? 

Tu  dulce  hermana  lo  dign» 
Aquella  Emilia  hechicera 
Qi|e  en  el  al>r¡I  de  xu  vida 
Sepultó  la  ciMMira  liuc»a. 

Tú  de  tu  clara  fumiliiiy 
De  I^ma  oriuitf)  y  presea, 
Tkn  bella  cuanto  infeliz^ 
Tan  infeliz  cuanto  Inieim, 

La  mw^  (li»A(rra('¡a(Ia  riiiste« 
Como  fuihte  la  uxii.^  U.'lla, 
Pnea  era  fuerza  (¡uv  iguales. 
Deap^acia  y  Uldnd  niídicrat* 

Solo  nluniliranMi  tu  llanto 
lias  tri««te^  niijM-iaI<M  tf  a**, 

Y  donde  ot ran  hallan  dichas 
Tú  solo  hw*n  y  ¡Kiin'?: 

Y  por  que  ni  |H*nlonadot. 
Tas  mtsmoH  cmuntos  fueran^ 
Hojr  abate  tu  henncMura 
Horrible  extrafla  dolencia» 

Que  <1e  ni^  ny^  diviixoa 
Los  soles,  rad tan t<>s  cicA^ . 

Y  el  cderpo  airusp  j  Ottíbl^ 
1  «tenia  calina  condeiia. 
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¡  Ay !  ¡cuáu  otra  mis  recuerdos 
Te  ven  en  mi  edad  primera. 
Cuando  un  ángel  semejabaA 
Recién  bajado  á  la  tierra, 

Y  rivales  no  oj>onia 
Á  tus  once  primaveras  ^ 
La  patria  ciudad  que  solo 
Beldades  por  hijas  cuenta! 

¡Cuan  otra  te  vi  mas  tarde 
En  Ñapóles  y  en  Florencia, 

Y  en  las  tumultuosas  calleR 
De  la  capital  eterna; 

Cuando  el  altivo  romano, 
Admirando  á  la  extranjera, 
8u  l)ellcza  anteponía 
X  la  romana  belleza, 

Y  parándose  á  mirarte, 
Seguia  con  vista  atenta, 
Hasta  perderlo  distante. 
Tu  abierto  coche  que  vuela! 

Y  al  visitar  á  tu  lado 
Las  galerías  soberbias 

Que,  cual  población  marmórea, 
Millares  de  estatuas  llenan, 

Con  atónitas  miradas. 
Te  vi,  divina  Enriqueta, 
Competir  en  hermosura 
Con  J?is  hermosuras  de  ellas, 

Y  parecer  viva  estatua 

Y  animada  efijie  griega. 
Entre  deidades  de  mármol 

Y  entre  mujeres  Je  piedra. 
De  las  tres  ínclitas  Diosas 

Que  al  bello  raptor  do  Elena 
Arbitro  hicieron  en  Ida 
De  su  insigne  competencia, 
Te  comparaban  ii.is  ojos 
Con  las  efigies  perfectas, 

Y  adunar  te  vi  de  todas 
Las  perfecciones  diversas : 
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Que  en  la  majestad  á  Juno, 
£o  la  pureza  á  Mincn*a^ 

Y  en  la  gracia  te  igtialaiMia 
%.  la  dulce  Citcrea. 

Doquier  oue  fuiste,  el  Hispano, 
El  Anglo,  el  Francés,  el  Belgpt 
En  ti  prefirió  á  las  {tatrias 
La  rara  beldad  liinefia: 

Coral  que  perlas  abriaii 
Era  tu  boca  pequefia, 

Y  tu  frente  y  tus  mejillas 
Rosas  blancas  y  bermejas ; 

Tus  ojos  resplandecían 
Cual  las  hermanas  estrellas 
Da  OémiuiH  luminoso, 
En  luz  y  en  beldad  gemelas : 

Tu  cuello  liornioño  y  flexible 
El  ave  envidiar  pudiera 
En  cuyo  disfraz  fué  Jovc 
Furtivo  esfK>so  de  Leda; 

No  hay  flor  que  ai  beso  del  aura 
Con  tanta  gracia  se  meza, 
Cual  tu  talle  hc  me<7Ía 
Al  mover  tiin  blandas  huellas; 

Y  del  castaño  ítibcllo 
La  derraniíida  madeja 
Toda  entera  te  cnvulvia, 
Como  el  manto  de  una  reina. 

Ay!  qnt*  |Kini  mí  véc  tiempo 
Ni  para  ti  f<*li/  eni, 
Aunque  hus  horas  fuw;aci*s 
Kl  alma  de  m^iio^  cena ; 

Porque  hionipro  lo  |Mtsttdu 
Con  df*e<>  ne  r<H*ucnla, 
Aunque  triste  y  dolorosí» 
Como  lo  pia^iK*nte  fuera. 

Cierto  que  iná^  infelices 
Somos  hoy,  eara  Enriqueta, 
Dando  el  hado  inexorable 
ü  más  aflos  más  miserias. 
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■  ■    • 

Yoy  enferma  la  débil  OEune 

Y  él  alma  aúÁ  mas  en^ñróa. 
Arrastro  nna  triste  vida 

Que  larga  muerfó  sem^a;      • 

Y  entre  tantas  desventnn» 
No  es  la  (^úe  menos  me  ^u^ 
£l  que  lioy  vivicute  cadáver 
Mis  tristes  ojos  te  vean.  '   ^ 

Mas  tu  mal  no  sobrepij^ 
De  tu  espíritu  las  fuerjsas»'* 
A  padecer  ensenado ' 
Desde  juventud  tan  tierna: 

Y  cual  roble  &  quién  no  úmie 
El  furor  dé  la  tormenta^  ' 
Cuanto  más  aquél  se  ensa|bi 
Crece  más  til  resistencia; 

,Sin  que  arranquen  tus  dcdorea, 
Cuando  mas  fieros  arrecian. 
Ni  una  lágrima  á  tus  ojos 
Ni  á  tus  labios  una  qu^á. 

Á  los  mas  fuertes  varones 
Td,  débil  mujer,  cnse^ 
A  sufrir,  y  de  constancia 
Eres  sublime  maestra: 

Del  propio  mal  olvidafb, 
Ajenos  males  consuelas; 
X  cuando  oves  de  los  tuyos 
Los  ayes  y  las  querellas, 

Con  relatos  apacible» 
Con  donaires  los  alcgrtis, 

Y  queja  y  llanto  pronilies 

Y  regocijos  ordenas : 
Siendo  cl  ultimo  pro^igi^ 

De  la  humana  fortaleza 
Que  todos  sientan  tus  maji^ 

Y  tü  Bola  no  los  sientas. 

Y  yo  aprender  dé  tu  ^emplo 
Tan  alta  virtud  debiera. 
Mostrando  menos  al  inundo 
Mis  lái|^l^l|ü|is  y  mis  qu^t|{ít^ 


Y  ci|Kmcr  á  hiH  cletsgracíu^ 
El  broljiíel  de  la  naciencin, 
ImitAmiote  en  Biifrirlas, 
Pnm  te  imito  en  ¡lacleeerliiH. 

186^. 
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Sí  almri-a  fáril  tu  prcK^laní  mente 
Científií'aH  vcrclailoh,  ;,|>or  qué,  eicga 
X  la  venln<l,  d(*  1:ih  venlades  fuente. 
A  Dic«  no  mi  ni,  y  lew  fuIgorcA  nimí 
De  esc  fiol  de  I;i8  almas  refulgente? 

No  e^  lujo  tal  error  de  tu  aesco, 
Ni  el  virio  te  urnuítró,  puen  oonsidem, 
Dali<lo  de  tu  insano  devaneo, 
En  ti  liov  el  ninn<lo  [>or  la  voz  prímeni 
Ilp«|dan()ecer  virtud  en  el  ateo. 

Alma  |>erversa,  ma<t  que  mente  oacora, 
Borrar  lo;rra  la  Ir  en  el  Infinito; 

Y  HirMiiirtí  del  atw»  la  lu(*ura 

Fu^"-  á  la  {Kir  desventura  y  fué  delito ; 
Pen»  *»n  ti  síiIo  ha  sido  desventura. 

;,Y  A  v«*r,  olí  dulfv  anitg«),  A  Aquel  no  alotnati 
A  qtiirn  Inulta  una  i^fmx  y  otra  esfera 
Kn  revemiteH  armón Í(»í<ih  danzan, 

Y  de  q II  ion  no  «-h  la  rnneifín  entera 
Sino  un  <iínti(^>  vivo  ile  alalianzafl? 

TímIo  en  la  va^ta  rreu(*ion  le  nombra: 
¿Xo  nyi«^,  diiiu»,  (*:intar  A  liw  e9<trellAi: 

•  NiM4itmH  «MiiTif^*  ni  azul  alfombra 

« IV  «iiw  |iÍHnda*«  lan  lunenten  huellaa^  ■ 

Y  al  «M»! :  •  yo  ftoy  ^u  deslumbrante  sombra.  •? 
Ki  monte  exelM\  que,  de  huella  humáoá 

Su  vír^n  rima  hanta  loa  eieloa  sube: 

•  Soy,  liifir,  de  un  planta  la  |)fAna;* 

Y  «yo  «u  í-arro  (Miy,»  ilice  la  nuhei 

•  Vtu«*  Iv  llcTo  á  la  eatrella  man  tf)aiia.* 


AL  D0C:T0R  don  0£L80  B*** 

«Soy  su  tremenda  voz»  retumba  el  trueno 
«Y  yo»  responde  el  rayo  «soy  su  espada;» 
«Voy,»  ruje  el  Austro,  ^de  sus  ¡ras  Heno;» 
«Soy  de  su  alcilzar  la  imperial  portada» 
Proclama  el  arco  do  la  \mz  sereno. 

Y  desde  el  astro  que  la  frente  en  oro 

Y  llamas  ciñe  hasta  la  ñor  del  valle, 
En  la  ancha  creación,  templo  sonoro. 
No  hay  criatura  que  su  nombre  calle 

Y  voz  no  sea  del  inmenso  coro. 

Y  este  inmortal  acento  no  aprendido, 

Y  astas  voces  de  todos  escuchadas, 

Y  este  idioma  de  todos  entendido, 
¿Será  que  no  hablen  solo  á  tus  miradas, 
Que  tan  solo  no  suenen  en  tu  oido? 

Mas,  aunque  el  mundo  con  eterno  grito 
No  me  pregone  tan  augusto  nombre, 
Esa  voz  esterior  no  necesito. 
Que  en  el  amante  corazón  del  hombre 
Con  hondas  caracteres  le  hallo  escrito. 

Grabóle  61  mismo  con  su  santa  diestra; 

Y  esa  profunda  aspiración  y  vaga 
Que  enciende  sin  cesar  el  alma  nuestra. 
Sin  que  nada  la  alivie  y  satisfaga 

En  la  tierra  jamas,  á  Dios  demuestra. 

Dios  os  Aquello  que  nuestra  alma  anhela, 
Mal  contenta  de  todo  lo  terreno ; 
El  blanco  eterno  á  que,  cual  dardo,  vuela; 
El  infinito  mar  en  cuyo  seno 
Perder  ansiara  su  ambiciosa  vela. 

Sí,  Dios  es  todo:  es  la  verdad  secreta 
Que  busca  el  sabio  con  tenaz  porfía, 
De  toda  ciencia  cual  postrera  meta  ; 

Y  es  Dios  lo  que  la  ardiente  fantasía 

Y  el  corazón  persigue  del  poeta:. 

Lo  q\\e  busca  el  amante  en  los  amores, 
Lo  que  busca  el  artista  en  h,  belleza, 

Y  busca  el  ambicioso  en  los  honores, 

Y  el  avariento  busca  en  la  riqueza, 

Y  en  el  claro  laurel  los  triunfadores: 


Lo  (jae  en  la  oixia  I>u<^'nii  los  (leoflofi^ 
y  tu  el  tor|)0  doldtc  el  libertino; 
Que  áan  |)or  iiulign<is  ¡nsen.snU»8  nimios 
Van  los  huinnur»5(  esc  bien  divino 
Con  insaciable  Ke<1  bns(*nn(]o  tcxlos. 

¡Siemiire, cloquieni  Dios!  la  humauagciiU 
OeNcle  iiu  origen  y  remota  cuna 
Dobló  A  HU8  ara»  la  sumisa  frente, 

Y  todas»  likA  edades  unu  á  una 

X  él  inelinan  hu  vuelo  reverente. 

Bárijaro  pueblo,  en  el  desierto  oculto, 
8i  áureos  palacios  le  levanta  Roma, 
En  toscas  aras  le  consagra  culto; 

Y  al  par  le  nombra  que  el  mas  rico  idioma 
El  idioma  mas  ñs|K*ro  0.  inculto. 

Sin  esc  ser  tan  grande  y  tan  perfecto, 
De  nadie  el  uiiíviT!>o  comprendido 
Foera  alcázar  re:il  híu  ar(|UÍtecto, 
Libro  fuera  de  fnufes  kíu  hontido, 
Fuera  sin  caitsa  solitario  efirto. 

&Ias  de  Dios  ciara  pruclKi  crm  tú  mismo  t 
Ta  ingenio,  tu  alma  generosa  y  pia, 
To  honradez,  tu  n>mano  itatriotismo, 

Y  ese  instinto  feliz  que  al  bien  te  guia, 
Vcnrwlor  <le  tu  i^stí'ril  atei«»n)o. 

{Quién  i>alpab!«.>  á  tu  mente  hacer  pudiera 
Que  solo  la  tern-itrc  vestidura 
Muere  de  la  divina  pa*«ngera, 

Y  que  la  tenrbp»-a  M^pnltura 

Es  del  hombre  l.i  enim  vrnladera  I 

¡DiclioMH  dfigiiKi*^!  ;<-^|)«'ranzaH  ciertss! 
Antiri(Nidfi  Tártaro  M-ria 
Kufstra  vida  mi*><'rrima,  ni  abiertas 
Noes|ieraHe  n uretra  t'iltiina  agfinia 
De  la  prv»fun«la  KtiTnidad  hu»  puertas! 

Di,  ¿cAmo  pufiL..  <!i«. frutar  de  calina, 
Di|  cómo  algo  en  la  vila  te  recrea, 
Di|  cómo  a^pira^  A  glori^^a  |mlma, 
8i  abrigas,  Celso,  la  terrible  ¡dea 
Da  qne  fenece  con  el  cuerjio  el  alma? 
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Ciiniido  ¡Hirtir  pam  la  eterna  n 
Ves  ,1  |>ersona  qiio  te  fué  querida, 

Y  Á  (¡nicn,  iwKti'ada  \mT  moTtal  doloncñ 
No  pullo  (lilatar  la  diilcc  vida 
Twlo  el  cfifucriw  de  tu  vasta  ciencia; 

¿Qué  alivio  cnfrinces  quedarA  á  tu  daici 
¿1  pensar  que  al  que  arana  de  ddarte 
No  volverás  A  ver  ni  aun  en  el  cielo, 
Cuando  la  ñ  de  que  el  que  muere  juirh; 
Es  en  tal  tranco  el  ilnico  conduelo? 

¿Y  tú  mismo  podrás,  eu  la  fija<lii 
Hora  in^ni>ie  de  esc  tranco  fuerte, 
Sostener  con  infrCpitln  mirada 
El  aspecto  terrible  de  la  Muerte 

Y  el  mas  terrible  <lc  la  eterna  Nada? 
¿Y  podrás  en  tu  kcbo,  moribundo, 

Bccibir  lo<!  udioRca  de  la  etijtosa 

Que  te  am^'  con  carino  sin  segundo, 

Sin  la  dulce  cH]>eranza  religiosa 

De  volverla  li  encontrar  en  otro  mundo? 

¿Y  ver  podrás  el  doloroso  llanto 
Que  por  ti  viertan  sus  pupilos  clarss, 

Y  oii-ás  sus  jcmitlos  fiiu  espanto, 

Sí  piensa-i  que  por  siempre  te  separas. 
De  quien  tanto  te  auiñ  y  amaste  tanto? 

Si  fué  tan  dolorosa  la  ¡tartida 
Que  os  impuso  una  ausencia  i»isagcra, 
¿Cuál  Rcrá  la  postrera  desj^dula? 

tCuAl  será  la  partida  que  no  espera 
)ulce  regn-so  en  la  segunda  vida? 
¡Scríi»  qué  tristes  los  supremos  vola, 
Si  (leí  mundo  en  que  dices  que  lerminn 
Todo  á  la  vez,  sin  la  csi>eranza  sales 
Que  tu  amor  y  el  amor  do  Carolina  . 
Tras[)ongan  (fel  sepulcro  los  umbrales! 
Ni  que  reúna  un  día  Dios  elemento 
En  su  dorad»  alcázar  lumfiio.so. 
Con  nuevo  lazo  que  su  amor  aumente. 
La  esposa  amada  y,  el  apiantc  csi>óso, 
pBra  no  separarse  eternamente!  189&. 
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a  inndmnv  «egniflo, 
r,  tu  h(-)lo  IxTnuino, 
nniiK-tir  en  vaiio: 


l|>'^)<TI-.Ull. 


>  nfcct»  til  Ia  |Min-ni  kÍciiIr 
■iili-  rl  mrir*:!t  )nrti<lii  i-tl  llü*. 


Qu«  lA  if  ■ 


I>rrmnn4<n«, 


Qae  lamblCTi,  «I  morir,  mhfIf  r-ngrotlnr. 
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Ya  de  ilusión  y  de  esperanzas  llenoi 
Di  al  crudo  Amor  mis  juveniles  afios; 
Mas  amarraras  solo  7  desengafios 
En  su  pérfida  corte  coseché: 
Harto  por  larga  prueba  escarmentado 
De  sus  ansias  y  zclos  y  pesares, 
Venffo,  oh  Diosa,  á  tus  plácidos  altares 
A  omoerte  mis  votos  y  mi  fé. 

1886. 
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DICTADOR  DEL.   PERÚ. 

¿Y  á  los  mismos  que  ayer  de  mve  yogo 
Libertaron  la  patria,  hoy  de  las  leyes 
La  augusta  voz  enmudeciendo,  plugo 
Darte  un  poder  mayor  que  el  de  los  reyca? 

El  mas  audaz  espíritu  vacila 
Entre  uno  y  otro  parecer  opuesto, 
Viendo  que  empufias  el  poder  de  Sila, 
8i  fausto  alguna  vez,  ¡cuántas  funesto! 

Suspensa  entre  el  temor  y  la  esí)eranEa, 
No  6at)e  el  alma  si  suspire  ó  ria: 
Haz  que  incline  y  que  rinda  la  balanza 
El  peso  vencedor  de  la  ale^ria. 

Firmes  advierte  el  mundo  los  primeros 
Pasos  que  imprimes:  mas  la  senaa  es  larga; 
Do  quicr  la  rompen  precipicios  ñeros; 

Y  tu  hombro  oprime  ponderosa  carga. 
De  haber  fiado  su  destino  á  un  hombre 

No  hagas  que  gima  un  pueblo  arrepentido: 
Tu  blando  imperio,  bajo  duro  nombre, 
El  alma  alegre,  sí  ofendió  cl  oido. 
Nombre  al  pueblo  mas  vlulce  haz  que  te  ciuuire, 

Y  en  el  Indio  postrero  abraza  un  hijo: 
Haz  que  la  patria  te  apellide  padre: 
Prueben  los  hechos  lo  que  el  labio  dijo, 
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Cttiado^  desde  el  baloon  de  ta  morada^ 
Oial  tívo  mar  qne  enmndeciera  atentOi 
InmenMi  multitod  alborozada 
^blar  te  oyó  con  paternal  acento: 

Muestra  á  la  patria  «que  el  peruano  esoodo 
Está  en  tu  amante  corazón  impreso;»  * 
Yo  te  escachaba  pensativo  y  mudo, 

Y  que  lloré,  al  oírlo,  te  confieso! 

HaSy  annque  afecto  tal  tu  voz  nos  muestra, 
Ona  prudente  temor  empero  viendo 
Que  nojr  no  usado  poder  arma  tu  diestiv, 
Neoesario  tal  ves,  |)cro  tremendo^ 

La  vos  del  bardo  impávida  te  grita 
Que,  aunoue  enmudezca  ahora  7  sea  vana 
Mudable  tej  en  el  papel  escrita, 
Hav  otra  lev  eterna  y  soberana: 

Ley  que  borrar  no  miedc  dedo  humaso 

Y  que  al  monarca  y  al  jfiez  sentencia, 
Porque  la  escribe  la  divina  mano 

En  su  invisible  libro:  la  conciencia* 
De  esa  ley  inmortal  siempre  obediente 

86  á  las  eternas  prcAcri|)ciones  santas: 

¡  Ay  de  ti,  ni  la  olvidan  indolente, 

O  si  con  torpe  mano  la  quebrantas! 
No,  Sffí  al  hablarte,  te  demando  escusa, 

Ni  teme  el  alma  que  mi  voz  to  hiera; 

Digno  t4»  juzga  la  Hcvera  MuHa 

De  oir  la  vos  de  la  verda«l  sincera. 
Tu  alma,  pren(hub  de  hi  gloria,  tetea, 

El  nombre  tema  rlc  opresor  nefario, 

Y  de  la  juHUí  Historia  el  anatema 
Qne  al  vencerlor  te  ¡gtrnlará^de  Bfarief. 

Pronto  de  Si  la  al  uftuqiado  imperio 
Vi6  suceder  hi  tierra,  va  latina. 
La  infiíme  tirania  de  l'iberio 

Y  del  hijo  demento  de  Agripina. 


*    fctt  T  ~*n  fnrr,  rila  IébMti  tmirt  tfJHi^wa  IjMr 
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¿Qué  vale,  clime,  que  el  tirano  muera, 
Si  vive  su  memoria  aborrecida, 
Y  si,  para  execrarle  justiciera, 
Le  (la  la  Historia  perdurable  vida? 

Mas  no  á  castigo  tan  remoto  apelo: 
Cercano  te  le  anuncio  y  vaticino, 
Si  no  cumples  la  ley  que  el  {rntrio  suelo 
Llama  á  glorioso  singular  destino. 

Cuando  á  la  dada  fé  no  correspondas. 
Teme  las  justas  iras  populares 
Muy  mas  terribles  que  las  ciegas  ondas 
Que  airados  alzan  tempestuosos  mares. 

No  te  envanezca  peligroso  mando, 
Ni  el  esplendor  de  pasagera  pompa; 
Ni  con  su  halago  tan  ocidto  y  blando 
El  postrador  deleite  te  corrompa. 

Ak!  no  te  fíes  en  grandeza  humana: 
liO  que  hoy  iluso  dueHo  eterno  nombra, 
Sin  dejar  huellas,  pasará  niafiana, 
Kauda  nave,  humo  leve,  vana  sombra. 

El  jefe  vil  que  la  suprema  silla 
Solo  ayer  mancillaba,  te  recuerde 
C^mo  la  instable  suerte  nos  humilla, 
Un  pr\stado  poder  cómo  se  pierde! 

¡Cuántos  la  patria  nuestra,  semejante 
De  un  gran  teatro  á  la  mudable  escena, 
Vio  nacer  y  morir  en  el  instante. 
Torres  alzando  en  movediza  arena! 

Y  fuera  aquí  delirio  tan  insano 
Firme  esperar  y  duradero  asiento, 
Como  pedir  firmeza  al  océano, 
Como  constancia  demandar  al  viento. 

No  tan  fieros  los  Ábregos  y  Notos 
El  mar  revuelven,  ni  de  ruinas  tantas 
Cubren  los  e«5|>antables  terremotos 
Este  suelo  que  huellan  nuestras  plantas. 

Cual  de  revoluc^iones  agiltada 
Es  nuestra  triste  patria,  y  combatida; 
Fijo  y  cu  pié  no  persevera  nada: 
Todo  es  mudanza  y  súbita  caida. 
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Mm  noderopre  nerá:  mintió  mi  veno, 
Si  predijo  inmortal  hado  tnn  cnido; 
Ty  ai  tú  no  erm  á  tu  CBtrolla  a<lverBo, 
Pairas  té  solo  lo  que  nadie  pudo. 

Cam|KNier  de  discordes  elcnieutos 
La  antiffua  confusión  y  la  pelea, 
CaInMir  las  olas  y  adormir  \m  vientos, 
X  tí  da  el  cielo  que  pcmible  sea. 

Td  del  rugiente  tenebroso  seno 
De  nn  caos  tan  inquieto  y  tan  profundo, 
Sacar  pudieras,  de  armoiiia  lleno. 
De  lux,  dejiaz  y  de  ventura,  un  mundo; 

Mumlo  feliz  que,  libre  de  tiranos. 
Locas  Revueltas  cim  su  vox  no  asonlen, 

Y  <loode  unidos,  como  dos  hermanos, 
Reinen  sin  fin  la  Lilwrtad  y  el  Onlen. 

Blas  escucha:  nrimero  que  el  Estado 
Sol>re  inmóviles  nases  cimstituyas, 
Al  aleve  extranjero  e«(carmentado 
Demí  por  siempre  las  hnzaflns  tuyas. 

De  Bolívar  la  fausta  dictadura 
Ayacucho  nos  dio,  tumba  de  htH|)anos:  * 
Td  aeguiKio  Bolív'ar  sít  procura, 

Y  otro  Ayacucho  f^lorTf»so  danos. 
El  reeocijo  y  el  clamor  presente 

En  tn  alma  encienda,  de  la  gloria  amante. 
La  sed  de  dar  á  la  |>eruana  gente 
Jdbilo  igual  en  día  semejante. 

Ah !  no  en  vntío  en  tu  |  techo  mi  vos  siembre, 

Y  traiga  el  aflo  otn>  glori«wo  dia, 
Claro  ri\Til  <lel  nueve  de  Diciembre, 

Y  nuevo  orgullo  de  la  ¡tatria  mia! 

Del  negro  oprobio  qiN*  nu  lustre  empatia 
Del  Sol  á  la  Matrona  tó  nNÜme, 

Y  de  la  injuria  que  nm  hixo  F>|iafla 
Aloaoxa  ser  el  venndor  sublime. 


^4maimt%é»  Ritfw.  k  viMMte  4»  A 
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Y  pu6B  «la  patria  bicolor  bandera» 
Dices  que  «el  tierno  coraccm  te  envuelve* 
Sil  mengua  siente,  y  su  Ixsldacl  primera 

Y  su  candor  perdido  le  devuelve. 

Al  vivo  nfim  con  que  lavarla  inteniee 
Sus  aguas  todas  te  darán  en  ^'ano 
Claros  arroyos,  cristalinas  fuentes, 
Lagos  y  ricis,  mares  y  océano. 

Devolverle  su  prístina  blancura 
Solo  un  Imfio  puniera,  una  agua  solat 
Solo  una  agua  de  mancha  tan  impur» 
Ln  pudiera  limpiar:  sangre  espafiola. 

Si  tanto  alcanzas,  y  al  Ibero  trono 
Escarmienta  tu  enojo  y  tu  castigo, 
De  dictador  el  nombre  te  i^enlono, 

Y  d  ti  me  postro  y  tu  |>oder  I>cndig6. 
Pulsando  entonces  armoniosa  lira, 

Mi  generoso  ntimen  al^rasado 

Del  entusiasmo  en  la  celeste  pira, 

El  nombre  al  ciclo  encumbrará  de  Prado ; 

Y  audaz  hollando  solitaria  senda, 
Desatará  con  labio  resonante 
Sublimes  (antos  que  la  Fama  apr^ida 

Y  en  su  trompeta  sonorosa  cante» 

Diciembre,  9  de  1865. 


AL  SOL 

G4orío8o  te  proclaman  las  auroras 
Cuando  naces,  cual  vastago  imiierial, 

Y  enciendes  con  tus  luces  y  coloras 
El  dilatado  ]W)rtico  oriental. 

Hnye  la  fría  lóbrega  tiuYcbla, 
Huye  el  suefio  tu  alegre  rosicler, 

Y  el  orbe  todo  de  rumor  se  püeblft 
De  luz  y  de  colores  por  do  quíer. 


Ti  «Mtlmi  los  mnlientai  mediodiMí 
Ottodo  ámde  el  aenít  abnuMulor 
Bóbvñ  k  tierra  fiítisada  cnviaa 
llam  de  luí  7  de  iiimtirilile  ardor. 

T  te  eoalteoen  laii  purpúreas  lardea 
Cnjro  rostro  coloras  de  carmin, 
Chúmelo  del  cíelo  como  el  rey  aun  árdea, 
T  cff  el  de  nn  dioa  tu  esniendomso  fin. 

T  áon  las  noches,  calladas  pregoneras 
De  tu  grandeza  y  de  tu  y^loría  son, 
Que  el  brillo  de  sus  pálitlas  lunibrcraa 
£i  de  tu  ausencia  generoso  don. 

Mueren  á  tu  glorioso  nacimiento, 
Náufragas  en  el  nuir  de  tu  fulgor; 

Y  en  el  vasto  desierto  firmamento 
Dominas,  solitario  emperador. 

Solo  reinar  sin  com|ioflia  algtma 
X  tn  inmensa  gramlcxa  le  está  bien, 
Deadellando  el  cortejo  que  á  la  luna 
Forman  claras  estrellas  cien  y  den. 

Ki  de  luciente  corte  necesitas, 
Que,  solo,  al  dia  mas  fulgores  das 
Que,  jonlas,  sus  estrellas  infinitaa 
Dan  á  la  noche  que  se  cnciemle  mas. 

¿Qué  muclio,  si  tan  bello  y  tan  fulgenta 
T  tan  fectindo  y  bienhechor  te  vé, 
Que  dios  te  juzgue  la  wiicilla  gente 
Que  el  sol  no  alumbra  fie  ccK'Sto  i%? 

Y  esta  región  que  Mibrc  todas  amas 

Y  en  quien  vicrtt-s  íuh  done»  sin  cesar, 

g'^iié  mucho  fué  que  á  tus  diviiuui  llaiuas 
áurro  templo  <t>nsa^raM*  altar? 
To<lo  sQavc  fruto  le  nazona 

Y  toda  mies  le  ciinibia  tu  calor, 

Y  |ior  ti  á  su  nuigníri<*a  i^ontiia 
Ki  liermoia  fulla  iii  Inipinte  flt>r. 

No  mas  puro  nfir  cobija  al  hombre, 
Kt  «o  mas  venlc  jardín  cstam|ai  el  pié: 
Ella  entre  todas  mereció  tu  nombre, 

Y  tajro  el  nombre  da  sus  hijos  ftié. 
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¡Cuántos  siglos  tu  luz  la  contemplaba 
Ser  del  Sur  la  triuniante  emperatriz! 
Mas  la  viste  <lcspues  vencida  esclava 
Á  quien  lioIlal)a  Ilieria  la  oervis. 

Y  de  su  redención  fuiste  testigo; 
Mas  ¡ay !  de  bien  tan  único  á  pesar, 
La  viste  insana  eoml>atir  consigo, 
Y  sus  propias  entrafias  desgarrar: 

Imprimiendo,  alentado,  á  su  bandera 
£1  mismo  crudo  y  bárlmro  opresor 
El  torpe  ultraje  de  que  el  mundo  espera 
El  sangriento  castigo  vengador. 

1865. 
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No  de  tu  eterna  soledad  te  espantes 
Ni  del  dolor  que  te  devora  insano, 
Que  esta  suerte  les  cabe  á  los  jignntes 
Que  atrás  dejaron  el  nivel  humano. 

Mira  crecer,  y  con  desden  la  tiemí 
Dejando  profundísima  á  su  planta, 
Aisla i*sc  más  la  solitaria  sierra 
Cuanto  se  encumbra  más  y  se  ajigañta: 

Ronco  grito  de  eóndor  altanero 
Es  sola  voz  que  de  la  tierra  siente, 

Y  sin  fin  lanza  el  huracán  guerrero 
Dardos  de  fuego  en  su  desnuda  frente. 

Mas  nunca  de  su  noble  desventura, 
Nunca  de  su  destino  se  lamenta, 
Pues  sabe  que  pagar  debe  su  altura 
Con  soledad,  con  rayo,  con  tormenta. 

Sufre  pues  mudo  tu  dolor  profundo, 

Y  halla,  como  las  cimas,  q}  consuelo 
De  estar  tan  lejos  del  ruidoso  mundo. 
En  tu  gloriosa  vecindad  al  ciclo. 
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En  vmnoy  oon  palabnuí  que  desmiente 

a  porte  que  alevoso  nos  maltrata, 
*al  ves  te  escucha  la  peruana  gente 
tfya  Uaniarla,  á  tu  cariño  ingrata. 

Qne,  aooque  á  nombrarte  nuestra  tierna  madre, 
Oambiaiido  estilo,  tu  interés  te  arrastra, 
Nombie  te  damos  que  mejor  te  cuadre : 
Nombie  de  perversísima  madrastra. 

Tenemos,  es  verdad,  sangre  espaflola 
Oon  que  á  tus  propios  vicios  nos  condenas ; 
Pero  esa  sangre,  Espafia,  no  es  la  sola 
Qne  drcula  por  dicha  en  nuestras  venas. 

|fas  tú  deliras,  si  blasonas  tínica 
Sangre  que  impura  mécela  no  desdora, 
Qne,  entre  mil,  la  fenicia,  celte  y  púnica 
Ta  «ope  fomum,  con  la  hebrea  y  mon. 

Y,  SI  hora  nuestra  mapire  ser  te  agrada, 
Madre  es  tuya  U  gente  sarracena, 
Que  ayer  no  máñ  al  filo  de  tu  espada 
Bailó  en  su  sancrrc  la  afrimna  arena. 

Mas  de  pasados  males  á  despecho, 

Y  áUin  cuando  tuyoH  mn  nuestros  resabios, 
Perdonarte  pudiera  nuestro  jiecho, 
Resiietarte  pudieran  nucKtroH  labios. 

Si  no  fuera  la  tierra  fiel  t4«tigo 
I)e  que,  no  ya  como  naeion  extraña, 
Mas  cual  liiuije  cidíatlo  y  enomigu 
Hiempre  u«irt  tratOM,  orj^illuHa  Ii^|iafla. 

No  pueden  iierdonarnos  tus  cneonon 
El  que  tu  yugo  ya  no  pmlezcamos, 

Y  en  nusoirus  nuui  tiiervoH  c|U0  colonuH 
No  tengan  ya  tu»  coronados  amos. 

Ya  ser  no  nos  |i?nlotias  libre  gente 
Que  ante  planta  nitirtal  uumm  se  humilla, 

Y  que  solo  ante  lYum  dobla  la  frente 

Y  sdoá  DioH  pnM^tertia  la  rodilla. 
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S¡^  ocultando  tal  vez  tu  n<^ra  safia, 
Bafias  eu  miel  la  lengua  pomsofioea, 
A  nadie,  á  nadie  tu  léoñ  engafia 
Convertido  en  la  pérfida  raposa. 

Tu  antiguo  suefio  sacudíate  apenas^ 

Y  va  intentaste  por  la  vez  segunda 
Echar  á  nuestros  brazos  tus  cadenaa. 
Uncir  á  nuestras  frentes  tu  coyunda. 

Ávida  ayer  y  torpe  y  traicionera. 
(No  pienses  que  el  castigo  mucho  ante) 
Del  Perú  pisoteaste  la  bandera, 
.   Y  las  peruanas  islas  invadiste. 

Y  hoy  á  la  noble  Chile,  qué  indignada 
Contempló  tan  horrenda  alevosfa, 

Sitia  y  bloquea  tu  feroz  armada 
Que  no  anedra  su  heroica  valentía: 

Que,  en  encadenamiento  así  infinito 
Que  á  tu  ruina  y  perdición  te  lleva, 
Cada  delito  engendra  otro  delito. 
Cada  injusticia  es  fuente  de  otra  nueva. 

Y  mientras  á  tan  bárbaros  extremos 
Te  arrojes  y  nos  trates  de  tal  suerte, 
¿Cómo  quererte,  di,  cómo  podremos, 
Cómo  podremos,  di,  no  aborrecerte? 

Y  nuestra  mengua  no  es,  sino  tu  mengua, 
Que  á  Espafia  insultos  y  á  su  gente  agravios 
!^cuche  el  mimdo  en  espafíola  lengua 
Crudos  volar  de  americanos  labios. 

Ni  mi  culpa  será,  sino  tu  culpa 

Y  de  tus  hechos  torpes  y  perversos. 
Que  su  memoria  la  justicia  esculpa 
En  mis  acerbos  castellanos  versos. 

Harto  ya  tu  codicia  y  tu  arrogante 
Impía  condición  que  nada  doma 
En  el  idioma  resonó  de  Dante, 
Sonó  de  Shakespeare  en  el  idioma; 

Y  en  la  francesa  lengua  y  alemana, 

Y  sueca  y  rusa,  y  en  las  lenguas  todas 
Harto  sonara  la  crueldad  hispana. 
Harto  sonaran  las  infamias  godas. 
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Y  ya  k»  vicios  de  tu  estirpe  rmnoia, 

Y  Im  oodicia  y  corra  pcton  de  Iberia, 
FanatÍBino,  pereza  6  inorancia, 
Moral  atraso  y  material  miseria, 

Mal  que  le  pese  al  espallol  soberbio 
Que  lux  de  gentes  á  su  patria  llama, 
800  en  el  mundo  univeraal  proverbio, 

Y  eterna  vox  de  la  parlera  Fama. 

Y  así  de  lenguas  en  tan  rioa  oonia, 
Que  pregoneras  son  de  tus  maldades, 
Solo  fidtaba  ya  tu  lengtia  propia, 

Y  hoy,  Espafla,  tú  misma,  tú  la  afiades. 
Pronto  habrán  de  aprender  nuestros  infimtes, 

81  DO  reprimes  tu  insolencia  exteafla, 
El  idioma  pomposo  de  Cervantes 
Para  ofender  y  maldecir  á  Espafta. 

Ni  de  ello  te  lamentes;  lo  has  querido: 
Pero  tiempo  es  aún,  y  si  maflana 
Gunbias  tn  porte,  en  generoso  olvido 
Te  alargará  el  Perú  su  diestra  ufiuia. 

8i  RO^  el  labio  estará  siempre  dispnesto, 

Y  di^Miesta  estará  siempre  la  espada 
Á  contestar  denuesto  con  denuesto, 
X  (^KHier  cuchillada  á  cuchillada. 

isea. 


VERSOS  leídos  EN  EL  TEATRO 


bsMhiUlbUielMfffiíttMiffl  ^  «  Mvt  b  fMnt  I  lipili 

jiiiHiCis  Chif. 


Desde  el  dia  que  vio  U  audacia  il 
¡Cuáotas  noches  ctrrar,  cuántas  anrorss 
Mir6  lucir  nuestra  congoja  fiera. 
Sin  que  el  continuo  vuelo  de  las  hon» 
Im  ñora  de  la  vengan»  no^  trajera! 
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Vio  c1  peruano  á  su  amada  patria  bells 
Con  ojos  de  rnl>ory  en  su  mejilla 
Mirando  aún  purpurear  la  huella 
Que  la  insolente  mano  de  Castilla 
Con  infcua  traición  estampó  en  ella. 

Mas  ya  llegó  de  la  venganza  el  dia 
La  hora  sonó  por  el  honor  ansiada; 
No  mas  llanto  y  suspiros^  patria  mia: 
Alza  al  cielo  la  fúlgida  mirada, 

Y  en  la  justicia  de  tu  causa  fia. 

No  vengaS;  patria,  tus  afrentas  solas : 
La  deuda  pagas  á  tu  heroica  hermana 
Que  provocó  las  iras  cspafiolas 
Por  (larte  ayuda,  y  que  á  la  flota  hispana 
Sulcar  hoy  mira  de  su  mar  las  olas. 

Y  ya,  mirando  la  amenaza  ibérica, 
Como  una  patria,  como  un  pueblo  solo. 
La  libre  independiente  Sur-América 
Desde  el  golfo  de  Méjico  hasta  el  |k>Io 
Indignada  levántase  y  colérica: 

Y  en  natural  indestructible  alianza 

Y  poderosa  formidable  liga. 

Clamando  en  fiera  voz :  «Guerra  y  Venganza  » 
Se  arma  contra  su  pérfida  enemiga, 

Y  á  la  pelea  impávida  se  lanza. 
Deja  ya,  Iberia,  tu  esperanza  vana, 

Y  á  saber  tu  arrogancia  se  disponga 
Que  de  las  naves  que  mandaste  umna 
Ijsl  suerte  que  ayer  cupo  al  Oovadanga 
Cabrá  también  á  las  demás  mafíana. 

Si  en  esa  nave  al  pabellón  hispano 
Ha  sucedido  el  tricolor  chileno, 
Pronto  verá  tal  vez  el  océano 
La  Viüa  de  Madrid  por  su  ancho  seno 
Pasear  triunfante  el  pabellón  peruano. 

Mas peruano,  cbilc^,  ¡vano  modo 

De  hablar! — si  en  igual  reto  ñas  reúnes, 
Blancos  iguales  del  insulto  godo, 
Glorias  y  triunfos  nos  serán  comunes, 
Será  común  entre  nosotros  todo. 
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No  cRpcrfs  (le  lan  imvo8  el  retorno 
Que  á  niiestnifi  playos  en  manila  r  te  afanofl, 
Que,  para  gloria  nuestra  y  lu  lKx;horno, 
Ninguna  volverá  de  Magallanes 
Kl  «trecho  á  pamr  ni  el  cabo  de  Homo. 

1866. 

Á  JOSÉ  AYARZA, 

ctm  Honro  dv  la  icrERTC  dk  la  rcSora  doSa 
noMnroA  ayaeza  de  AMUNÁTBon. 

Creica  sin  tasa  el  doloroso  llanto 
Que  laa  mejillas  férvido  te  inunda, 

Y  que  das  á  la  muerte 
De  tu  nuuiro  segunda. 

Que  oou  inmenso  amor  su|K)  quererte: 

Llora,  sin  tregua  llora, 

Desde  que  luce  el  ravo  de  la  aurora 

Hasta  que  duerme  el  <lia 

Entre  los  brazos  de  la  noche  fVia : 

Que  en  tan  amargos  duelos, 

Eo  tan  hondos  pesares, 

Tener  el  desgraciado  anhelaría 

Por  OJOS  laíf  cstrellaH  de  los  cielos 

Y  por  llanto  las  ondas  de  los  mares! 

¿Y  es  posible,  {xisible  ¡oh  dura  suerte! 
Qoo  la  que  ayer  sentia. 
Que  la  que  ayer  |iensalia, 
La  que  ayer  nos  amaUi, 
Hoj  tronco  sea  de  materia  inerte, 
Que  ni  oye  la  voz  nuestra 
Ni  el  tacto  tiente  de  la  usada  diestra? 
¿Qué  fué  del  pensamiento? 
¿Qué  se  hizo  el|iientimiento? 
¿Eo  dónde  está  la  luz  de  la  mirada? 
¿En  dónde,  en  dónde  la  espresion  amante 
Que  aninuba  el  semblante? 
¿Dónde  el  alma  seiísible,  inteligenti", 


398  Á  JOSÉ  AYARZA. 

Por  entre  el  claro  cuerpo  contemplada^ 
Como  al  través  de  vidrio  trasparente? 

¿Hay  vigorosa  mente 
Que  la  cruel  necesidad  comprenda, 
De  separarnos  ¡ay!  eternamente 
Del  ser  idolatrado 
A  cuyo  dulce  lado 
Fué  de  la  vida  la  diftcil  senda 
Menos  áspera  y  larga ; 
Que  con  nosotros  compartió  la  carga, 

Y  que  por  tantos  afios,  día  á  día, 
Fué  nuestra  inseparable  compafiia? 
Eterno  adiós  ya  dijo 

Al  esposo  y  al  hijo; 

Ya  partió  á  la  morada 

Por  los  tristes  difuntos  habitada; 

Allí  duerme  en  estrecho 

Oscuro  frío  lecho 

En  donde  es  dura  piedra  su  almohada; 

Y  en  donde  solamente 
Su  sombra  silenciosa 

De  vez  en  cuando  escuchará  su  nombre 
Leido  por  la  voz  indiferente 
Del  que  fije  los  ojos  en  su  losa 
Al  visitar  el  muao  cementerio: 
¡Oh  destino  misérrimo  del  hombre! 
¡Oh  de  la  muerte  lóbrego  misterio! 

Era  la  vida  en  vano 
De  la  que  lloras  un  dolor  perenne; 
Que  el  corazón  humano 
Jamas  la  muerte  en  su  dolor  desea, 

Y  eterno  apego  á  la  existencia  tiene. 
Por  infeliz  que  la  existencia  sea. 

Es  i^ual  nuestra  vida 
A  una  Hermosa  querida 
Que  con  desden  constante  nos  maltrata, 

Y  mas  amada  cuanto  uíSh  ingrata. 

¡  Cruel  alternativa !  ¡  trance  fuerte ! 
O  la  vida,  ó  la  muerte : 
hsi  vida  de8))edaza, 
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Cnicifica,  aiornieiita  8¡n  medido, 

Y  apurar  hace  del  dolor  la  taza ; 
La  muerte  noe  arredra  é  intimida, 

Y  su  recuenlo  solo  nos  espanta, 

Y  erízase  el  cabello 

Y  se  hiela  la  voz  en  la  garganta: 

Si  es  proceloso  el  mar  en  que  navega 
lia  humana  estirpe  cicga^ 

Y  está  de  escollos  por  do  quicr  cubiertuy 
Es  mas  horrible  y  temeroso  el  puerto 
Donde  su  nave  destrozada  llega. 

Del  mortal  el  destino, 
Entre  la  vida  y  muerte,  semejante 
Es  al  del  navegante 
Que,  náufrago  y  asido  á  débil  pino. 
En  medio  del  mar  vasto, 
Su  único  asilo  y  ct^peranza  viera 
En  islas,  de  antropófagos  manidaí^, 
Donde  de  humanos  vientres  ser&  pasto, 

Y  que  tolo  evitara  la  mar  fiera 
Abordando  á  sus  playas  homicidas. 

Y  el  que  se  queda,  en  tanto 
Suelta  la  rienda  al  llanto 

Y  se  aneja  de  Dios  y  desespera, 

Y  nauia  ven  sus  ojos 

Que  no  irrite  su  |)ena  y  8U4  enojos! 

La  creación  entera 

De  su  mismo  dolor  vestir  quisiera: 

Pero  la  creación  indiferrnte 

Su  desventura  y  su  dolor  no  siente*; 

Y,  como  cada  dia, 

A  su  infortunio  y  afticx;ion  lyeno, 

Denmnuí  el  sol  Hen*nf> 

A  torrentes  la  luz  y  la  alegría; 

Y  ríe  la  floresta, 

Y  ríe  el  pra<lo  yneno. 

El  dolor  insultandf)  oon  su  fiesta ; 

Y  leda  canta  el  ave, 

Y  de  aromas  derranian  un  teaon»! 
(\mi  él  eniiqoecíendo  el  aura  pura. 
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Flores  de  nieve  y  escarlata  y  oro  5 

Y  en  el  vasto  universo  nada  sabe 
Ni  de  sal)er  se  cura 

Cuál  es  la  fuente  de  tan  largo  Uoro^ 
Cuál  el  objeto  de  dolor  tan  grave! 

Así  y  triste  hijo,  tu  dolor  quisiera 
Que,  hallasen  tus  miradas 
En  todos  los  semblantes,  por  doquiera, 
Ijas  peuas  que  te  aflijen  retratadas: 

Y  yo  que  te  amé  siempre  con  ternura, 

Y  á  quien  unen  contigo 
Desde  tus  tiernos  dias 

Mas  que  lazos  de  deudo  los  de  amigo, 
A  sentir  te  acompafio  tu  amargura 

Y  mezclo  con  tus  lágrimas  las  mias: 
^lo  y  triste  consuelo 

Que  darte  pueda  en  tan  amargo  duelo. 

Otra  voz  á  enjugar  te  invitaría 
El  llauto  acerbo  que  tu  pena  vierte 

Y  á  distraer  dolor  tan  desmedido : 

Yo  á  mas  ])ena  y  mas  llanto  te  convido; 

Y  ojalá  que  muy  tarde  á  poseerte, 
Muy  tarde  venga  el  tenebroso  olvido. 
Que  es  la  segunda  muerte. 

1866. 


AL  SEÑOR  DON  MANUEL  AMÜNÁTEGUI, 

CON  MOTIVO  DE  LA  MUERTE  DE  8U  ESPOSA. 

Ya  cerraste  los  ojos  que  fueron 
Tus  estrellas,  oh  mísero  esposo : 
Ya  escuchaste  del  labio  amoroso 
El  postrero  tiernLsimo  adiós! 
Y  padeces,  de  aquéllaíprivado 
Que  te  fu6  tan  leal  comixañera. 
Los  dolores  que  el  alma  sintiera, 
Si  partirla  pudieran  en  dos. 


Ay^  l*^"  rí*  \a*  te  despierta, 
T¿  u  •«»«»»*  "Losa  no  ves ; 

VeB  4  «>J"J°' "  en  íntimo»  U*» 
Ot««»  *íf^í  di»  4  ^<*  *^L 
Saencto»».  ^*r:  hora»  ttt»  di»» 

T«  ta  V»o*»  **^  ^Jnto  «dorado 

Im  dcap»*'»*»' ;% .do  tu  locho, 

T£n  tri»tl«»7  "«^J'aulcc  co.tiindm- 
OcUo  »"■**"* ';a  vuestra»  vw»a*; 

X)e\  oooíortc  rau  ^.^o  de  e»Mo. 

Hoy,  «*^  ri^.1ié«di  «»  "O 

De  ^****^     Tus  e\  olvido. 
O'-r^'^^ÜtSw/crai.o.^; 
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Mas  amiel  que  imposible  creías, 
Que  sin  día  l£^;anis  á  verte^l  | 
Lo  demuestra  implacable  la  muerte 
T  le  arranca  á  tu  llanto  la  fe: 
Ji  tus  cgos  las  Horas  futuras 
Tristes  doblan  la  pálida  fraite, 
Aumentando  la  pena  presente 
La  ventura  del  tiempo  que  fué. 


Pues  quedasteis  aquí  solitarios^ 
Pobre  huérfano  j  triste  víudo^ 
Estrechad  mas  y  mas  vuestro  nudo. 
Acreced  mas  y  mas  vuestro  amor: 
£Be  solo  consuelo  te  resta. 
Pobre  esposoy  en  tan  único  duelo; 
Hijo  triste,  ese  solo  consuelo 
Hoy  te  queda  en  tu  inmenso  dolor. 

1866. 


ANIVERSARIO. 

Sigue  un  dia  á  otro  dia, 
Oh  dulce  [patria,  y  el  rubor  los  cuanta; 
Que,  impune  todavia 
Injuria  tan  sangrienta, 
Son  das  afíos  la  edad  de  nuestra  afrenta. 

Como  el  hijo  que  Hora 
De  la  madre  la  pública  mancilla. 
Bañe  tu  prole  ahora 
En  llanto  la  mejilla, 
Al  ver,  patria,  la  mengua  que  te  humilla. 

No  en  brazos  de  Amor  duerma 
El  buen  peruano,  ni  descanse  6  ria, 
Estando  tu  honra  enferma : 
Destierre  la  alegria 
Hasta  que  llegue  de  tu  triunfo  el  dia. 


Tal  dia  en  fiu  cercano 
CootempIaB,  ¡mtria;  que  la  armada  ibera 
Tft  aiuñca  el  océano, 
Pidiendo  ta  ribera 
Do  el  eaoarmiento  y  el  baldón  la  espera. 

Oh  Abril,  oh  Abril,  tá  viste 
El  ultraje  del  pérfido  enemigo 
T  nuestro  oprobio  triste : 
Sé  tú  también  testigo 
De  la  justa  venganza  y  del  castigo. 

14  de  Abril  de  1866. 


ESPAÑA. 


•omrro  ncaiTo  al  kscibui  la  noticia  dkl 
BOMBA anno  de  %'ALrARAnio. 

Juntó  la  Muerte  ante  hu  trono  un  dia 
A  los  ministros  de  su  furia  acian, 
Per  dar  la  nalma  al  que,  de  todos,  haga 
Mas  fiero  el  cargo  que  á  nu  safia  fia. 

Fué  la  sangrienta  Guerra  á  la  porfia, 
El  Terremoto  que  ciudades  traga, 
Incendio  y  Hambre  y  Poste,  v  cuanta  plaga 
Sirve  del  mundo  á  la  neflora  iinpia. 

El  premio  horrendo  cada  cuai  espera. 

indecisa  Ja  negra  íSoberana 
Sos  méritos  ¡pruales  considera ; 

Mas  viene  &pafla,  y  los  laureles  gana, 
Qne  es  ella  de  las  |>la(;as  la  mas  fiera 
Y  el  gran  azote  de  la  estirpe  humana. 
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EL  GARIBALDI  Y  LA  CARTA. 

BoBana,  tierna  hermosura, 
Hechizo  7  lustre  de  Lima, 
En  su  estancia  solitaria, 
Ck>n  mano  diestra  7  prolija, 
Mueve  la  aguja  lijera 
Por  una  roja  camisa, 
De  esas  que  el  insiene  nombre 
Deben  al  héroe  de  Niza. 
Para  su  novio  la  labra 
X  quien  puro  amor  la  liga. 
Artillero  que  guarnece 
De  Junin  la  batería ; 
Ya  su  preciosa  tarea 
La  bella  virgen  termina; 
En  blanco  pafio  la  envuelve 
Atado  con  rojas  cintas ; 
y.  en  tierno  amoroso  llanto 
Inundadas  las  mejillas, 
Sstos  renglones  escribe 
Al  que  ni  un  instante  olvidar 

«]pien  quisiera,  oh  mi  dueHo,  tu  Rosana 
Que  el  Graribaldi  por  sus  manos  hecho, 
En  vez  de  ser  de  tan  delgada  lana 
Que  mal  bastara  á  protejer  tu  pechot 

Fuera  de  mano  de  potente  hada. 
De  Impenetrable  m^ico  tejido. 
Semejante  á  la  túnica  sagrada 
De  que  ánjel  lidiador  está  vestido. 

Cuando  en  los  riesgos  de  U  lucha  pienso 

Y  crudos  tiros  de  la  Muerte  ci^a. 
Me  oprime  el  corazón  dolor  inmenso, 

Y  mi  semblante  en  láx^rimas  se  aniega. 
Quisiera  que  tornaras  á  mi  lado 

Para  escapar  á  tan  feroz  tormento 

Perdona:  soy  mujer:  te  habré  enojado: 
Mas  yB,  recojo  mi  cobarde  acento. 


i  LA  urKRKA,  40*1 

Y  aunque  te  mire  mi  carífio  espue^to 
Al  ci^o  golpe  de  homicida  bala. 
Oprobio  Hiera  abandonar  el  puesto 
Que  el  honor,  que  la  uatria  te  aeflala. 

Por  la  patria  es  la  lia :  con  pecho  fuerte 
Lucha,  y  vuelve  á  mis  bracos  victorioso: 
Pero,  sí  encuentras  en  el  campo  muerte. 
Allá  en  el  cielo  te  diré  mi  esposo.  • 

Esto  al  flmerrero  adorado 
Escribe  la  nermosa  ñifla,  ^     t 

Cbst  en  el  papel  borrando 
Con  sus  lágrimas  la  tinta: 
Dobla  la  carta,  y  sollos», 
Eserilw  el  sobre,  y  suspira ; 
Llorando  sella,  y  llorando 
Papel  y  presente  enviar 
Ante  iroájenes  sagradas 
X  su  devoción  queridas, 
Jnntando  las  blancas  mano«$, 
Cae  luego  de  rodillas; 

Y  á  Dios  sus  precias  eleva 

Y  á  la  Virgen  f>iu  mancilla, 

Y  á  la  que  hoy  del  cielo  es  Rom 

Y  un  ticmiK>  lo  fu^  do  Lima, 
Para  que  en  las  olas  hundan 
l/m  bájelos  de  Castilla 

Ia»  N'alerosos  guorroros 
Que  por  nuentros  lares  lidian, 

Y  que,  tomando  el  que  adora 
Con  gloria^  jK^n)  ixm  vida. 
Ella  que  llorar  no  ti^nga 

De  hi  {latrífl  en  la  alegría. 

.'KJde  Abrí  I  de  1866. 


Á  U^  GUERRA. 


No  ya,  no  ya,  cual  la«  aHagas  veces 
Eo  que  hermanos  armante  contra  hermanoMi 
lias  almas  aflijidan  cstremeon 
De  Ion  iNieoos  peruanon. 
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De  Sor  á  Norte^  del  Ocaso  al  Este, 
Armado  se  levanta  el  Perú  entero. 
Como  una  sola  é  impaciente  hueste, 
Como  un  solo  guerrero. 
Que  no  eres  hoy  el  execrable  horrendo 
Monstruo  maldito  cuyo  nombre  espanta: 
Hermosas  apariencias  revistiendo, 
Hoy  eres  justa  y  santa :    - 
Santa  para  la  ]>atria  y  quien  derrame 
Su  sangre  y  por  tal  madre  dé  la  vida ; 
Mas  para  el  torpe  Ibero  eres  infame 
£  injusta  y  maldecida. 
Hoy  doble  &z  ostentas:  una  bella, 
Otra  feroz  que  el  corazón  aterra: 
Ésta  conviertes  á  la  mar,  aquélla 
•  Conviertes  á  la  tierra. 
Una  &z  á  mi  patria  alborozada 
Alto  honor  y  victoria  vaticina : 
Presagia  la  otra  á  la  española  armada 
Derrota,  oprobio,  ruina. 

1^  de  Mayo 


VERSOS  ESCRITOS 

EN  LA  NOCHE  DEL  DOS  DE  MAYO. 

¡Oh  entusiasmo  sagrado! 
Padre  ardiente  de  mártires  y  fuertes. 
Que  á  los  guerreros  invencibles  haces : 
De  provocar  y  padecer  mil  muertes 
Los  pechos  que  te  sienten  son  capaces ; 
Del  número  te  ries, 
Y  en  héroe  al  pusilánime  conviertes. 
Eres  licor  divino  <*' 

Con  que  el  humano  espíritu  embriagado 
Sé  llena  de  un  glorioso  desatino, 
De  una  sublime  celestial  locura: 
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For  li  Io8  ríesgvM  de  lu  lid  no  cura^ 

Y  magoánimo  olviila 
Qoc  en  frílgil  cncrix)  mora, 
Stij«in  al  rango  de  mortal  herida; 
Desafiando  la  lluvia  atronudora 
De  aniíenteri  proyectiles, 

Cual  si  le  fuera  invulnerable  ve»te' 
El  duro  euer|>o  del  tremendo  Aquilea 
O  de  imiiosible  lidiador  celeste! 

Para  aquel  que,  en  defensa  de  sus  lares, 
En  bélico  aniimiento  se  entusiasmai 
Víctima  de  la  jMitria  en  los  altares, 
No,  DO  es  la  Muerte  el  hórrido  fantasma 
Que  ve  en  su  lecho  el  infeliz  doliente; 
No  es  esa  reina  de  terror  v  safia, 
De  huecos  ojón,  de  amarilla  frente, 

Y  mano  annada  de  voraz  guadafia: 
Es  alada  doncella, 

De  fiu  n»plande(*¡ente. 

Cómo  el  semblante  de  la  Gloria  bella : 

Eb  celestial  es{>osa 

Que  á  placeres  etemob  nos  convida, 

Mil  veces  mas  hennfina 

Y  roas  dulce  y  ri^uefia  que  la  Vida. 
Bien  en  tan  Hem  desigual  combate 

Lo  prolia.Htf*is,  ilustren  cainiKwmcs 
Del  honor  i\v  hi  |»atr¡a  y  sus  derechos, 
Que  á  la  muerte  í>pu«<istoÍH  vuestros  pechos 

Y  caísteis  al  pió  de  his  caflones ! 

Y  id,  Gal  vez  luroiít}, 

De  Lib(*rtad  arnanti*  inmaculado, 

Que  en  tan  alta  fncuiiibrutla  ¡crarquiA 

Perecisti;  lidiando  rúa  I  holdaJo! 

No  la  patria  en  tu  loisu 

Drrrame  vulgar  llanto, 

Que  á  v¡(b  tan  gji>ri<isa 

I^n  tan  glorioni  mi  otrrc^^iMmdia: 

Eterno  tema  de  sublime  canto 

dieras  á  la  ^wniaiia  |Hx?iia ; 

•Su  ma»  in**ign<'  |»ágina  y  tiia*>  4*lani 


} 


IM  OCTAVAS. 

X  tu  uoiubre  (lurá  la  patria  Historia, 

Y  ya  un  hiuino  mi  Musa  te  prepara, 
t>¡gtio  quixi  de  tu  divina  eloría. 

¡l>li  iú^  del  quin tomines  dia  segundo, 
8i  a)  altixM  (X>atrario 
Ünuo  gramlo  glorioso  aniversario, 
^lo  también  de  hoy  más  &  todo  un  niumtol 
Kl  Gspafiol  te  empafia, 
T^^te  eligiendo  de  tu  sol  el  rayo 
INira  que  alumbre  tan  inicua  hazafia^ 
Ma^  ^Hial  brillante  ensayo 
IV  «Hianti^  hacer  aguarda  tíontra  Espafia, 
K(  IVn\  tiene  %7i  su  £ha  de  Mayo. 

Que  «t^l»  lueha  no  es  lucha  pasagera, 
l^^ie  9^'  deeíde  en  dnica  pelea, 
\)iie  á  ^ina  generación  tan  solo  alcanza ; 
Kj4a  ««&  hn^ia  inmortal :  quien  de  paz  hable 
l\vr  <\4Minle  y  traidor  tenido  sea; 
1\Ik^  irtvw^liable, 
lnii«  ivii\\vr«  vénganla, 
t  \Mm^  |MNVÍOM  iH'rencia 
IV  Am^rHM  Kv  b¡jo«  legaremos 

V  mK^^tni  ma^^  ivmota  descendencia «. 


OCTAVAS. 

Av !  q\H>  iuin  llegado  á  tan  horrible  punto 
Mi  iW««w|¥íHrao¡on  y  m'gro  ha;>tío, 
iiue  parxw  que  enoierra  todo  junto 
I VI  íntlenu^  el  hom^r  el  nei*ho  mió: 
Kuvidio  el  s^ueflo  et^Tuo  ilel  diñinto, 
Sin  que  ;^>  aienta  el  corazón  ixin  brio 
l\ura  vitvrar  la  ei^rta^lora  esiiada 
Que  en  el  c^^ik>  me  abism^o  la  nada. 

N<.H>htv  injM>mne8  (^5i\  hora  tras  hora, 
l\ial  la  mH'he  que  pasa  el  desdidiado 
Que  mImí»  c^^n  certea  que  á  la  anrora 
Será  del  nuevo  dia  ajusticiado: 
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Miro  por  fio  la  lus  dospertadon, 

Qne  tn  nadm  cambia  mi  anterior  estado, 

Y  OB  dia  allade  á  mi  vivir  amargo, 
Cual  Doebe  triste,  como  siglo  largo. 

No  me  dejó  de  mis  felices  dias 
El  destino  implacable  ni  despojos : 
Meno»  m»  Lmaa  agonías 
Etmo  llanto  de  raudales  roios : 
Aunque  Aierais  el  mar,  lágrimas  mías, 
T  fmnk  ím  estrellas,  oh  mis  qos, 
Ed  tanto  doelo,  en  infortanio  tanto, 
0||oa  fidtaran  y  fiíltara  llanto. 

La  fiel  memoria,  contra  mí  ensaflada, 
y  que  ninsfina  desventnra  olvida, 
Ofrsee  de  ni  mente  á  la  mirada 
Cbaotaa  desgracias  lamentó  mi  vida : 
En  vasto  mar  de  pesadumbres  nada 
El  alma  triste  sin  hallar  salida, 
Ni  divisar,  cual  náufrago,  la  puya 
I>oiide  anhelante  á  rcfogiarsc  vaya. 

Y  en  tanto  que  sin  término  me  aflijo, 
Escncbo,  dulce  patria,  la  algazara 
Que  levantas  en  justo  regocijo, 
Soleniniflimlo  tu  victoria  clara : 
Bien  sabe»,  patria,  que  no  times  hijo 
A  quien  más  seas  que  á  i«te  tribtc  cara, 

Y  si  un  consuelo  mi  dolor  consiente. 
El  de  verte  fdix  es  holamente. 

8é  felis,  oh  mi  patria,  né  gloriosa ; 
C5llan  to  noble  sien  nuevi«  laureles, 
Mientras  mi  pecho  de  «lolor  relxwa, 
Ifiéntras  apur«>  del  doKjr  las  hieles , 
Yo  cantaré  tu  srloria  esplendorosa 
Aon  sintiendo  Tas  an>*iai«  mas  rrikelcM, 

Y  con  el  cormaon  des|>edaza<lo 
Celebraré  tu  verturosn  tetado. 

Yo,  patria,  te  daré  una  po^^sia 
Que  ardiente,  noble,  vigorosa  y  fuerte, 
Te  arme  it>ntra  extranjera  al«*voi«ia 

Y  apactgfie  tus  baink^  y  «^incierte; 
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Mas  á  veces  también  lágrima  pia 
Pueda  tu  hijo  aflijido  merecerte, 
Si  con  el  canto  de  tu  gloría  alterna 
La  triste  voz  de  su  congoja  et^erna. 

Mayo  de  1866. 


VERSOS  QUE  SE  SUPONEN  DICHOS 

POR  8EJISMUND0  AL  FIN  DE  "LA  VIDA  ES  SUEÑO. 


»» 


Sbjismundo  :      ¿Qu6  os  admira?  qa6  os  espanta  ? 
Si  fué  mi  maestro  an  suefio 
Y  estoy  temiendo  en  mis  ansias 
Que  he  de  despertar  7  hallarme 
otra  Tes  en  nu  oerraoa 
Prisión. 
( OaUderon ;)  *'  La  Tida  es  snefio. " ) 


No  OS  asombréis  tanto,  nó, 
Si  en  la  templanza  que  muestro 
Tan  otro  de  mí  soy  yo; 
Un  suefio  ha  sido  el  maestro 
Que  tal  cambio  me  cnscfió. 

Temo,  fiel  á  su  lección. 
Que,  cuando  más  la  altivez 
Levante  mi  corazón, 
Me  he  de  encontrar  otra  vez 
En  mi  lóbrega  prisión. 

Yo  con  mi  ejemplo  te  enseño, 
Raza  de  Adán  engañada. 
Que  toda  la  vida  es  sueñOy 

Y  el  mayor  bien  es  pequeflo 

Y  la  mayor  gloria  es  nada. 
Nadie  con  dichas  se  engría, 

Cual  se  engrió  el  alij^a  mía, 
Ni  abatido  desespere. 
Por  más  que  hollado  se  viere 
De  adversa  fortuna  impía. 
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Sufra  811  injusto  poder, 

Y  (lo  la  pena  mayor 
Consuélese  con  saber 

Que  es  solo  un  sueflo  el  dolor, 
(>>roo  es  un  suefio  el  nlooer. 

Como,  durmiendo,  la  mente 
Üíclms  6  desgracias  suefla, 
Así,  despiertos,  nos  miente 
O  triste  vida  6  risuefla 
Una  ilusioo  mas  potente. 

Pues  del  mas  grande  al  menor 
Solo  es  soflar  nuestra  ley, 
Decii^  ¿qué  importa  en  rigor 
El  ciue  uno  suefle  ser  rey 

Y  el  otro  pobre  jiastor? 

¿  Y  á  mí  qué  me  ha  de  valor 
Sofiar  que  monarca  soy, 
Yo  que  preso  soflé  ser? 
Tan  vano  es  mi  cetro  de  hoy 
Como  mi  prisión  de  ayer. 

Y  adversa  6  feliz  la  sucrlr, 
Opulenta  ó  desvalida. 
Es  iorxoso  que  la  muerte 
Venga  al  fin  y  nos  despierte 
De  este  sueno  de  la  viua. 

Viva  pues  la  humana  jentc 
Viendo  que  cm  fuerza  que  nuiom, 
Viva  como  Holamente 
Dormida,  y  como  si  fuera 
X  destiertar  de  re|)ente. 

Quien  me  vi6  pnKt*der  ck^ic» 
Del  orgullcí  con  la  venda, 
Al  íin  de  este  ca^o  atienda 

Y  en  mí  conslílfre  luengo 

El  Mcarmi^nto  y  la  enmiemln. 

Míreme  entre  tanta  gloria, 
lluniihU*,  templado,  lilatnlo. 
Tratarla  í\>mo  iludiría 

V  usar  «le  mi  alta  vi(*tort:i. 
(íeneniw)  |M*nlonando. 
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Y  atentos  todos  estén 
Á  obrar  bien  y  huir  el  mal, 
Pues  en  vida  á  un  suefio  igual 
Es  tan  solo  el  liaoer  bien 
Lo  verdadero  y  real. 


Á  PROMETEO. 

¿Por  qué  padeees  tan  enormes  penas? 
¿Por  cuál  empresa  tan  audaa  y  loca 
De  Júpiter  las  iras  desenfrenas, 

Y  yaces  circundado  de  cadenas  ^ 
Sobre  desnuda  solitaria  roca? 

¿  Á  los  hijos  s^niste  de  la  Tierra 
Que,  aconsejados  por  la  fiera  Diosa, 
Al  cielo  hicieron  temeraria  guerra, 

Y  amontonando  sierra  sobre  sierra, 
Pelion  alzaron  sobre  Olimpo  y  Osa? 

Mas  tu  ayuda  no  obtuvo  la  quimera 
Con  que  intentaba  su  demencia  osada 
Alzar  empinadísima  escalera 
Que  hasta  el  cielo  libase,  y  donde  fuera 
Oida  roontafia  una  ¡¡gante  grada. 

Compadecerte  del  linaje  humano 
De  los  dones  de  Júpiter  proscrito, 

Y  al  hombre  dar  con  generosa  mano 
El  radioso  elemento  de  Vulcanp: 
Ese  fué  tu  magnánimo  delito! 

Le  igualaba  del  cielo  la  sentencia 
De  ciegos  brutos  á  la  abyecta  plebe: 

Y  si  la  luz  del  arte  y  de  la  ciencia 
Hoy  hace  menos  triste  su  existencia, 
Á  tu  enseñanza,  á  tu  piedad  lo  debe. 

Mas  vanamente  al  Cáu<»so  lejano 
Con  eternas  fortísimas  amarras 
Te  h¡zo  ligar  el  celestial  tirano, 

Y  el  águila  en  tu  [)echo  clava  en  vano 
Su  pico  agudo  y  sus  tajantes  garras. 


En  vano  irrita  su  furor  hambriento 
El  HÍemiire  vivo  renaciente  posto 
Del  palpitante  coroson  sangriento; 
Y  en  vano  abrasa  el  sol  y  acota  el  viento 
I^  atada  mole  de  tu  cuerno  vasto. 

Tan  iniíisto  cuan  hórríao  castigo 
Con  sufnmiento  indómito  podecoSi 
Híd  que  nunca  el  dolor  pueda  contigo 
Acabar  que  á  tu  bárbaro  enemigo 
Humilde  engrias  con  cobardes  preces. 

Nunca  vendrá  pora  su  orgullo  el  dio 
Que  te  arrepientas  del  robado  fuego; 
Y,  aunque  es  rcv  de  los  mundos, 
Vn  contento  le  falta  á  su  ufitoia: 

inir  tu  humillación,  oir  tv  mego. 

1M6. 


Á  UN  AMIGO. 


Como  en  la  HoIeda<l  de  un  c^)nciencin 
Retirado  mortal  habla  confligo, 
Así  mi  vicb  sin  disfnis  te  digo 

Y  te  muestro  hasta  «?I  fondo  el  coroion : 

Y  el  tuvo  me  doftcubreH,  y  engolfados 
En  «we  blando  platidir  CH^rerhu 

Que  eiial  cristal  nos  transporenta  el  pecho. 
Horas  y  dias  euul  instantes  non. 

Im  ausencia,  tunilMi  de  menor  afecto, 
Los  ciegoH  lambitis  de  la  Suerte  iropia 

Y  la  mano  del  T¡em|K>,  desafia 
Uno  amistail  tan  venloibra  y  fiel ; 

Y  ruando  inteut%n>n  t^xi  aguda  espoda 
Nudo  romjier  tan  enlaiado  y  fuerte, 
Verá  4v>n  ira  la  sedienta  Muerte 

duros  filiM  embotarse  «*u  él. 


414  i  UN  AMIGO. 

¿Qué  es  imra  el  ulma,  aue  al  unirse  á  otra  alma 
Del  raudo  tiempo  el  suceaer  olvida. 
Qué  es  la  mas  lenta  dilatada  vida 
Sino  un  instante  que  pasara  ya? 
En  mí  tú  sientes,  como  en  ti  yo  siento, 
Que,  á  pesar  de  la  Muerte  y  su  crudeza, 
I^  amistad  nuestra  que  en  el  mundo  empieza 
En  el  cielo  por  siempre  durará. 

Me  verá  lamparilla  vigilante 
Altas  verdades  indagar  contigo, 

Y  un  libro  ser  nuestro  tercer  amigo 
Que  mas  estreche  nuestro  lazo  aún. 
Yo  al  arte  consagrado,  tú  á  la  ciencia. 
Siguiendo  cada  cual  su  propio  instinto, 
Aspiraremos  á  laurel  distinto. 

Mas  con  esfuerzo  idéntico  y  común. 

Mas  no  solo  del  ansia  de  la  gloria    . 
En  nuestros  pechos  arderá  la  llama 
Para  que  así  los  labios  de  la  Fama 
Altos  loores  sin  cesar  nos  den : 
Gloria  ansiaremos  para  que  esta  gloria 
También  la  gloria  del  Perú  acreciente. 
Siendo  siempre  nuestra  ansia  mas  ardiente 
De  nuestra  patria  el  esplendor  y  el  bien. 

¡  Ah !  mil  veces  nosotros  venturosos. 
Si  por  nuestra  obra  grande  y  bienhechora 
Lucir  la  patria  la  risueña  aurora 
Viera  de  glorioso  porvenir! 
Mas  felices  aún,  si  siempre  juntos, 
Así  ganando  la  mayor  corona, 
Como  un  tiempo  La-Rasa  y  Taramona, 
Por  la  patria  lográramos  morir  f 

Y  juntos  nuestros  restos  guardaría 
Un  solo  monumento  que,  cual  ara 
Do  amistad  y  de  gloria,  visitara 
Keligiosa  la  fíel  posteridad  P 

Y  oyeran  nuestras  sombras  consoladas 
Decir  con  pió  reverente  labio : 

« \  Héroes  amigos !  oh  poeta !  oh  sabio  í 
De  la  Patria  las  votos  aceptad!» 
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LO  BUENO  DE  ESTE  MUNDO 


Xo  C8  JiiaUi  que  \ivñ,  el  alma 
Siempre  acongcijada  y  triste, 
Que,  aiinnite  el  mejor  ct<tc  mundo 
No  es  (le  Ion  mundos  [XMibles, 
Cosas  tiene  todavia, 
Entre  mil  que  nos  aflijen, 
Para  solaz  y  consuelo 
De  los  hombres  infelices: 
Hay  aromáticas  flores 
Que  esmaltan  ricos  matices ; 
Pájaros  que  dulces  cantan, 
Aguas  que  sonando  rien ; 
Noches  de  luna;  majeres 
C*on  rostrps  de  qnenibines ; 
De  amistad  dulces  coloquios 

Y  de  amor  indefinible; 
Tiernas  y  amorosas  madn» 
Que  sin  cesar  nos  liondicen ; 
Hay  el  ¡MM^ma  de  Danto 

Y  los  de  Homero  Hublini(<s, 

Y  Imy  ciiadnM  de  Uafael 

Y  hav  música  de  Itossini. 

186«, 


EL  ECO  Y  LA  SOMBRA. 

I>¡fM  cxin  el  hombre  á  quien  ama 
Siem(>re  lilK'ral  y  bueno, 
I  *n  0*0  le  di«'>  á  su  vox 

Y  dio  una  Mtrnlmi  á  ku  ('Ui*r|K>; 
C¿u<*ri«'ndo  a.*«rque,  aunque  huelli: 

Los  mas  d«T»nud<iH  deM¡(*rt(iH« 
I VI  IimIi»  wihi  n<i  vav» 

Y  Ih'Ve  ih**  uimiiuflrn»**. 
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AI  uno  mudo  contempla 
Ir  á  sus  pies  en  el  suelo. 
Su  movimiento  ajnstando 
A  su  mismo  movimiento. 

Al  otro  invisible  escucha 
Que  responde  á  sus  acentos, 
Repitiendo  á  la  distancia 
Sus  sonidos  postrimeros. 

La  sombra  á  los  ojos  sirvo 
De  compafiia  y  consuelo, 
Y  es  consuelo  y  compafiia 
De  los  oidos  et  eco 

De  la  sombra  se  imajina 
El  solitario  viajero 
Que  sus  pasos  acompafia 
Taciturno  esclavo  n^ro; 

Y  del  eco  se  figura 
Que  amigo  invisiole  geiyc» 
Con  él  á  solas  conversa, 
Su  largo  viaje  siguiendo. 


1866. 


A  LA  FLOR  DEL  CHIRIMOYO, 

¡Oh  flor  del  trópico  ardiente, 
Flor  cuyo  aroma  divino 
Embriaga  cual  dulce  vino 
Que  hace  delirar  la  mente: 

¿Qué  importa,  di,  ouc  no  muestres 
Los  deslumbrantes  colores 
De  tantas  altivas  flores. 
Brillantes  joyas  cam^tres? 

Si  ricos  matices  Flora 
Rehusa  á  tu  verde  estrella, 
De  las  fragancias  en  ella 
La  mas  divina  atesora. 
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Y  á  blancas  flores  y  rojas 
Puedes  disputar  la  palma 
Por  cl  aroma  oue  es  alma 
De  tus  balsámicas  hojas. 

Más  perfumas  un  retrete 
O  vastísimo  a|X)sento 
Que  de  cien  flores  y  ciento 
Espléndido  ramillete; 

1  en  los  ardores  del  dia 
Haces  que  lejos  trascienda 
Como  magnífica  tienda 
De  varia  jierfumeria. 

Entre  flores  decir  puedes 
Que  el  alto  lugar  di.Hfnitas 
Que  merece  entre  las  frutas 
La  aue  anuncias  v  precedes  ; 

Manjar  que  sofo  debía 
Ser\'¡rse  en  regio  convite 

Y  CUTO  gusto  compite 
Con  la  cele?<te  ambrosia. 

Tal  vez,  en  su  anl¡i»ntc  seno 
I^  iieldud  te  anida,  <*onio 
Rico  cristalinf)  ¡Mtino 
De  osem'ia  frHir»iiitc  limo. 

MÍh  t*cnt!d«w,  flor  drl  rielo, 
No  hartan  ni  nfrinlrs  j:im*is, 

Y  cuantt»  !<•  aíi|Mn>  in:i.<, 
Aun  ma*^  a.<*|»¡r.irtc  :inli«'lo. 

Y  juxpí,  «Miando  ti*  .^irnto, 
(¿uc  en  ti  In  I>i<»s;i  di»  amor 
(fuanb'»  lii  Mía»»  puní  tlnr 

De  HU  (fli**(tiiil  alifiito. 


M 
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¡Cómo  hasta  el  alma  me  llega 
Mirar  el  llanto  tenaz 
Con  que  tu  pupila  ciega 
Silenciosamente  riega 
Lo  marchito  de  tu  faz ! 

Para  la  vista  y  el  llanto^ 
Mezclando  el  mal  con  el  bien, 
Ojos  nos  dio  el  cielo  santo: 
Mas  ¡ay!  tus  ojos  no  ven, 
Ellos  que  lloraron  tanto! 

Fuentes  de  mar  encendido, 
Muertos  á  luz  y  color, 
Vanos  son  para  el  sentido ; 
Solo  sirven  al  dolor 
Que  puso  en  ellos  su  nido. 

Despertando  á  la  natura. 
En  vano  el  brillante  dia 
Sucede  á  la  noche  oscura : 
Para  ti,  muy  mas  sombría. 
Noche  sempiterna  dura. 

;  Qué  de  gozos  tienes  menos 

Y  que  de  bellezas  pierdes! 
Cielos  limpios  y  serenos, 
Frescos  valles,  campos  verdes, 

Y  prados  de  flores  llenos. 

¿  Cómo  será  que  concibas 
Ijo  que  son  exelsos  montes. 
Aguas  bullen  tes  y  vivas, 
Infinitos  horizontes 

Y  lejanas  perspectivas? 
¡Infeliz,  que  el  elocuente 

Rostro  humano  no  conoces, 

Y  hablar  no  ves  juntamente 
La  faz  de  aquel  cuyas  voces 
Tu  oido  entre  sombras  siente! 
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Kii  xmio  la  er»i(*ioii 
Allá  en  lo  alto  y  á  tiis  plantas 
ÜBicnta  Hii  i^erfecrion : 
Para  ti  belleza»  tantas 
Como  si  no  fueran  son. 

Para  tu  muerta  niiraila 
Que  nuncA  la  luz  aleara 
Ia  creación  enlutada 
Eb  una  |>á¡ina  negra 
I>el  gran  fibn)  de  la  Nada. 

Man,  (»i  á  tUA  ojos  faltar 
Pudo  el  oficio  de  ver, 
¡Con  cuánto  exeso  el  |)esar 
Cumplir  IcH  hizo  el  delKT 
Y  el  oficio  de  llorar! 

Para  la  vi^ta  v  el  llanto, 
Me//*lando  el  mal  con  el  bien, 
CKoA  nos  dio  el  cielo  Kanto : 
\ias  ¡ay!  tus  oJ(m  no  ven, 
ElbM  íju«>  lloraron  tanto!  l8G<i. 
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Yo  vi  que  no  «'nui  tu  iiian>ion  mis  lariN, 
Amada  entn*  lan  I)¡o?*a-.  y  |Mtr  ti 
Surqué  extranj'Tí»-  pnn'ílo-.íni  man»*», 

Y  ajiartada^  njinu»-^  nM-nrrí. 

.1  ca<la  orilla  qu«*  t<MVi  mi  proni 
Con  labio  ansii>^o  pnijiintar  me  oyó: 
¿  Afpi\^  (lrr%ilm*\,  In    V*nfiirn  nknnt  f 

Mas  ¡ay!  d<K|ti¡4T  iim*  n*^|M»iidi<'n»ii:  w>! 

Id  fiUM  nUn  :  un  ih'/*»»*!»'»  mt*-  aut/n 
Que  mt  fíurrtt  jtftnthi  ^    itifn-imit-nt  tn  ff: 

Y  «¡a  ce?4ar  mi  arn*l>;iiado  vurlo 
Sime  de  playa  i'tf  playa  mi  baifl. 

V  nunt<a  aUinlo  á  í;t  tí-li/  tíUti 
Dando  me  «Üpin :  /^'  < nr',nfntM(f  y.» .- 
Antes  hiere  mi  oido  dvndr  «piicni 
eterno  ttTribU*  ih/m  aih'i  / 
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Así  ilel  mundo  infante  en  el  misterio, 
Anhelando  tu  asilo  encantador, 
Las  islas  de  Fortuna  y  el  hesperio 
Jardín  buscaba  el  hombre  sofiador. 

Mas,  viendo  que  en  las  playas  no  resides 
De  su  natal  Mediterráneo  mar, 
Mas  allá  de  los  términos  de  Alcídes 
Tus  islas  bellas  se  lanzó  á  buscar. 

Y  en  el  remoto  piélago  de  Atlante 
Intrépido  guiando  su  timón. 

Iba  siempre  esperando  mas  distante 
El  fujitivo  umbral  de  tu  mansión. 

Y  en  el  vasto  Pacífico  océano, 
Tras  siglos  largos,  penetró  también ; 
Pero,sus  i)Iayas  recorriendo  en  vano, 
No  halló  en  ninguna  el  suspirado  Edén. 

Mas  siempre  en  lo  ignorado  todavía 
Su  fe  cifraba  y  su  ilusión  tenaz; 

Y  vuis  lejos,  inas  lejos  repetía, 

Y  nunca  daba  á  su  carrera  paz. 
Holló  comarcas  donde  reina  solo 

De  eterno  estío  el  implacable  ardor, 

Y  hasta  los  hielos  últimos  del  polo 
Lanzó  el  audaz  bajel  esplorador. 

Y  hoy  que  el  nativo  globo  descubierto 
Por  donde  quiera  el  desdichado  ve, 

¡,A  qicé  mar,  se  pregunta,  y  á  qué  puerto 
Para  encontrar  á  la  Ventura  iré? 

MíLS,  aunque  nunca  á  poseerte  alcanza, 

Y  á  todos  ve  su  decei)cion  común. 
No  se  rinde  y  fallece  su  esperanza, 

Y  ])erscvcra  su  deseo  aini. 

Que  otra  playa  le  queda  donde  vaya 
De  tu  hermosura  misteriosa  en  pos, 

Y  es  la  del  cielo  esa  postrera  playa 
Adonde  puso  tu  morada  Dios. 

Gozando  allí  lo  que  rejion  alguna 
ÍjC  dio  del  mundo,  encontrará  j)or  fin 
lias  islas  verdaderas  de  Fortuna, 
De  las  Hesperias  el  real  jardin. 
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Y  <4>is  vo«>tras  vhbh  islas  bella» 
Dundo  el  hombre  infeliz  ha  de  al>ordar, 
UefulKenti^  altísimos  cfltrellafi, 
I>omd:LH  i«Ia.s  del  «»losíe  mar. 

186G. 
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;.(.'náiulo  sení  <|iie  h).s  cielos 
A  ti  piutlosos  me  junten, 
Mitad  auM'nte  del  alma, 
IVliiad  mi.steriosa  y  dulce? 

Tú  i|ue  tan  liella  y  |K.TfiH't;i 
( 'onrÜM.*  mi  anlientc  ntimen, 
Sin  <|ue  una  sombra  lijera 
Tanta-4  l>elleza8  anuble. 

;:Qu¡r*n  me  dini  donde  nioraif, 
<¿ii«'  extrafla  región  te  encubre, 
iliiO  ¡>la  de  ac|uellaH  que  cantan 
]jir*  ¡HiC'ticort  laudc-í? 

<¿u¡/:\  en  la  optilcnta  Kuroim, 
In(.i'i;rniti»  trauM'untc, 
Kri  rumonwiH  paMHí^, 
Kutn*  inmcn<i  niu<'lu*<Iunibre, 

(*ou  minidan  di**traidttH 
Á  tu  lado  inflar  pude, 

V  nada  m«*  dijo  rl  alma 

Y  tu  |»n'siiii-i:i  iin.iu|M'! 
Hui/Á  en  públífii  mcirailii, 

•funti»  lí  ti  lifH.iM'daje  tuve, 
I>i>  iMilo  del^ido  iiiuní 
IV  tu  iH'ldailfinr  dr*>une! 

i  >  tal  v«-/,  cuando  ««uh^Im 
I>i*l  mar  lt»^  cam|Mi<«  a/ul<-^, 
Tv  llivaUi  :i  <)|>iif»ta  orilla 
Vclox  «livifMulo  buque! 
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Á  veces  la  ilusa  mente 
Á  otra  contigo  eonfiunhí; 
Mas,  presto  desengañada, 
Ve  que  no  hay  quien  te  simule 

Ve  que  á  ninguna  te  iguala 
Sin  que  tu  beldad  injurie, 

Y  que  ninguna  filé  digna 
De  que  mi  amor  la  tribute. 

Tras  los  floridos  Abriles 
Van  los  nublosos  Oetubi'es, 

Y  no  te  hallo,  dueflo  mió, 

Y  tu  ausencia  me  consume. 
Acaso  también  me  buscan 

Tus  ardientes  inquietudes, 

Y  es,  como  el  mió,  el  anhelo 
Con  que  me  llamas  inútil. 

;  Ah!  quién  sabe  si  tú  moras 
Por  encima  de  las  nubes, 
En  esas  islas  brillantes 
Que  la  noche  nos  descubre, 

Mas  cerca  de  los  palacios 
Donde  Dios  sin  sombras  luce 
A  las  miradas  absortas 
De  los  ardientes  querubes. 

O  quizá,  siendo  este  suelo 
El  que  mereció  tu  lumbre, 
Ha  ya  infinitas  edades 
Que  frió  mármol  te  cubre ; 

Y  admiró  tu  claro  ingenio 

Y  tus  divinas  virtudes 

Y  tu  celestial  belleza 
Otro  siglo  mas  ilustre. 

O  quizá  quieren  los  cielos 
Que  tu  nacimiento  alumbre 
Futuro  remoto  dia 
Que  la  mente  no  descubre. 

Tal  vez  será  que  el  cuidado 
El  pecho  entonces  no  turbe 

Y  que  de  dolor  y  vicios 
La  humanidad  esté  inmune. 
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¡  Ali!  ¡¡Mil*  (|ii<'  no  (|ii¡s4)  i'l  ciclo 
C¿iic  f'iK'nin  luH  lionis  diilit^s 
I>«»  tan  wiitiirosíw  dian 
A  i'iit ranillas  vidas  coiiiiiiu'h! 


— «. 


EL  AÑO  Y  LA  VIDA  HUMANA, 

Kl  canil  Inví(*rno  c*<»n  rigor  inipcm 
Sobre  campiñas  desoladas  vn; 
Man  de  nuevo  la  joven  Primavera 
Con  blandísimo  cvtro  reinará. 

Ea  el  Aflo  una  i  majen  de  la  vida 
Dende  la  intaneia  hasta  la  c^lad  senil  ; 
Muere  en  tund>a  de  hielo,  y  en  florida 
Cuna  nna«'e  en  el  risueflo  Abril. 

M&H  .'*t  del  Ano  en  giro  seni|>iterno 
Sm'inle  nueva  infancia  á  la  vejex. 
Del  honibn*  frágil  tras  el  mustio  invierno 
N«i  rie  Abril  ¡Kir  la  M*gunda  voz. 


IMITACIONES 

DK  TANTOS  roprLAKh>5  T(XSCAN(>S 

I. 

Firevr  «':irta,  oh  IM-Jla  infiel. 
Mi  inm*-n**a  |>a*«ioii  mal  |iinta: 

V  ««i  la  mar  tumi  tinta 

Y  «'I  rii-li»  llMTll  |»;i|H'l, 

Ant«-«  4|ii('  imnIit  |>inlar 
Mi  :im«ir  y  <-<»n'*tant«'  du<-l«% 
S'  Ihiiara  t<M|ii  rl  «irlt» 

Y  «M*  i«tiir:i  la  mar. 


4Í4  IISTACIOXI^. 

II. 

¿Xo  le  jarece,  tií.  mortal  |icca«U> 
K**bcinne  r  no  volverme  el  corazón*? 
^Qoé  sacenlote,  di,  te  ha  confesado, 
Que  te  ha  podido  dar  la  afaeoliicion? 

III. 

X  Roma  la  celebrada 
Para  ver  San  Pedro  fiíí, 

Y  estave  casi  en  la  entrada : 
Pero  me  acordé  de  ti, 

Y  me  volví  sin  ver  nada. 

IV. 

Á  mirar  el  cielo  ven  : 
¡Qaé  de  estrellas!  pues  son  raa< 
Lc^  pescares  que  me  das 
Con  to  continuo  desden. 

V. 

Dicen  que  á  casarte  va:^ : 
Ah  I  no  te  cases :  espera  ; 
Deja  que  esta  triste  muera 

Y  después  te  casarás. 

VI. 

Perdí  mi  corazón,  y  todas  dicen 
Que  tú  lo  has  encontrado : 
Devuélvemelo  pues,  niña  del  alma, 
O  dame  el  tuyo  en  cambio. 

VII. 

A  ti  me  siento  lle\'^, 
Privado  de  mi  albeílrio. 
Como  el  arroyuelo  al  rio 
O  Olmo  el  rio  á  la  mar. 

1866. 
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EL  DOS  DE  MAYO. 


I. 


Ndmen  mioy 
De  quiao  m  alma  patriotismo  laoto; 
Tú  que  fubte  el  primero 
Eq  levantar  el*  indignado  canto 
Contra  el  ultraje  del  inicuo  Ibero, 

Y  la  voi  despertando  de  otros  vatei. 
Con  tu  cUusor  guerrero 
Encendiiite  la  patria  á  los  combates: 
Hoy  <^ue  triunfimte  sonreír  la  miras, 
Al  universo  cuenta 

La  vengatiora  lid  y  alta  victoria 

Con  que  diss  de  afrenta 

Convierte  en  siglos  de  radiante  gloria. 

II. 

Sonó  en  nuestra»  riberas 
Vos  espantada  de  la  rauda  Fama, 
Que  narraba  el  escándalo  inaudito 
(5on  que  las  espaflolas  naves  fieras 
Prendieron  cruda  llama 
En  puerto  inerme  de  la  heroica  Chile: 
8e  alza  doquiera  de  vengan»  un  grito; 
No  hay  corazón  peniano  que  no  anhela 
Ver  llegar  á  los  torpes  incendiarios 
PÉra  que  paeuen  tan  atroz  delito : 
Irrita  la  tardanza 
El  impaciente  sAhelo  de  vengaosa: 
Nadie  hay  que  de  su  puesto  se  desria 
Ni  del  fien>  peligro  el  paso  tuem: 
8e  burla  el  i«triotismo  de  la  foerai 

Y  al  chnaaiio  del  námero  se  ríe. 
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Arriba  al  cabo  la  feroz  armada 
Que  ya,  cual  suele,  nos  venció  en  idea, 

Y  en  su  insensata  vanidad  ni  aun  piensa 
Que  diestra  se  alze  á  contrastarle  osada 

Y  á  oponerle  brevísima  defensa. 
Cual  la  justicia  humana 

Deja  de  vida  fugitivo  plazo 
Al  que  la  ley  á  perecer  sentencia. 
Así  el  caudillo  de  la  flota  hispana, 
Ya  suspendiendo  el  fulminante  bnso^ 
Tres  días  nos  concede  en  su  clemencia 
Para  esperar  la  inevitable  ruina 
Que  su  justa  venganza  nos  destina. 

Mas  no  á  vil  muerte,  sino  á  noble  lucha 
El  peruano  valiente  se  apercibe, 

Y  la  amenaza  escucha 

Con  desdefiosa  mofadora  risa : 
Los  marciales  aprestos  acelera, 

Y  con  ardiente  prisa 

Del  resonante  mar  en  la  ribera 
Bélicos  aparatos  improvisa 
Que,  de  virtud  maravillosa  llena. 
Brotar  parece  la  fecunda  arena. 
Como  si  la  golpeara 
De  diestro  mago  la  potente  vara. 

¡Oh  entusiasmo!  ¡  oh  ardor  que  no  consiente 
Ser  descrito  jamas  de  humana  lira! 
Fareise  que  en  el  aire  se  respira, 
O  que  invisible  eléctrica  corriente 
Le  lleva  y  comunica  por  doquiera; 

Y  ese  sublime  universal  contagio 
Que  hasta  del  mas  cobarde  se  apodera 
Es  ya  de  la  victoria  venidera 

Clara  prenda,  certísimo  presagio. 

Lima  al  vecino  amenazado  puerto 
Su  enardecida  población  Ansiada, 

Y  de  incesante  turba  apresurada 
Se  ve  el  camino  blanquear  cubierto: 
Del  mar  azul  junto  al  movible  llano. 
La  muchedumbre  que  su  playa  inunda 
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Yy  al  fufarte  imptilMO  del  traliajo  activo. 

Baraja  aus  enjarobrc»  huirídores, 

Et  otra  mar  aeguncla, 

En  un  piélagf)  vivo 

De  piDtorenoas  ondaa  de  colores. 

Eq  rivales  esfuerzos  combinados, 

Cbda  brazo  se  emplea 

Eo  tan  santa  patriótica  tarea. 

Que  iguala  razas,  nivelando  estados: 

Qne  el  corazón  peruano  ca  d  que  late 

Eb  el  pecho  del  pobre 

A  quien  tifie  la  mz  ébano  ó  cobre, 

Y  en  el  del  blanco  y  rico  y  del  magnate; 

Y  bov  contra  el  desdeflciso 
Orgullo  insano  y  proceder  |>er>'erso 

Y  la  codicia  pérficla  csfiafiola, 
Es  el  Perú  vastísimo  coloso 

De  rostros  ciento  de  color  divenio. 
De  blancas,  negras  y  amarillas  manos, 
Pero  de  na  corazón  y  utuí  alma  sola. 

III. 

Musa  de  las  liatallas,  ven  y  dame 
Con  diestros  labios  alentar  tu  trompa, 
Que  con  hórrido  Kon  los  aires  rompa 
Qne  á  lo  lejos  en  torno  se  derrame: 
Haz  que  truenen  miM  vcnoH,  v  veloces 
Vuelen  del  labio  que  tú  inspiras,  como 
Ineas  saetas  ó  encendido  plumo, 
^utNiantes  rimas  6  inflamaaas  voces: 
Retumbe  y  vibre  en  elloH,  como  pudo 
Eq  loa  aires  entónelas, 
El  trueno  horrisonante  y  rayo  agudo 
De  mortíferos  bronces : 
Tome  á  ser  el  efi|rn)^>  horrendo  y  crudo 

Y  el  herir  y  el  matar  en  mis  guerrsfia 
Eitrofi»,  de  la  liil  renovailoras; 

Y  al  glorioso  comliate  de  quien  horas 
Foarocí  la  edad  veloz  y  fugitiva, 
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Como  en  licnso  que  fiel  lo  reprasentey 
Para  siglos  sin  fin  har.  qne  reviva 

Y  que  dure  en  di¡  canto  etemanieutc. 
Mas  ya  siento  en  mi  pecho  qae  rebosa 

Y  en  mi  agitada  sien  apenas  caoe 
Tu  inspiración,  oh  Diosa; 

Y  en  ágil  vuelo  pronto, 

CTual  si  en  la  espalda  me  nacieraii  de  ave 
Encumbradoras  alas,  me  remonto; 
Irresistible  impulso  me  levanta 
Sobre  la  tierra  y  anchuroso  ponto;    . 

Y  en  el  sereno  cristalino  campo 
Del  éter  vasto,  con  smira  planta 
Los  firmes  pasos  orgulloso  estampa: 
Hierven  en  mí  los  versos  impacientes-; 
A  mi  trémula  boca 

Altas  voces  afluyen  á  torrentes, 

Que  en  rápida  óulena 

Un  arte  superior  liga  y  coloca; 

Y  mi  ágil  pluma  con  presteza  m» 
Los  albos  pliegos  ennegrece  y  llena, 
Como  si  escrito  canto  trasladara. 

IV. 

De  la  ardua  lid  al  corazón  sediento 
Luce  el  alba  por  fin  del  Dos  de  Mayo; 

Y  cuando  en  la  mitad  del  firmamento 
Despide  el  sol  su  mas  ardiente  rayo, 
En  los  aires  serenos, 

Que  creó  Dios  á  la  tormenta  ajenos 

Y  que  hoy  osa  turbar  furor  humano, 
Principian  cruda  guerra 

La  ibera  tempestad  del  océano 

Y  la  peruana  temi)cstad  de  tierra: 
Retumba  ronco  trueno  de  entino 
Del  huracán  marino, 

Y  sin  cesar  responde  ronco  trueno 
Del  huracán  terreno; 

Del  humo  negro  dilatadaA  nube» 
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Cambian  el  claro  día  en  noche  denaa 
Por  relámpogoa  mil  do  quicra^rota; 
Esposa  lluvia  de  grauixo  anuente 
Ondas  y  tierra  sin  cesar  azota: 

Y  todo,  todo,  en  confusión  inmensa, 
En  nuestras  playas  afiacibles  miente 
£1  estrago  y  el  ímpetu  y  la  salla 
Con  que  desraiga  selva  corpulenta 

Y  en  truenos  y  relámpagos  revienta 
Furiosa  tempestad  de  la  montalla. 

Como  león  ayuno  se  abalana 
Á  la  segura  presa, 
Tal  desdofloHo  se  abolanza  el  Gkxlo, 
Mas  que  de  lid,  lianibríento  de  matana: 
Pronta  victoria  aguarda 
Sobre  hi  ril  afnnimida  geiUe, 
Ik  KrjMtña  hija  bastarda, 
Del  brazo  no,  itnta  de, la  voz  valiente;  * 
Pero  Hu  triunfo   tarda, 

Y  de  tan  largo  resistir  se  admira, 

Y  su  dcwlen  primero 

Tnieca  il  solx»rb¡o  en  i m luciente  ira. 

Como  rGí4Í2)te  secular  encina, 
Afianzada  en  liondÍHÍmas  raices, 
Al  ímpetu  d<'l  cierzo, 

Y  ni  aun  la  frente  inclina, 

Así  resiste  el  ficruviano  esfuerzo; 
Y,  al  ver  el  cs|iaflol  que  no  se  abate 
Mas  y  mas  dobla  su  íracumlo  embate; 

Y  con  frecuencia  igual,  de  cada  parte, 
Serpeando  entre  nubes  de  humareda. 
Raudos  vuelan  los  rayos  con  que  el  arte 
Los  del  tonante  Jchová  remeais. 

No  liay  uasagero  instante 
Eji  que  del  trueno  el  hórrido  estampido 
No  eosonlezca  el^oido, 

Y  en  que  del  rsyo  la  sinieatra  lumbre, 
Los  atónitos  cijos  no  deslumbre; 
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Y  cual  iiropio  elcimentci  fie  la  Muerte, 
En  ruido  y  luz  el  aire  Re  convierte. 
Parece  con  las  armas  del  Averno 
Lidiarse  la  Imtalla; 

Y  l)atas  silvadoraSy 
Bomlias  atronadoras. 
Esparcida  metralla, 

Y  formas  ciento  y  diferencias  miles 
De  letales  ardientes  proyectiles, 
Que  cruzan  encontrados  sin  sosiego 
Los  espacios  celestes, 

Cubren  entrambas  huestes 
Con  resonante  l>6veda  de  fuego. 
Tiembla  en  torno  el  terreno, 
Como  si  el  Terremoto  en  lo  profundo 
De  su  cóncavo  seno 
Sus  titánicos  miembros  prisioneros 
Bramando  sacudiera,  y  .furibundo 
De  su  cárcel  la  l)óveda  golpeara 
Con  vigorosa  resonante  frente, 

Y  \íOT  romperla  indómito  pugnara, 
De  sus  duras  prisiones  impaciente. 

Igual  á  cada  parte,  entre  sangrientos 
Horrores,  se  mantiene  la  lid  cruda 
De  quien  teatro  son  dos  elementos; 

Y  cada  combatiente  semejando 

Al  elemento  mismo  que  lo  encierra. 
Si  como  el  mar  el  Español  asalta, 
El  Peruano  resiste  cual  la  tierra, 
O  como  exelsa  roca  á  cuya  planta 
El  mar  sus  ondas  túmidas  quebranta. 
Y  en  vano  tú,  vastísima  Numanday 
Al  Leviatan  inmenso  semejante. 
Del  océano  emperador  tremendo. 
Frente  á  la  playa  inmóvil  te  colocas, 
LlarfHi  con  humo  y  horror^o  estruendo 
Vemitándo  á  la  vez  por  tus  cien  bocas: 
Obn  nada  tiemblan  los  heroicos  pechos 
Qufe  por  )a  patria  y  el  honor  pelean ; 
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Y  aun  ctianclo  en  iiiil)C  inii8  CH|xsa  vctin 
FtM*)^>  en  tomo  llover  h<»rren<lamontCy 
Al  Perú  in(I(*|)cii<lientu 

Con  <"lamon»>o*  grito»  victontin; 
Mezc*lán(loirK;  al  CHtrnendo  de  lo6  niarrs 

Y  ilíscf>nle  com|)aA  de  Icm  canonc*» 
Imb  mÚAÍms  sonoras  militares, 

Y  el  himno  |mtrio  que  en  anior  heroico 
Inflama  loa  peruanos  eorar^mc»! 

Mas  de  tu8  tirot»  al  acierto  dafla 
HÍH|Mino  lidiador,  y  á  tu  dentreza 
Kl  ciego  eni|>eno  é  ¡m|Micicntc  safla 
Que  ttM  confuMoa  tiros  precipita:  — 

Y  en  torpe  desperdicio, 
Muche<lumhre  infinita 

De  bombos  que  profligan  tus  dcscargris, 
Dititante  a(ín  del  tC*miino  pálido. 
Cao  |iara  apagarse  en  las  amargas 
Ondas,  tras  vano  amenazante  rtiklo. 

Mas  tu  insano  furor,  Xumanda  cruda, 
Al  fin  la  Suerte  en  nuestro  daflo  ayuíla, 
Que  bien  tu  acierto  escaso 
La  ayuda  pide  del  propicio  Acaso. 
De  tus  l)ocas  lanzacla  bomba  ciega, 
De  la  Suerte  guiada  |>or  la  mano, 
Hasta  la  Torre  llega 

Que  el  nervio  encierra  del  valor  peruano: 
Allí  hacinado  iK)r  funesto  olvido. 
El  negro  polvo  ouc  á  las  graves  balas 
Viste  del  fuego  las  1  ¡jeras  alas, 
Por  la  Ijomlia  fatal  es  encendido! 

Y  en  el  desastre  horrendo  y  repentino 
V^uelau  los  geiR*ruM>H  ft)m  I  «tientes 
Entre  la  esiiesa  m\\n} 

Y  humoso  remolino 

Que  hasta  Km  cíAos  resonamio  sube! 

V 

Fuiste,  entre  cniantos  héroes  allf  abiaoui, 
Tá  la  preaa  mas  noble  de  la  IVuca, 
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Gal  VEZ  íiimaculado  y  cual  la  misma 
Santa  Justicia  incoutrastable  y  recto, 
Prez  y  honor  de  la  antigua  Cajamarca, 

Y  el  hijo  de  la  Patria  predilecto; 

De  la  Patria  que,  hoy  huérfana  de  tantos 
Hijos  queridos  que  le  cuesta  Espafia, 
Por  ti  se  entrega  á  mas  aguda  pena 

Y  tu  sepulcro  baña 

De  acerbo  llanto  en  mas  copiosa  vena: 
¡Ah!  si  mi  voz  en  la  terrena  vida, 
Oh  Gal  vez  inmortal,  te  fué  querida. 
Acepta  grato  este  recuerdo  breve 
Que  hoy  mi  laúd  te  da  juntO'á  tu  huesa, 
Hasta  que  el  himno  de  alabanza  eleve 
Que  de  mi  amante  Numen  la  promesa 
A  la  esperanza  de  la  patria  debe. 

Y  á  ti,  CoRNELio  Borda, 
Á  ti  mi  canto  nombrará  s^undo. 
Que  en  el  suelo  nacido  de  la  hermosa 
Nueva  y  mejor  Granada, 
Hiciste  con  tu  muerte  á  todo  un  mundo 
Tu  patria  dilatada! 
Cual  concebido  en  su  fecundo  seno 

Y  á  sus  pechos  ciiado, 

De  su  dolor  el  maternal  tributo 

No  cesará  mi  patria  de  ofrecerte  : 

La  faz  cubierta  por  oscuro  velo 

De  lamentable  luto, 

Lloran  las  Ciencias  tu  temprana  muerte 

Y  de  tu  claro  ingenio  y  tu  desvíelo, 
En  flor  cortado,  el  abundoso  fruto. 

También  tu  losa  en  lágrimas  inundo, 
Oh  tú,  Domingo  Nieto,  que  dos  dias 
En  doloroso  lecho 
Yaciste  moribundo, 

Y  en  cuerpo  vigoroso  y  nierte  pecho 
Mas  vigoroso  espíritu  escondias! 

No  tan  solo  un  hermano  en  ti  lamenta 
Quien  contigo  nació  del  propio  seno; 
Que  á  nadie,  á  nadie  apellidaste  amigo 
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Á  quien  estrechos  lajsofl  frotertutlcs 

No  ligaran  contigo, 

¡Oh  clccliado  y  (*Apejo  de  Itelon! 

Ni  á  ti  tampoco  olvidará  mi  verto 
Ni  de  juiíta  alaUínni  será  parco 
Que  escQclie  el  tinivcmo, 
¡Oh  noble  coraron,  AírroNio  Alargo! 
No  á  la  lid  i>el¡grosa 
X  ti  el  dehor,  sino  el  valor  te  llama;  * 

Y  de  él  guiada^  á  la  funesta  Torre 
Tu  anaioaa  planta  corre, 

Allí  acechando  oon  tcnax  cnidado 
El  instante  propicio 
Piara  ocupar  del  último  Moldado 
El  man  huidc»  |M?Iigros<»  oficio  ;t 
Al  fin  le  ocupan  am  afán  inquieto 
Desafiando  á  la  Muerte; 

Y  la  Blnerte  aceptó  tu  oKado  reto, 
De  ti  no  |icnl(»iianflo  lofi  dc»|v>joii, 
Ni  sangrícntoa  iicdnros,  ni  Rcflalefi 
Qfie  contemplaran  \*f^  fratcnioR  ojos, 
Que  bcaanuí  hm  ltk\t\m  miiti^rnalca. 

Y  el  grato  conocido 
Ramor  cíe  suh  pisadn^ 

En  vano  agiinnlnrü  tu  atento  oído 
En  tua  dcsícrtrw  silonci<w.>s  Inrcí*, 
¡Oh  adorada  licrmíwísiinn  doncella. 
Que  al  pi«^  de  Icm  altares 
Unir  penMi-tc  A  *u  nilMi^ta  mano 
Tu  lilanrn  mano  doli^^da  y  l>clla! 
lias  anton'ha«i  ntiprialf-» 
Que  ayer  re^fK*ijiil>nn  tii  ih****Hy 
Se  trocaron  cu  tca«i  luncnile^, 

Y  en  endecháis  Ion  r^into-*  de  himeneo! 

Y  mi  Mu«a  también  de  ti  mo  acuerda» 

Y  te  coníia;jni  mi^laud  rendido 
Un  fftnel>rc  jeni¡<lo 

De  su  doliente  cumia, 

¡ExRigre  Moxtiv,  que  en  a^ipecto  blando 
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Y  dulce  roetro  hermoso 
Impreso  demostrando 

De  la  bondad  y  la  noble»!  el  sello^ 
Cual  á  c8iK)sa  gentil  gentil  esposo. 
Alma  bella  juntaste  á  cuerpo  bello! 
En  vanOy  en  vano  á  la  enlutada  viuda 
Preguntan  por  su  padre  idolatrado 
Los  hiios  pequefluelos: 
Ella,  llorosa  y  muda. 
Abraza  en  ellos  á  tu  fiel  traslado. 
Clavando  húmedos  ojos  en  los  cielos. 

Ni  ausente  se  hallará,  noble  Závala, 
Tu  nombre  antiguo  entre  los  claros  nombres 
Que  en  este  canto  prcmiador  inscribo; 
Era  tu  anhelo  mas  constante  y  vivo 
Por  la  patria  morir,  por  esa  madre 
A  quien  un  hijo  indigno. 
Tu  hermano  en  sangre  i)ero  no  en  virtudes. 
Guerra  feroz  enviaba 

Y  hacer  quería  de  su  reina  esclava : 

Y  á  Dios  que  tu  anhelar  cumplió  benig^no 
Repetías  en  tu  hora  postrimera: 
«Gracias,  gracias  te  doy,  Scfior  clemente, 
Pues  cuando  ingrato  á  la  que  el  ser  le  diera 
Hiere  un  Zavala,  tu  bondad  consiente 

Que  otro  Zavala  por  la  patria  muera,  n 
Mas  á  vosotros,  Cárcamos  ilustres, 
Os  crearon  los  cielos 
Como  en  la  sangre  en  la  virtud  hermanos, 

Y  de  idénticas  prendas  adornaron 
Vuestros  nobles  espíritus  gemelas: 
De  ingenio  igual,  del  mismo 
Ardiente  acrisolado  patriotismo. 
Que  os  hizo,  con  igual  merecimiento. 
Juntos  rendir  el  postrimer  aliento. 
De  vuestro  fin  la  rocdom  fena 

Pronto  á  otro  hermano  le  abrirá  la  tumba, 

Y  con  él  perderá  su  ultimo  alivio 
Anciana  madre  que  feroz  condena 
A  ian  largo  vivir  la  suerte  esquiva 
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Par»  que,  8oIa  y  de  consuelo  ajena, 
;  Aj!  á  todo6  sus  hijos  sobreviva. 

VI. 

Mas  con  rabiosa  lengua 
Venganza  grita  el  i>cruv¡ano  Imndo, 
Al  contemplar  caer  tan  escojidas 
Víctimas,  y  los  bríos  redoblando^ 
Hace  pagar  cou  espantable  exceso 
Al  torpe  Ibero  tan  preciosas  vidas. 

¿Quién,  quién  ahora  encarecer  podría 
De  los  penuinos  jefes  las  hamAas 
T  el  heroico  valor  y  la  osadia  ? 
Impávidos,  serenos, 
Mueven  do  quiera  la  sejnira  planta, 

Y  ni  el  creciente  riesgo  los  es|ianta 
Ni  hace  que  venga  su  valor  á  menos ; 
Es  en  vano  que  inmensa  muchedumbre 
De  balas  y  de  liombos  y  granadas 

Ed  tomo  siempre  ensonlecicndo  llueva: 

Cbn  la  voz  y  el  ejemplo 

Animar  á  los  otros  los  contemplo, 

Y  hacer  que  UmUm  con  pujanza  nueva, 
Cual  si  la  lid  de  nuevo  comenzara. 
Arrojen  á  p^iríia  his  letales 

Raros  artiíictales 

A  la  escuadra  ferviz  de  I'Ispafla  avaro. 

Con  firme  |>ur«^>  y  con  tenaz  mirada, 
Su  afán  heroico  ni  un  veloz  instante 
Remite  el  valentísimo  artillero; 

Y  ciuil  de  la  Justicia  disparada 
Por  la  certera  mano, 

Cbda  entraña  de  acero 

Que  vomita  el  canon  republicano 

Hambríenta  dmpe«laza 

Do  bis  regios  na^'im  la  muelera 

O  la  fl^rrea  armadura  y  la  coraza; 

Y  la  gran  mole  atravesando  entera, 
Tal  vei  por  el  opu€»»to  roto  la<lo 
SaW,  cbí  muertes  y  de  cstrafos  harta^ 
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Á  ai)agarsc  en  el  piélago  salado. 

En  el  espacio  breve 
Que  les  pesmiten  sus  flotantes  casaci, 
Araontonados  mueren  y  conñisos 
Los  tristes  siervos  de  una  reina  aleve : 
RabiosiiDicntc  cae  y  agoniza 
Sobre  el  tibio  cadáver  de  su  hennano 
El  doliente  marino,  que  no  eapcia 
Que  descanse  á  lo  menos  su  cení» 
De  su  remota  patria  en  la  ribefa, 

Y  que  tendrá  por  tumba  el  ooeáno. 

Y  en  vez  de  ])resenciar  de  I09  l^aona 
Hijos,  i^adres  y  es|)oso8 
Los  triunfales  regresos. 
Madres,  hijas  y  esposas  es|MifioIaa 
Ver  no  ¡lodrán  á  sus  amantes  maaos 
Llc^r  siquiera  los  helados  huesos 
De  los  que  sepultaron  nuestras  olas. 
¡Oh  peruanas,  templad  vuestros  enojoSi 
Que  el  llantoquc  hoy  derraman  vuestroa^ffs 
Será  pronto  vengado 
Con  llanto  mas  acerln)  y  doloroso 
Por  ojos  espartóles  derramado! 

Ni  al  Sül)erbio  caudillo 
Guarda  de  he  ridns  el  ferrado  mur« 
Del  nadante  castillo 
Donde  pensaba  combatir  seguro: 
Aquí  una  nave,  á  zozobrar  vecina^ 
Por  bocas  mil  el  océano  bebe: 
Otra,  la  cárcel  rota 
Del  espíritu  ardiente  que  la  miievis, 
Como  caílávcr  flota: 
Ya  por  doquiera  á  desmayar  empieza 
El  valor  en  el  pecho 

Y  en  el  brazo  la  usada  fortaleza; 
Ya  el  español,  en  trance  táh  estrecho 
Vencer  desesperando. 

Da  al  temor  en  el  ánimo  cabida, 
Triunfando  del  rubor  y  del  despecho 
El  amor  renaciente  de  la  vida. 
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VII. 


No  iwra  huir  aguarda 
Que  al  claro  clia  su  enemiga  venoii 
Para  que  el  velo  de  la  Nodic  parda 
E>icomla  de  bu  fuga  la  vergüonn: 
¡Y  á  lo9  raycjA  del  Sol  que  de  oooideoUi 
Una  hora  y  otra  dista, 
Del  universo  atónito  á  la  vistai 
Allí  en  cien  naven  ft  U  lid  preaenley 
A  rauda  fuga  hinca 
La  temeroKa  prora 
Esa  cMniadra  ferox  que  en  eapefaaaa 
Era  ya  del  Pacífico  aefiora. 

En  vano  hi  convida  y  hi  provoaa 
El  peruano  caAon  con  ígnea  booa 
A  combato  Hcgundo, 
A  nueva  Ikl  reflkla: 
Desoye  el  reto  y  eK|iantada  olvida 
Que  la  contempla  el  mundo. 
El  mumh»  todo  á  quien  hacer  testigo 
Ofrü(*ió  su  jactancia 
De  nuestra  n>ta  y  ejemplar  castigo: 
La  Union  la  mira  é  Inglaterra  y 
Sti  fuga  acelerar,  de  pavor  lleua; 

Y  aun  la  inmeiMa  ^mnanda 
Mal  mi  glorioHo  nombre  re9petaii<ki| 
Cual  herida  Imllena, 
BiiH(*a  hii  salvación  cu  la  distancia. 

Huir,  huir  la  mira 
El  |K*ninno  guerrem  y  anle  en  ira, 
De  man  lucha  ganoHO, 
De  mai4  gloria  «edienuí  y  cmlictoso: 
Acusa  de  sa«9  iuivch  la  demora 

Y  maldici*  al  deulfino 
Que  le  ri'hiuia  ahora 
VehMx»  alas  do  huracán  marine 

Y  en  hi  nlaya  le  prende  y  tiioaroeii^ 

Y  de  volar  le  priva 


Porei  2br<ir:i>  metsskáco 


Coa  diesen  os  &£íx  v  osi^ki?  brios 

Jgwfaim  «a  rm!nr  el  Aséicar  fiero 

T  eQiB{HJI<?ra  cao 

A  quien  4Ü6  maibre  aoe^tm  bien  |aüauo  t 

rEa  filian»  eombaces  vencie^lqees) 

T  caos  qoe  tí»S  la  nebclasa  Abiio  i" 

X  fbems  resBsdr  t&ssapcríoffies; 

Eb  pos.  Espolia,  de  tn  horente  floca 

Vofauan  Ta  nuestro?  giieiicms>  prestos^ 

T  consamada  tn  espeuitable  rota. 

El  mar  sembraran  50$  adagos  restos! 

Xo  mas,  no  mas  blasones 
De  ser,  oh  Iberia,  faene  t  valerosa 
Entre  todas  las  gentes  v  naciones; 
Ki  mas  se  jacte  tn  demente  lengna 
De  ser  tn  [Hieblo  el  qno  imposibles  osa : 
Borrón  tan  negnx  tan  patente  mengua 
De  hov  mas,  oh  Iberia,  ahatn. 
Tn  soberbia  iosensatay 

Y  tn  enhiesta  cerviz  humille  v  doble; 
Pncs  con  tan  grande  y  hórrido  aparato 
De  orgullosos  bajeles 

Y  con  pujante  fuerza  mas  que  doble, 
Xo5  ceíliste  del  triunfo  los  laureles, 
Cuando  tu  brazo  combatir  podia 

Y  vida  te  quwlaba  todavía  I 
No,  no  es  esa  la  senda, 

No  es  ese  el  porte  que  el  honor  sefiala ; 
Tras  tan  fiera  amenaza  y  tan  tremenda 

Y  pomposo  arrogante  desafio, 
Lanzar  debiste  tu  postrera  bala. 
Perder  debiste  tu  postrer  navio ! 

•    El  TvmbM»  €l  Loa  j  el  monitor  Vict'orU. 

t    La  lAdcMÓdeocia. 

}    iM  Amfric»  7  U  Tnlon. 
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VIH. 


Tú  at  cielo,  oh  imtria,  cu  tanto 
Alia  la  frente,  de  rubor  definuda, 

Y  en  noble  orgullo  tu  vergüenza  inuita 

Y  en  ri^n  ufaiiu  tu  i*ubio9o  llanto. 
Tan  claro  triunfo  al  universo  muestra 
Qnc,  ni  caftti^o^  tanle 

El  ultraje  alevoso  de  Castilla, 

Tan  solo  fué  iior  que  lu  alzada  diestra 

Te  desarma  el  oobanle 

Que  mancillaba  la  Kupn*ma  silla. 

Bien  ¡latentizas  lo  que  libre  vales 

De  cadenas  violentan; 

Y  csplendonjsa  i>i«j¡na  hoy  aumentas 
De  tu  modenia  Historia  A  los  anales, 
Qne  á  la  ¡losteridad  menos  no  asombro 
Que  la  oue  lleva  de  Ayacucho  el  nombre. 

Améncti  divina, 
Eo  tus  vastas  lian  unís  solitarias 
Enciende  tus  voloiinc^. 
Como  grandes  acixtis  luminarias 
Que  no  a|Ki^n  los  rt^i'ios  huracanes! 

Y  á  los  oci>s  profundos 

De  tus  inrnonMis  (*:iu<Ialosos  rios. 
Que  M*  Il(  van  al  mar  cual  otros  marea 
De  Icohí»*»  aun  «H  y  de  dula-s  ondas. 
Mezclen  do  quior  tun  IxieKjues  secidareii 
Yvantn^  «if'lvaH  t(Mu*broKiH  y  hondas 
8u  mú>ii<*a  *alvnj<*  y  voz  agreste. 
Entonando  mn^tiític^iH  cantares 
Que  an^Mondan  ü  la  ImvchIu  celeste! 
Y  tñ,  jigante  cni|>orador  do  rioa, 
Portento^i  Amazona*, 
Que  ufano  naces  Jo  ¡nrruana  fuento, 

Y  de  bi>^qu<*s  utilbritH 

Y  de  selva*»  antiguas  te  coronas; 
Apresura  tu  icrvida  corriente 
Por  el  vecino  dilatado  imperio* 
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Tu  festiva  llegada  ant¡ci{)ando 

AI  poderoso  océano  de  Atlante; 

A  quien  la  nueva  venturosa  anuncies 

De  nuestro  triunfo  y  del  desastre  iberio^ 

Y  él  al^re  la  cante 

Y  la  lleve  al  antíp<Mla  hemisferio. 

IX. 

Y  tú,  á  quien  tan  espléndida  victoría- 
En  grande  i>arte  adjudicar  es  dado; 
Recibe  de  la  Musa,  ilustre  Pkado, 

El  sincero  tributo  y  merecido 

Que  el  loor  te  anticipa  de  la  Historia ; 

Y  de  libre  poeta 
Concede  atento  oido 

Al  libre  canto  que  de  un  pueblo  entero 
La  gnftitiid  y  afecítos  te  interpreta. 
G^eate  en  tanta  hazafia  . 

Y  sé  grande  y  glorioso  entre  los  hombres^ 
Debelador  de  Espafia, 

Que  del  magno  Bolívar 

Y  San  Martin  y  Sucre  entre  los  nombres, 
Con  áureos  caracteres  ves  escrito 

De  la  gloria  en  el  fúljido  volumen, 
Tu  nombre  por  América  bendito 

Y  celebrado  por  mi  altivo  mimen. 

Y  pues  ves  que  te  sobra 

El  favor  de  los  cielos  y  tu  estrella^ 
La  sucesión  de-tas  hazaflas  sella 

Y  pon  cima  á  tu  obra: 

Con  el  principio  venturoso  en  ella 
El  venturoso  medio  corresponda, 

Y  el  fin  ooii  uno  y  otro  se  com|>ase: 
De  América  cumpliendo  la  esperanzli, 
La  interna  ]>aK  con  mano  £rme  en  hondií 
Inconmovible  base 

Para  siglos  cimenta  y  afían«i: 

A  ti  por  fia  se  deba  que  el  i>ertiano 

Valeroso  guerrero: 
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No  deunnde  la  espada 

Para  btindirla  en  el  pecho  del  bermano 

En  impla  oootienda^ 

Y  para  herir  la  guarde  al  estranjero 
Que  sun  hogares  codicioso  invada 

O  que  insolente  su  decoro  ofenda. 

La  sangrienta  Discordia  furibunda. 
Domada  por  tu  diestra  victoriosa, 
Eo  los  abismos  hunda 
El  durísimo  cuello, 

Y  lívida  <»ibexa  ponzoñosa. 
De  quien  son  vivas  hebras 

Y  enmarañado  y  hórrido  cabello 
Áspides  silvadores  y  culebras. 

For  ti  cl  hijo  segundo 
Del  quinto  hijo  del  Ano 
Sea  psdre  fecundo, 
Aurora  lisonjera, 
Tras  larga  niK*he  oscura. 
De  una  divina  era 
De  progreso,  de  |iaz  y  de  venturs. 

X. 

Entra  á  ceñir  tus  lauros,  y  contigo 
Los  bravos  cam  ¡leones 
Que  fueron  el  torn>r  (le!  enemigo: 
Ya  os  es|)era  la  anh¡f>««a  muelicdumbrey 
Colla<tos  coronan<lo  liiiAta  la  cima 
É  hinchendo  incjuieta  l(»s  vecinos  \'alles; 
De  la  opulenta  ijima 
Ledos  bollad  lax  alfomliraclas  calles: 
Gada  privado  hogar  v\a\  puerta  ornada 
Por  vistosa  flotante  (t>lguduni. 
Cual  rostro  amigo,  minreir  procura 
X  vuestra  fausta  victoriosa  entrada: 
Al  son  del  atam Vor  v  los  marciales 
Pomposos  instnimentm 

Y  al  exelno  clamor  de  la^  campanas 

Qne  cuentan  vui^^^tra  gloria  al  firmamento, 
Poa  los  aróos  magníficos  triun&les 

•T 
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Pasad  con  frentes  del  laurel  ufiínas: 
Ved  de  hechiceras  vírgenes  hermosas 
Coronados  balcones  y  ventanas^ 
Que  con  manos  de  nieve 
Blancas  derraman  y  purpúreas  rosas 

Y  rica  copia  que  sin  tasa  llueve 
Sobre  vuestra  «ibeza,  oh  vencedores, 
De  cuantas  bellas  y  fragantes  flores 
Enjendran  en  su  seno 

Los  esmerados  huertos  y  pensiles    • 
De  la  hermosa  ciudad  y  campo  ameno 
En  donde  cuenta  el  Aflo  doce  Abriles. 
Blanco  é  imán  de  innúmeras  miradas 
Sois;  á  entusiastas  gritos 
Hacéis  abrirse  innumerables  labios, 

Y  en  sublime  patriótico  alborozo 
Palpitar  corazones  infinitos! 

Os  sonrio  la  virgen  seductora 
Que  siempre  del  valiente  se  enamora; 
Siento,  al  miraros,  noble  envidia  el  mozo, 
Os  bendice  entre  lilgrimasel  viejo; 

Y  hace  el  curioso  infante 

Que  la  madre  en  sus  brazos  lo  levante 
Para  mirar  el  triunfador  cortejo. 

Y  entre  el  sonoro  im  i  versal  concierto 
De  alabanzas  unánimes  que  escucho. 
También  las  suyas  añadir  advierto 
A  los  ancianos  hóroes  de  Avacucho. 
Sobre  los  lauros  nuevos 
I^s  antiguos  ceflid,  claros  mancebos, 
Que  á  vuestras  frentes  tiernas  y  lozanas 
Trasladan  ellos  de  sus  nobles  canas: 
Recibiendo  en  la  férvida  alabanza 
Que  al  héroe  por  el  héroe  se  dis|>ensa 
La  mas  alta  y  honrosa  recoínpensa 
Que  pudo  ambicionar  vuestra  esperanza! 

XI. 

Las  densas  olas  blandamente  abriendo 
Del  vivo  mar  que  vuestro  pié  embaraza, 
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Hollad  la  bella  y  anchurosa  placa 
Donde  se  eleva  el  soberano  templo: 
Allí  os.  espero  venerable  anciano, 
Ctijra  rugosa  frente 
Es  ym  la  mas  antigua,  en  el  cristiano 
Orbe,  Que  mitro  episco|ml  circuuda, 

Y  que  la  humilde  gratitud  profunda 
Que  p<ir  mercc<l  tan  claro 

Al  Dios  de  Ins  Imtallas  delic  el  fuerte 
8e  aperc¡l)c  á  ofrecer  al  pié  del  aro. 

Subid,  subid  con  religiosa  planta 
A  la  moroda  santa 
Del  solo  á  quien  humilla 
Su  corazón  el  libre  y  su  rodilla: 
Allí,  ]Hicstas  de  hinojos,  6  inclinando 
A  las  sairras  baldosas 
Las  coronadas  sienes  victoriosas, 
Gracias  rendid  am  labio  rc\'erente 
Al  dios  de  Icis  ejércitos  |x>tentc. 

£l  Tié  nuien  de  tan  alto  vencimiento 
Os  concedió  la  supliuula  |mlnm: 
£l  entusiasmo  y  generosa)  iiliento 

Y  hcTíHco  brio  os  infundió  en  el  alma: 
Vuestn)  mas  débil  brozo  hizo  robusto 
Él,  y  aívró  sus  dc^nidiis  ncrvieis, 
Trocando  doncel  tímido  en  atleta; 

Y  del  ctmt  ario  injusto 

£l  qu<*brantó  lo?»  íin|N'tU4  hol>crbiüSy 

Y  le  cidirió  <le  confimion  Rccreta. 
Fué  su  divina  protc<t(»ro  dii^stro 

La  que  trazalm  hi  iuvÍHJbh*  nir\*a 
Que  siguieron  Ioh  glolKM  iuflamadoa 
Que  lanzalKi  la  vui***tro, 

Y  fué  ciHa  dicHtra,  que  al  mas  fuerte  turbo, 
La  que  ahuyent«'>  Um  cs|ianolas  naves, 
Cual  dcf*lian<lu<V^  turlia 

De  tenieriMa^»  avi-s ; 

Y  esa  diestro  será  la  que,  si  intenta, 
Corrido  de  su  afrenta, 

Haoer  de  su  fortuna  nuevo  ensayo 
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El  Boberbio  e8[>afiol  en  mar  6  eu  tieriBi 
Circunde  nuevo  lauro  á  vuestra  frente, 
Mas  fulguroso  que  el  del  Dos  de  Mayo: 
¡Gloria  á  Aquefy  gloria  á  Aquel  eternamente 
Que  es  el  Dios  de  la  paz  y  de  la  guerra! 

XII. 

Tú  oueya  el  eco  de  mi  voz oonooes, 
Ven,  oh  Fama,  7  aprende  el  canto  mió ; 

Y  sin  cesar  batiendo  sonadora 
Tus  innúmeras  alas  7  veloces^ 
Del  ardiente  ecuador  al  polo  frió. 
Del  negro  ocaso  á  la  brillante  aurora. 
Cántalo  por  doquier  con  tus  cieu  voces; 
Llevando  á  los  oídos 

De  las  mas  solas  gentes  7  apartadas 

Y  m&s  remotos  pueblos  7  escondidos 
Las  glorias  de  mi  patria  vencedora, 

Y  la  exelsa  merced  del  poderoso 
Dios  de  Israel  cu7a  clemencia  adora, 

Y  CU70  nombre  santo 
Coronará  con  esplendor  radioso 
Este  triunfal  enardecido  canto, 

1866. 
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SENTENCIAS  DEL  INCA  PACUACÚTEC.  * 

Sobre  el  que  enridU  el  bueno. 

El  que  tiene  envidia  al  bueno 
Saca  uial  del  bien  ajeno 
Con  que  á  hí  mismo  8e  dalla, 
Como  la  asqueroHa  arafla 
de  la  flor  veneno. 


t  o  mM  libremeoU :  i 

El  que  tiene  envidia  al  bueno 
paro  8(  mal  del, 
Como  en  un  janlin  ameno 
El  á«pid  saca  veneno 
De  donde  la  alieja  miel. 

Sobre  el  que  á  un  tiempo  envidia  jr  et  eoTidiado. 

Aquel  que,  envidiado,  envidia 
Con  doble  tormento  lidia: 
¡  Feliz  aquel  solamente 
A  quien  en  doble  n*}M)80 
El  rielo  vivir  «tMihiente 
Ni  enridUiílo  ni  nwidioBo! 

Sobre  Itm  juece*  Tenalett. 

Los  juect»  sin  conrieneia  que  á  esooikUdas 
Las  dídivoA  reciben  de  los  iiorteSy 
Pues  son  ladronea,  |M>r  jui^tiria  sean 
ÜMligados  con  muerte  como  tales. 

Sobre  U  embrisf^uex,  la  irm  ,▼  U  locnrm. 

La  ira,  la  enibriaguoz  v  la  loeura 
Corren  |ianJaM:  niai*  Iua  don  primen» 
Voluntarios  son  siempre  y  uasajeras, 
Y  la  tercem,  involuntaria,  uura : 

*    L— iÉt»t»»Ua4kla»a>»t»«Mk»o»qtM>  WywSi  —  teme 
«i9«  á  r»ekacaiec  »««9»o  Se  1m  twfm  lacee  é  me  Se 
Vlraracka   fué  crma  cott««ltuSer.  eeseea  aetf le  f  leAta 

'  WU9€  7  iifciwaStrifl  F.  ü^ 
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Valenk  ••  Im  ^fckMt  reUqoiÍM  U  m  "Htüerti  Sel  tfiiJi 
Se  IM  laceat**  MrvrctSeiet  p^f  Cieftileie  Se  le  Vee^  aee  la 

I  iti  «iM y «tna  iieiMifiM  ii  ■«■  leXe suaifie  Vle»- 
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Sí  á  todos  ves  portarse  de  ignal  modo. 
Merézcante,  ix>r  causa  diferente, 
l^ema  predad  el  infeliz  demente, 

Y  desprecio  el  airado  y  el  beodo. 

Sobre  los  médicos  6  herbolariofi. 

£1  herbolario  6  médico  que  solo 
De  algunas  yerbas  la  virtud  alcanza 

Y  saber  no  procura  la  de  tocias, 
Ese  tal  sabe  poco,  ó  sabe  nada : 
Porfiar  conviene  hasta  saberlas  todas. 
Como  las  que  aprovechan  las  que  dafian, 
Para  alcanzar  el  codiciado  nombre 

Y  entera  ciencia,  no  imperfecta  y  vana. 

Sobre  el  que  aspira  á  saber  lo  sopérfluo,  fio  sabiendo 

lo  necesario. 

Digna  es  de  befa  y  risa  la  manía 
Del  que  contar  presume  las  estrellas. 
No  sabiendo  contar  en  su  ignorancia 
Ni  los  fiudos  y  tantos  de  sus  cuentas. 

Sobre  los  adúlteros. 

Si  al  que  la  ac^cna  hacienda  á  hurtar  se  atrevo 
Justa  ley  al  patíbulo  condena, 
Con  mas  justicia  sentenciar  se  debe 
Á  la  postrera  irreparable  pena 
Al  adúltero  vil  que  roba  aleve 
La  honra,  la  fama  y  la  quietud  ajena: 
Pues,  si  riqueza  aquél  y  éste  honra  y  calma. 
El  uno-  rol>a  al  cuerpo,  el  otro  á  el  alma. 

1866. 


DISPARATES, 

Alaban  del  universo 
Tádos  la  armonía  suma 
y  su  orden  maravilloso 
Y  su  ine&ble  hermosura, 
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Mas  tal  orden  y  bcllejsa 
No  solo  á  poner  en  duda. 
Sino  hasta  á  negar  86  atreve 
Mi  desvergonzada  Musa. 

Dadme  un  Ma|)a  que  la  ticrrai 
Patria  del  hcmbre^  dibuja: 
Ved  que  de  ella  el  oeedno 
Tres  eimrtas  jiartes  oeupa: 

Los  continentes  son  islas 
Que  el  mar  inmenso  circunda, 
Ctuindo  debieran  los  mares 
Ser,  cuando  mucho,  lagunas. 

Si  el  mundo  es  mansión  del  hombreí 
¿Ha  sido  nunlida  justa 
Que  ciikí  to<lo  n^^uu  sea 
Para  la  i^soanioMa  turba? 

Patria  del  hombre  á  la  tierra 
Llaman  hin  razón  ninguna, 

Y  pntri:i  de  h»»  im^ímuiIos 

Se  puetle  llamar  con  mucha. 
Nadie  de  alaliar  se  cansa 
La  hermosa  luz  de  la  luna: 
Yo  confieso  fjuc  es  hermosa 

Y  que  min  |K-naM  endulza; 
Mas  mi  Mu*?a  <*nlmlmente 

En  CMi  iiii^iiio  se  Tunda 
Para  qucjur-c  \\v  que  haya 
Mil  y  mil  n<N*h<'7)  oscuras; 

Y  ►!  en  i'l  mar  nidu  tarde 
llalla  el  .Mil  «ii  M'jiultura, 
Toila»*  hih  ikm'Im's  tjcbieni 
AnItT  la  antonliu  n<M*tunui; 

C),  cu  vcx  de  uiui  luna  M»la, 
IVbicra  liabrr  dfm  6  muchas 
Cual  la.H  que  t  8ii turno  6  Júpiter 
Maj^iífífanunt<*  alumbran: 

Aunqur  lu  m<jor  mtíu 
Que  el  mA  no  se  hundiera  nuiíoa 

Y  que  bubierm  un  dia  eterno 
8to  tardo  ni  hocIm  otcurm^ 
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Que  nuestro  pellejo  horadan 

Y  que  nuestra  sangre  chupan. 
Que  asordan  nuestros  oídos 

Y  nuestra  jiacicncia  apuran? 

¿  Para  aué  son  las  montafias 

Y  las  áridas  llanuras 

É  inhabitables  desiertos 
Que  tanta  estension  ocupan  ? 
Anchas  t)¿jinas  en  blana> 
Del  gran  libro  de  >i*atura, 
Donde  parece  que  nada 

«r  supo  su  pluma 
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QCE   PARFXE   (  ARICATURA. 

Un  hombre  oonorx'o  vo 
Tan  feo  y  malo,  qiu*  habrá 
Quien  se  le  a(*err|Uo,  quizá, 
Pero  quien  lo  ij^iiale,  no. 

No  «•«  (lablr  ijiK?  otro  se  om-uentre 
Peor  del  im-ii^^o  al  orto, 
Ni  nun<*a  nui'^  Tro  aÍK>rto 
8ali6  d«*  un  htirnano  vientre. 

La  NAtiinileza,  cuando 
Tan  ri.^iblfj*  mon*>tni(>s  f<»rju. 
Parece  que  ota  d<»  ^nrja, 
Y  que  lort  ha(*o  burlandt>. 

Mas,  como  dr  f^t<H  capríchoi*, 
Cuando  ota  fi»rmal,  U*  |m*mi, 
Rom{ie  ainida  la  tun|Uoa 
En  qilcTorjó  talo  biclitm. 

¿No  ha-H  víMo,  l(w*t4»r,  las  caras 
Que  el  t4ir|M*  lápir.  pnMlujo 
Do  uno  que  apn*ndo  el  dibujo. 
Tan  mal  hechuM  v  tan  raran? 
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¿O  las  que  en  blanca  parcíl 
Dibujan  manos  traviesas? 
Pues  ojalá  que  como  ésas 
Fuera  la  de  su  Merced ! 

Sus  tachas  un  ciego  velas: 

Y  como  si  no  bastara 
Tener  tan  hermosa  cara^ 
Le  fueron  á  dar  viruelas. 

Quedó  el  rostro  hecho  un  arnero: 
Mas  le  igualaron  después 
Estragos  del  mal  francés 
Uno  con  otro  agujero. 

Del  ojo  derecho  es  tuerto, 

Y  del  otro  no  muy  sano; 
Es  su  frente  un  vasto  llano 

Y  su  cabeza  el  desierto. 
Jorobado  también  es; 

Mas  esta  falta  remedia 
El  no  medir  vara  y  media 
De  la  cabeza  á  los  pies. 

Y  aunque  está  pegado  al  suelo. 
Lo  sustenta  tan  gran  base 
Como  si  se  levantase 
Hasta  muy  cerca  del  cielo. 

Es  pedestal  cada  pié, 
Pues  cuanto  crecer  debió 
En  altura,  no  sé  yo 
Como  en  patas  se  le  fué. 

Que  hay  mortales  tan-  felices, 
Que  árboles  se  han  de  llamar, 
Pues  van  creciendo  á  la  par 
En  las  ramas  y  raices. 

Poco  él  creció  para  arriba; 
Muchísimo  para  abajo, 
Aunque  una  gran  rarte  trajo 
Para  sí  la  enorme  jiba. 

Mas,  si  bellos  en  tal  grado 
Miembros  y  facciones  son, 
Es  la  nariz  la  facción 
Que  mas  hermosa  ha  sacado. 
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Tanto  que  afirmarte  puedo 
Oue  el  lauro  diflputa  y  gana 
A  la  narix  soberana 
Que  inmortalizó  Quevedo: 

La  que  era  por  arco  y  puntas 
Espolón  de  una  galera, 

Y  aue  de  narices  era 
Tooas  dooe  tribus  juntas. 

Usa  gracia  al  tal  le  encuentro 
Que  compensa  estas  fiíltillaa, 

Y  es  que  sus  huecas  mejillas 
8e  están  besando  por  dentro. 

Y  aunque  de  tan  inaudita 
Fealdad  su  cuerpo  sea. 
Una  alma  mucho  mas  fea 
Dentro  de  esc  cuerpo  habita : 

Una  alma  hinócríta  y  ruin, 
Sin  nociones  del  deber; 
Colmrde  mas  que  muger, 

Y  envidioso  cual  Cain. 
Con  chicos  altiva  fiera, 

X  grandes  vilmente  adula ; 
Fuera  muj  dado  á  la  gula, 
Si  tan  avaro  no  fuera. 

Dar  de  su  tor]>e  cabeza 
Junta  idea  dwesjKín) : 
I»s  otrort  »í>n  torpes,  jicro 
tL\  es  la  misma  tor]>eza. 

No  hay  virio  alguno  ó  defecto 
Que  no  reúna  í*8te  tal : 
Es  un  modelo  del  mal, 
Del  vicio  ti|K>  |M»rf<'cto. 

Pen>  f*i,  atónito  y  mudo, 
Al  ver  tan  negm»  colores. 
Alguno  Ai*  mÍH  I«*<ion9« 
Un  in«ftan^*  dudar  pudo 

Que  en  ruer]M»  y  alma  tan  feo 
8ea  el  hombre  de  quien  trato, 
Sepa  que  en  wXc  nitrato 

No  poi>o  lo  lÍHongeo. 
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CUADROS 

QUE  OFRECE  UN  TEMBLOR  POR  IíA  MAÑANA. 

¿Visteis^  cuando  el  temblor  con  improviaa 
Fuerza  se  siente  al  despuntar  el  alba, 
Que^  como  puede^  cada  cual  se  salva. 
Sin  que  á  nada  lugar  le  dé  la  prisa? 

Saliendo  sin  zapatos  y  en  camisa. 
Flacas  piernas  mostrando  y  lucia  calva. 
Hacen  Crispin  y  su  mujer  Grijalva 
Que  en  medio  del  terror  nazca  la  risa. 

¡Cuánto  oculto  galán  mas  que  de  trote 
Con  la  infamada  joven  sale  fuera, 
Sin  temor  de  que  el  público  lo  note! 

Y  hasta  se  ve  salir  ¡quién  lo  creyera! 
A  todo  un  venerable  sacerdote 
De  la  impura  mansión  de  una  ramera! 
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Reniego  del  largo  estudio 

Y  las  lecturas  proTyas 
A  la  luz  de  la  nocturna 
Vigilante  lamparilla, 

Que  acortaron  tan  temprano 
El  alcance  de  mi  vista 

Y  que  á  llevar  antiparras 
Parece  que  ya  me  obligan : 
Mas  yo,  por  punto,  no  quiero 
Ni  lente  usar  todavía,       ^' 
Al  revés  de  tantos  otros 

Que,  aunque  mas  que  un  lince  miran. 
Llevan  el  lente  tan  solo 
Por  adorno  y  monería, 
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Y  el  buen  tono  y  la  elegancia 
Hasta  en  los  defectos  cifran:  — 
Defecto  y  <le  los  mavores 
Que  á  la  humanidad  fastidian. 

Pues  qué,  si  voy  por  la  calle 
De  un  amigo  en  coropaftia. 
Que:  «Mira,  chico,  me  dice, 
«  En  la  otra  acera  esa  chica: 

•  ¡Qué  gtmpa!  ¡qué  ojos,  Dios  santo! 

•  :Qué  lx)ca!  ¡qué  dulce  risa! 

•  No  vi  cara  mas  hermosa 
«  En  los  dias  de  mi  vida. » 
Yo,  al  oír  tali*s  ¡mlabras. 
Muero  «le  rabia  y  envidia, 
Maldiciendo  mis  estudios 

Y  tanta  docta  vijilia; 

Y  en  vant»  alargo  el  |)e«cnezo 

Y  aguxo  moM  las  pupilas. 
Abriendo  tamaños  ojos 
Que  casi  S4*  me  vacian. 
Pues  no  miro  niño  un  bulto 

Y  unan  formas  indcí*isas, 

Y  no  veo  tales  ojos 

N¡  esa  ínra  tan  l)onita. — 
Mas  dirán  que  me  resarze 
De  no  V(*r  las  i-nrmi  lindas 
El  que  no  ruin*  las  fius 
<¿ue  las  miradas  cxuitristan ; 
Pen>  rt<»pan  cjiíe  mi  suerte; 
Es  tan  fiera  y  tan  i  rupia, 
Que  ni  if*U'  ^>Io  d(*M*uento 
Dar  (pÚM)  á  mi  |><>lire  vista; 
Porciue  sicnipro  d  las  mas  feas 
Por  la  acvrA  en  (pie  voy  guia 

Y  á  mi  enruentn>  etcniamento 
Burhma  hv*  pn«<*!pita; 
Como  tambi<.n  á  los  viejas 
De  fábrica  man  antigua. 

De  esos  qiir  á  Amat  alcmnatafon 
Eo  tu  juventud  florida. 
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Aunque  lo  jKK)r  no  es  esto, 
Mas  que  me  expongo  á  que  digsin 
Que  á  nadie  vuelvo  un  saludo 

Y  estoy  con  todos  de  rifía; 

Y  yo  que  la  igualdad  santa 
Tuve  siempre  por  divisa 

Y  soy  tan  llano  y  humilde 
Demócrata  y  socialista, 
Ya  por  fin  protestar  quiero 
Contra  fiíma  tan  inicua, 
Saludando  desde  ahora 
Con  la  mayor  cortesía 

Á  cuanta  gente  por  esta 

Y  aquella  acera  transita, 
O  conocida  por  mí 

O  por  mí  no  comxíida; 
Pues  prefiero  que  de  mí 
Como  de  un  loco  se  riau 
A  que  orgulloso  y  grosero 
Me  llamen  todos  con  ira. 
Pero  la  mayor  de  todas 
Entre  las  muchas  desdichas 
Que  el  ser  de  vista  tan  corto 
Me  ocasiona  y  origina, 
Es  (de  jui  suerte  reniego) 
Que  casi  no  pasa  dia 
En  que  mi  flaca  persona 
El  duro  suelo  no  mida; 

Y  no  sé  por  qué  milagro, 
Con  tan  frecuentes  caidas 

Y  con  porrazos  tan  fieros 
Ya  no  me  he  roto  la  crisma: 

No  hay  piedra  en  que  no  tropiezo, 
Cual  puesta  allí  con  malicia. 
Ni  charco  en  que  el  pié  no  meta. 
Aun  del  agua  menos  l¡mpia¿ 

Y  por  mi  pié  negligente 
No  hay  evitada  inmundicia 
De  cuantas  en  nuestras  calles 
Olvidó  la  policía; 
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>»¡  \Ki^i  «li?  uívra  ú  acvru, 
Eli  tal  la  iU*?«gnicia  laia, 
(¿110  no  liay  <'arrí*la  ni  c<K*lie 
liue  no  íh*  me  venga  encima; 
No  liay  eola  en  que  no  me  enrc<len 
Mi  (iihtniecion  y  mi  prisa. 
Ni  pÍ!»<)ton  que  me  yerro 
Ni  ení-ontron  que  no  rcc¡l>;i. 
Y  de  tan  horribleí^  males 
Aquí  intemimiK)  la  Vn^Ux 
Antedi  íjue  al  lector  empiere 
X  ocahioiuirle  fati)^, 
Y  ponpie,  contar  íjueriendo 
Su  muchedumbre  infinita, 
Antes)  que  el  cuento  acabara 
Se  me  atabara  la  vida. 


DAFNE  Y  APOLO. 

Al  CY-firo  venciendo  en  lijercza, 
Del  im|)acicnte  enamorado  Apolo 
Huye  la  ninfa  r<»n  artero  dolo 
Para  encenderlo  n\Á»  con  »%%  esquivexa: 

Al  fin  ahanza  el  dio»  á  la  belleza. 
Que  el  Amor  a>n  mus  alas  socorriólo; 
Mas  ¡ay !  que  al  abrazarla,  abraza  solo 
De  un  árUil  la  dtiríMDia  corteza* 

Ihifue  en  Unlii  mujer;  oh  ciego  amaate. 
Que  vcM  de  A|m>Io  la  fum'Mta  suerte, 
Teme,  teme  d(*Mliclui  semejante. 

Kn  huir  la  he/mohurn  sí*  divierte, 
Y  al  abrazarla  d  \h%*Uo  |)alpitant€, 
En  infien«iible  ironcx»  mj  cYmviertc! 

1S67. 
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Á  la  muerte  mirándote  vecino. 
Lleno  de  dolorasa  simpatia, 
Comparo  con  el  tuyo  mi  destino; 

Y  aunque  de  ti  doliéndome,  imajino 
Menos  triste  tu  suerte  que  la  mia. 

Pues  consuela  tu  vida  moribunda 
La  tierna  prole  que  tu  seca  planta, 
Numerosa  y  bellísima,  circunda, 

Y  llena  ya  de  tu  virtud  fecunda, 
Presurosa  á  tu  sombra  se  levanta. 

Contento  de  la  savia  te  despojas 
Que  beben  ellos,  y  la  vida  pierdes 
Con  menores  tormentos  y  congojas, 
Cuando  tas  rotas  y  marchitas  nojas 
Dejas  caer  sobre  sus  hojas  verdes. 

Cercado  en  torno  de  sus  hijos  bellos. 
Tú  me  recuerdas  á  doliente  anciano 
Que,  amoroso  inclinándose  sobresellos, 
Al  oro  de  sus  nítidos  cabellos 
Junta  la  plata  del  cabello  cano. 

Él  dará  con  mas  plácido  semblante 
Sus  últimos  adioses  á  la  vida, 
Pues  siempre  alivia  tan  cruel  instante 
El  ver  que  queda  en  sucesión  amante 
Nuestra  vida  fugaz  reproducida. 

Mas  ¡ay !  no  espera  mi  vejez  temprana 
En  dulces  hijos  existir  segundo; 

Y  sin  dejar  recuerdo  en  mente  humana. 
Cual  humo  leve,  como  sombra  vana. 
Habré  pasado  por  el  ancho  mundo! 

¿De  qué  mortal  sobre  la  losa  fria 
El  fiel  Amor  6  la  Amistad!  no  llora? 
Mas  ¡ay!  tan  solo  regarán  la  mia 
El  llanto  helado  de  la  Noche  umbría 

Y  las  lágrimas  puras  de  la  Aurora! 
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AL  HOBIBRE: 

OCTAVAfi  DEDICADAS  Á  MI  DISTINGUIDO  AlOOO 
MONSEÑOR  PEDBQ  O ABa A  Y  8452^ 

Viviente  enigma  que,  á  ti  mismo  opuesto, 
Con  laxo  que  la  mente  desespera, 
Eres  extraño  sin  igual  compuesto 
De  cielo  y  lodo,  de  deidad  y  fiera ! 
Te  desprecio  tal  vez  y  te  detesto, 
Y  aras  tal  vez  mi  asombro  te  erigiera, 
Que  eres  á  un  tiempo,  misterioso  y  doble, 
Vil  como  nadie  v  como  nadie  noble. 

Hijo  pareces  4e  scfior  y  esclava, 
De  po<lero60  rey  y  de  pn-stora, 
Que  ya  la  cstiriie  ¡latornal  alaba. 
Ya  la  materna  con  rubor  deplora : 
Cuanto  mas  la  solierbia  le  endiosaba 
Más  le  confunde  la  humildad  ahora, 
8in  que  nunca  del  todo  la  vergüenza 
Venza  al  orgullo,  ni  el  orgullo  venza. 

Mi^to  el  Centauro  de  deidad  v  bruto, 
Finjido  monstruo  fu6:  tú  lo  eres  cierto; 
Tú  del  Eílon  vivificante  fnito 
En  negro  tronco  de  ÍNnloma  ingerto; 
Luz  y  tinieblaeí,  regocijo  y  luto; 
Vivo  amarrado  [M)r  ca>t¡go  A  un  muerto; 
Estatua  en  cuya  fn^iite  el  oro  brilla, 
Siendo  la  planta  do  groM'ro  arcilla. 

De  antígtjo  temj>lo  de  hin  ¡«r  bellett 
Era  la  vasta  profanada  ruina, 
Árbol  que  on(*unibra  al  cielo  su  cabeza 

Y  al  Orco  sus  r^i(t?s  avecina ; 
Eres  <»fiuje  que  en  muHT  empieza 

Y  en  cueqK»  y  garras  de  léon  termina ; 
Sirena  que  une,  bella  y  renngnantf. 
Cola  de  pez  á  femenil  semblante. 
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Ta^  como  águila^  al  cielo  te  levantas 

Y  abarcas  lo  creado  con  tu  mente, 

Ya  al  polvo  te  confundes  de  tus  plantas 

Y  te  arrastras  cual  lúbrica  serpiente^ 
Capaz  de  ciencia  angélica,  y  á  tantas 
Viles  necesidades  obediente, 

Del  cuerpo  esclavo,  si  del  mundo  dueflo: 
¡Cuan  grande  te  contemplo  y  cuan  pequ^k>! 

Á  la  par  merecidos  y  sinceros. 
Tú  de  infamia  á  los  últimos  apodos 
De  honor  juntas  los  títulos  primeros; 
En  ti  por  raros  portentosos  modos 
Se  hacen  los  imposibles  verdaderos, 

Y  en  ti  se  hermanan  los  contrastes  todos; 

Y  eres,  fuiste  y  serás  para  ti  mismo 
El  mas  oscuro  impenetrable  abismo! 

No  la  mas  alta  singular  hazafia. 
No  el  mas  horrendo  singular  delito^ 
Es  en  tu  rara  heroicidad  extrafla. 
En  tu  rara  maldad  os  inaudito: 
Cuanto  un  hijo  te  ilustra  otro  te  empafia, 
Raza  que  efijeudras  á  Nerón  y  á  Tito, 
Al  ruin  Tersítes  y  al  divino  Aquíles, 
Á.  excelsos  héroes  y  á  traidores  viles. 

Éxtrafia  madre,  que  al  malvado  y  bueno 
En  semi>iterna  confusión  das  vida, 
Eva  te  llamo  que  en  el  propio  seno 
Llevó  á  Abel  y  á  Cain  el  fratricida; 
Israel  que  al  divino  Nazareno 
Enjendró  y  á  la  turba  deicida ; 
¡  Tú  haces  que  sea,  con  el  lazo  humano^ 
Colon  sublime  de  Marat  hermano! 

Ni  de  tanto  contraste  testimonio 
Sola  ofrece  en  común  la  humana  gente. 
Que  están  fuertes  un  ánge^  y  un  demonio 
Luchando  en  cada  cual  eternamente: 
De  violento  discorde  matrimonio 
Fruto  cada  hombre,  sin  cesar  se  siente 
A  un  lado  y  otro  arrebatar  inquieto. 
De  horrenda  lucha  perennal  ol)jeto ! 
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¿Qué  ofivcxMi  á  la  hÍHtoría  las  edades? 
PurteotoH  ttiemprc  en  que  el  asombro  se  harta  : 
MoiMtruos  entre  demonios  y  deidades 
Do  nunca  el  bien  de  su  rival  se  aparta ; 
Un  Temístocles  vario,  un  Alcibiádes, 
Que,  el  mavor  en  Atenas  y  en  Esparta, 
Aquí  modelo  de  virtud  austera, 

Y  allí  de  vicios  repugnantes  era. 
Mas  nadie  lo  celeste  y  lo  terreno 

Cual  tú  juntó,  magnánimo  y  mezquino; 
Ni  cupo,  oh  C6Mir,  en  tan  l>ajo  cieno 
Espíntu  tan  alto  y  tan  divino: 
¿Quién  á  mas  vif  ion  se  entregó  sin  freno  ? 
¿Quién  dio  mas  glorian  al  ¡Kxior  latino? 
¿Quién  digno  fué  de  tan  opuestos  nombres. 
Oh  vcrgiicnja  y  orgullo  de  los  hombres? 

¡Cuántoen  mí  mismo ertosttmtnirios siento, 
El  espíritu  cxcIhi»  y  Ion  sentidos. 
Cuya  eterna  Intaltu  is  mi  tormento, 

Y  ocasión  inmortal  do  mis  gemidos ! 
Del  cielo  el  uno  sin  cesar  80<liento, 
Los  otros  en  el  cieno  cf>mpla<*idc>s : 
Entre  la  alta  razón  y  el  Unjo  ¡nntinto, 
¡Cuánto  yo  de  mí  propio  sov  distinto! 

No  soy  mas  <le  otn)  que  de  mí  diverso; 
Tan  cuenlo  á  ve<t»s  como  á  \<\>^  looo, 

Y  virtUíHi»  no  mén<K  qjio  perverso. 
El  fango  l)e**o,  la.»*  c>trella'4  tcKx»: 

Ya  me  alw4irlx»  una  nida,  el  universo 
Ya  es  á  mis  ansias  infinitos  p<xx>; 

Y  como  ctm  acérrimo  enemigo, 
Lucho  y  relu<*ho  sin  cesar  conmigo. 

Y  si  yazgo  tal  vez  en  muda  calma, 
¡Ah!  jcuánto  más  valiera  la  pelea! 
Que  del  cnieriv)  ventada,  oh  <iébil  alma» 
Duermes  en  to«|>e  cs4*lavitud:  mas,  ea! 
Despierta  y  lucha,  y  la  'gloriosa  palma 
No  dejes,  no,  que  de  tu  es<*lavosca: 
Vive  siempre  ó  luchamlo  6  vencedora, 
Td  que  naciste  para  serseflora.  1867. 
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AL  VAPOR. 

Duerma  ya  el  viento  en  el  marino  llano; 
Que  la  nave^  desnuda  de  la  vela. 
Que  8u  soplo  impelió^  rápida  vuela 
Sin  su  socorro  vano. 
Tú  á  su  jigante  mole  das  una  alma, 
Un  impaciente  espíritu  de  fuego, 
Que  no  se  cura  del  tenaz  sosiego 
De  la  mas  muerta  calma. 

Y  en  vez  del  ala  de  turgente  lino, 
Moviendo  rauda  cortadora  rueda 

Y  alzando  espuma  férvida,  remeda 
Vasto  coche  marino. 
No  el  noble  bruto  en  largo  viajo  siga 
Cansando  el  brio  de  su  ardor  bizarro, 
Que  á  ti,  cautivo  en  el  volante  carro, 
Jamas  domó  fatiga. 
Por  ti  la  larga  encadenada  fila, 
Cuyo  rodar,  competidor  del  vuelo, 
Doble  metal  angosto  y  paralelo 
Afianza  y  encarrila, 
Semeja  extraño  monstruo,  inmenso  y  vivo. 
Que,  cual  la  hermana  máquina  marina, 
Por  propio  impulso  y  voluntad  camina, 
Magestuoso  y  altivo. 

Y  el  humo  denso,  que  en  vagante  espira 
Sonando  sube  por  el  roto  viento, 

Es  el  espeso  entrecortado  aliento 

Con  que  el  monstruo  respira. 
Domador  de  la  tierra  y  océano, 
jí  tu  conquista  voladora  breves, 
Que  nuevos  monstruos  en  su  seno  muev^, 
Hijos  del  arte  h&mano; 
Del  Aastro  al  Aquilón  rápido  lleva, 
Lleva  desde  la  Aurora  al  Occidente 
De  la  verdad  la  luz  resplandeciente, 
Á.  tantos  pueblos  nueva. 
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Y  cual  del  Sul  el  ful^ruso  ooclie^ 
El  ctrru  ó  nave  que  tu  fuerza  guia 
Do  quícr  convierta  en  refulgente  dia 
Ijoñ  sombran  de  la  noche. 


AL  MISMO. 

Tú  que  de  océano  y  tierra 
Vences  liH  Inr^^  distancia». 
Cual  las  distancian  del  éter 
Vencen  voladoras  aliw : 

Por  la  ne|2^a  red  que  forman 
Rielen  ({Uc  til  iMtrso  iHiutan, 
Ven  A  Mirt^r  el  innienfl<» 
Seno  di*  mi  «iulco  [wtria. 

Tu  velocidad  abrevie 
Tan  e}9|i:ifi<Ma>i  ciimarcan: 
Junta  el  mar  al  AmajEonaH 
Y  11  Tijml)cs  el  Titicaca. 

Ya  |K)r  ti  mande  á  la  costa 
De  la  hierra  la  abundancia 
Lo  que  ¿1  |>riH.*i(>  tan  subido 
A^nns  (-:iin|>os  hoy  mandan; 

Y  011  vrz  do  hi  lenta  muía. 
Til  en  breve?*  horas  tni'tlada 
Al  que  en  l;i  flur  de  hiis  alloe 
Cer«-anu  nnirrie  anunarii, 

A  liH  valh-H  ajueibles 
De  la  Kiludab!(*  Jauja 
I)<indo  la  Tí*»in  respira 
Benigna"*  rirllí-i  aunuM. 

K«>m|N*  erí/ad«H  |>onaflcoa, 
Mtti-izoH  montes  horada, 
O  cv)ii  atn  vido  vuolo 
Trp|ia  «tm  rímiu»  m.is  altAA; 

Anti^iKM  UnquíM  |K*netra; 
Ri<ih  raui|.il«»Mis  pa«a, 
O  en  tiin  orniM  |ior  el  puente, 
O  en  tiiA  navcM  |M>r  el  agua; 

üalva  borroouoe  preapídoe, 
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ViilU'*»  hondísimos  baja, 
Mudos  desiertos  anima, 
Puebla  soledades  vastas; 

Y,  competidor  del  cóndor, 
En  breves  dias  acaba 
De  dar  una  vuelta  eniem 
A  región  tan  dilatada. 

El  indio  que  mas  se  interna, 
Con  atónitas  miradas 
En  sus  dominios  contemple 
Tu  hilera  de  carros  larga; 

Y  nuevo  monstruo  ver  crea, 
Jigante  sierpe  nue  anda 

Tan  veloz,  cual  si  tuviera 
De  los  cóndores  las  alas. 
Tú  las  aldeas  despierta 
Dormidas  en  la  ignorancia, 

Y  á  la  vida  de  la  mente 
Con  aguda  voz  las  llama. 

Lleva  do  quiera  el   Progreso 
Que,  cual  la  creciente  Fama, 
A  andar  enano  comienza, 
Mas  andando  se  agiganta. 

Tú  la  Ociosidad  destíerra, 
Madre  de  todas  las  j)lagas, 

Y  á  la  Industria  se  dedique 
Quien  al  Vicio  se  consagra; 

La  mano  quo,  ociosa,  empuña 
Hoy  la  fratricida  espada, 
Rural  instrumento  rija 
O  la  productora  máquina; 

Y  extinguidas  i)ara  siempre 
De  la  Discordia  las  llamas, 
Florezca  la  Paz  hermosa 

Y  la  común  bienandanza. 
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CANTOS  DEL  CAUTIVERIO. 

Son  fectitaiiKis  orillas  do  Ioh  nos 
Que  un(l<Mci8  riirgnri  la  ciudad  de  Belo, 

Y  á  llorar  1K19  pusimoB  8¡n  (oiiAiielo 
Al  recíinlarto,  idolatrada  Sioit: . 

Y  de  I(>H  irirttes  cauces  lloradores 

Que  le  dan  i^omhni,  en  Ioh  |H>nd¡entei  ramos 
Nue»tra.H  sonoras  rítara.s  colgamocí, 
Que  hiera  el  aura  leve  en  triste  son. 

Y  cuando  nu&(tros  cnidos  opresores 
Nos  dijeron :  «  Pulsad  los  i nstni mentes, 

Y  á  8U  brillante  ^on  vuestros  acentos 
En  |>lacen tenis  cánticos  mezclad, » 
Los  himnos  de  la  {tatria,»  respondimos, 
¿Cómo  hemos  de  cantar  en  tierra  ajena  ? 

Y  al  son  de  nuestros  grillos  y  cadena, 
¿CVimo  cantar  la  dulr<?  I¡l)ertad? 

•  El  rigor  <^n  que  el  ciclo  nos  «tistiga 
lamentos  ni<le  y  lágrimas  A  maies: 
No  in.Hulteis,  no  iiu<ultcis  nm'Stros  pesares 
PicliéndonoH  los  cantos  del  placx^r: 
Calle  iMir  ^icnipn*  la  culimda  boca 
Que  aura  su!4  labi<M  al  alejare  canto; 
CiegviH  cjueilen  lo^  oj<h  cuyo  llanto 
Se  cauM!  n<K'lic  v  <lia  tle  tx»rn*r.  • 

¡Cuan  larga  «nlad  h:i  que  cautivo  lloro! 
En  los  braziH  matcrn<»^<*  vine  infanta, 

Y  hoy,  rupisa  y  doliente, 

8e  dobla  al  ih*mi  de  la  (^lud  mi  frente. 
Antes  <|ue  ei  micAo  rtiTuo  me  los  eierrs 
Los  cam|KH  min'u  de  Solcm  mis  ojos, 

Y  duennan  A  lo  niéncM  mis  des[iojiis 
Allá  en  el  suelo  Minio 

Que  fué  el  primero  que  regó  mi  llanto* 
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Una  virgen. 

Hija  soy  del  dolor  y  el  cautiverio, 

Y  te  oonozco^  Sion,  ¡  ay !  solamente 
En  el  narrar  frecuente 

De  la  adorada  madre  que  conmigo 

Sin  cesar  recordaba 

Tu  dulce,  santo,  maternal  abrigo: 

Mas  mi  patria  es  la  patria  de  mis  padres, 

No  este  suelo  cruel  y  maldecido. 

¡Ah !  vuele  presto  al  venturoso  nido 

De  donde  ni  un  momento 

Se  ausenta  el  amoroso  pensamiento. 

Un  sacerdote. 

Enjugad  vuestro  llanto,  compafieros. 
Que  el  instante  anhelado  se  avecina 
En  que  surja  mas  bella  de  su  ruina, 

Y  nuevo  asombro  de  la  tierra  sea 
La  hermosa  emperatriz  de  la  Judea: 
Ya  miro  erguirse  sus  soberbios  muros 
De  torres  coronados;  ya  contemplo 
Tocar  las  nubes  el  segundo  templo 
Que,  del  primero  vencedor,  en  este 
Mundo  retrate  la  ciudad  celeste. 

Y  tú,  tú  entonces.  Babilonia  altiva. 
Que  hoy  bebes  nuestras  lágrimas  ufana, 
Ya  no  serás  sino  memoria  vana, 
Solo  en  las  letras  de  tu  nombre  viva : 
Vencedor  despiadado, 
De  la  venganza  del  Scfíor  armado, 
Derribará  tus  muros  cual,  violento, 
Torres  de  nubes  desbarata  el  viento. 
Al  filo  de  su  espada 
Tus  hijos  caerán  como  la  yerba 
Que  corta  el  segador:  en  tu  agonía 
La  suerte  en  vano  de  tu  tiSste  sicrva 
Envidiarás:  como  ella  destruida 
Serás;  mas  no  como  á  ella 
Te  dará  el  cielo  una  segunda  vida 

Y  del  sepulcro  renacer  mas  bella. 
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CAKMEN    A   RAFAEL. 

Hqjr  qae  «into  deber  de  tí  me  aparta, 
Perdona,  dulce  duefio  de  mi  vida, 
8i  á  los  finos  renglones  de  una  carta 
Confio  mi  pontrera  dcspe<Iida. 

No  et  bien  que  verte  mi  valor  presuma ; 
Hayo  tu  vista,  v  es  consejo  sabio 
Que  te  declare  ín  valiente  pluma 
liO  que  {amas  te  dei*lanini  el  labio. 

No  pienses,  Rafael,  que  |kko  cuesto 
A  la  mísera  Carmen  su  partida, 

Y  sin  la  fuerxa  del  favor  celeste 
Nunca  pudiera  ser  |)or  mí  cumplida. 

¡Cuánto  ticm|>o  fué  inútil  mi  porfía 

Y  mi  resolución  ha  nido  vnna! 

Y  la  aurora  al  nivar  do  <*a(la  dia. 
Débil  pensalia:  partiré  maflana! 

Así  ne  vivido,  ¡ay  triste?  un  aflo  entero 
De  vano  esfuerzo,  do  incesante  lucha  : 
Cuánto  el  comlwte  y  mi  dolor  fué  fiero. 
Solo  el  cielo  lo  salió  que  mo  escucha ! 

Y  si  al  fin  pud«*  merecer  la  palma 
E^  nn  comlmte  tan  reñido  v  fuerte. 
Siento  que  qne<ln  dí*«itro»idii  o|  alma 

Y  heriuo  fficnto  el  oorar/m  do  muerta. 
Como  tal  voz,  t>or  arrancar  la  bala 

De  su  profunda  ((olorosa  herida. 
Victorioso  íjuerrfní  Inojro  exhala 
El  aliento  postrero  do  la  vida; 

Así  yo,  que  arranqué  de  lo  profundo 
Del  alma  enferma  mi  paiion  iiinesta* 
CoDoaoo  que  mi  esfuerxo  «in  segundo 
\m  TÍda  mt«ma,  annquo  tríunfl^,  me  cuesta. 
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Sangre  mi  pecho  desgarrado  llora^ 

Y  de  tan  fuerte  red  al  uesasinne, 
Aun  siento,  ánn  siento  vacilar  akofm 
La  voluntad  oue  imajiné  tan  firme: 

Aun  me  seduce  la  costumbre  ciega, 
T  á  tus  caricias  renunciar  me  espanta 
Ya  para  siempreí  y  á  mover  se  niega 
Trémulos  pasos  la  cobarde  planta. 

Pero  ¡qué  dudo!  mi  vergüeña  es  h^ite 
En  que  tanto  durara  la  pelea: 
Hoy  sin  mas  dilación,  fuerza  es  que  parta j 
Sí,  partiré:  pues  ha  de  ser,  hoy  sea. 

Mas,  si  es  fuerza  dejarte  pesaroso, 
No  aumenten  tu  pesar  los  crudos  zelof: 
No  por  hombre  te  dejo,  que  mi  esposo 
Es  el  rey  de  la  tierra  y  de  los  cielos. 

Solo  por  Dios  te  dejo,  y  entretanto 
Que  recorra  estas  líneas  tu  mirada, 
Ceñirá  mi  cabeza  el  velo  santo. 
En  santo  monasterio  refugiada; 

Donde  de  Dios  á  la  clemencia  pida 
Con  lastimado  corazón  contrito. 
Mientras  durare  mi  doliente  vida, 
Perdón  de  mi  feísimo  delito; 

Donde  con  yerbas  mi  hambre  satisfiíga 

Y  sea  mi  descanso  el  suelo  duro, 

Y  hecha  por  los  cilicios  viva  llaga, 
Pague  la  carne  su  deleite  impuro. 

¡Oh  })ae¡cncia  de  Dios!  seis  largos  afios, 
Hecho  Luzbel  de  nuestras  almas  duefio, 
Del  adulterio  cu  los  mortales  dafios, 
Hemos  dormido  de  la  muerte  el  suefio. 

Sí;  fué  Luzljel  quien  con  astuta  tra^ 
Cubrió  de  flores  tan  inmundo  cieno, 

Y  del  amor  en  la  dorada  taza 
Beber  nos  hizo  su  mortal  veneno. 

Pero  al  fin  el  Sefior  de  mí  apiadado. 
Desvaneciendo  el  infernal  hechizo^ 
La  horrenda  enormidad  de  su  pecada 
Al  ciego  corasen  conocer  hizo. 
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Y  al  eseoduir  en  el  flagrado  templo 
Oe  Dion  an  dia  la  eficaz  palabra 

De  castigo  ofrecer  terrible  ejemplo, 
AI  fio  es  ftienea  que  los  (jos  abra. 

Desde  entonces  el  alma  no  ha  tenido 
Un  instante  siquiera  de  reposo, 

Y  ni  la  santa  voz  daba  al  olvido 
Ni  quebrantaba  el  lazo  poderoso. 

Juna  cuál  fué  mi  miserable  estado. 
Cuando  al  remordimiento  dando  sbrigo 
Á  la  vez  que  al  amor,  no  me  era  áméú 
Ni  sin  ti  ser  dichosa,  ni  contigo. 

Por  eso  me  miralms  pen5»tiva 

Y  tu  alegría  me  encontraba  triste, 

Y  á  tu  caricia  mas  ardiente  y  viva 
Con  mudo  lloro  responder  me  vímIc. 

Ay!  cada  noche,  miéntras^til  á  mi  lado 
Del  siiefio  di?(frutal)as  el  sosiego, 
X  mi  despierto  espíritu  c»iNintacio 
Presente  estaba  del  Infíemo  el  fuego. 

Me  mantenía  sin  ce^r  dfí>pierta 
Mortal  esfianto  hn^ta  la  aurora  fría, 
Qnedar  temiondo  ontn*  tus  braxcn  muerta. 
Si  al  sueflo  un  84>|o  ¡nstantn  me  rendía. 

¡Cuántos  voces  al  vil  cómplice  lecho 
Con  perfecta  iln«sion  mi**  tri«ítc«  ojos 
Catre  de  llama**  le  n)irarí)n  hctlio, 
Donde  anlian  de  oiitmtnlKn  Nh  despojos! 

Y  ya  sentía  al  r^lrstinl  ea^tifa^o 
Raudío  liajar,  mal  rejientiiio  tnieno, 
Sobre  esc  Icrlio  aflt^item  qm»  nbrtgo 
Daba  en  mis  brar^n  al  <-!<|>oh4>  sgi^no. 

Mas  otnw  vf»c<M,  atu  »orrna  frente, 
Ciuil  costo  efipo«)  liMHi^ro  y  blando, 
Al  mismo  hijo  do  I>íoh  mir6  presente, 
El  alma  A  «n**  (folrit»*^  í^ítíividnndo. 

Y  una  f^iimalda  de  inniortnks  rosas 
Del  celortte  janlin,  y  el  hlsiioí»  velo 
Qoa  guanla  á  hu«  ca9f íninia^  es|Kisas 

A  eeftiriM  bajaba  desde  el  cteli>. 
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Piensa  pues  cuánto  fué  mi  desatino, 
Juzga  y  comprende  de  mi  amor  lo  inmenso. 
Cuando  entre  el  amor  tuyo  y  el  divino 
Estuvo  así  mi  corazón  suspenso. 

Y  pues  tanto  tanlé  en  poner  por  obra 
Mi  santo  pensamiento,  á  tu  amor  baste. 
Como  á  mí  culpa  y  mi  vergüenza  sobra, 
Que  vencido  no  fuiste  sin  contraste. 

A  Dios  piadoso  mi  plegaria  envío 
Por  que  tu  corazón  de  fuerzas  arme. 
Para  que  sufras  el  tormento  impío 
Que  quisiera  á  mí  sola  reservarme. 

Su  pura  gracia  sobre  ti  descienda; 
Él  te  separe  de  la  errada  via. 
Tu  paso  encaminando  por  la  senda 
Que  á  la  ventura  celestial  nos  guia. 

Tan  noble  corazón  no  es  bien  que  ande 
Por  donde  va  la  pecadora  plebe: 
Es  digna  de  salvarse  tu  alma  grande 

Y  de  derecho»  á  la  virtud  se  debe. 

Haz  que,  si  llega  alguna  vez  tu  nombre 
A  resonar  al  solitario  oido, 
Dulce  nueva  me  lleve  de  que  el  hombro 
Único  á  quien  amé,  no  va  perdido. 

¡  Qué  consuelo  llevara  á  mi  retiro, 
Si  supiera  de  ti  que  al  soberano 
Eterno  bien  aspiras  á  que  aspiro, 

Y  al  mundo  fementido  das  de  mano! 
Esto  á  Aquel  que  los  ánimos  gobierna 

Suplicará  mi  labio  noche  y  dia, 
De  tu  ventura  y  salvación  eterna 
Ansiosa  aun  mas  que  de  la  propia  mía: 
Por  que  de  nuevo  en  la  feliz  morada 
I>e  los  gozos  perennes  y  supremos 
Nos  junte  pura  é  inmortal  lazada, 

Y  en  el  Sefior  sin  culpa  nol^  amemos. 
¡Cuál  mi  dolor  será,  si  en  el  postrero 

Juicio  estarnas  en  opuestos  lados. 
Si  de  Dias  por  el  fallo  justiciero 
Somos  ¡ay!  i>ara  siempre  separados! 
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Y  aunque  entonces  á  Sion  alise  mi  vuelo» 
Volveré  atrá8  el  rostro  ¡Mura  verte, 

Y  entre  los  gozos  que  me  brinde  el  cielo 
Me  aflijirá  tu  inffirtunaila  suerte. 

Y  sí  el  alma  en  el  cielo  no  se  olvida 
De  cuanto  en  este  mundo  hemos  amado, 
Xi  allá  podrá  mi  dicha  ser  cumplida, 

Si  te  cxtrafian  mis  ojos  á  mi  laclo. 
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Desde  que  me  dejaste,  y  á  mi  lado 
Ya  no  me  es  dado  á  cacIa  instante  verte, 
Sin  ti  viviendo  estoy,  desesperado, 
Una  vida  mas  triste  que  la  muerte. 

Me  esoanta  caila  interminable  dia 
Que  he  ne  pasar  sin  ti,  desde  que  empii 

ÍQué  existencia  ¡ay  de  mí!  va  á  ser  la  mía, 
^rívada  de  tu  amor  y  tu  belleza! 

¿Y  un  dia  y  otro  dia  igual  me  espera? 
¿Y  un  mes  tras  otro  me»,  y  aAo  tras  alio? 
¿Y  habré  así  de  ftasur  la  vida  entera 
En  tal  ausencia  y  en  dolor  tamallo? 

Tan  cs|iantoAa  nogrn  perspectiva 
X  contemplar  el  alma  se  resiste: 
Venga  al  punto  la  muerte  compasiva 
Vida  á  cortar  tan  solitaria  v  tnste! 

De  tu  partida  á  la  terrible  idea, 
Que  infernal  sueflo  me  ¡larcce,  siento     « 
Que  mi  razón  s^ rinde  y  titubea. 
Vencida  del  rigor  de  mi  tormento. 

¡Ah!  si  supieras  alma  mia,  cuánto 
Es  mi  dolor  y,  ctiamlo  el  mundo  duerma, 
Me  contemplaras  de  pnifundo  llanto 
En  marea  enoandidos  deshacerma ; 
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Si  rae'pndieráfl  ver  desesperado 
En  el  desieiíto  lecho  silencioso^ 
Revolverme  del  uno  al  otfo  lado 
Sin  encontrar  alivió tii  reposó; 

Si  lamentar  me  ojeras  mi  ábindón6 
En  ese  lecho  que  i>or  ti  ser  pudo 
Del  placer  y  el  amor  ayer  el  trono 

Y  tumba  es  hoy,  de  tu  belleza  viudo; 
Aunque  tuvieses  las  entrañas  fieras 

De  dura  roca  6  de  inflexible  acero, 
Pronto  á  mis  brazos  con  amor  volvieras 
Al  contemplar  que  ])or  tu  c^usa  muero. 
Vuelve  ya,  ingrata,  vuelve,  vida  mia, 
Mira  que  es  cierto  que  me  estoy  muriendo; 
La  vida  sin  tu  dulce  compañía 

Y  á  mí  mismo  sin  ti  no  me  comprendo. 
¿Cómo  tan  dulces,  tan  antiguos  leizos 

Romper  pudiste  de  tan  fiero  modo, 

Y  partir  de  improviso  en  dos  pedazos 
Lo  que  ya  no  formaba  sino  un  todo? 

No  en  tmion  mas  estrecha  conce|Ttúo 
Qíie  son  entrambos  ojos  un  sentido, 

Y  que  dos  voces  que  confunde  el  dúo 
Son  una  voz  al  encantado  oido. 

Una  vez  y  otra  leo  el  fatal  pliego, 

Y  aun  no  sé  si  á  mis  propios  ojos  crea: 

Y  es  verdad  que  me  dejas?  aun  no  llego 
Á  creer,  oh  mi  bien,  que  verdad  sea! 

Y  todo  me  parece  un  sueño  horrendo 
Del  que  en  fin  es  forzoso  que  despierte, 

Y  á  la  dichosa  realidad  volviendo. 

De  nuevo  espero  entre  mis  brazos  verte. 

Cuando  el  dia  fatal  de  tu  partida 
Volví,  tras  breve  ausencia,  al  hogar  nuestro, 
Se  apoderó  del  alma  estrc^iecida 
Presentimiento  súbito  y  siniestro. 

Y  comerizé,  no  viéndote,  á  buscarte 

Y  te  llamé  con  angustiadas  voces, 

Y  toda  hasta  la  mas  oculta  pátte 
l<a  casa  recorrí  con  pías  vtílCK*», 
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Y  en  Uu»  entancias  «olas  v  callaiUs. 
Otra  vcx  recorridas  y  otras  ciento, 
Resonaban  tan  m\o  mis  pisadas 

Y  el  cfx>  triste  de  mi  triste  acento. 

Y  á  nuestni  estancia  entrando  nuevanimite, 
Al  fin  es  fuerza  que  la  vista  advierta 

La  fiítal  carta  que  á  la  incierta  mente 
Convenze  que  era  su  desilicha  cierta. 

Y  era  ese,  oh  Carmen,  el  tenas  aacreco 
Que  en  vanf»  averigualia  mi  porfia, 
Cuamlo  á  la  voz  de  mi  cari  fio  innuíeto 
Tu  silencio  ó  tu  llanto  rcsiNmdia! 

Ah!  no  pretcndüs  entender  ni  esperef 
Im  extmfla  i>ena,  cual  ninguna  viva, 
Que  sintiendts  al  leer  tus  caracteres, 
En  lo  liond<»  vo  di*  las  cntrafias  iba. 

Sentí  á  ca<la  |>ulabni,  á  (*ada  frase 
Escrita  |M)r  tu  mano  di«i>iadada, 
Como  kí  el  c«>nizon  me  atravesase, 
De  parto  á  fiarte,  tajadora  espada. 

Nada  cerrar  tan  enconada  herida 
Puede:  la  hallará  el  tiem|K>  siempre  QiMva; 
Mientras  durare  la  doliente  vida, 
£1  solitario  corazón  la  lleva. 

Parece  que  riflera  8U.h  CMpirus 
En  tomo  al  (tirazón  á|;il  M:r|Mente, 

Y  que  tal  vez  am  n*iK'ntinas  ¡ras 
En  él  clavaní  venenoM)  diente. 

No,  no  e»)  |NiHÍbh*  que  el  Sellor  rooibt 
El  vano  sacnfirio  que  le  lias  hedió; 
Entaba  en  mí  tu  liUrtad  c*autiva, 
Tá  no  tenia.H  máwk'  ti  «Irn-t-ho. 

Por  que  tú  no  cni*»  tuya,  hiño  mis, 
Como  vo  no  ern  ni¡<s  tuvo  era: 

Y  pudtfite  drjarmr!  yo  no  lial>ria 
Sillo  catioj:  de  in|!mtitud  tan  fiera. 

Me  (íeja;«.  (úrnirn.  |Mir  lograr  la  |wlí 
De  la  virtutl  v  el  premio  M;mi»iU'jrm», 

Y  yo  por  ti  cien  veci*»  iliera  el  alaia 
AI  inmortal  »upli«*io  del  lufiemo! 
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Aunque,  ¿qué  importan  penas  infinitas 
Y  gozo  celestial  y  glorias  altas? 
Hay  cielo  para  mí  donde  tú  habitas. 
Infierno  hay  para  mí  donde  tú  faltas. 

Nada  hay  en  el  Infierno  que  me  esi^ante. 
Si  hemos  de  estar  entre  su  fuego  ardiente. 
Cual  vi6  á  Paolo  y  á  Francesca  Dante, 
Abrazados  los  dos  eternamente! 

¡  Ay!  al  leer  ese  sublime  canto 
Juntos  los  dos:  De  las  eternas  üamaa, 
Clamó  tu  dulce  labio,  no  me  espanto, 
Si  allá  te  amo,  oh  mi  bien,  y  si  aHá  me  amas. 

Así  dijiste,  y  á  tu  voz  sen  tí  me 
Rey  de  los  siglos  y  señor  del  hado, 
Al  ver,  oh  Carmen,  por  tu  amor  sublime 
£1  mió  tan  fielmente  retratado. 

Ah !  pronto,  tú  también  arrepentida, 
Sentirás  renacer  tu  amor  potente, 
>ue  un  amor  como  el  nuestro  no  se  olvida, 

invocarás  mi  nombre  vanamente. 

Maldecirás  aquel  fatal  momento 
De  olvido,  de  ilusión  y  de  demencia 
En  que  en  la  prisión  negra  de  un  convento 
Para  siempre  enterraste  tu  existencia. 

Y  entre  los  cantos  del  jwstrado  coro 
De  las  vírgenes  castas,  á  tu  oido 
Tan  claro  sonará  mi  <r yo  te  adoro,» 
Cual  por  mi  labio  entonces  repetido. 

Tan  viva  ante  el  altar,  tan  verdadera 
Será  por  ti  mi  imájen  contemplada, 
Cual  si  yo  mismo  á  inícrfwnerme  fuera 
Entre  el  rostro  de  Cristo  y  tu  mirada. 

No  te  valdrá  ni  penitente  ayuno, 
Ni  del  azote  las  sonantes  cuerdas; 
Mi  recuenlo,  ofreciéndose  importuno. 
Tan  dura  penitencia  hará  que  pierdas. 

Mas  no  pienses  que  oculto  monasterio 
De  mi  amor  implacable  te  liberta; 
Bomjieré  tu  violento  cautiverio. 
Derribaré  la  usurpadora  puerta. 
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No  habrá  «mto  lugar  do  te  aailares 
Que  contra  mí  furor  uo  sea  vano, 
Y  hasta  del  mismo  pié  de  los  altares 
Te  arrancará,  te  arrancará  mi  mano. 

Qne  ya  de  un  todo  estoy  desesperado, 
'    en  la  tierra  ni  en  los  cielos  temo. 
Ni  habrá  horror  de  sacrilego  atentado 
Que  me  acobarde  en  mi  delirio  extremo. 
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Un  aAo  iHnosto  hará  de  tu  partida, 
Que  cual  siglo  ha  ¡numuIo  lentamente, 
fü  hay  aflo  6  siglo  míe  las  horas  mida 
Al  Que  vivió  de  tu  oeldad  ausente. 

Viendo  aiie  eran  en  vano  los  |ia|)eIos 
Que  mi  delirio  me  dictó  sin  cuento, 
De  dolor  casi  1<my),  los  dinteles 
Nunca  dejalia  del  fatal  amvento. 

Verte  imploraba  entre  las  dobles  rejas 

Y  un  instante  siquiera  hablar  contigo, 
Vwm  que  oyeras  mis  dolientes  quqas 

Y  de  tanto  dolor  fuesen  t^'^tigo. 
Imajinar,  imajinar  no  puedes 

Los  dardos  que  mi  nccho  atravesaban, 
Coando  sorda  te  hallé  <*ual  las  paredes 
Qoe  del  mundo  y  de  luí  te  senaralian. 

Aquí  de  todo  la  mom(»ria  píenlo : 
Turbóme  el  juicio  mi  dolor  profumlo, 

Y  en  triste  lerho  mi  primer  recuerdo 
Me  eocoentra  p6r  tu  <nil|ia  moribundo. 

Larga  fué  y  dolomía  mi  agonía; 

Y  yo,  sin  Mupranias  ya  de  v#*rtr, 
Esperaba  mi  ñn  con  alegría  ; 
Pero  triunfó  U  vida  d*s  la  muerto. 
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ApéasB  tívo,  me  mtrmoo^  de  lims 
De  fiel  amigo  la  piedad  fratemay 
Creyendo  que  alÍTiara  ageno  eliraa 
£1  mal  del  cnerpo  j  la  pasioii  interna. 

lias  no  tan  presto  coal  los  otros  malai 
El  hondo  mal  del  eonuson  se  calma: 
Cesaron  mis  dolencias  corporales, 
Mas  no  hallé  nanea  la  salad  del  alma. 

Nada  distraer  pudo  an  pedio  agoio 
Eternamente  á  cnanto  tú  no  seas, 
£  indiferente  y  aun  de  hastío  lleno 
Contemplé  las  grandezas  europeas. 

Mujeres  vi  que  proclamaba  bellas 
Como  deidades  la  asombrada  gente; 
Mas  deslustraba  la  hermosura  de  ellas 
Tu  sola  imájen  sin  cesar  presente. 

En  vano,  en  vano  mi  mirada  amante 
Otras  hermosas  encontrar  procara, 

Y  para  mí  tu  cuerpo  y  tu  semblante 
Único  tipo  son  de  la  hermosora. 

La  mujer  mas  hermosa  y  hechicera 
Nada  al  alma  me  dice  ni  al  sentido, 
Cual  si  tu  sexo  para  mí  estuviera 
Á.  ti  tan  solo,  oh  Carmen,  reducido.  ' 

Siempre  te  amé,  sin  que  del  hombre  vario 
La  ley  universal  me  comprendiera. 
Como  amaba  en  el  mundo  solitario 
El  primer  hombre  á  la  mujer  primera. 

¡O  tormento  perpetuo  y  desmedido! 
¡  Amarte  tauto  é  imposible  verte! 

Y  no  esperar  conformidad  ni  olvido. 
Ni  siquiera  en  el  seno  de  la  muerte? 

¡Sentir  que  en  cualquier  parte  dondejltera, 
En  la  tierra,  en  el  cielo,  en  el  abismo. 
Mi  amor  ííeria  siempre  y  domle  quiera 
La  mas  íntima  parte  de  mí  mismo! 

Mas  ya  estoy  libre:  nuestro  amor  no  huella 
La  ley  divina,  ni  la  ley  del  hombre, 
Ahora  que  duerme  en  el  sepulcro  aqueHa 
Que  solo  tuvo  de  mi  esposa  el  nombre^ 
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Ve  que  Dioi  mbino  nueetra  anioo  ordeAfti 
Hmciendo  ahora  oon  bondad  piadosa 
Que  rota  quede  mi  nupcial  oadena 
AnteB  que  seas  mi  inmortal  esposa* 

Viemlo  mi  amor  7  que  mengúat  no  puaclé, 
(Por  tan  alta  pieilad  sea  bendfto!) 
Cual  rival  gencroiM)^  á  mí  te  cede 

Y  me  cb  fioscerte  sin  delito. 

Ya  queda  nuestro  amor  santificado 

Y  elevado  á  sublime  sacramento: 

Ya  vivir  puedes  con  tu  amante  amado 
Sin  sentir  ni  causar  remordimiento. 

¡Cuan  felices  seremos!  nuestra  vida, 
Aquella  vida  de  perenne  encanto, 
Se  verá  renovada  ó  excedida, 
Convertido  el  amor  en  deber  santo. 

Te  llamará  la  sociedad  mi  esposa, 

Y  te  verás  de  todos  respetada ; 
Pero,  si  Lima  ya  te  fuere  odiosa, 
FimHb  donde  quieras  tu  morada. 

Ijéios  de  un  mundo  \*ano  é  importuno, 
Nosoará  asilo  solitaria  aldea, 
Do  no  te  pueda  conocer  ninguno, 

Y  el  nno  al  otro  su  universo  sea. 
O  iremos  á  vivir  en  el  <lesierto 

Que  me  será  ctvniigo  un  poraíso: 

Yo  habito  el  cielo  por  tu  amor  abierta, 

El  suelo  nó  que  indiferente  piso. 

O  si  conmigo  visitar  prefierm 
El  Duindo  que  aliandona  mi  navio, 
Por  ti  y  contijc^)  encontraré  placeres 
Do  solo  he  lialla<h>  míii  tu  amor  hastio. 

¡Qué  placer  me  será  en  tu  conijiaflia 
Visitar  las  ciiHÍad<9(  y  lugares 
Que  me  escucharon  solitario  un  dia 
Tu  ausencia  lamendir  y  mis  |)esan«! 

¡Cuánta«i  lloras  (tasadas  nuevamente 
En  esc  estreclio  platicar  Húave, 
El  mismo  siomt>re  y  siempre  diferente. 
Que  Amor  con  pocas  voces  variar  sabe! 


¡O  <ti  ««w^  vittki»  plátkts  calladas 
Ck  ^<i».  ;is<cataLV>  á  la  pupila  tersa, 
Ont  Jti  ¡MituriM  sia  vv>i  de  las  miradas 
Li>  3ttiK^  :$^T^!Ci>  et  cocaion  conversa ! 

r^  vVMaré  ta  «i(>k>rc6a  historia 
I>i  lu  ^^oee  ba  $Ak>  $in  ta  amor  mi  vida, 
T  3^  ^s^TTi  QiMniK!iti>  stt  memoria, 
^  rnk  Tnttrv  per  tí  com{»decttla. 

F:t  \iL  Jic&a  \ie  verte  y  escucharte 
^uttiLM^  !v  mcun^  y  lo  pasidoy 
V^M«ca  <ft  ;&ftc>  «(ttt  toíelii  los  parte 
HMT?í>4\f  rostido  pi?r  Lozbel  enviado: 

:>UKrdv>  «{<itf  hará  tua»  dulce  todavia 
t  A  ÍÍ04  r^^ub^l  ^jote  le  suceda^ 
v>Hmíx  :r?»  itcvítií  t^ttehrc«a«  el  dia 
:$U  ju  v'tfsQ^mca  sn^  :«ecetta  y  leda ; 

O  vntiu  »iiiK^  ptiTi  y  hab^üella  j  grata 
l^  rir4  v¿K  :í^  ;i  W  mnftibs  brilla 
CV  ;i^aiK  siotf  ie  r««  buK«  se  desata 
tV  ^twturitdk  <^$:^<iuiMisi  pietadilla. 

^  ws4^  v^i»  Cdürtswo.  a  abraarme  esposo, 

SsV  i  lu   íílv  -u  virtud  comprendo, 

\lv  hii  ars  ::tij^fou5*fa5e  íai  :i^>QÍa. 

V  IV.^  vAí  rtí¿  s&ií!4íixK^  Jank?  cuenta: 
Sfc*Ntir<uv  ,*  sVítviifosimxsr  tísca  en  (u  mano: 
\l.  íí'  v\^tx»cíík  íiri  Ytrttw  stcs^nca, 
\v^>  .VHv'C  ;v  ^fícívNiH^  TTjtas  víeber  cristiano. 

^Tíi  ítu  \H.íit  Hí:tííK*  víe  írjkrafei  pió: 
\l5in  >ií.'rti  ><.».V  xvf^títtal  b:3ci>i^mia« 

IV  tí  n»nv:íni.\  \*5>  vkuv^rvs  siento 

^HtiecH  u»  :j(inüu«.  ctt  ct  <ín  par  tonnetito 

IV  vi\!r  sfc^  SI  tuü<ttui  <e|xtnivfci. 
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No  hagaM,  tras  cs|K'ninEH  Uu  anuente, 
No  hagan  que  el  inoii  horrible  desengaflo 
Mi  (leHventiira  y  mi  dolor  aumente, 

Y  crezca  todavut  mal  tamaño. 

¡  Ah!  ni,  I<J8  lazos  que  me  ataban  rotoHi 
X  honesta  dicha  tu  crueldad  re9¡8te, 
Si  <hir  ¿un  nuierc»  Ioh  eternos  votos, 
Si  tan  cambiacU  estás  de  lo  que  fuiste; 

Ah!  si' mi  ruego  gemidor  se  estrella. 
Cual  mar  en  roca,  en  tu  virtud  de  acero^ 
Si  no  guarda  tu  pecho  una  centella. 
Ni  una  centella  clel  ardor  primero ; 

Ah!  si  la  nave  á  quien  vestir  querria 
Las  alas  del  amor  v  del  deseo, 
A  tus  brazos  amantes  no  me  guia 

Y  á  los  vínculos  sautos  de  himeneo: 
Ese  mar  qtie  se  estiende  tan  sereno 

Se  revuelva  con  súbita  tormenta, 

Y  roe  sepulte  en  su  rabioso  seno 
Antes  que  tanto  desengaflo  sienta  I 

Oh!  si  %a\  fuera  ! |)ero  nó,  no  cabe 

Tanto  rigor  en  la  crueldad  humana : 

Rápida  vuela,  perezosa  nave. 

Que  ser  no  puede  mi  es|)eranza  vana. 


Así  el  triMe  sus  ansias  cscríbia, 
Y  de  lenta  acusaba 
La  nave  volailohi 

Que  á  los  brazoí*  de  Carmen  le  llevaba : 
¡Con  qué  viva  alegría 
Rajrar  miral)a  cada  nu€*va  aurora, 
De  su  Uegmla  avecinando  el  dia ! 
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Todo,  todo  calmaba  sus  pesares; 
Para  él  el  cielo  de  placer  rcia, 
y  ventura  y  amor  le  prometia 
Hasta  lá  voz  de  los  azules  raarcs! 
«Movida  Carmen  de  rai  ardiente  ruego, 
(Así  hablaba  consigo,  enamorado) 
Su  sagrada  prisión  dejará  presta, 

Y  de  nuevo  á  su  lado 

Será  mi  vida  perdurable  fiesta: 

Y  mayor  la  alaria  tras  la  peíia^ 
En  la  larga  cadena 

De  mis  felices  afíos, 

Parezca  el  que  he  vivido  en  el  destierro 
De  la  beldad  que  adoro, 
Tosco  eslabón  de  hierro 
En  real  cadena  de  diamantes  y  Oro. » 
Mas  no  lo  quiso  la  enemiga  si^erte, 
Enviándole  tormenta,  causaoora 
De  muerte  nó,  mas  de  fatal  demora 
Mas  triste  que  la  muerte; 

Y  holló  la  patria  orilla  el  desdichado 
En  la  mañana  del  siguiente  dia 

De  aquel  ííu  que  ya  había 

De  Carmen  fenecido  el  noviciado. 

Vuela  á  Lima,  y  el  bruto  que,  cual  dardo, 
El  camino  devora,    • 
Herido  por  la  espuela  punzadora. 
Aun  le  parece  á  su  impaciencia  tardo; 

Y  hasta  le  fuera  lento 

El  vuelo  de  su  mismo  pensamiento. 

Para  al  fin  su  fantástica  carrera 
En  los  santos  umbrales  del  convento ; 
Del  jadeante  corcel  se  precipita, 
Y,  como  á  nadie  viera, 
Llama  y  golpea  con  violenta  mano. 
Cual  si  la  puerta  derribar  quisiera : 
Tras  un  breve  momento 
Le  responde  entreabriendo  la  portera ; 
vDad  á  Carmen  Ramirez  al  instante 
f^ta,  »i  le  dice,  y  en  sil3  manos  pone 
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I^  curta  fjue*á  cIcm  vidoü  interesal 

•  Cárnien  Itaiuireo  repitió  la  herinana» 

•  Eh  ella  en  este  instante  quien  profesa.» 

Desalado  ú  la  iglesia  entonces  corre, 
De  una  curiosa  muchedumbre  llena. 
Donde,  al  compás  del  órgano  sagrado 
Místico  canto  suena: 
Ya  el  ministro  del  ara 
X  la  csjiosa  de  Cristo  ministrara 
En  hostia  breve,  el  alimento  donde 
Dios  la  tremenda  majestad  escomía 
Que  en  la  anchurosa  creadon  no  cabe ; 
Oiutaba  Carmen  los  eternos  votos, 

Y  escuchó  Kaíael  el  conocido 
Acento  de  esa  voz  que  el  mas  suave 
CSanto  fué  niempre  á  su  amoroso  oido: 
Romjier  aquel  espeso  mar  de  gente 
En  un  punto  veloz  su  esfuerzo  pudo, 

Y  cuando  va  del  coro  estuvo  en  frente 

Y  miró  á  (armen,  le  gritó:  «detente, 
Nojironuncies  tus  votos:  ya  soy  viudo.» 

Tarde  era  ya :  las  sílaljas  ñnales 
En  los  labios  de  C'áriiien  resonaban 
De  la.*»  voit*9t  fútales 

Que  |M>r  HÍcmprc  del  nunulo  la  a|)artmban: 
De  líafacl  á  la  pn*M*ncia  y  voces 
Todo  el  concurso  ciiinude<'¡ó  suspenso; 
Tod<M  quedan  inmóvilc»  de  espanto, 

Y  üin  atfion  el  haix^nlotc  santo. 
IX;  rabia  lleno  y  de  furor  inmenso, 
X  sarrilego  cxccfio  fk^  am>jara 
IV-M">i)oradt>  Rafael  tnlóntx*, 

Si  C^ármcn  con  iUAor  no  le  mirara : 
¡Ay!  quA  mimd:!  nquclhi! 
¡Cuánto  K-  dijo  áMtafaol  vn  ella  I 

Bien  UKiftralNi  «*n  |».íli<io  i«eiiiblant« 
De  larga  y  mida  |»"nitcn<'ia  rl  «•lio; 
Nunca  eni|Mro  ma*t  U»llo 
Kesplandivió  á  Km  oj«is  d«*  hu  amante. 
Ni  nunca  enviaron  sus  celcMes  f>jo>« 
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Aunque,  ¿qué  importan  penas  infinitas 
Y  gozo  celestial  y  glorias  altas? 
Hay  cielo  para  mí  donde  tú  habitas, 
Infierno  hay  para  mí  donde  tú  faltas. 

Nada  hay  en  el  Infierno  que  me  esiiante, 
Si  hemos  de  estar  entre  su  fuego  ardiente. 
Cual  vio  á  Paolo  y  á  Francesca  Dante, 
Abrazados  los  dos  eternamente! 

¡  Ay!  al  leer  ese  sublime  canto 
Juntos  los  dos:  De  las  eternas  llamas, 
Clamó  tu  dulce  labio,  no  me  espantOy 
Si  allá  te  amo,  oh  mi  bien,  y  si  allá  me  amas. 

Así  dijiste,  y  á  tu  voz  sentí  me 
Rey  de  los  siglos  y  sefior  del  hado, 
Al  ver,  oh  Carmen,  por  tu  amor  sublimo 
El  mió  tan  fielmente  retratado. 

Ah !  pronto,  tú  también  arrepentida, 
Sentirás  renacer  tu  amor  potente, 
Que  un  amor  como  el  nuestro  no  se  olvida, 
É  invocarás  mi  nombre  vanamente. 

Maldecirás  aquel  fatal  momento 
De  olvido,  de  ilusión  y  de  demencia 
En  que  en  la  prisión  negra  de  un  convento 
Para  siempre  enterraste  tu  existencia. 

Y  entre  los  cantos  del  postrado  coro 
De  las  vírgenes  castas,  á  tu  oido 
Tan  claro  sonará  mi  «yo  te  adoro,» 
Cual  por  mi  labio  entonces  repetido. 

Tan  viva  ante  el  altar,  tan  verdadera 
Será  por  ti  mi  imájcn  contemplada, 
Cual  si  yo  mismo  á  intcrixinerme  fuera 
Entre  el  rostro  de  Cristo  y  tu  mirada. 

No  te  valdrá  ni  penitente  ayuno. 
Ni  del  azote  las  sonantes  cuerdas; 
Mi  recuerdo,  ofreciéndose  ynportuno. 
Tan  dura  penitencia  hará  que  pierdas. 

Mas  no  pienses  que  oculto  monasterio 
De  mi  amor  implacable  te  liberta; 
Rom|>eré  tu  violento  cautiverio. 
Derribaré  la  nsnrpadora  puerta. 
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No  habrá  Mnto  lugar  do  te  asilares 
Qoe  ooDtra  mi  furor  uo  sea  vano, 
Y  hasta  del  mismo  pié  de  los  altares 
Te  arrancará,  te  arrancará  mi  mano. 

Que  ya  de  un  todo  estoy  desesperado. 
Nada  en  la  tierra  ni  en  loe  cielos  temo. 
Ni  habrá  liorror  de  sacríleso  atentado 
Que  me  acobarde  en  mi  delirio  extremo. 


RAFAEL   A    CARMEN. 


Un  alio  nrosto  hará  de  tu  partida, 
Que  cual  siglo  ha  pasado  lentamente, 
8i  hay  aflo  6  siglo  que  las  horas  mida 
Al  Que  vivió  de  tu  beldad  ausente. 

\  iendo  aue  eran  en  vano  los  |ia|)clos 
Que  mi  delirio  me  dictó  sin  cuento. 
De  dolor  casi  loco,  los  dinteles 
Nunca  dejalia  del  fatal  «mvento. 

Verte  imploralia  entre  las  dobles  rejas 

Y  un  instante  siquiera  lml)lar  contigo, 
I'ara  que  oyeras  mis  dolientes  quejas 

Y  de  tanti)  dolor  fueses  testigo. 
Imajinar,  imajinar  no  puedes 

Lns  dardos  que  mi  nccho  atravesaban, 
CHiando  sorda  te  halU*  «nial  las  paredes 
Que  del  mundo  v  de  mí  te  senaraljan. 

Aquf  de  todo  la  memoria  píenlo : 
Turbóme  el  inicio  mi  dolor  profundo, 

Y  en  triste  íveho  mi  primer  rectisrdo 
Me  encuentra  pAr  tu  cul|ia  moribundo. 

Larga  fué  y  dolomía  mi  agonía ; 

Y  yo,  sin  esiicranias  ya  de  verte. 
Esperaba  mi  ftn  oon  alegría ; 
Pero  triunfó  la  vida  d*s  la  muerte. 

•t 
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Apenas  vivo,  me  arrancó  de  Liina 
De  fiel  amigo  la  piedad  fraterna, 
Creyendo  que  alÍTiard  ageno  dima 
El  mal  del  cuerpo  y  la  pasión  interna. 

Mas  na  tan  presto  cual  los  otros  male^ 
El  W>ndo  mal  del  corazón  se  calma: 
Cesaron  mis  dolencias  corporales, 
Mas  no  hall4  nunca  la  salud  del  alma. 

Nada  distraer  pudo  un  pecho  ageno 
Eternamente  á  cuanto  tü  no  seas, 
£  indiferente  y  aun  de  hastío  lleno 
Contemplé  las  grandezas  europeas. 

Mujeres  vi  que  proclamaba  bellas 
Como  deidades  la  asombrada  gente; 
Mas  deslustraba  la  hermosura  de  ellas 
Tu  sola  imájen  sin  cesar  presente. 

En  vano,  cu  vano  mi  mirada  amante 
Otras  hermosas  encontrar  procara, 

Y  para  mí  tu  cuerpo  y  tu  semblante 
Único  tipo  son  de  la  hermoscnu. 

La  mujer  mas  hermosa  y  hechicera 
Nada  al  alma  rae  dice  ni  al  sentido. 
Cual  si  tu  sexo  para  mí  estuviera 
A  ti  tan  solo,  oh  Carmen,  reducido.  ' 

Siempre  te  amé,  sin  que  del  hombre  vario 
La  ley  universal  me  comprendiera, 
Como  amaba  en  el  mundo  solitario 
El  primer  hombre  á  la  mujer  primera. 

¡  O  tormento  perpetuo  y  desmedido! 
¡  Amarte  tanto  é  imposible  verte! 

Y  no  esperar  conformidad  ni  olvido. 
Ni  siquiera  en  el  seno  de  la  muerte! 

¡Sentir  que  cu  cualquier  parte  dondeftera, 
En  la  tierra,  en  el  cielo,  en  el  abismo, 
Mi  amor  seria  siempre  y  dople  quiera 
La  mas  íntima  parte  de  mí  mismo! 

Mas  ya  estoy  libre:  nuestro  amor  no  huella 
La  ley  divina,  ni  la  ley  del  hombre. 
Ahora  que  duerme  en  el  sepulcro  amielta 
Que  solo  tuvo  de  mi  esposa  el  nombre^ 
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Ve  que  DUm  mienió  nuestiii  anioo  ordeAa, 
Hflcienclo  ahora  oon  bondad  piadosa 
Qae  rota  qiiode  m¡  nupdal  oadena 
Antes  que  seas  su  inmortal  espoMu 

Viemio  mi  amor  y  que  menffúatr  no  puecléy 
( Por  tan  alta  piedad  sea  bendfto!) 
Cual  rival  gencroHO»  á  roí  te  cede 

Y  me  da  fKwcerte  sin  delito. 

Ya  queda  nuestro  amor  santificado 

Y  elevado  á  sublime  sacram<mto : 

Ya  vivir  pueiles  con  tu  amante  amado 
Sin  sentir  ni  causar  remordimiento. 

¡Cuan  felices  seremos!  nuestra  vida. 
Aquella  vida  de  perenne  encanto. 
Se  verá  renovada  ó  excedida, 
Convertido  el  amor  en  deber  santo. 

Te  llamará  la  sociedad  mi  esposa, 

Y  te  \*cráfl  de  todos  respetada ; 
Pero,  si  Lima  3ra  te  fuere  odiosa, 
Fijarás  donde  quieras  tu  morada. 

Lejos  de  un  mundo  vano  é  importuno, 
os  dará  asilo  solitaria  aldea, 
I)o  no  te  pueda  conocer  ninguno, 

Y  el  uno  al  otro  su  universo  sea. 
O  iremos  á  vivir  eu  el  desierto 

Que  me  m»rá  contigo  un  poraího : 

Yo  habito  el  ciclo  {kh*  tu  amor  abierta. 

El  suelo  nó  oue  indiíercnte  piso. 

O  si  conmigo  visitar  prefieres 
El  umuhIo  que  al>andona  mi  navio, 
Por  ti  y  cí>ntigv>  encontraré  placeres 
Do  solo  he  liallaiio  n\\\  tu  amor  hastio. 

¡Qué  pUut^r  nu»  será  rn  tu  ctmi|iaflia 
Visitar  las  cin^ladivt  y  lugares 
Que  me  escucharon  solitario  un  día 
Tu  ausencia  lainendir  y  mis  |iosan«i ! 

¡Cuántas  lloras  ¡lasadas  nuevamente 
En  ese  eslrcclio  platicar  Aúave, 
El  mismo  siompre  y  siempre  di(erMit#» 
Que  Amor  con  pocas  voces  variar  sabe! 
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¡O  en  esas  dulces  pláticas  calladas 
En  que,  asomado  á  la  pupila  tersa. 
Con  la  lengua  sin  voz  de  las  miradas 
Lo  mas  secreto  el  corazón  conversa ! 

Te  contaré  la  dolorosa  historia 
De  lo  que  ha  sido  sin  tu  amor  mi  vida, 

Y  no  será  tormento  su  memoria, 
Si  la  miro  por  ti  compadecida. 

En  la  dicha  de  verte  y  escucharte 
Iguales  lo  futuro  y  lo  pasado, 
Parezca  el  aflo  que  infeliz  los  parte 
Horrible  sueño  por  Luzbel  enviado: 

Sueño  que  hará  mas  dulce  todavia 
La  feliz  realidad  que  le  suceda. 
Como,  tras  noche  tenebrosa,  el  dia 
Su  faz  ostenta  mas  serena  y  leda ; 

O  cual  mas  pura  y  halagüeña  y  grata 
La  luz  del  sol  á  las  miradas  brilla 
De  aquel  que  de  los  lazos  se  desata 
De  nocturna  espantosa  pesadilla. 

Sal  pues,  oh  Carmen,  á  abrazarme  esposo, 
Deja  presto  tu  cárcel ;  considera 
Que  tú  sola  rae  hicieras  venturoso 
En  esta  y  en  la  vida  venidera. 

Solo  á  tu  lado  la  virtud  comprendo, 
Ser  sola  puedes  mi  adorada  guia ; 

Y  de  ti  y  de  tu  ejemplo  careciendo, 
Me  hallará  impenitente  la  agonia. 

Á.  Dtos  de  mi  destino  darás  cuenta: 
Salvarme  6  condenarme  está  en  tu  mano : 
Mi  fé  conforta,  mi  virtud  sustenta, 
No  amor  te  muev^a,  mas  deber  cristiano. 

Si  tu  salida  mi  esperanza  premia, 
Será  mi  vida  himno  de  graciife  pió; 
Mas  será  solo  perennal  blasfemia. 
Si  te  niegas,  cruel,  al  ruego  mió. 

De  ti  privado,  los  dolores  siento 
Que,  en  dos  partida  por  etérea  espada, 
Sintiera  un  alma,  en  el  sin  par  tormento 
De  vivir  de  sí  misma  separada. 
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No  hagaM,  truA  cfl|>crunsa  tan  anHentc, 
No  tiagafl  que  el  moñ  horrible  ilesengaflo 
Mi  desventura  y  lui  dolor  aumente, 

Y  crezca  todavm  mal  tamaAo. 

¡  Ah!  niy  loH  lazos  que  me  ataban  rotoi^i 
X  lionenta  dicha  tu  crueldad  resiste, 
Si  dar  aun  nuiercs  los  eternos  votos. 
Si  tan  cambiada  estás  de  lo  que  fuiste; 

Ah!  si' mi  ruego  gemidor  se  estrella. 
Cual  mar  en  roca,  en  tu  virtud  de  acero. 
Si  no  gunrrla  tu  pecho  una  centella, 
Ni  una  centella  uel  anlor  primero ; 

Ah!  si  la  nave  á  quien  vestir  querría 
Las  alas  del  amor  y  del  deseo, 
X  tus  brazos  amantes  no  me  guia 

Y  á  los  vínculos sau tos  de  himeneo: 
Ese  mar  qtie  se  estiende  tan  sereno 

Se  revuelva  con  súbita  t<»rmenta, 

Y  roe  sepulte  en  su  rabioso  seno 
Antes  que  tanto  desengaflo  sienta! 

Oh!  si  ñní  fuera  ! |)ero  nó,  no  cabe 

Tanto  rígor  en  la  crueldad  humana : 

Rápida  vuela,  perezosa  nave. 

Que  ser  no  puede  mi  esiHsranza  vana. 


Así  el  triste  sus  ansias  escríbia, 
Y  de  lenta  acusaba 
La  nave  volmioFa 

Que  á  los  l>razoei  de  Carmen  le  llevaba : 
¡Con  qu^  viva  alegría 
Kajrar  miralja  aula  nu<*va  aurora, 
De  su  llegaila  avecinando  el  dia ! 
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Todo,  todo  calmaba  sus  pesares; 
Para  él  el  cielo  de  placer  reia, 
y  ventura  y  amor  le  prometía 
Hasta  la  voz  de  los  azules  mares! 
«  Movida  Carmen  de  mi  ardiente  ruego, 
(Así  hablaba  consigo,  enamorado) 
Su  sagrada  prisión  dejará  presta, 

Y  de  nuevo  á  su  lado 

Será  mi  vida  perdurable  ñesta: 

Y  mayor  la  alegría  tras  la  pena, 
En  la  larga  cadena 

De  mis  felices  años, 

Parezca  el  que  he  vivido  en  el  destierro 
De  la  beldad  que  adoro, 
Tosco  eslabón  de  hierro 
En  real  cadena  de  diamantes  y  oro. » 
Mas  no  lo  quiso  la  enemiga  siKerte, 
Enviándole  tormenta,  causaaora 
De  muerte  nó,  mas  do  fetal  demora 
Mas  triste  que  la  muerte; 

Y  holló  la  patria  orilla  el  desdichado 
En  la  mañana  del  siguiente  día 

De  aquel  en  que  ya  había 

De  Carmen  fenecido  el  noviciado. 

Vuela  á  Lima,  y  el  bruto  que,  cual  daixio, 
El  camino  devora,    • 
Herido  por  la  espuela  puuzadora. 
Aun  le  parece  á  su  impaciencia  tardo; 

Y  hasta  le  fuera  lento 

El  vuelo  de  su  mismo  pensamiento. 

Para  al  fin  su  fantástica  carrera 
En  los  santos  umbrales  del  convento; 
Del  jadeante  corcel  se  precipita, 
Y,  como  á  nadie  viera, 
Llama  y  golpea  con  violenta  mano„ 
Cual  si  la  puerta  derribar  quisiera: 
Tras  un  breve  momento 
Le  responde  entreabriendo  la  portera ; 
y  Dad  á  Carmen  Ramírez  al  instante 
fistí^, »,  le  dice,  y  en  sivs  manos  pojí© 
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I^  curta  fjue'á  d<M  viilaü  interesal 

•  Cárnien  Itaiuireo  repitió  la  hernuma» 

«Eh  ella  en  este  instante  quien  profesa.» 

Desalado  :i  la  iglesia  eutónues  corre, 
De  una  curiosa  muchedumbre  llena. 
Donde,  al  compás  del  órgano  sagrado 
Místico  canto  suena: 
Ya  el  ministro  del  ara 
X  la  csjiosa  de  Cristo  ministrara 
En  hostia  breve,  el  alimento  donde 
Dios  la  tremenda  majestad  esconde 
Que  en  la  anchurosa  creadon  no  cabe ; 
Oiutaba  Carmen  los  eternos  votos, 

Y  escuchó  Kaíael  el  conocido 
Acento  de  esa  voz  que  el  mas  aüave 
CSanto  fué  8Íempre  á  su  amoroso  oido: 
Romper  aquel  espeso  mar  de  gente 
En  un  punto  veloz  su  esfuerzo  pudo, 

Y  cuando  va  del  coro  estuvo  en  frente 

Y  miró  á  (^ármcn,  le  gritó:  «detente, 
Nojironuncics  tus  votáis:  ya  soy  viutlo.» 

Tarde  era  ya :  las  sílabas  ñnales 
En  los  labios  de  Carinen  resonaban 
De  la.*»  V0CC34  fatales 

Que  |M>r  HÍcmprc  del  nuindo  la  a|)artmban: 
De  líafacl  á  la  pn*M*ncia  y  vo(*es 
Todo  el  (*i>ncurHo  enmudeció  suspenso; 
TudtM  quedan  inmóviles  de  espanto, 

Y  Hin  a(t*ion  el  ha<vnlote  santo. 
De  rabia  lleno  y  de  furor  inmenso, 
X  sacrilego  exceso  k*  arrojara 
I>eM4->j>cradti  Itafael  enlóncos, 

8i  Carmen  con  dolor  no  le  mirara : 
¡Ay!  quA  nnmda  nquélla! 
¡Cuánto  K-  dijo  AMÚfacl  en  ella  I 

liicn  UH^tralta  **u  pálido  «icuiblant^ 
De  larga  y  rru<la  |>*'niteii<'ia  el  m»1Io; 
Nunca  eni|Hro  mws  Mío 
Kesplandei'ió  A  Itm  oym  de  m\  amante. 
Ni  nunca  enviaron  sus  celcMes  f»io« 
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Mas  dulce,  mas  angélica  mirada 
Que  la  que  entonce^  en  Rafael  clavada. 
Calmó  la  tempestad  de  sus  enojos. 
Cual  borrascoso  mar,  si  el  sol  le  mira 
Rompiendo  nubes,  se  apacigua  la^o, 
Así  murió  de  Rafael  la  ira 
Ante  aquel  mudo  y  elocuente  m^o. 
Asidas  de  los  hierros  ambas  palmas 

Y  á  ellos  pegado  el  rostro,  en  Carmen  ñjo, 
Cuanto  dicen  las  almas  á  las  almas 

Con  las  miradas,  Ra&el  le  dijo: 

Al  fin  su  pena  reventó  con  llanto, 

Con  sollozos  y  agudos  alaridos, 

£n  el  silencio  universal  oidos 

Por  toda  la  cstcnsion  del  templo  santo. 

Cuantos  aquella  escena  presenciaron 

Y  á  un  hombre  como  un  niño  llorar  vieron, 
Su  dolor  infinito  comprendieron 

Y  jamas  de  ese  llanto  se  olvidaron. 

X  era  su  duelo  y  su  pasión  tan  fuerte, 
Tan  fiera  su  congoja, 
Que  solo  el  llanto  que  sin  tasa  vierte 

Y  esos  sollozos  que  de  lo  hondo  arroja 
Libertarle  pudieron  de  la  muerte.- 

También  Carmen  lloraba,  y  padecía 
Tormento  aún  mas  grave. 
Lo  que  ninguna  voz  decir  podría. 
Lo  que  Dios  solo  sabe. 

Al  fin  las  recobradas  religiosas 
Tras  espesas  cortinas  la  ocultaron, 
Mientras  á  Rafael  manos  piadosas 
Exánime  del  templo  le  arrancaron. 
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¡Qué  fué  de  mí,  al  oirte  de  repente, 

Y  do  mi  unión  en  el  solemne  instante 
C>on  mi  eRfioso  divino,  ni  ver  presente, 
Tras  ham  anseneta,  á  mi  terreno  amante! 

{Q116  ni6  do  itif,  cuando  escuché  tu  llanto 

Y  tos  gemidos  de  anmrpim  Ifeaos ! 
Nunca  perlio  mortal  padeció  tanto: 
Quisa  tú  mismo  |iadeciste  menos. 

Lue^  al  leer  tus  amomsas  Icinn 
(¿ne  cntcmedoRin  (t  ki  msw  ingrata, 
Kl  alma  oon  mil  danlos  me  iienetrns, 

Y  la  memoria  de  otm  edad  me  mata. 
Zeloso  tiivo  á  mi  divino  esposo 

Con  el  recuerdo  de  un  amor  profano, 

Y  el  KanU»  laan  parecióme  odioso 

Que  liijso  que  el  tiiy<»  se  rompiera  en  vano. 

Mas  en  el  polvo  prostorn/*  la  frente, 
Mi  nicgf»  al  ciclo  híii  ci9$ar  implora; 

Y  doblando  el  martirio  penitente, 
lie  Halado  du  nnevo  vcncctlora. 

Y  al  fin  el  ni  nía  «renada  y  (piieUi, 
Fortalecida  en  el  favor  divino, 

Al  fallo  omn¡|M)l4'ntc  hi*  Mijeta 

IIoMta  enleiNlcr  <|uc  (uianto  fii^*  cvmvino: 

IIa>ta  ent4*ndor  |Mir  fin  c|iic,  ni  si<|uiem 
l)c»ipu<<»  de  muerta  la  iiifelíx  que  en  vi^l» 
Tan  vilmente  ofciidiniiks,  ser  deliirra 
NucHtra  unión  iior  «-I  rirlo  ecKiMCutiilu. 

Y  auiKiuo  nn  llanto  sin  ei^nar  ki  expij. 
Aun  lo  faltalKi  e^ti*  (l<»lor  jifrantc 

A  c«a  unión  tan  oi  1 11 1  ti  tu  é  impia, 
l^int  1 1 04*  cxpin<la  fuera  lo  l)Uhtant4% 

Y  t^  bien  (pie  el  iiiaCriuiouÍ4>  IMiik  probiÍM 
Á  aquellcr»  niyo  riínuii  lo  oiklauta 

Y  «pie  «^>rr<»fii|Mii  i^»n  unión  Iomívíi 
Su-  «unto^  ^«»<•«'^  y  »«n  dicha  santa. 
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Y  con  justo  castigo  determina 
La  suprema  justicia  rigorosa 
Negar  á  la  que  fué  tu  concubina 
El  santo  nombre  y  el  honor  de  esposa. 

Dios  empero  aun  amarte  me  consiente ; 
Mas  de  humanas  flaquezas  acrisola 
Aquel  amor  antiguo  delincuente, 

Y  hoy  en  Dios  te  amo  y  con  el  alma  sola. 
Te  amo  cual,  sin  corpóreas  vestiduras, 

Se  aman  de  Dios  á  la  inmortal  presencia 
Las  vírgenes  aladas  criaturas 
Que  sexo  desigual  no  diferencia. 

Con  mayor  perfección  á  ti  me  liga 
Cuanto  amor  cabe,  puro,  en  alma  humana, 

Y  soy  más  para  ti  que  casta  amiga. 
Que  santa  madre,  que  inocente  hermana. 

Mi  amor  se  ha  convertido  en  un  anhelo 
De  tu  bien,  tan  continuo  y  tan  ardiente, 
Que  para  verte  merecer  el  ciclo 
Cien  muertes  ¡ladeciera  alegremente. 

Vuélvete  á  Dios,  oh  Rafael  querido, 

Y  dilo  eterno  al  cngafíoso  suelo; 

Por  raí,  por  nuestro  amor  yo  te  lo  pido, 
Dame,  antes  de  morir,  este  consuelo. 

Este  mismo  dolor  que  hoy  te  trasixisa 
Te  lleve  á  esa  piedad  consoladora 
Que  á  cuantos  la  buscaron  dio  sin  tasa 
Ijos  inmensos  caudales  que  atesora. 

Busca  el  consuelo  allí  do  solamente 
Hallarle  es  dado  al  corazón  humano, 
Ni  des  el  agua  de  mezquina  fuente 
A  sed  que  necesita  un  océano. 

Si  tanto  aquí  ansias  el  estar  conmigo, 
¿Querrás  de  mí  por  siempre  separarte? 
Sigue  la  senda  que  te  cnsefío  y  sigo 
Por  que  vayamos  á  la  mi.sma  i)arte. 

Piensa,  con  alma  á  la  partida  presta, 
Que  el  mundo  nos  separa  uii  dia  brcvo 

Y  que  del  cielo  la  i>crcnne  íiosta 
Solemnizar  nuestro  himeneo  debe. 
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Ciinio  ogiíanla  ]Kireja  enamorada, 
Para  estrechar  el  ntulo  siiApirado, 
Que  se  acalic  la  cH|)léiulicla  morada 
I>í^o  lioR|)edajo  de  su  nuevo  estado; 

Así  nosotros,  desdeñando  ahora 
Este  mumlo,  cs|icrcnios  veladores 
Que  se  abro  la  mansión  mereoedom 
Do  acoger  y  premiar  nuestros  amores. 

Y  mi  V09E  «lesoyeras?  no,  yo  fio 
Que  presto  Dios  te  arrancará  al  pecado, 
OnmIoIícIo  por  fin  del  niego  mió 

Y  de  tan  gran  oonnuista  interesado. 
Sin  oosar  me  repite  una  es|)cranjai 

Santa  y  secreta,  cual  de  Dios  nromesa, 
Que  aplaudirá  mi  zelo  tu  mucianza 
Antes  que  boje  A  la  callada  huesa. 

Pronto  ncjÁl  que  como  seca  yerlia 
Mi  cuerfio  muere,  6  como  flor  marchita : 
Ya  llama  Dios  á  su  doliente  sierva 

Y  A  la  morada  celestial  la  invita. 

Tal  ves  me  asalta  un  ímiictu  violento 
De  súbito  morir,  fjuc  i>or  ti  domo: 
Alas  inquietas  en  el  alma  siento 

Y  en  caiia  miembro  |)cn'zo8o  plomo. 
Parece  que  la  triste  iirisionem 

(¿lie  ansia  mayor  de  lil)ertad  acosa 
Solo  aalx^r  tu  ei>iiversiou  es|K»ra 
I^ra  n>mner  su  cártel  enojosa ; 

Volanno  al  minido  que  en  su  seii<»  nauto 
Toda  lielIcJBi  y  ventnranx:i  enciemí 

Y  que  reúne  |kara  niempre  cuanto 
Por  breve  tiem|M)  ^^»pa^ú  la  tierni. 

Mis  niegi>ít  ovi-:  nierctxT  pnK-ura 
Esa  mansión  tan  vontnnisa  y  lx*IIa, 
Para  que  pronty,  de  tu  bien  M*^ura, 
Vny.n  á  i*t*\H'mrU%  oh  iLilhcl,  en  ellii. 

IH«i7. 
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Mucres^  excelso  irradiador  del  dia! 
Mas,  como  fué  de  rey  tu  uacimicntOy 
Así  en  la  majestad  de  tu  agonia 
Aun  eres  el  seflor  del  íirmatnento! 

Ardores  píenles  y  colores  ganas. 
Disco  mayor,  envejecido,  muestras, 

Y  al  fin  couce<Ies  que  un  iastante  ufanas 
En  tí  se  (¡jen  las  miradas  nuestras. 

¿Cuál  en  el  labio  sonará  del  hombre 
I^engua  Iclíz,  tan  abundante  y  ricaí 
Que  los  coloras  y  matices  nombre 
Que  tu  luz  en  las  nul)es  multiplica? 

¿Ni  cómo  nunca  pintará  mi  verso 
I^as  mezclas  mil  y  visos  y  cambiantes, 

Y  el  rico  tinte  sin  cesar  diverso 

Y  en  Ciada  cambio  mas  hermoso  que  antes? 
No  del  i)avon  la  descojída  cola 

Tanta  vistosa  var¡e<lad  remeda, 
Ni  así  dora,  carmina  y  tornasola 
El  arto  humano  la  lustrosa  seda. 

Y  de  que  tanto  el  resplandor  los  venza 
De  esas  joyas  celestes,  carmesíes 

Se  tornan  los  topacios  de  vergüenza 

Y  amarillos  de  envidia  las  rubíes. 
Te  es[>era  el  occáno  que  al  decoro 

De  ser  espejo  que  tu  faz  retrata 
Junta  el  de  dar  á  tu  cadáver  de  oro 
Inmensa  tumba  de  luciente  plata. 

Pero  entretanto  que  tus  niyos  bajen 
Á  la  acojida  que  su  amor  [)repara, 
Él  se  consuela  con  tener  tu  imájen^ 
Cual  sol  segundo  dcslumbrAite  y  clara, 

Y  en  tu  sepulcro  de  ondas  y  de  llamas^ 
(¿ue  por  tálamo  un  Dios  envidiaría, 
Con  manos  llenas  sin  cesar  <lerramas 
Diluvio^>  de  chispeante  pedrería. 
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Ktí  los  túmúlas  olas  qiio  al  encuentro 
Te  Halen,  ya  cIcHcicmk»  á  ocultarte : 
lia  mitad  cíe  tu  Alnco  está  ya  dentro 

Y  Nolircuada  la  restante  parte. 
Mitad  iiareces  do  jigantc  escudo 

i¿ue  rojo  sale  de  celeste  fragua 

Y  nue  apagar  tnii  solamente  pudo 
Toiia  esa  astil  inmensidad  del  agua. 

Aun  arde  en  tierra  la  nevada  frente 
Del  empinado  y  altanero  monte; 

Y  junto  al  mar,  con  tu  caída  ardiente, 
Es  otro  mar  de  fuego  el  horisonte. 

Y  presto  sigue  á  tu  mitad  primera, 
Dentro  del  seno  de  la  mar  oculta. 
La  otra  mitad  (jue  purpureaba  fuera, 

Y  Ta  todo  la  onda  te  sepulta. 

Mas,  aunque  en  ella  entero  te  amortajes, 
Aun  imrocrs  durar  en  los  matices 
Que  conservan  los  últimos  celajes 
Kn  lfft«  (iiie  mli<M  al  univeriM)  dices. 

(*nai  lavada  jialota,  el  <K«cidente 
Se  dirslustra  |Mir  fin  y  descolora, 

Y  una  memoria  d«*  hu  n^y  fulgente 
S>lo  le  (jucnla  al  univers4>  ahora. 

Y  el  alma  humana  w»niidora  y  triste 
•S*  toma  en  ese  tan  »M>lemne  instante, 

Y  vaga  siinilira  de  triVtcr^i  viste 

IV.*  hi  Natundexa  el  gnuí  KMnblante. 

Y  U'  ^\u*i*i\i*  ilf\  Amor  la  estrella, 
(*iariVimo  hri  lian  te,  joya  viva 

i¿u<*  orn.1  la  fn*nt<*  de  la  Tartle  bella 
(¿u<*  Mr  uvanx:i  callada  y  |H*nsativa, 
Kn  el  iuntanti*  bri*ve  nit^litando 
(¿uc  MI  i*\ÍHtcn<'ia  fiijitiva  dura, 
ÍNm-h  iiaiH}  a|i/*n:i|  su  lN*lli*xa,  «Miando 
Murn*  en  I«m  braxns  d«*  la  N«M*lie  «Mciira. 


4^y,    ?t  ,a  L  \  vriXTA  DE  L-1  Ei»:  CABRA  E?PAÍ^OLA 

CON  MOTIVO 

H  u  mui  isnniii  n  u  niriKi  btíIill 

«  Mar  fk  libres^  Pxifico  oocáno, 
•«  Qne  de  henmias  repáblkas^  nfiínOy 
CiicBíidas  j  acaricias  be  riberas: 
Ya  de  la  alcre  España  fa»  guenoas 
XaveSy  armadai»  de  ¡oeeniliantes  tmeoo^ 
Surcan  veioe»  tus  tranquilos  senos. 

«No  á  tu  apacible  nombre 
Que  eterna  paz^  en  venturoso  agñeio^ 
Promete  al  naYCgante^  Iiot  correspondas; 
T  en  repentina  tempcstatl  que  asombre 
El  mas  osado  ooraaon  de  acero 
Hincha  y  revuelve  tus  serenas  ondas; 

Y  pues  bollarlas  con  desprecio  miras 
Tan  fieros  aparatos  militares. 
La  guerra  imita  y  espantables  iras 
I>e  H»  mas  turbios  procelosos  mares. 

•  No  en  ti  |)erm¡tas  tal  baldón ;  y  como 
Engreído  corcel ,  que  uo  consiente 
Sino  del  daefSo  el  conocido  peso. 
Lanza  del  fuerte  sacudido  lomo 
Al  que  á  oprimirle  se  atrevió  imprudente; 
Tal,  indignado,  de  tu  undosa  espalda 
Sacude  los  il^ericos  navios, 

Y  estrellados  en  ásperos  bajíos, 
Los  sepulte  tu  líquida  esmeralda. 

«lias  ¿qué  profiere  la  cobarde  lengua? 
Tan  insensato  ru^o 
Es  del  honor,  del  patriotismo  mengua: 
¿Tan  muerta  yace  nucstr^  ft?  ¿Tan  poco 
En  el  vigor  de  nuestros  brazos  Uo, 
Que  tu  furor  bravio, 
Desalentado,  en  nac^stra  ayuda  invoco? 
¡  Ah!  no,  jamás:  en  tu  llanura  quieta 
«  Quietud  mas  honda  c^spárzase :  re.si>cta, 
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Rcs|ic(ay  oh  mar,  Ioh  nave»  («simnolas ; 
Yy  cual  hí  fiieHo  v\  que  t^i  hcuo  oprime 
Dulce  pcKO  y  am¡g«>y 
Aquí  le  trai^n  con  amor  tus  oían; 
No:  no  no»  níq^ies  el  placer  Rublime 
I>c  la  vcn^^nza  y  del  feroz  castigo. 

•  IXja,  (lija  que  liej^ueu  al  alcance 
De  nuestra  aiiHiosa  diestra  furibunda 
Que  anuentes  glol>os  en  stis  caaeoH  lamv 
*Y  en  tus  ctivenias  I6lm*gas  las  hunda : 
O  lan  salven  dtl  último  destrozo 
Que  anienaisimlo  este  nuestro  denuedo 
Las  alas  rapidísimas  del  Miedo.» 

Asf  mi  voz  decia 
Prcsagiamlo  á  mi  ¡latrta  excelsa  gloria, 

Y  cumplió  mi  es[>eranza  y  profix,*¡a 
IX*1  I)c)H  de  Mayo  la  iiunortal  victoria. 

Y  hoy  te  renuevo  mi  plegaria  anliente: 
De  tu  nond^re  á  la  |kiz  siempre  conforme, 
Rueda  nadante  ó  voladora  vela 
IXja  que  nuievan  la  «Numancia»  enorme, 
«  Blanca •  altiva  y  ufana  «licrenguela»; 

Y  ctiantaM,  de  armas  y  valor  diviertas. 
Huyeron  prcsunisa^,  v  i(ni>acien(es 
De  cunir  la.s  lu  ridas 
Kn  sus  c:is<*(»r^  ahiorla*^ 
IW  uuostraM  crudas  liala>  cnccndidiL^^. 

8i  el  primer  cscurmicnto  no  domúlu>» 
liOS  domani,  las  d<»niar:i  el  bcgiunlo. 
Cuando,  herida*^  de  iutii'rt4*, 
Pidan,  ]>or  tantas  Ix^ti^  al  U-licrtí', 
Tu  abismo  nui.^  profundo. 

Y  en  van<s  m  v:ui«'  :í  l.i  voncida  tl«ita 
iHras  se  juntan  iiavv^  ultancni^: 
Ya  tañían:  llcguní;  ¡Mirque  lli-^uii  >«»|o 
A  m:r  <le  la  <lcrr#ta, 
\  ser  de  la  i^n(»iniiii.i  «oiii|mri«r.L-i 

Na«la,  i'li  lUiia,  natía 
Arrecirá  ya  nu«v^ti«»  \aloi  iiiuiil.iui*'. 
Aunque  repita-»  la  ynni«' í'V.  .Imh'i/^» 
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Que  enviaste  un  dia  en  opresora  guerra, 
Cual  móvil  bosque^  cual  ciudad  flotante, 
Contra  las  libres  playas  de  Inglaterra. 

Una  nueva  belígera  Venecia 
Ir  cortando  orguUosa  parecia 
lias  ondas  cuyo  enojo  desafia. 
Los  vientos  cuya  cólera  desprecia: 
Y  vientos  y  ondas,  á  la  par  crueles. 
Sepultaron  los  íSltimos  escombros 
De  la  selva  mas  densa  de  bajeles 
Que  el  mar  sostuvo  en  sus  movibles  hombros. 

A  igual  suerte  y  mas  dura  condenada 
La  quo,  de  ésa  rival,  mandes  ahora, 
Verás  cual  la  dispersa  y  anonada 
El  brío  y  safla  del  valor  peruano. 
Que  iguale  en  su  pujanza  destnictora 
A  vientos  y  océano. 

1857. 
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En  hondo  sucflo  reposa 
La  vasta  mortal  familia: 
Yo  solo  jimo  en  vijilia 
Sempiterna  y  dolorosa. 

Y  escucho  desdo  mi  lecho 
El  ronco  son  con  que  el  mar 
No  cesa  de  acompafiar 
liOS  suspiros  do  mí  pecho. 

Somos,  oh  mar,  parocidof: : 
Tú  de  sonar  nunca  dejas, 
Ni  yo  do  exhalar  mis  quejas 
Y  mis  profundos  gemíaos. 


^    t 
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EN  LA  PROFESIÓN  DE  ISABEL 

«¡Y  te  vaa,  hija  del  uliiia! 
¡  Y  me  dejas,  Itmbel ! 
¡  Y  mis  üáplicas  no  logran 
Tus  pisadas  detener! 

¡  Ah !  recuenla  que  en  mi  heno 
Nueve  meses  te  llevó, 
Padecteudo  al  tlarté  al  mundo 
La  congoja  mas  cruel : 

Que  guié  C1I  su  primer  paso 
Tu  indedso  débil  pié, 
Inviniendo  á  tu  caida 
De  mi  bruxoH*el  vasten. 

Yo  esperé  que  á  tus  licrmanan 
Ayudaras  tú  también 
A  ser  bienio  y  consuelo 
De  mi  lánguiila  vejez. 

Ya  i>odié  solo  mirarte 
De  <loble  roja  al  travo?*, 
Que  mis  ansiosos  abra/^M 
Querrán  en  vano  rom|KT. 

Ai!  espera  breves  afioH 
X  cerrar  con  mano  fiel 
Mis  cansados  ojos  tristes, 
Y  podrás  partir  df'spiios. 

l)eja,  deja  que  en  la  tuuilia 
Doble  yo  mi  «una  nion. 
Aunque  al  pi^ir  de  tu  auM^nciu 
Mas  pronto  la  doblar/*: 

Oh  tá  quo  do  iiiím  amorcn 
Eres  el  fruto  iMwtrtT, 
No  me  dejes,  iiija  mis, 
No  te  vavas,  IsaU'l !  • 

—  «¡Y  te  vns,  oh  dulití  hornmna! 
¡Amadísima  ImiU*!! 
¡  Ah!  rtTucnla  quo  on  lu  iiifunria 


ÍA  (1 

o  el 


Nuestro  lecho  el  minnio  fué: 
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Ah!  recuerda  nuestros  juegos 
En  la  plácida  nifiez 
Que  miraba  nuestra  madre 
Con  dulcísimo  placer: 

Y  la  dejas  ¡aj!  ingrata 

Y  nos  dejas  ¡ aj!  cruel! 

Y  es  posible  que  el  eterno 
Adiós  último  nos  des! 

No  el  estilo  dulce  rompas 
Que,  maflana  uniendo  á  ayer. 
Hoy  iguala  á  nuestra  dicha 
Dia  á  dia  y  mes  á  mes: 

Escucha  nuestros  gemidos 

Y  nuestras  lágrimas  ve: 

No  nos  dejes,  dulce  hermana, 
No  te  vayas,  Isabel. » 

—  Así  te  hablan  madre,  hermanas, 
Llorando  mares  de  hiél : 

Y  la  amistad  á  su  ruego 
El  suyo  junta  también. 

Y  el  mundo  también  te  dice:  ' 
«¿Dónde  vas?  los  pasos  ten: 

En  la  edad  de  los  amores 
¿Por  qué  me  dejas,  por  qué? 

Yo  te  prometo  placeres. 
Yo  grandezas  te  daré: 
Ganarás  entre  las  bellas 
De  beldad  insigne  prez: 

Prenderás  mil  corazones 
De  tus  trenzas  en  la  red, 

Y  en  las  salas,  fulgorosas 
Con  cien  lámparas  y  cien, 

Al  mirar  tus  atractivos 

Y  tu  rrgia  esplendidez, 

De  amor  morirá  cada  hombre, 
De  envidia  csida  rauj^-: 
Como  leve  niari|X)5a 
En  un  ameno  vergel 
Volando  de  flor  en  flor 
Lilia  de  toiIas  la  miel, 
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Tal  volará  tu  capríclio 
De  un  placer  á  otro  placer, 
Sin  que,  tan  varice  cuan  dulces. 
Falten  jamas  á  tu  sed. 

Pero  sobre  tanta  dicha, 
Pero  sobre  tanto  bien, 
Te  daré  oue  ames  amada, 
Que  el  bien  de  los  bienes  es. 

Compara  á  la  dulce  vida 
Que  te  oBrerxx)  y  cumpliré, 
La  espantosa  que  te  aguarda 
Bajo  lágubre  pared, 

En  anticipada  tumba, 
Kn  impenetrable  Argel, 
Morada  de  penitencia 
Y  de  llanto  y  lobreguez. 

En  sagracia  prisión  guanle 
ITn  humilde  ¡larccer 
Holo  aquella  á  quien  avara 
De  liehlad  natuní  fué : 

Mas  en  ti  á  cuya  licrnioKuru 
Entre  tixlas  el  laurel 
Dar  es  fuerza,  aunnue  la  Envidia 
De  tus  gracias  sea  juez, 

Eh  linaje  de  suicidio, 
(Viminal  insensatez 
En  un  claustro  solitario 
Tantas  gratñas  esconder. 

Xun  es  ticmix),  incauta  vírg<*n, 
Aun  es  tiemíN):  el  imso  ten: 
No  tras|Kises  to^lavia 
El  terríl¡<t>  dintel ; 

Ve  lo  que  liactrs  y  no  mnt 
Que,  pesánibite  después, 
Un  vínculo  indisoluble 
Quieras  en  vano  n>ni|H*r. 

Ve  lan  KhIom  inuehediimbns 
Que  en  maguí f¡(-«>  tro|M*l 
Hoy  pnssenUí  á  tiin  mi  rada*» 
(\Nividáiidotr  al  plait»f . 
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¿Diy  no  escuchas  los  acentos 
Que  te  envían?  vuelve  pues: 
No  me  dejes,  bella  niña, 
No  te  vayas,  Isabel. » 

—  Y  tu  madre  y  tus  hermanas 

Y  el  amor  y  amistad  fiel 

Y  el  placer,  la  vida,  el  mundo, 
Prosternados  4  tus  pies, 

Todos,  todos  suplicantes 
Te  repiten  á  la  vez : 
«  No  te  vayas  todavia 
No  nos  dejes,  Isabel.  • 

—  Mas  tü  al  mundo  así  respondes 
CVn  heroica  intrepidez : 

«  Vano  mundo,  te  conozco 

Y  va  tus  (perfidias  sé: 

5Co  me  engaña  de  tus  pompas 
Kl  falsísimo  oropel, 
Ni  mo  halaga  de  tus  flores 
Kl  mentido  rosicler: 

Ya  5i^^  mío  eres  mar  turbado    . 
1\>ih1o  ol  humano  bajel 
Vaga  incierto,  de  las  olas 

Y  Kvs  víontixs  i\  monxHl: 

vNi>  tpie  á  tus  crMulos  hijos 
«Tamas  c^ianlasto  la  fe, 
Que  du\\?  miel  niis  prometes 

Y  iK>s  ih\s  amarga  hiél ; 

Que  ol  amor  con  que  nos  brindas 
Agtia  do  K>íi  manes  es, 
Quo  numxi  la  jsod  ajv[iga 

Y  mÁs  irrita  la  s<xl. 
Amor  wr\ladon>  busa>, 

Ktomo  lo  ho  menester, 
Quo  ni  K^  afilas  le  gastm 
N  i  quo{\an  dudas  en  6\ : 

fii|KV5v>  darme  no  puotles 
iVmo  ol  quo  yo  mo  bu^ué. 
Aunque  mo  dieras  del  orbe 
Kl  mas  |HH!or\v^>  n\v. 
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Puerto  flegtm»  y  tranquilo, 
<*clt«te  omíIo  encontré 
I>o  numa  á  lleflir  alcanza 
I>c  viento  y  onua  el  vaivén. 

Mundo  traidor!  falAO  mundo! 
No  al  viento  tuH  ruegos  des ; 
Te  conojEoo,  te  desprecio, 

Y  CA  tal  por  ti  mi  desden. 
Que  te  jumm  mis  amores 

Corto  mesqumo  interés 
Para  darte  en  holocausto 
Al  oue  boy  redbe  mi  fe. 

1  pues  tu  fiuiso  y  peligros 
Tnieco  por  tan  alto  bien. 
Sin  un  suspiro  siquiera 
Te  dice  adiós  Isabel. 

— No  así  á  ti,  madre  dd  alma, 
Madre  duictsinm,  á  quien 
Me  ligan  los  dobles  lazos 
Del  amor  y  del  (kber! 

Y  v(«otrafi,  compafieras 
De  mi  dichoKa  niftcz! 
Ai,  mi  madre!  ai,  mis  hermanas  I 
No  mis  ansias  aumentéis. 

No  está  en  mf  tener  la  planta, 
Innc  os  ya  fi>rzcMa  ley; 
V«I  que  CH  DUn  el  que  me  llama: 
;:Qui^*n  registe  á  su  pocler? 

Ma»  nreiM'ntCM  n<»che  y  dta 
X  mi  nfei'to  viviréis, 

Y  al  S'flor  fie  Ion  clemonciaK 
Ptir  V(Na>tras  rf»^rC% 

Por  que  un  día  n«w  cY)iK^la 
Que  nm  volvAin«iH  á  ver 
En  l«H  fillgaloM  ¡«laeiofi 
I>e  la  mÍHticn  Salem.  • 

1867. 
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Á  LOS  PERUANOS 

í:n  la  ultima  guerra  civil. 

((Con  temeroso  son  la  fiera  trompa» 
Los  aspacios  asorda  nuevamente: 
¿Á  dónde  corre  esa  confuaa  gente? 
¿Á  quién  amaga  esa  guerrera  pompa? 

¿Quizá  con  triple  fulminante  flota 
Espada  torna,  de  vengar  sedienta 
En  vuestra  ruina  la  insufrible  afrenta 
De  su  reciente  rota? 

Mas  ¡ay!  vana  la  vuelta  vengaílora 
Fuera  ya  de  esa  gente  embravecida, 
Pues  con  insana  lucha  fratricida 
Vosotros  mismos  la  vengáis  ahora. 

No  su  enemiga  y  envidiosa  diestra 
Arranca  á  vuastras  frentes,  oh  crueles. 
De  Mayo  los  espléndidos  laureles, 
Sino  la  propia  vuestra. 

Y  de  la  patria  que  os  implora  en  vano 
Despedazáis  el  delicado  seno, 
Cual  la  crudeza  del  encono  ageno, 
Cual  la  barbarie  del  furor  hispano. 

Y  va  la  Fama  y  su  pregón  avisa 
Á  España  ya  vuestra  discordia  loca, 
Y  ella  su  mengua  olvida,  y  en  su  l)oca 
Brilla  feroz  sonrisa. 

1867. 
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Bajan  sobre  mis  dolores 
Tus  palabras  do  consuelo, 
Como  el  roció  del  cielo 
Sobre  las  marchitas  flores. 
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Y  inÍ8  tormentos  Btiavizn 
Tu  plática  c*(iiiHolante, 
Como  aclorinccc*  al  i  ufa  uto 
Vm  (*anto  (le  la  lUHlrixa. 

Ah!  no  calle  t^xlavia 
Tu  HÜave  voz  piadoBa, 
Que  en  blaiMio  Huefío  re|N>sii 
Al  oirtc  el  alma  niia. 

En  ílormicla  mar  serena 
Ir  me  ¡Nirecc  vo^ndo, 
A  mi  I  laclo  |>or  el  blando 
Aconto  de  una  Sirena! 

Por  breve»  instantes  eesu 
Mi  antif^ia  de^conflanjEa, 

Y  iw;ueho  de  la  Esperanza 
I^a  dulcísima  pn>mesa. 

¿Quién  te  (la  tanta  dulzura? 
¿Quién  á  tu  lioca  lialagüefla 
Esas  ¡lalabraH  ensefla 
Que  oomfuelan  la  amargura, 

Y  que  en  mi  herida  crfit*! 
Del  pun>  labio  elocuente 
Cayendo  van  dulcemente 
C%uil  blandas  olas  de  miel? 

TckIo  recuenlo  temido 
A.HÍ  le  lK>rran  tus  fraM^, 
(4»mo  si  las  em|>a|ia.«M*s 
En  el  agita  del  olvidí». 

Tú  Hu  risucflo  zafir 
Vuelvi*s  al  nublado  ciclo 

Y  arramuH  y>\i  n^^ro  vcli» 
Al  roHtn>  d«»l  |M»rvcn¡r. 

lk*nditu  |Mir  sínnpre  m*u*«. 
Tú  4|ue  de  un  tr¡r*te  te  apiadii<>, 

Y  ctin  viK-ej»  encantadas 
Suí*  |M'K:in*'f  ÜMMijtii- ! 

|h#;m. 
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Sobre  el  vasto  universo  adormecido 
Brilla  en  silencio  la  serena  luna; 
Duerme  la  mar  cual  plácida  laguna, 
T  suspenden  las  auras  su  gemido. 

Toao  calla  en  redor:  ningún  ruido 
De  la  naturaleza,  voz  ninguna 
De  los  dormidos  hombres  importuna, 
En  tanta  paz,  el  solitario  oído.. 

Y  en  la  profunda  misteriosa  calma 
De  la  tierra,  del  aire  y  océano, 

El  oido  interior  levanta  el  alma; 

Y  poseida  de  ferviente  anhelo, 
Oir  espera  algún  rumor  lejano 
De  la  inefable  música  del  cielo. 


AL  PETRARCA. 

Bendita  sea  la  feliz  tibieza 
Con  que,  zelosa  de  su  pura  fama, 
Pag5  tu  amor  la  avifíoncnse  dama 
Que  igualó  su  virtud  con  su  belleza! 

Benditos  el  rigor  y  kt  esquiveza 
Que  acrisolaron  tu  amorosa  lianKi, 
Y  te  valieron  la  gloriosa  rama 
Que  boy  enguirnalda  tu  feliz  cabeza! 

Así  Ai)olo  que  A  Dafne  perseguía. 
Cuando  á  abrazarla  llega,  sus  congojas 
Sienten  de  un  árbol  la  cortcva  fria. 

Mas  en  sus  ramas  la  deidad  doliente 
Halla  las  verdes  premiadoras  hojas, 
Digna  c(NX>na  de  su  altiva  frente. 

1868. 
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A  HU  fiBPOSO. 

Para  «¡eniprcy  cual  rápido  sucflo, 
Aquel  tiempo  feliz  ba  pa>uido 
Kn  que,  amada  y  amante  en  un  grado, 
Ijim  deleiten  del  cielo  gnxé: 
Lima  toda  miró  con  envidia 
NuufitniH  dicho»  y  castoH  amon-K, 

Y  por  ftcil  nenden»  de  ñon'H 
Kcwbaló  dcacniilado  mi  pi^"*. 

Un  audax  ra¡Htcri«j><»  f*xtran^fr<> 
X  quien  yo,  8Ín  «iberio,  innoirubu 
Vil  amor,  v  una  pér6da  es(*iava 
Me  envolvienm  en  red  infiTnal : 
Man  no  pudo  donmr  mi  cfmstuncia 
Kl  pelifi^)  de  próxima  niu(*rte, 

Y  morir  pretiriendo  »  ofenderte, 
I)t  mi  |M.vbo  al  n^pido  punul. 
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El  deber  y  el  amor  á  |>ar  fueron 
De  mi  fe  combatida  el  escudo; 
Mas,  si  entonce  el  deber  tanto  pudo, 
Aun  sin  él  me  bastaba  el  amor: 

Y  al  caer,  en  mi  sangre  inundada: 
«Dulce  esposo,  clamé,  por  ti  muero » 

Y  tu  nombre  fué  el  nombre  postrero 
Que  en  mis  labios  oyó  el  matador. 

¡  Ah!  por  qué  su  pufial,  mas  certero. 
Insanable  no  me  hizo  la  herida! 
¡  Para  qué  he  recobrado  la  vida. 
Si  te  miro  dudar  de  mi  fS! 
Yo  que  anise  la  vida  tan  solo 
Para  ti,  aulce  bien,  y  contigo, 
Sin  tu  amor  hoy  la  vida  maldigo 
Que  por  él  tan  preciosa  me  fué. 

Tus  recelos  me  dan  lenta  muerte : 
Cese,  cese  este  largo  combate: 
Toma  al  fin  una  espada  que  mate 
De  ima  vez  á  la  triste  Isabel : 
¡  Ali !  yo  misma  me  abriera  gustosa 
£ste  fiel  corazón,  si  creyera 
Que,  después  de  mi  muerte  siquiera. 
Mi  inocencia  leyeras  en  él. 

¡Fuera  mi  alma  visible  á  tus  ojos! 
¡  Fuera  el  pecho  cristal  trans¡)arente, 
Por  que  vieras  desde  hora  patente 
Cuan  injusto  es  tu  largo  desden! 
Ix)  sabrás  algún  dia  en  el  mundo 
Donde  no  entran  ni  dudas  ni  zelos. 
Porque  en  él,  sin  engafios  ni  velas. 
Cara  á  cara  las  almas  se  ven. 

Si  del  mundo  el  error  me  condena 

Y  te  aplaude,  yo  invoco,  yo  espero 
En  el  juez  iraparcial  y  severo 
Que  nos  ha  de  juzgar  á  loS  das : 
Me  oirás  en  el  último  trance. 

En  esa  hora  en  que  el  labio  no  miente. 
Repetirte  que  soy  inocente 
Ante  el  santo  ministro  de  Dios. 
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Mas,  si  acaso  la  voz  del  que  muere 
No  ba^bua  á  borrar  del  delito 
La  sospecha  tetuus,  yo  te  cito 
Para  el  juicio  tremendo  final : 
Allí,  OÍ  fiui  del  humano  linaje 
Convocado  ante  el  trono  divino, 
CKráa  de  mi  propio  asesino 
Que  tu  esposa  te  ha  sido  leal. 

lios  que  un  dia  á  Isabel  conooistciM, 
¡Cuántas  lágrimas  dierais  al  verla ! 
Ya  no  luce  ae  Lima  la  Perla, 
La  que  todos  llamabais  sin  por: 
De  su  seno  el  dulcísimo  abrrso 
Hoj  le  nien  su  concha  querida : 
¡Pobre  perla  olvidada,  pordida 
£n  los  nebros  abismos  del  nuir! 

lías  adiós,  que  la  Muerte  me  aguanla 

Y  me  llama,  sus  brazos  abriendo: 
X  mis  hijos  no  mas  te  encomiendo; 
Son  tus  hijos,  esposo,  también : 
Estas  prendas  te  daba  tu  espcisa 
En  aquellos  dulcísimos  días, 

En  que,  libre  de  dudas  impia», 
Solo  en  ella  cifrabas  tu  bien. 

Y  vosotros,  |>cdaxos  del  alma, 
Que  reis,  mi  dolor  ignorando, 
Seil  felices,  mis  hijos,  y  cuando 
De  alffun  labio  la  amiga  piedad 
Mi  tristísima  historia  os  relate 

Y  mis  fieras  dcHgracias  lamente, 
Bendecid  á  una  madre  ino(%*nte 

Y  de  un  ¡ladre  el  rí^r  ¡wnlonad. 

iHdH. 
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AL  ÁNGEL  DE  MI  GUARDA. 

Tú  qoe  por  mi  amor  trocaste 
EU  empíreo  por  el  suelo. 
Amoroso,  inseparable^ 
Si  invisible  oompallero; 

Tú  qoe  en  la  débil  in&ncia 
Me  salvaste  de  mil  riesgos, 
Escoefaa,  celeste  hermano, 
Escacha  mi  humilde  ruego. 

Tú  la  flor  de  mi  inocencia 
Resguardaste  laigo  tiempo 
De  la  tempestad  mundana 

Y  de  sus  impuros  vientos: 
Entonces  te  contemplaban 

Tal  vez  mis  felices  suefios 
Mas  bello  que  cuanto  nunca 
I>es{Hertos  mis  ojos  vieron : 

Tus  alas  me  cobijaban. 
Me  arrullaban  tus  acentos. 
Bien  como  al  nifio  dormido 
Arrulla  el  canto  materno. 

Qoe  entonces  mi  alma  inocente 
Era  purísimo  espejo 
IK)nde  tu  rostro  veias 

Y  te  agradabas  en  verlo ; 
Mas  ilel  mundo  corrompido 

Al  fin  el  impuro  aliento 
De  esii^o  que  tanto  amabas 
Mancjió  los  cristales  tersos. 

Tú  sin  embargo  piadoso, 
Con  amor  mas  que  fraterno, 
Tus  inspiraciones  santal 
Dabas  al  culpable  pecho: 

Pero  vo  las  desechaba 
Con  ingrato  menosprecio, 

Y  en  la  senda  de  los  vicios 
Me  desbocaba  sin  freno. 
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¡Cuántas  vcoeH  ic  he  obligndo 
A  hollar  lugares  socretos. 
Indignos  cíe  los  miradoH 
De  un  habitante  del  ciclo! 

Y  al  ver  mis  torpes  delitos, 
1^1  fiuc  en  grana  tiflendo, 

X  tus  castísimos  ojos 
Formaron  tus  alas  velo! 

Empero  nunca  en  el  crimen 
Me  has  consentido  sosiego, 

Y  con  la  vos  siempre  me  hablas 
De  santo  reuiordimiento. 

Tú  mi  enmienda  solicitas: 
Yo  sin  cesar  la  difiero, 

Y  tus  esperanzas  burlo 

Y  tu  amistad  desconsuelo. 
Tal  vez  no  dista  e\  instante 

De  mi  vida  postrimero, 
Que  á  comtiarecer  me  llevo 
Ante  el  triounal  supremo: 
Ya  me  |)arcee  que  triste 

Y  turbado  te  contemplo, 
Al  ser  forzoso  testigo 
Contra  tan  querido  reo: 

Ya  te  oigo  en  mi  larga  vida 
Contar  a|>énas,  jimicndo, 
Uno  6  dos  actos  virtuosos 
Entre  mil  actos  ¡icrvcrBos. 

Y  al  fulminar  la  sentencia 
El  juez  airailo  y  tremendo, 
Que  oon  los  lobos  me  junto 

Y  aparte  de  los  c(»nleros. 
Tú,  forzado  á  scfiararte 

De  tu  dulce  comnaflero,  ; 

Le  enviarás%on  las  mirailas 
El  último  adiós  eterno! 

¿Y  qué  será  de  mí  entonces, 
Coamlo  te  mire  con  lento 
Vuelo  alejarte,  el  lloroso 
Roatro  divino  volviendo, 


CjbdÍcii  it,  ¿  Tmfnrail  iM  CHk! 


1S«8. 


Á  DON  JOSÉ  GáLVEl' 

^  Y  die  la  ;ioiba  «m  eí  ^a^nd»  seno 

lb&  eí  micvx  en  sa  oJÍ»>  tuotn  el  baeoo, 
AuLD  ]M>  p«?rd.XKi  á  sa  eemja  fra! 

Y  k^  Q  tte  ST«r  rieroa  eoo  ni  nuMite, 
Qoe  fué  sie  ua  aomlo  nnireisal  Imncnto, 
H05  no  qas^aefui  ni  en  imagen  verte 
l>í  Maro  €cronanih>  ei  maoumentck 

Y  es  ri2on;  one  ana  en  minnol  ta  semblante. 
Como  ra  en  vi«ta  tn  presencia  ansteim. 

Cruda  amena»  á  la  maldad  trtanfimle 
Y  perennal  remonligiento  fiKfm. 
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Y  creyeran  tu  mármol  imimctcnte 
VüT  anier  á  su  vista  en  ira  santa, 

Y  el  lew  bajaran  con  riil>or  la  frente 

Y  atcrradofi  cayeran  á  tu  planta. 

Ala»,  si  á  tus  manes  el  honor  postrero 
Niega  la  envidia,  en  su  rencor  constante. 
Pronto  será  que  el  |x>pular  dinero 
Monumento  roas  dieno  te  levante. 

Aunque  el  mas  digno  de  tus  altos  hechos 
No  son  mármol  ni  bronce ;  no,  tn  gloria 
Otro  tic^nc  mayor  en  nuestros  pechos 
Donde  olvido  no  teme  tu  memoria. 

Y  en  asilo  tan  santo  v  tan  secreto 
8egun>  vivos,  porque  allí  no  alcaiisa 
Poder  safloHo,  infamador  decreto. 
Ni  tor|ie  envitlia,  ni  feroz  venganxa. 

1868. 
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¿Qué  a^uda  inteligencia, 
Angélica  o  mortal,  ¡xmiarar  saU*, 
•Seflor,  tu  an^f la  cK*ncia  ? 
¿En  cuál  tan  vasto  |>en.saiuicnto  calic 
Tu  infinita  grandeza 
Que  nunca  actil»,  oue  jamas  empiem 

En  el  prinripio  fuiste 

Y  serás  en  el  fin :  que  el  solo  eres 
Que  |M>r  A  pnqiio  exinte: 

Solo  existen  |K>r  (i  Um  demaa  seres; 

Y  es  vano  mt  pn^tadu 

El  que  anima,  Henur,  á  lo  cremlo. 

8olfi  tu  vida  CH  vida: 
No  Ittv  cuento  ^>rud idioso  tic  guarisnuí 
Que  tu  principio  mida; 
Que  en'M  «'tcTno  |m<lre  de  ti  uiiünio; 

Y  dt*  drrulo  á  uumIo, 

IX*  ti  sale  y  á  ti  rt-^^ri^sa  totio. 
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De  tu  vital  presencia 
Todo  lo  hinches,  Sefior:  eres  esfera 
Cuya  circunferencia 

No  miro  en  parte  alguna;  mas  doquiera, 
Doquier,  Señor,  encuentro 
El  portentoso  inacabable  centro. 

Y  yo,  débil  gusano, 

Yo  de  la  nada  vil  hijo  doliente, 
Quiero  entender  en  vano 
Cómo  duras,  Sefior,  eternamente. 
Cuando  de  un  hilo  asida 
Está  mi  triste  pasagera  vida. 

Y  mientras  que  tú  llenas 

La  eternidad  pasada  y  la  futura, 

Rápido  instante  apenas 

Del  hombre  frágil,  la  existencia  dura, 

Y  como  sombra  vana. 

Ni  tuvo  ayer,  ni  logrará  mafíana^ 
Mientras  en  ti  mas  pienso 

Y  más  tu  arcana  magestad  medito, 
Te  me  haces  mas  inmenso; 

Y  perdida  en  tu  piélago  infinito. 
Mi  náufraga  barquilla 

Ni  encuentra  fondo  ni  divisa  orilla. 

Y  como  los  fulgentes 

Rayos  no  ven  del  sol  ojos  terrenos. 

Yo  así,  Sol  de  las  mentes, 

Cuánto  más  brillas,  te  distingo  menos, 

Y  creciendo  tu  fuego. 

Desmayo  al  fin,  desatinado  y  ciego. 

Oh  pensamiento,  tente: 
No  diviiM)»  arcanos  arrogante 
Indagues  vanamente; 
No  quieras  abarcar,  cual  loco  infante. 
En  tu  pequeña  mano 
El  inmenso  caudal  del  oceáiK). 

1868, 
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UN  PRfNGPE  INDIO, 

AL  CASARSE  CX>N  UNA  UPAHOLA. 

Lft  nieve  de  nuestroe  monta» 
En  to  tei  oándida  brilla, 

Y  en  tus  oabelloe  el  ora 
Que  8U8  entmflas  noe  crian : 

Semm  la  viva  mna 
Que  colora  tn  mgilla 
Purpurea  tarde  que  muero 
£n  sus  blancmístmas  cimas ; 

Y  el  azul  de  nuoitro  cielo 

Y  de  nuestra  mar  dormida 
Tifie  do  tus  dulces  ejes 
lia  trauMparente  pupila. 

¡Oh  bellísima  esnaflola. 
Ante  ti  todas  se  eclipeaní 
(V>mo  ante  el  Sol  las  estrellarte 
Nuestras  lieldades  nativas: 

Que  nunca  copia  su  frente 

Y  su  cabello  no  ¡mita 

Ia  nieve  de  nucstnis  mont4» 
Ni  el  oro  de  nuestras  minas. 

8oÍo  por  ti,  blaiK«  virgen, 
Olvidar  pmle  nue  es  mia 
lia  sanp^*  vertida  á  man» 
De  los  infelices  Incas. 

Desde  mis  aflos  mas  tiemoi» 
Kn  ser  de  vengar  ardia 
X  mi  I^etiyi  esolaviada 

Y  asfwimuTa  familia: 

Y  f»ni  t*»to  anlirnte  ik^tn» 
IV  vrnpinm  y  de  juntiria 
Kl  (Kwveli»  de  mi»  n«M*lieh 

Y  el  eanueflo  de  mis  dia?*. 
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Pero  miré  ta  hermosurB, 
Sentí  ta  grada  divina. 
Mas  temiUe  que  k»  rayos 
Que  tos  oompatriotas  yümm; 

Y  quedé  al  fin  mas  rendido 
De  ta  beldad  peiwñna 
Que  de  las  armas  hiraanas 
Quedó  mi  patria  cantiva. 

En  vez  ae  mandar  gneneros 
Para  afianiar  sa  oonquistay 
Envíe  Espafia  bellezas 
Qoe  con  la  tinra  coropiian. 

Si  tanto  te  hubiera  amado 
Ánn  siendo  á  mi  amor  esquiva, 
¿Cómo  adoraré  á  quien  hallo 
A  mi  amor  agradecida? 

Adversas  razas  ^i  ambos 
Hoy  el  himeneo  liga: 
En  ti  á  la  raza  opresora. 
En  mí  á  la  raza  oprimida. 

Perdona,  sombra  sangrienta 
Del  misero  Atabaliba; 
Perdonad,  airados  manes 
De  tantas  inultas  víctimas : 

Si  á  mi  venganza  renuncio, 
Si  mi  soberbia  se  humilla, 
Si  del  injusto  contrario 
Estrecho  la  mano  altiva, 

No  es  porque  tema  los  riesgos 
De  las  sangumosas  lidias, 
Que  poco  en  vuestro  holocausto 
Juzgara  perder  mil  vidas : 

Mas,  si  conocido  hubierais 
I^a  beldad  que  me  esclaviza, 
Disculparais  mi  flaqne^ 
Y  mi  amor  comprenderíais. 

1868. 


AL  SUEÑO.— •AL  MAB.  607 


AL  SUEfíO. 

Ven :  do  la  odbula  realidad  amarga 
Róbame  al  doloroso  aentímiento, 

Y  de  mi  vida  la  iniíufrible  carga 

Teiii  oh  Sucflo,  en  tus  brame  un  momento. 
Ay !  que  en  senda  tan  áspera  y  tan  larga 
Mas  grave  al  hombro  cada  vex  la  siento, 

Y  mas  la  cuesta  la  subida  embarga 
Al  pié  cansado,  osda  ves  mas  lento. 

El  peso  horrible  de  la  vida  humana 
Aifviaroc  esta  noche  fujitiva, 

Y  á  recibirle  tomaré  maflana; 

Hasta  que  al  fin,  doliente  y  compasiva, 
Venga,  implorada,  tu  iumortal  hermana 

Y  en  su  seno  piadoso  me  rceilia. 


AL  MAR. 

Dufunihm  nfuna  la  |H>nii)()8a  tierra 
ÍMH  nmruvíllas  qiu*  hu  s<*iu>  ourierm: 
Cual  manw  do  <-<>l<>n'í«, 
SuH  llanos  mncstix*  de  vonli>r  y  floren; 
HiiH  selva;*,  iiion((*s  dt*  novaila  frente 

Y  lan  oiudadcM  que»  levanta  el  lioinlm*; 
Su  varif<<lad  (»st4*nt<\ 

Y  ctm  lo  rif«»  y  lo  divrrno  as4>iiil»rp: 
X  ti  tu  nurttrra  di'Muidi'/.  to  lKU*ta, 
CX'éano  ji^nto; 

Y  mi/*ntnu  que  la  tierra  matixada 
Mil  rolomi  V  niN  lu<v  H¡n  cuento, 
Un  color  Hofo  UiHta  á  tu  M^niblante, 
(*omo  al  Nomblante  axul  del  finnanietito. 

Siemjín*  jf»»//*  en  tu  aH|iiMiii,  ya  ie  viera 
Desde  nrnie  riU'ra 
Contrastar  por  tu  e^^tniendo  y  movimiento 
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Con  el  callado  inmóvil  elemento ; 

Y  recreado^  en  tanto 

Que  en  la  orilla  .tu  espuma  se  dilata, 
Orlar  te  mire  tu  oerúleo  manto 
Con  rica  fimbria  de  luciente  plata; 
Ya,  lejos  de  tus  plajras, 
Habitador  de  trémulo  navio, 
Te  viera  en  tomo  mió, 
Ir  á  perderte  en  el  inmenso  cielo. 
Cual  si  él  te  limitase  por  do  quiera, 

Y  todo  mar  el  universo  fuera. 

Mas,  aunque  ocupas  del  común  planeta, 
Inaquietablc  mar,  la  mayor  parte. 
No  basta  tanto  imperio  á  contentarte, 
Que  á  más  aspira  tu  ambición  inquieta: 
Fiero  desdeñas  con  poder  diverso 
El  imperio  partir  del  universo: 
A  dominios  sin  límites  aspiras 
Doode  te  tiendas  sin  confin  ni  vallas; 

Y  á  la  enemiga  tierra 

Eterna  mueves  implacable  guerra, 

Y  en  derredor  azotas  sus  murallas 
Con  tus  rabiosas  ondas  sitiadoras; 
Sus  altas  lindes  sin  cesar  invades, 

Y  ensanchas  tus  estados 

Con  las  vastas  provincias  que  devoras. 
Tal  vez,  cual  diestro  atleta,  te  retiras 
Para  tornar  con  ímpetus  doblados 
Á  descarg-ar  tus  formidables  iras  : 

Y  ella,  temblando  muda, 
Resiste  aiM}nas  tu  inmortal  asalto  ; 

Y  teme  que  sus  campos  y  sus  selvas, 
Sus  empinados  montes  mas  aerios 

Y  sus  grandes  mctrójwlis  é  im()erios 
A  sepultar  bajo  tus  ondas  ^n^^lvas. 

Aun  el  tiempo  recuerdas  en  que  ufano, 
Cual  reino  tuyo,  la  ocupaste  entera, 
Cuando  de  Dios  la  veng:ulora  mano, 
A  castigar  del  hombre  los  delitos, 
I^nzó  desde  la  altura  otro  océano. 
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¡Cuál  fliüte  de  placer  largo  rujídoi 
Cuando  reinar  te  con  templaste  mo; 
Cuando,  de  polo  á  polo, 
Cefiiste  el  universo  estremecido^ 
Cual  lidiador  que  con  el  peso  abruma 
Del  vasto  cuerpo  á  su  rival  caído ! 

Inmensa  noche  te  cubría  en  tomo, 
Horrenda  noche,  donde 
Su  luz  negaba  la  menor  estrella, 
Noche  que  solo  se  igualara  á  aquella 
Que  lo  mas  homlo  de  tu  abismo  esconde: 

Y  en  su  n^^  silencio  funerario, 
Con  el  bramido  de  tus  ondas  bravas 

Y  ronca  voz  del  huracán,  cantabas 
Tu  triunfo  solitario. 

Mas  fué  breve  la  edad  de  tu  conquista: 
X  sos  antiguos  lindes 
El  gran  volámen  de  tus  ondas  baja; 
Y,  como  salva  náufraga,  fué  vista 
SÁcar  la  tierra  de  tu  azul  mortaja 
La  sumeijida'  fronte, 

Y  de  selvas  la  esiKssa  cabellera 
Que  sobre  el  añono  ¡ircho  goteaba 
De  tus  saladar  on<la>i  el  torrente. 

Y  aunque  la  tierra  cu  la  inmortal  promesa 
De  la  bondail  divina 
De  aegimdo  diluvio  se  asegura. 
No  aleja  cmiiero  ku  postrer  ruina 

Y  su  infalible  destrucción  futura. 
Contó  el  Seflor  los  siglos  de  su  vida, 

Y  los  tuyiM  también:  vendrá  esc  dia, 
A  ella  y  á  ti  de  i9<|)antOy 

En  que  con  ln  ti¡pmm  de  la  tierra 
Mires  también  llo|(a<la  tu  agonia; 

Y  á  sus  gemidcy  ültimos  respondas 
Con  el  meilruso  llanto 

Y  bramador  temido  de  tus  omlas. 
Ella  rt*mc<íará  tu  movimiento, 

Por  el  \Tiivcn  violcntti 

De  intemoi*  tempestades  sacudida, 
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T  mostrará  3us  lóbregas  entrañas, 

T  el  mar  de  fuem  que  su  centro  llena ; 

Y  túy  tas  ondas  hasta  el  cielo  irguiendo 
Copiarás  sus  altísimas  montafías 

En  Andes  de  agua,  entre  uno  y  otro  abriendo 
Profundos  valles  de  revuelta  arena. 

Y  á  grandes  trechos,  tu  anchuroso  y  hondo 
'    Secreto  lecho  dejarás  vacio : 

Cual  flota  inmensa  de  varadas  naos. 
Se  verán  tus  atónitas  ballenas; 

Y  huyendo  bajarán  á  tus  enjutas 
Llanuras  los  terrestres  animales, 

Y  á  guarecerse  irán  entre  tus  grutas 

Y  entre  tus  roias  selvas  de  corales. 

Y  en  mortal  confusión,  cada  elemento. 
De  sí  mismo  y  los  otros  enemigo, 

Y  luchando  con  todos  y  consigo, 
En  nuevo  caos  tornarán  el  mundo. 
Hasta  que  baje  la  ira  justiciera 

Y  abrase  viva  llama  ^ 
El  vil  teatro  del  humano  drama 

Que  en  otro  mundo  el  desenlace  espera. 

Cual  bebe  sol  de  estío 
Menuda  gota  de  ñigaz  roció, 
Así  te  sorberá  súbitamente 
La  sed  rabiosa  de  esa  llama  anuente: 
No  quedará  de  ti  recuerdo  vano; 

Y  entonces  solo  Dios,  vasto  océano 
Sin  fondo  ni  ribera, 

Inundará  la  inmensidad  entera. 

1869. 
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}Oh  ciudad  silenciosa  de  los  muertos! 
En  ti  se  apaga  el  huracán  humano. 
Cual  muere  al  pié  de  los  tranquilos  puertos 
Kl  estruendo  y  furor  del  océano. 
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Tú  cl  solo  ahilo  ile  los  lioinbn»  ere» 
Doiule  olviden  del  hado  lew  rigorcH, 
Sus  miisiasy  sus  dolores,  sus  placeres 
Que  no  son  en  rigor  sino  dolores. 

I'ktfeoe  que  me  invitas  á  que  vaya 
En  ti  á  librarme  de  este  mar  tan  ñero. 
Cual  á  su  abríffo  la  segura  playa 
Convivía  al  fatigado  marinero. 

¡  Hay  en  ti  tanta  paz,  tanto  soHiego, 
Del  otro  mundo  misteriom  orilla! 

Y  es  tan  turbado  el  mar  en  que  navego, 

Y  tan  frágil  v  rota  mi  barquilla! 
Tantos  á  ti  me  ligan  dulces  lazos. 

Que  no  me  juzgo  á  tu  mansión  ageno: 
¡  Ah!  de  mi  corazón  cuántos  pedazos 
Están  ya  sepultados  en  tu  seno! 

¡Oh  itsinenterío!  ¡C*uánto8  de  hw  mios 
Son  }ra  de  tu  rerinto  |K>bladorc» ! 
¡Cuántos  me  piden  á  huh  restos  fríos 
Justa  ofrenda  de  lágrimas  ó  flores! 

Aquí  estás,  dulce  ¡Mulre  idolatrado. 
De  mi  vida  perenne  |>ensamiento, 
Cuyo  fin,  de  l<w  tuy<M  a|iartado, 
¡Ay!  tan  pn*i«to  HÍguió  á  mi  iia<*iuiieiit4> ! 

Tú  cuyo  elogio  uiiiverHnl,  miicero 
Eécusa  la  inmiNlostia  al  tilial  labio 
De  enaltecer  tu  triunCidor  acero 

Y  el  lauro  darte  que  o>ronu  al  Kabio: 

.  Por  ti  el  nacer  maldigo,  ¡Kir  ti  aiilH*lo 
Tal  vez  la  cruda  ¡lavcirDsa  imicrtc, 
IHua  irte  á  conm^T  allá  en  cl  cicK), 
Pues  no  pude  en  la  tierra  itiiicMvrtc. 

Aquí  estáfi,  noble  Pió,  en  4|uivii  el  nombn^ 
PreNagio  fu6  de  tu  pieilad  divina: 

Y  td,  digna  <x>ní)j^rtc  de  tal  hombre, 
Adorable  dulcÍMÍniu  .loa(|UÍiia! 

Y  Pláciilo,  y  Vittoria  y  Margarita! 

:  Ah!  quit'U  la  |iurtr  nuiíicrur  pudirní 
IV*  la  laniiliu,  qiit*  vi  M'puhn»  habita 

Y  que  á  la  viva  en  cl  M?pulcni  c^|icni! 
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Aquí  tuoibien  reposa  tu  o^iiza, 
Td  cttjm  omerte  desde  playa  agena 
Süli»  p«de  Iknr,  oli  mi  nodrua. 
Mi  P^bre  inolvidable  Maedalena ! 

¡Ckn»  difontoB !  Coanao  jimo  al  lado 
I^  TtKStns  tambas^  la  esperanasa  siento 
IW  «pie  s«  amme  Toestro  polvo  helado, 
I^  q«e  escifecliek  mi  dolorido  acento. 

T  áan  me  parece  qa»  á  mi  atento  oido 
LJ^ea  «n  s«Ni  metancófico  y  proñindo, 
Sia^o^  me«  en  respuesta  á  mi  gemido. 
Me  imvtaB  vnKolros  desde  el  otro  mundo. 

Y  <»«5qccs>  caros  seres^  desearía, 
Kcienife  adiós  al  mondo  tempestuoso, 
Qvídartne  en  vuestra  dulce  compafüa, 
tiznar  vu«{$ln>  dnkfisimo  rqposo. 

Y  <Hi  et  atiendo  de  la  noche  oscura, 
l^nKftttr  piNT  el  vatslo  cementerio 

1a  ^roa  de  los  difuntos  que  murmura 
IW  li  vidb  V  la  muerte  el  gran  misterio. 

1869. 


EL  día  de  difuntos. 

{  ex  EL  CEMENTERIO. ) 

X«>  la  prv^&nda  pax  apetecida 
Y  el  tt$^K^  $íI^Qcto  a^uí  se  advierto, 
t^UK^  Kv^y  anima  el  buIIi*Mo  de  la  vida 
KI  vlorauvlo  palacio  de  la  Muerte. 

Ma5  gente«  á  igual  destino  reservada» 
f^  bien  %)Qe«  stt>M^mliendo  su  alegria, 
X  cvcKKvr  a{vrv»aa  la  morada 
l^ue  para  siempre  ha  de  habitar  un  dia. 

¡Cuántos  de  k^  que  aquí  mueven  el  poso, 
Al  lui'tr  cti^e  dia  nuevamente, 
(\>n  l<is  que  hoy  duermen  dormirán  acaso 
£1  sue&o  de  la  tumba  etemauícnte! 
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Y  áotes  que  mucboe  lustros  su  ¡ornadm 
TemiiiieDy  ni  uno  solo  habrá  quedado 
De  los  que  hoy  visitamos  de  pasada 
Eüte  mudo  recinto  desolado. 

Oh  Lima,  de  tus  golbs  y  tu  gloría 
IjtL  vanidad  tu  población  oisdema, 
Pues  eres  la  morada  transitoria 
De  los  que  hallan  aquí  morada  eterna. 

Vivan  en  ti  su  rápido  momento, 
Cual  en  su  breve  viaje  el  peregrino, 
Que  no  pone  su  amor  ni  su  contento 
En  las  vanas  mansiones  del  camino. 

Sucediéndose  raudoH  sin  medida 
Seres  ofrece  el  universo  vasto; 
Man  cuanto  cría  profliga  la  Vida 
A  la  Muerte  voraz,  sirve  de  pasto. 

Oh  negra  reina  de  implacable  enaHio, 
Que  jamás  de  tus  víctimas  te  apiada», 
8on  montes  de  cadáveres  tu  trono, 

Y  tus  sangríentos  c(*tnw  son  espadas! 
Hanibríenta  cm[M.Tatrír.  (|U<*  cada  instante 

Pueblas  y  ensanchan  tu  terrible  imperio, 
Dia  vendrá  «pie  tu  furor  triunfante 
üsmbic  la  tierra  entcni  en  <H.*iiienteri(5. 

Mas  solo  de  ea<láverert  lo  llenas; 
Solo  en  el  <nier[M»  tu  |HHlrr  S4>nal:iM, 
Mas  del  alma  (U*satas  las  (*:i(leiuiA 

Y  la  revlstí-s  de  |M»teut<N  alus. 
Vana  conquistadora  de  (Ies|M>jor*, 

Sim  á  ti  tUH  vosnllf»*^  pareeiiUin; 
De  c«lvai^ frentes*  v  de  hiH^fw  ojos, 
Sin  fornms,  sin  e<»]or  v  h'iu  H*ntidf»^. 

Y  aun  e»«a  tan  ennura  (*onquista 
Devolverás  un  diu  mal  tu  grado, 
Por  que  de  nuevj  el  alma  m*  revinta 
Del  cucr|M>,  |>or  su  luz  tranhfigurudo. 

Y  cuando  t^lo  !«» «pR*  tu  ini  inmola 
A  la  feliz.  «•t4'rnidad  di*^pirrt«\ 
Verán  l<isHÍgl«H  una  niuiTtr  ^ila 

Y  esa  será  la  niU4*rt4*  de  la  .Muerte. 


§14  A"*— A  »  XADBB. 

Qa^  viesde  ^«e  ym  no  hay  adonde  hiera 
£1  fik>  aiáador  de  «a  gMdafia, 
Gtxitra  ti  njJMai  velvevie  ta  safla^ 
Y  tú  serás  to  víctkaa  postienL 

1««9. 


Tq  beldad  eednrtnra  lae  olvida 
CbD  un  mondo  de  didia  y  de  ¡daoer : 
Feroyo^  eo  camhks  á  iaseieiia  vida 
Solo  puedo  d<rfoieB  oExeet. 

Ah!  no  juntes  ta  suerte  eon  mi  suerte. 
Ve  que  te  diwa  mi  destino  hono^ : 
Mi  amor,  stílora,  es  el  dolor,  la  muerte; 
HuTe  por  Dios  de  mi  fiítal  amor. 

Ao  moreaco  tu  puro  ooraaon : 

Xunca  un  suspiró  este  infelia  te  cueste; 

Básteme  tu  amistosa  compasión. 

Solo  te  pido  que  &a  mi  triste  losa 
Esas  oj«  que  afrentan  al  «afir 
IWjrraunen  una  iámma  piadosa 
•  Que  haga  mi  helado  polvo  rebullir. » 
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;Cuáoto  ya  del  destino  me  qu^aba! 
Y  ¡ay  triste!  uo  sabia 
Que  su  saña  cruel  me  condenaba 
A  ser  mas  desdichado  todavía ! 
£iitn>  males  sin  cuento       % 
Solo  un  bien  me  restaba,  una  ventura : 
Isla  risuefia,  solitario  puerto 
£u  el  inmenso  mar  de  mi  aniai^ura : 
Fresco  oasis  de  flores  y  verdura 
De  mi  vida  en  el  árido  desierto : 
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Y  eras  tú,  nuulro  mia, 

Tdy  mi  amor,  mi  eflpenuica,  mi  alegiii. 

¿Quién  les  quitó  á  mis  ojoa  el  Bimlikate 
Que  su  vista  mas  bella  sienim»  ha  tUht 
¿Quién  me  h^  robado  aqnem  vo»amaiit» 
Que  era  música  eterna  de  mi  oicfof 
¿Quién  mi  cuello  privó  del  tieniQ  braao 
Que  lo  tenia  duloeme»te  preso? 
¿Quién  le  quüó  á  mi  íVente  to  regaao? 

Í Quién  á  mi  labio  le  robó  lo  bosoT 
ima  el  labio  doUentOi 
Dóblese  af  suelo  la  marohila  ft«nte ; 
Solo  se  abra  el  oído 
Para  oir  de  mis  labios  el  jemido, 

Y  en  tan  fi«^as  enojos, 

Solo  para  llorar  se  abran  los  oins. 

Aunque  una  larga  eternidad  viviera, 
Nunca  el  recuerdo  en  mí  se  borraría 
De  ese  dia  fiUal :  rayó  la  aurora, 

Y  murió  la  csporania  lisongera 
Que  engendró  mejoría  engañadora : 
El  que  sueflo  tranquilo  parecía 
Era  el  ultimo  ya:  ¡cuan  vanamente, 
De  rodilla»  en  tomo  do  tu  lecho. 
Tus  cuatro  hijo»,  de  dolor  insanos, 
Con  los  nombres  mas  dulces,  á  porfia. 
Te  estuvimos  llamamlo  todo  un  dia! 
Tu  cueqio  inmóvil,  H¡n  color  tos  labios, 
Sin  luí  tus  ojos  v  tiiM  manos  jrertas. 
Tan  solo  en  ti  vivta 

Ese  ronco  estertor  di*  tu  agi>nia 
Que  sonará  en  mi  oído  ett*manient4*, 

Y  que  midió,  ci>mo  un  n*ló  vivientf*, 
Las  largas  horss  de  t«e  eterno  dia! 

Vino  la  noi*lio  al  fin,  y  mu  rrpoMii 
Interrumpió  dv  fa  fatal  c^m|iana 
El  doble  (loloriMfi 

Que  el  fin  uiiuaria  dr  unn  vida  hiimsna. 
A  tUH  dol¡out«*s  hij<M, 
Arran<ti4l«H  ¡mr  ru<»noi  d<*  tu  lado, 


T  nanmi»  sm.  moái  tf 

^ÜK  nPTañwF   crT  mi  iiiiihiii'm. 


IVsio;  iíiT.oríí*!-  TrrríiD.iÑ.  ialciasA? 

Y  i  k  MabX^rrA  rzu-riK,  lú  qae  ausente 
Ka  at>  rlScrt*  lir  1a  aniigua  Europa, 
Aj^T*rft>  i-r*  l>ff>rvc  largamente 
IV  U  aiaarirarji  la  i>^iiiMuii  copal 
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¿(.*uái  flerá  tu  dolor,  oh  OriroancHa, 

Al  oHcuchar  la  nueva 

Que  ya  en  sus  alas  el  Vapor  te  lleva? 

¡Ciuindo  confirmen  á  tu  oido  incierto 

IjtL  desventura  horrible, 

Que  á  tu  caríflo  ¡tareeió  ímpneiblc, 

Cuando  te  digan  que  tu  madre  ha  muerto! 

Oue  ha  muerto  ¡  ay  cielo !  antes  que  tú  volvieras 

A  las  patrias  riberos. 

Cuando  ya  estaba  tan  cercano  el  plaxo 

En  que  verla  tu  amor  se  prometía 

Y  darle  al  fin  el  suspirado  abnuso, 
Tras  tantos  aflos  de  una  ausencia  impía! 

Ah!  tu  congoja  por  la  nuestra  mido: 
Morir  querrás:  á  todo  acento  humano, 
Desesperada,  negarás  oido ; 

Y  consolarte  intentarán  en  vano, 
En  círctilo^amoroso, 

Tus  dulces  hijun  y  tu  tierno  esposo. 

¿Por  qué,  iK>r  qué  con  adivino  pecho 
No  aceleraste  tu  veloz  partida? 
Ah !  si  el  fxiligro  adivinado  hubieras 

3ne  amenaxalia  tan  preciosa  vida, 
aliara  entonces  tu  impaciencia  lento 
El  vuelo  audaz  del  carro  de  los  mares, 

Y  ansiaras  las  lijeras 

Alas  de  tu  amoroso  ])ensamjento 
Pkra  volar  á  los  matemos  1^^! 

Y  acaso  el  gozo  de  tomar  á  verte 
X  prolongar  liostara  la  existencia 
De  aquella  á  <|UÍon  tu  ausencia 
Tal  vez,  tal  vez  aceleró  la  muerte : 
Pues,  aunque  á  todos  nos  amaba  tanto 
La  madre  nuM  amante  que  ha  nacido, 
Td  Aliste  el  mas  ouerído 
Entre  los  frutos  nc  su  si*no  santo : 
Td  que  fuiste  |iani  ella  juntamente 
Hija,  hermana  y  amiga  y  cxim^taflera, 
De  fe»uí«  intiman  penan  confidente. 
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Mas,  lunque  ya  no  viva,  ven  siquiera 
A  ver,  oh  GrímaDesa,  lo6  lugares 
Que  la  miimroQ  por  la  vea  posteen. 
De  su  vida  tesdgos  Guailiaresy 
T  que  su  sombra  idolatrada  habita; 
Ven,  dulce  hermaDa,  á  que  lloremos  juuu» 
Nuestra  oomun  de^raoia;  en  la  luctuosa 
Solitaria  mansión  &  los  difuntos^ 
Ven  á  orar  con  nosotros  en  la  losa 
Que  sus  dem)05  adorados  sella: 
Oond  ^o  alivio  á  tu  dolor  profundo. 
Ve»  á  que  hablemos  sin  descanso  de  ella, 
T  á  ocupar  nuestra  vida  en  la  memocia 
De  la  que  fiíé  en  el  mundo 
Nuestro  amor,  nuestro  oigullo  y  nuestra  gloria. 

Mayo  de  1870. 


DOLOR. 


Solo  la  voz  de  mis  gemidos  siicna, 
Madie  del  corazón,  en  la  morada 
Ayer  no  mas  de  tu  presencia  llena, 
Y  hov  sola  V  taciturna  v  enlutada. 

Ayer  no  mas  la  henchía  de  contento 
£1  son  mas  resido  á  nuestro  oído, 
La  música  divma  de  tu  acento 
Por  cuatro  corazones  repetido. 

Ayer  no  mas  de  tu  mansión  doliente 
Las  estancias  desiertas  y  calladas 
Se  animalian  sonando  alegremente 
Al  rumor  de  tus  ágiles  pisadas. 

Aver  no  mas  la  mesa  en  que  Ilorantlo 
Estas  cstro&s  plañideras  trazo 
To  vio  on  la  tarda  noche,  á  mí  litando, 
C>flír  mi  ouollo  con  amanto  lazo. 
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Me  reoordatios  carífloaa  la  hora, 

Y  dabaíty  arrancandu  dulcemente 
X  mi  mano  Iti  pluma  voladora. 

Un  fresKX)  l^eso  á  mi  abrasada  frente; 

Y  me  arnmtraha  tu  amoroso  em|iéflo 
AI  lecbo,  y  en  la  orilla  te  sentabe^, 

Y  solo  en  bnusoe  de  tranquilo  sueflo, 
I^irtiendu  silencioaft,  me  dejalx». 

No  ahmnco  ¡av!  cómo  de  dolor  no  muero, 
Muerta  una  maare  tan  amante  y  buena! 
Fuerza  C8  que  abrigue  un  ooramn  de  acero, 
Pues  no  me  rompe  el  corazón  la  pena! 

De  eatraflo  mal  nue  me  consume  lento 
Herido  yo  dcnde  mi  edad  primera, 
Nunca  mi  amor  se  imajinó  un  momento 
Que  tu  muerte  á  mi  muerte  precediera. 

Espernl^a  por  él  interrumpida 
Esa  lev  natiiml,  de  rí^r  llena, 
Que  el  triste  üii  de  <|iiicn  le  dio  la  vida 
A  un  hijo  amante  íi  contemplar  condena. 

Y  la  muerte  «ipantom  no  temia, 
Cuando  á  mi  alma  la  interior  mirada 
Kepresental»  mi  última  a^nia 

Por  tu  dulce  figura  coronada. 

Y  es  |ioHÍblp,  posible  que  el  destino 
De  ti  me  despojara  en  un  momento! 

Y  que  no  vucUn  á  hallarte  t*n  mi  camino 
Ni  á  ver  tu  rostro  ni  ofktichar  tu  acento! 

Y  es  posible  ¡ay  dolor!  que  ya  no  pue<ln, 
Como  cuando  moraba  en  suelo  estraHo, 
Oir  la  vox  de  la  eH|)eran]si  leda 
I>ecirme:  la  vertU  ilcntro  de  un  alio! 

Y  que  no  puu<la  iinajinamie  un  plazo 
Tras  el  nuil,  aunque  largfM  anos  cuente, 
Espere  darte  eljiuspirado  abrazo 

Y  verte  y  esmcbarte  finalmente! 
Un  tiem|)«>  la  t^tii*ranza  lisonjom 

En  las  playas  de  Knroika  me  «fc*da : 
•  Hay  una  madre  que  cim  ansia  espera 
De  tu  n*f;raK)  el  veotuniso  dia. 
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•  Oden  los  aves  que  sin  fin  exhalas: 
£1  anhelado  instante  se  aproxima 
Que  del  vapor  las  incansables  alas 
Te  llevarán  á  la  remota  Lima!» 

¡Si  estavieras  ausente,  moradora 
Pe  Fiancia,  á  Grrímanesa  reunida, 

Y  pudiese  mi  amor  á  cada  hora 
Tu  regreso  esoerar  6  mi  partida! 

¡Sí  á  fidta  oe  tu  voz,  á  tu  hijo  hablará 
Papd  escrito  por  tu  dulce  mano, 

Y  mcuente  coloquio  nos  ligara. 
Vencedor  del  vastísimo  océano! 

Pcsro  en  ves  de  ese  viaje  tan  ansiado 

Y  va  vecino  á  tu  anhelar  materno, 
TV  preparaba  la  crueldad  del  hado 
£1  postrer  viaje  y  el  adiós  eterno! 

¡  Ah  si  posible  el  alma  concibiera 
Vo*^  madre,  alguna  vex  tu  faz  querida: 
Tkroe,  muy  tarde,  en  mi  vejez  postrera, 
£n  los  últimos  dias  de  mi  vida! 

Si  me  dijese  la  esperanza  ahora: 
«Resta  un  consuelo  á  tu  dolor  profundo; 
«Tu  dulce  madre  idolatrada  mora 
«  Eki  los  confines  últimos  del  mundo : 

«  Crudo  el  viaje  será,  de  riesgos  lleno, 
«En  montes^  selvas  y  enemigos  mares; 
«  Mas  llegarás  á  su  adorado  seno, 
«Desnuca  que  largos  lustros  caminares:» 

¡Ah!  ¡cuan  contento  partiría  entonce. 
Aunque  gastara  en  viaje  tan  lejano 
Triples  sandalias  de  macizo  bronce 

Y  al  fin  llegara  moribundo  anciano ! 
Mas  ahora  ¡ay  de  mí!  la  vida  entera 

Pasara  N^anamente  en  esjKrarte, 

Y  en  ^'ano  el  universo  recorifera. 
Pues  >^  no  vives  en  ninguna  parte! 

Ya  no  hay  en  el  xiistísimo  universo 
Punto  que  habite  mi  amorosa  mente, 

Y  hoy  sabe  mi  dolor  cuánto  es  diverso 
Llorarte  muerta  de  llorarte  ausente! 
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Tal  veiy  mirando  tu  dolencia  impia, 
deaeoB  formaba  en  mi  locura, 

Y  el  patrio  suelo  aljandonar  oueria 
Por  DO  ver  mi  cupantoea  desventura; 

Llevando  antes,  oh  madre,  de  perderte 
X  otras  playas  mí  planta  ñijitiva 
Donde  incierto  viviera  de  tu  muerte, 

Y  allf  pudiera  imajinarte  viva. 

Y  aun  bov,  y  aun  hoy,  aunque  tu  cuerpo  he  visto 
Inmóvil,  frío  y  sin  color  y  mudo, 

X  la  verdad  horrible  me  resisto, 

Y  de  tu  muerte  y  mi  desdicha  dudo. 
Ah!  cuántas  veces  en  feliz  olvido 

Pienso  embuchar  tu  labio  que  me  nombra, 
O  el  usado  rumor  de  tu  vestido 
Que  leve  barre  la  mullida  alfombra! 

Y  si  un  instante  dejo  mis  umbrales, 
Imajino  al  volver  que  tú  me  esperas, 

Y  que  á  mi  encuentn>  cariñosa  sales 
Con  semblante  y  palabras  placwntenLs. 

Mi  pié  las  gra<1n.s  del  umbral  tnu<i>nHa 

Y  ooo  pisadas  presu rosas  entro: 
Mas  ¡ay!  recorro  la  desierta  casa, 

Y  te  llamo,  y  te  busco,  y  no  te  encuentro! 

Y  cosa  entonces  la  ilunion  dichosa, 

Y  mi  infortunio  y  mí  tormento  crece, 
Cuando  de  nuevo  la  verda<l  odiosa 

X  mi  raxon  su  desnudez  ofrece. 

Y  no  alctinzo  á  entender  de  qué  maiiem, 
Rota  tan  fuerte  ó  íntima  ata<Iura, 

Huyó  el  oui^q»  y  la  sombra  persevera, 
Cesó  tu  vida  y  aun  mí  vida  dura! 
Ijí  calma  univcntal  me  maravilla, 

Y  no  comprendo  en  mi  ilolor  pnifundo 
Cómo  viven  loí^i>tniK,  y  el  mi  brilla, 

Y  no  fenea»  con  mi  ma<lre  el  mundo! 

Y  miHlo,  solitario  y  €*nilK*bido, 
Dias  consumo  en  tu  tenaz  nn^uenlo, 

Y  la  €steH*<i(»ii  d<*  mi  infortunio  mi^lo, 

Y  en  el  abismo  del  dolor  me  píenlo. 

•7 
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Confusas  sobre  mí  pasan  auroras, 
DiBSf  tardes  y  noches  que  no  cuento, 
Cual  si  cesase  el  vuelo  de  las  horas 
Ante  tan  hondo  y  tan  tenaz  tormento. 

Para  mí  la  existencia  está  cambiada: 
£n  noche  eterna  se  trocó  mi  dia: 
¡  Ah !  ya  no  espero  ni  ambiciono  nada 
lie  cuanto  un  tiempo  ambicionar  solía. 

¿Qué  me  importan  honores  y  grandezas 
De  los  que  tú  no  habrás  de  ser  testigo? 
¿Qué  me  importan  el  fiíusto  y  las  riquezas 
Que  ya  no  puedo  dividir  contigo? 

Si  mi  afiín  con  tu  amor  no  galardonas, 
Ya  todo  para  mí  lo  desencantas: 
Que,  si  ansiaba  poéticas  coronas. 
Era  para  ponerlas  á  tus  plantas. 

Ya  no  curo  laureles  inmortales 
Ni  de  la  gloria  el  lisongero  aplauso, 
Si  con  él  en  los  labios  maternales 
Una  sonrisa  de  placer  no  causo. 

La  vida  misma,  ¿para  qué  la  quiero, 
Si  no  la  ha  de  encantar  tu  compafiia, 

Y  si  tu  eras  el  término  postrero 

Y  el  solo  fin  de  la  existencia  mia? 

Ay !  qué  va  á  ser  de  mí  sin  tu  cuidado ! 
¡Qué  porvenir  tan  enlutado  el  mió! 
Solo  divisa  el  ánimo  angustiado 
Llanto,  tristeza,  soledad,  vacio ! 

En  nada,  en  nada  encontraré  consuelo : 
Eternamente  viviré  aflijido : 
Á  otros  alivian  en  tan  justo  duelo 
Los  afectos  de  padre  y  de  marido. 

M&s  yo  ni  en  dulces  hijos  ni  en  hermosa 
Consorte  amante  mi  consuelo  fundo: 
Que  tú  eras  para  mí  madre  y  esposa, 

Y  tú  eras  todo  para  mí  en  Ú  mundo. 
Mas  qué  digo?  del  hijo  abandonado 

Un  consuelo  le  resta  á  la  amargura: 

Uno  solo :  seguirte,  y  á  tu  lado 

Dormir  en  la  callada  sepultura.  1870. 


BflCITERDO  DEL  DÍA  DE  LA  COMUNIÓN.  623 
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I  Oh  cuanto  triste  venturoso  dia. 
Que  en  mi  memoria  sin  oesar  contemplo. 
Cuando  en  tu  estancia  convertida  en  templo, 
Eo6nente  de  tu  lecho  de  agonía, 
Alamos,  madre,  el  ara 
Doode  al  eterno  Padre  el  Sacerdote 
La  víctima  inmortal  sacrificara! 

Préasffa,  oh  madre,  de  tu  fin  veoiDo, 

Y  absuelta  jra  por  la  sagrada  diestra 
Dispensadora  ael  perdón  divino, 
¡CuS(nto  imploraba  tu  impaciente  anhelo 
Nutrir  el  alma  con  el  {«n  del  cielo ! 
Ooo  la  felix  confortadora  vianda 

Que  al  humano  viajero 

Un  Dios  piadoso  de»de  el  cielo  manda 

Piara  que  emprenda  el  viaje  postrimero! 

Y  de  rodillas  yo  á  tu  cabeocra, 
L4M  consagradas  preces 
Quisiste  que  mi  labio  te  leyera: 
¡Dulce  V  triste  deber!  Ah!  ¡cuántas  veces 
Los  solfosos  V  el  llanto 
La  comenjEaJa  voz  intemimpieron ! 
lias,  pensando  en  el  santo 
Inemble  deber  que  allí  cumplía, 
Venciendo  mi  quebranto, 
CoD  labio  balbuciente  proseguía. 

Por  fin  llegó  el  momento 
El  ansiado  momento  venturoso 
En  que  tu  labio  hambriento 
Ckis¿ura,  oh  madre,  el  inmortal  sustento 
Que  envidia  al  hsmbre  el  Hcrafin  glorioso. 

Gelestial  alccrría 
Bailaba  tu  semblante, 

Y  claro  se  veía 
Que  hospedaban  á  Dion  en  vac  instante 

tus  minulas 


I*  • 


624  ÜNICX)  CONSUELO. 

Caal  por  luz  inmortal  iluminadas, 
Cual  si  ya  viesen  la  celeste  aurora; 
PáriBoióme  sentir  súbitamente 
Derramarse  fragancia  embriagadora 

Y  oir  un  son  divino,  como  el  canto 
De  un  coro  angelical  allí  presente! 

Callaba  en  tanto  yo ;  tus  labios  píos 
Pidieron  á  los  mios 
Nuevos  acentos  con  que  dar  al  cielo 
Por  tan  alta  merced  gracias  aludientes, 

Y  de  tu  alma  las  alas  impacientes 

Te  iban  creciendo  para  el  grande  vuelo! 
¡  Ah!  por  qué  con  tus  hijos  no  partíate 
A  la  mansión  divina,    . 

Y  solos,  oh  dichosa  per^rina, 
Nos  has  xlejado  en  este  suelo  triste! 

Junio  de  1870. 
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Tan  solo  encuentra  mi  dolor  consuelo 
Cn  la  voz  aue  me  dice:  «No  lo  dudes, 
«Ya  la  maare  que  lloras,  en  el  cielo 
«Recibe  el  galardón  de  sus  virtudes,  j» 

Es  la  voz  de  la  amira  cariñosa 
Que  conoció  el  tesoro  ae  nobleza, 
De  bondad,  de  indulgencia  generosa, 
Que  en  tu  pecho  encerró  naturaleza. 

Es  la  voz  de  la  huérfana  inocente 
Que  en  tus  hogares  encontró  un  abrigo^ 
Del  anciano  sin  hijos  é  indij^nto, 
De  la  mísera  viuda,  del  mendigo: 

Del  mendigo  infeliz  oue,  siempre  uflmo, 
Al  partir  tus  umbrales  bendecía. 
Llevando  dones  de  tu  rica  mano 
Y  acentos  dulces  de  tu  boca  pia. 
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Eb  la  vojs  de  la  enferma  á  ctiyo  labio 
Dio  tu  mano  la  médica  bebida. 
No  reputando  á  tu  nobleza  agravio 
Her  iiier\'a  de  la  gente  desvalida. 

Vos  de  otros  tantos  que  humilló  la  suerte 

Y  en  secreto  tus  dones  sustentaban. 
Donen  que  solo  descubrió  tu  muerte 

Y  que  tus  propios  hijos  ignoraban. 
Todos,  vertiendo  láffrinuis  sin  duelo 

Por  su  pia  incansable  bienhechora, 
Todos  me  dicen,  sefialando  el  cielo: 
•  Allá  recibe  el  mlardon  ahora. » 

I  Ah  I  yo  maldigo  esa  fatal  creencia 
Que  al  ncffro  cetro  de  la  muerte  impia 
Sujeta  el  alma,  y  nuestra  amarga  ausencia 
Por  ana  eteniidad  dilataria! 

Mas  la  promesa  de  esa  ñ  celeste 
Que  tü  ensenaste  á  mi  niflex  bendigo. 
Pues  me  muestra  otro  mundo  después  de  éato 
Donde  por  siempre  me  uniré  contigo! 

Sí :  ya  te  miro  sobre  regio  estrado 
Ocupar  el  asiento  luminoso 

?>iie  ha  tantos  aflos  A  su  noble  lado 
é  ffoarda  amante  tu  primer  esposo. 

Y  él  al  mirar  por  fln  á  su  Manuela 
Que  viene  á  hacerle  eterna  oompallia, 
De  la  ausencia  tan  larga  se  consuela 
Que  hasta  en  el  cielo  suspirar  le  hacia. 

Y  por  stw  hijos,  <le  ternura  lleno. 
Pregunta  A  tu  carifio  largamente; 
Tú  Te  respondes,  en  su  noble  seno 
Dnioe  inclinando  la  amonisa  frenti*. 

Y  á  taludarU*  OA-udiráii  veloom 
Loa  Que  lloraiías  en  la  tierra  triste; 
Allí  a  tu  padre  ves:  allí  conoem 

A  la  madre  qu/ami(  no  conociste. 

Y  de  placer  y  alecto  te  estrcmens 
A  abrasar  á  la  adorada  hermana 
Que  hiso  de  mailrc  la»  piailonas  vecen 
Al  dcaaoiiiaru  de  tu  edad  temprana. 
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Y  á  la  hija,  caasa  de  tan  largo  lloro, 
Que  halló  la  muerte  al  empezar  la  vida, 
Encontrarás  entre  el  celeste  coro. 

En  serafín  ardiente  convertida. 

Mas  tan  dichosa  unión,  tan  alta  gloria 
Un  solo  pensamiento  no  destierra, 
Y  aun  aviva  en  tu  i)echo  la  memoria 
De  los  hijos  que  dejas  en  la  tierra. 

Y  á  Dios  piadoso,  con  materno  ahinco, 
Compadeciendo  nuestras  ansias  fieras. 
Rogarás  por  la  dicha  de  los  cinco 

Que  allá  en  el  cielo  recobrar  esperas. 

Junio  de  1870. 
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¡  Cuántas  veces,  oh  madre,  fittigado 
Del  largo  afán  que  el  pensamiento  abruma, 
Dejaba  al  fin  la  dolorosa  pluma 
Para  buscar  tu  carifíoso  lado ! 

Y  me  acogías  en  tu  seno  amante, 

Y  en  tu  sofá  tendido,  á  mi  mejilla 
Era  blanda  almohada  tu  rodilla. 
Como  cuando  era  pequefíuelo  infante. 

La  luz  bebía  de  tus  ojos  bellos, 

Y  sentía  tu  mano  dulcemente 
Acariciar  mi  enardecida  frente 

O  amorosa  jugar  con  mis  cabellos. 

Y  de  su  tacto  al  refrigerio  blando 
Sentía  mi  cabeza  serenarse, 

Y  la  fiebre  poética  templarse  ^ 
Que  estaba  mi  cerebro  devorando. 

Que  no  hay  tierna  caricia  que  no  cuadre 
Entre  el  materno  y  el  filial  carifío, 

Y  aun  cubierto  de  canas,  siempre  es  niflo 
Un  hombre  en  la  presencia  de  su  madre. 
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¡  Ay !  ya  no  tengo  la  amorosa  falda 
Donde  la  frente  reclinar  ahora, 
Cuando  la  larga  fiebre  abrasadora 
De  la  tenas  inspiración  la  escalda. 

No  hay  pies  ansiosos  ^ue  á  mí  encuentro  lleguen 
Ni  cgos  amantes  á  mi  vista  ledos; 
Ni  oarifiosos  nacarados  dedos 
Que  nunca  ya  con  mis  cabellos  jueguen. 

Salid,  cual  amarguísimo  océano. 
Lágrimas  mias,  de  mi  pecho  lleno : 
Ya  no  caéis  en  el  materno  seno, 
Ya  no  os  enjuga  la  materna  mano! 
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¡Cuan  vasto,  ctián  callado,  cuáii  desierto 
Hallan  mis  pasos  el  materno  hogar! 
Oída  coo  triste  que  al  andar  despierto 
Me  parece  de  pena  sollozar! 

Ya  tu  acento  mi  oido  no  recreo, 
Oh  madre,  ni  á  escucharte  volvere, 
Instando  la  doméstica  tarea, 
Mover  en  tomo  el  dilijente  pié. 

Cual  antes,  ese  pié  no  ya  impacienta* 
Vendrá  á  buscarme,  ni  á'esa  dulce  voz 
Que  llame  cariñosa  á  tu  Clemente 
Ya,  como  un  dia,  acudiré  veloz. 

Ya  no  podré,  como  antes,  cada  dia 
Ir  á  darte  el  saludo  matinal. 
Ni  estampar  en  tu  frente,  madre  mía, 
El  casto  beso  del  amor  filial. 

I  Cuan  tristes  doblan  las  nmrchitas  florm 
8tt  frente  taciturna  en  tu  jardín, 
Y  apagando  sus  vividos  colores, 
Uorar  parecen,  como  yo,  tu  fin ! 

|C*uán  tristes  cantan  en  angosta  nja 
Las  aves  cuya  voz  te  deleit/>! 
Lamento  flébil  su  cantar  srax-ja 
(Vni  que  te  lloran,  cual  te  lloro  yi». 
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¡  Con  cuan  fervientes  preces  las  leales 
Siervas  por  tu  alma  suplicando  están  I 
Be  tu  cerrada  estancia  én  los  umbrales 
¡  Cuál  jime  y  ILama  el  solitario  can ! 

¡Oh  tú,  de  cuyo  duelo  soy  testi^, 
Pobre  animal,  vén  á  mi  lado,  vén: 
Como  con  dulce  hermano  6  fiel  amigo, 
Hoy.  contigo  llorar  quiero  también.        ^ 

No  pienses  que  soberbio  te  désdefló; 
Te  ennoblece  á  inis  ojos  tu  dolo^: 
Sí,  llora.  Hora  por  el  noble  duefio 
Que  algo  te  dio  de  su  precioso  amor. 

Ya  no,  cual  antes,  con  ladrido  u&no 
Saldrás  á  recibirla  en  el  dintel, 
Ni  al  tacto  usado  de  su  blanda  mano 
Ledo  y  altivo  erizarás  la  piel. 

Ay !  en  vano  la  llama  tu  gemido 
Para  jracer  como  antes  á  sus  pies: 
Ya  no  tienes  sefiora,  y  aflijido 
Y  solo  y  triste,  como  yo,  te  ves. 

Que  unas  tu  llanto  á  mi  jemir  consiento. 
Te  doy  parte  en  mi. duelo  y  aflicciou, 
Pues  te  Dasta  el  calor  del  sentimiento, 
Si  te  falta  la  luz  de  la  razón.  1870. 
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Áridos  cerros  que  ni  el  musgo  viste. 
Cumbres  que  parecéis  á  la  mirada 
Altas  olas  de  mar  petrificada,  • 

¡Cuánto  me  halaga  vuestro  aspecto  triste! 

¡Cuánto  descansa  el  ánimo  angustiado 
En  contemplaras,  al  fulgor  sombrio 
De  un  cielo  oscuro,  nebuIo&D  y  frió. 
Conforme,  cual  vosotros,  á  mi  estado! 

Que  en  el  mar  y  en  la  tierra  y  en  el  cielo 
Á  un  aflijido  corazón  le  agrada 
Encontrar  donde  quiera  retratada 
La  fiel  i  majen  de  su  propio  duelo. 
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Enmudece,  fatal  FiloHofía, 
(¿lie  OMM  demente  proclamar  que  cena 
( *on  el  cuerpo  en  el  seno  de  la  huesa 
IjBí  v¡<la  del  que  vida  le  ¡nflmdia. 

Mafl  ven,  y  temple  la  congoja  mía. 
Religión  Hantti  tu  feliz  promesa 
Que,  del  sepulcro  tras  la  noche  espesa, 
lia  luz  nos  muestra  del  eterno  dia. 

Vcu  á  brímlarmeel  único  consuelo 
Que  á  mi  presente  desventura  cuadre : 
Alza  mi  mente  y  mi  esperanza  al  cielo: 

Y  abriendo  á  un  hijo  la  inmortal  morada, 
Muéstrale  en  ella  á  hu  |>erdida  madre 
Kn  un  Ángel  de  luz  transfigurada. 


AL  VIERNES  22  DE  ABRIL  DE  1870 


¡Oh  doloniM)  inolvidable  dia, 
Majt  negro  f|nc  la  noc^hc  nuis  («cura ! 
Tú  iM*lla>«to  mi  inmeiiHa  desventura, 
Kn  ti  el  H«il  hi»  c<*IÍ|iím')  di*  mi  alc*gria. 

TuH  l«MitaM  lioroH,  on  (mlena  impía, 
ltuM*imibli9i  al  ay  de  mi  ternura, 
Midieron,  (vhuo  ttighis  ile  amargura, 
I>e  mi  nuulrv  ailorada  la  ag«>nia! 

Hé  puoM  nuildito:  y  cutre  todos  trihtc. 
Nunca  «leí  antro  itm  la  luz  Cv  doro» 
Que  anlionlt*  velo  A  tu^  hcrmancw  víate: 

Nrgntt  iiuIm's  y  viontiiK  braniadorm 
Ti*  ai^im|»:inrn  |Mir  -¡rnipn\  ó  til  «pío  ruÍMr 
El  Virrm""»  |mm  mí  dr  !m  dolori^? 
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INFINIDAD  DE  LA  CREAaON. 

Huelle  la  tierra  la  rastrera  planta: 
Pero  tú,  generoso  pensamiento^ 
Tus  alas  rapidísimas  levanta 
A  la  vaga  región  del  firmamento. 

En  ese  claro  piélago  anchuroso, 
Con  cien  Islas  de  luz  resplandeciente^ 
Yoga,  voga  sin  tregua  ni  reposo. 
Con  raudo  vuelo,  sm  cesar  creciente. 

Surcando  con  intrépida  confianza 
El  azul  elemento  como  propio, 
Pasa  los  astros  últimos  que  alcanza 
El  ojo  de  cristal  del  telescopio. 

Ve  millares  de  nuevos  resplandores 
Poblar  sin  fin  la  inmensidad  serena. 
Como  del  campo  las  espesas  flores, 
O  del  desierto  la  menuda  arena. — 

Mas  ten  un  punto  tu  inflamado  vuelo, 
Y  derrama  tus  ojos  anhelante: 
Mira  detras  la  inmensidad  del  cielo. 
La  inmensidad  del  cielo  ve  delante. 

Su  fin  aspiras  á  tocar  en  vano: 
Aunque  siglos  tu  viaje  prosiguieras, 
Nunca  de  aquel  vastísimo  océano 
Encontraras  las  últimas  riberas. 

Vanas  fueran  tus  alas  inmortales; 
Y,  sin  cesar  creciendo  su  grandeza. 
No  salieras  jamas  de  los  umbrales 
De  aquella  inmensidad  que  siempre  empieza. 

Nunca,  nunca  en  tu  vuelo  sorprendieras 
La  eterna  diestra  de  crear  candada; 
Ni  llegaras  jamas  á  las  fronteras 
Del  silencioso  imperio  de  la  Nada. 

1871. 
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Á  MI  HERMANA  GRIMANESA 


KN  LA  SÚBITA  MUERTE  DE  8U  EBPOAO. 

¡  Ah!  nunca  vienen  la»  desdiclia/i  Rolas: 
Siempre  la  pena  sucedió  á  la  ))ena, 
Como  del  mar  las  incesantes  ola», 
Cual  los  anillos  de  una  eran  cttdena. 

Fiedla  iras  flecha  la  Desgracia  vibra, 
liaxo  ninguno  su  furor  respeta, 

Y  en  el  sensible  coraxon  no  hay  fibra 
I>rmde  no  clave  su  mortal  saeta. 

Y  si  con  pedio  de  sufrir  rendido, 
Urita  tal  ves  la  víctima:  lia^ta  cuándo? 
Cierra  la  cruda  el  contumax  oido. 

Sos  golpes  y  su  salla  redoblando. 

Y  ha  dos  aflos,  dos  aflos,  GrinuincR:i, 
Que  su  implacable  encarnizada  dieKtra 
Eo  partos  mil  de  trasiwitar  no  cena 

K\  eoraaon  de  la  familia  nuestra. 

Y  en  tanto  tiempo  la  mudable  luiui 
No  acabó  una  vez  fM>la  mu  carrem, 
Sin  que  al  doliente  corazón  algumi 
Nueva  demlicha  á  lacerar  viniera. 

Y  vino  la  mas  fiera,  y  Um  dcs|M>Jfirt 
Guardó  <le  nucntra  madrt'  el  Cam|MiManlo, 

Y  derranuiron  nuostnm  tríiitcti  oJoh 
Su  mas  amar)^  dolonmo  llanto. 

Y  hoy  es  la  nueva  vMima  tu  oa|m«ni 
Que  la  Parca  feroz  cNc^tger  quiso: 

Sin  anunciart<^el  gol|M*  doloraw», 
liC  diapara  m\  flr«*lia  de  imuroviso. 

Y  <tie  el  trínte  entiv  tus  liraiKM  yerto, 

Y  en  vano  de  hu  muerte  tu  amor  duda : 
Ah!  tu  infortunio,  tu  infortunio  os  ctcrio. 
Polirr  hermana,  ayer  hiiéHana  y  hoy  v¡u<la ! 


<fettn4hdKkl»: 

^^i^xñfo  pmfiBBS  ^EWHT^  BE 


,— .  V  •■«  v«' 


Abr  s  sEiBii  psGícnKB  Bi 
QacriKMetiB  tien*^ 
¿ítm  fecnwdR- te  cadfe 

Cafoz  de  enit^v  ta  atn«  qnebtaiito, 

£1  oxfeOf^  qmtiMrzna^  «iqniers 

Im  BMaBcíxr  i»iQ  ta  üaato  nnestio  Danto ! 

3la$  quiso  el  haflo  en  eq  üiudcxi  nrt, 
CciQ  ausencta  del  mal  acxecedora. 
Que  antes  al  nuestro  tn  dolor  fiütxim 
Cual  £ilta  al  toro  nnestzo  llanto  ahora. 

IkJMy  ¿UJA  por  fin  la  tierra  estralia: 
Xo  mis  moremos  tan  Iganos  pontos: 
Del  ha^lo  temple  nne^ra  nnion  la  salla, 

Y  las  deí^gractas  nos  encnentien  juntos. 
Hijos  sin  madre,  esposa  sin  marido, 

3Ias  y  mas  nuestros  lazos  estrechemos, 

Y  del  fiero  destino  embravecido 
Ix»  futuros  asaltos  esperemos: 

Hasta  que,  exhaustas  del  dolor  las  heces 

Y  abandonando  este  mortal  desierto, 
Al  fin  muramos  los  que  tantas  veces 
Kn  los  seres  qtierídos  hemos  muerto. 
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Á  JUANA  Y*** 

Ya  dooc  afloH  trasourrieron, 
Oh  Juana,  demle  anuel  dia 
En  que  contempló  la  tarde 
Nueritra  áltíma  despedida. 

Y  deade  entónoca,  morando 
En  tan  auartadoa  el  i  mas, 
I)e  ti  no  logró  mi  oído 
lia  mas  remota  noticia. 

En  vano,  en  vano  á  tu  patria 
Voló  mi  {«labra  escrita 
Que  á  tus  bellfaimas  nuuios 
Sin  duda  no  llegaría: 

Que  un  corazón  como  el  tuyo 
Nunca  la  amistad  olvida, 
Ni  vencen  t¡em|io  y  distancia 
El  afecto  que  nos  liga. 

Yo  sin  cesar  te  roctierdo, 

Y  sin  cesar  imagina 

Mi  amista<l  cuál  es  la  suerte 
Que  te  cal)e,  fausta  ó  mísera. 

¿Vivos  triste  y  solitaria 
r*iuil  te  dejó  mi  partida 

Y  la  muerte  de  tu  madre 
Lloran,  Juana,  todavía? 

¡  Ah!  ¡iniAn  bien  oompretnlo  ahora 
Tu  rongvkja  por  la  mia ! 
Yo  tamt»M*n  peitK  á  mi  madre: 
Llora  ¡oh  Jtuina*  mi  desdicha. 

Esa  madn*  <le  quien  tanto 
Te  hablé  siempre,  cara  amiga; 
Esa  madr^i<ioIatrada, 
Mi  conduelo  y  mi  alegría, 

El  nKMlelo  de  las  roíadres, 
El  r(^|M*tt)  de  la  envidia. 
Ya  i9(  un  <iolo  ¡  f4i  «tcs^'entura ! 
Tu  puflad<»  de  oeniai. 
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Yo  la  vi  roiMÜrse  al  poso 
De  su  dolencia  prolija, 

Y  mis  ojos  presenciaron 
Su  lentísima  agonía. 

Por  la  mano  de  la  muerte 
Vi  cerradas  las  pupilas. 
Astros  de  mi  negro  cielo, 
Soles  de  mi  noche  fría: 

Yo  vi  mudo  el  dulce  labio 
Cuya  fúlgida  sonrisa 
Era  el  iris  que  del  alma 
Las  torment&s  despcdia: 

Yo  vi  inmóviles  los  brazos 
Que  mi  cuello  y  sien  cefiian 
Con  dulcísimas  cadenas 
Do  abrazos  y  de  caricias! 

¡  Ah !  jamas  sospechar  pude 
Que  abriera  tan  honda  heri«la 
En  humano  débil  pecho 
Del  dolor  la  espada  impia! 

Ni  siauiera  cuando  en  Cádiz 
Yo  te  VI  en  la  pena  misma 
Á  tu  madre  lamentando, 
O  modelo  de  las  hijas! 

Cierto;  al  ver  el  largo  llanto 
Que  bafiaba  tu  mejilla 

Y  al  oir  los  hondos  aycs 
Que  del  alma  te  salian. 

Hasta  el  alma  me  llegaban 
Tu  dolor  y  tus  fatigas, 

Y  tremenda  reputaba 
Cual  ninguna  tu  desdicha. 

Pues  bien,  Juana,  ni  aun  entóneos. 
Cuando  más  me  condolías. 
La  mitad  calcular  pu(^ 
De  esa  congoja  infinita: 

Pasar  es  fuerza  por  ella 
Para  poder  concebirla  : 
Es  el  duelo  mas  tremendo 
De  los  duelos  de  la  vida. 
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Aun  hoy  tú  á  tu  luadrc  lloniH, 
Qtio  yo  á  mi  niudi-c  querida 
Ilabró  de  llorarla  Hiemprc 
(*unl  la  lloré  el  primer  dia: 

Para  dolor  tan  i n menso 
Vajm  68  del  tiemjK)  la  huida, 
Ni  dan  Job  aflo»  el  l)álbamo 
Que  esa  llaga  cicatriza. — 

Un  «olo  consuelo  cabe, 

Y  Gs  Ja  promesa  bendita 
I>e  la  esperanza  dichosa 

Que  un  nuevo  mundo  nos  brinda : 

MuimIo  que  junte  |x>r  siempre 
C^uanto  la  tierra  nartia, 
])i>nde  halle  el  hijo  á  la  madn* 

Y  halle  el  amigo  á  la  amiga : 
Jartlin  de  flores  eteriuis 

Y  de  rosas  sin  <'Sp¡iia¿<, 
Sereno  mar  sin  tormentas, 
(*ielo  sin  nubes  sombrias. 

Allí  hallarás  á  tu  madre, 
Allí  encontraré  á  la  mia, 
I)c  eteriui  beldad  ornadas, 
De  lux  {Xfrefuie  vestidlas: 

Y  ellas  en  dulces  eoKNpiic».^ 

Y  en  anuinte  comtwflia, 

( *iul  los  hiÍ4is  cu  la  tierra, 
Si*rún  en  el  cielo  amieas. 

Allí  nos  veremos,  Jiuituí, 
Tras  ausem*ia  tan  pn>lija: 
¿Qué  inii>orta  (|ue  tantos  man-» 
Kn  el  mumlo  mn  divitlan? 

Ah !  ¿qué  im|iorta  que  nos  premian 
A  ti  (*adix,  á  mí  Lima, 
Si  una  y  otn¡#fuialmente 
Son  monulas  fugitivas, 

Y  t>\  á  eiitramUis  nos  e^|leru 
IjH  i'iudaii  Hunta  v  diviiui, 
KtfTiía  Ulall^iou  que  ignora 
AuM;m*iai»  y  du»|icdÍ4las?  1^71. 
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k  LA  FAMIUA  DE  NOÉ. 

Padres  s^undos  del  linaje  humano, 
XJui^íos  libres  del  común  pecado^ 

Y  del  común  castigo,  cuando,  airado, 
Cambió  el  Sefíor  la  tierra  en  océano: 

Cuando  ese  mar  inmenso  tuvo  orilla, 

Y  dejasteis  al  fin  el  arca  santa, 

Al  estampar  en  tierra  vuestra  nlanta, 
¿No  regasteis  en  llanto  la  mejilla, 

Al  mirar  que  la  tierra,  ya  segura, 
Que  os  acojia  del  naufragio  ilesos, 
Blanqueaba  toda  con  humanos  huesos. 
De  los  hombres  inmensa  sepultura? 

Preciso  fué  de  las  divinas  manos 
Acatar  el  castigo,  mas  en  tanto 
Pudisteis  lamentar  con  pió  llanto 
El  fin  de  vuestros  míseros  hermanos. 


AL  RECOGERME. 

En  triste  noche,  como  yo  sombría, 
Vuelvo  con  lento  paso  (x  la  morada 
Alegre  ayer,  hoy  muda  y  desolada 
Desde  que  no  la  habitas,  madre  mía. 

Á  nadie  le  parece  ya  tardia 
Mi  vuelta,  ni  conoce  mi  pisada, 
Ni  con  amor  sonríe  á  mi  llegada, 
Ni  me  pregunta  en  qué  [lasé  mi  <lia! 

Entro:  silencio  donde  quéer  profundo 
Hallo;  voy  á  tu  estancia,  y  tu  desierto 
Callado  lecho  en  lágrimas  inundo : 

Ningún  consuelo  en  mi  dolor  advierto, 
Y  al  sentirme  tan  solo  en  este  mundo. 
Quisiera,  oh  madre,  como  tu,  haber  muerto! 
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ANTIOCO, 


DRAMA    EN   CINCO   ACTOS. 


\  II  i\ni 


I'KltSONAJhX 

>*.LKl*«'o,  rví  t\v  Siria. 
A!m«K-n,  Hi  liijii. 
Kka!«|}<traT(i,  niMiai. 
NlcAXoIt. 

Kktiiat»»M'K. 

Olimpia. 

iHiiiia-,  friinnlin^  y  a4fiii|».iAain¡rnt(*. 


ArTi)  PKIMKKO. 

i.%    I.I.i:C¿AI»A. 

i>ti:NA  I 

Sl.l.l.i  I  .»   y    Kk\»*I^TI{  lp«. 

KrtiMutratn,       S**  aíf'mi  lu  li.ini  1 1 irl  11*^:1, 
Ctmn  S'n«ir,  ili*  ii»iiiH'«*r 
A  l:i  c'«'|i»«.fi:i|  inui:«T 
i¿\\r  i«*ifi»:;¡'.t*'¡<  |Mir  «•••|Hi<.a: 
Si  <Niii  niiinr  t:iii  :inl¡«'iitr 
I/i  ¡iilorni^Hilo  |Mir  t:iin.i, 
;.(Viinii  iinl»r:i  vih-»ini  Ihinin, 
(*iuiii<lii  l;i  tin:::ii-  |»n-M»iiti\ 

*   ti»hfi  &  Murrt       ■)••'  fi  t  1  •  11  mI  •  r»tr  •«  toln  »ri  tk  r.tniMlta  liial^la  JÍ  ><#w 
■M>/«r  44/«,  U  Iflra  «I    !■  <•  fi*  r  «act'iuia-litM  i«  rtilr»  aiu'-m  •!  AHpo  v  «Ii*- 
loD  4*  alfuMM  rmwnm»  y  uirf  -|iH-  M»**  |«»taaii#«to 
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Y  os  miréis  dueño  y  sefior 
De  la  beldad  mas  divina 
Que  el  i)eDsamiento  imajina 

Y  que  codicia  el  amor? 
El  retrato  es  celestial, 

Y  á  Venus  envidia  diera : 
Pues,  si  al  retrato  supera, 
¿Cuál  será  el  orijinal? 

Seletieo.  ¡Quién  como  yo  afortunado, 

Si,  cual  tu  labio  lo  dice. 
Es  mas  bella  Estratonice 
Que  tan  divino  traslado! 
Aunque  es  tan  bella  esa  cara 
Que  mas  belleza  no  anhelo. 
Bastándome  que  el  modelo 
Al  retrato  se  igualara. 

Erasistrato.      Suele  un  pintor,  al  copiar 
Una  bella  criatura, 
Aumentarle  la  hermosura 

Y  copiarla  sin  lunar. 
Pero  aquí  vencido  el  arte 
Dijo  á  la  naturaleza: 
irEn  tan  perfecta  belleza 
Es  imposible  igualarte. » 

Selcuco.  Basta,  amigo :  no  así  añadas 

Mas  ardor  á  la  impaciencia 
Con  que  anhelo  la  presencia 
De  sus  gracias  adoradas. 
Digo  on  vano  al  corazón 
Que  el  momento  está  cercano 

Y  á  mi  ciego  anhelo  insano 
Los  instantes  siglos  son. 
De  su  vista  perder  creo 

Los  segundos  que  la  aguardo: 
¡Quién  pudiera  al  tiírmpo  tanlo 
Dar  las  alas  del  deseo! 
Por  qué,  si  afán  tan  prolijo 
Me  cuesta  esperarla  aquí, 
¡Por  qué  yo  mismo  no  fui, 
En  vez  de  mandar  á  mi  hijo! 


AXTiíKr).  fi39 


Efomdtnto.      Bien  pronto  aquí  la  vcrcí», 

Y  8U  estupenda  hermosura 
Os  pagará  eon  uflura 
Cuantas  ansiáis  padecéis. 

íidmeo.  Mas  quixá  te  maravilla 

Que,  ya  cano  mi  calx^IIo, 
Doble  Ví(\\\  el  regio  (*ueI]o 
Al  que  cielo  y  tierra  humilla, 
Después  que  tanto  tributo 
Pagué  de  Amor  (x  Iom  anu4, 

Y  de  tres  cs|)08aM  caraK 
Vistió  mi  dolor  el  luto. 
Pero  el  trono  mas  altivo 
Donde  Amor  jamuH  se  sienta 
Es  una  tumlm  opulenta 
Donde  un  rei  se  entierro  vivo; 

Y  del  amor  sin  hu4  floren, 
lia  corona  mas  Iu(*ient4' 
Despedaza  nuestra  frente, 
Cual  abrojo»*  pnnxadores. 
Mas  ¿qué  digo?  cosa  en  elaní 
Que  no  juzgues  inf^^nsato 

El  anlor,  Eraí»istrato, 
Que  mi  labio  t4'  tle  Itira: 
Que,  aunqiK*  d<*l  .sabiti  nmvor 
Ment'ida  fiinin  g«Mfs. 
por  i':i|H.TÍrnfi¡i  ii»niKt> 
'T(i  tambirn  lo  qui*  4-?^  amor; 

Y  en  HU  llama  generosa 
Tan  cumplidamente  anlinte, 
(¿ue  á  una  riudad  prrít*rÍKl4* 
I^a  ]M»ses¡(»n  df  tu  4*»|MMa. 

EmmMnUn,      \  d«*  ('ll<»  nn  mr  arrfpii'nt«i, 
i¿ue  |Mir  tan  <-:iRi  lK*ldnd, 
( 'nal  d^li*fl«'*  una  rindad, 
I)eMleflad«>  Inibirra  rinito. 
(*«in  tan  alta  |Mi^*f*ifin 
Nada  envidio  ni  ambiriono, 
Pori|Uf*  valí*  man  iph-  un  imn-» 
Km»  noblí*  oiraiuin ; 
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ANTIOCO. 

Y  en  su  amor  casto  y  profundo 
Donde  soy  rei  absoluto, 
Hago  cuenta  que  disfruto 
Todos  los  tronos  del  mundo. 
Pero  de  pasos,  Señor, 
Se  siente  un  rumor  vecino : 
Sin  duda  la  reina  vino: 
Alguien  entra:  es  Nicanor. 


Sekuco. 


Nicanor. 


Seleuco, 


Nianior. 


ESCENA  II. 
Dichos  y  Nicanor. 

¿Cómo  así,  Nicanor,  solo 
Á  nuestra  presencia  llegas? 
¿Dónde  al  príncipe  dejaste? 
¿Dónde  ha  quedado  la  reina 

Vuestra  magestad.  Señor, 
Le  dé  para  hablar  licencia 
Al  que  viene  mensagero 
De  ])oco  felices  nuevas. 

Habla  al  punto,  que  no  es  más 
Lo  que  tú  decirme  puedas 
Que  lo  que  es  fuerza  que  el  alma 
Con  tan  triste  anuncio  tema. 
El  príncipe  vuestro  hijo, 
Á  cuyo  zelo  y  nobleza 
Confiasteis  el  alto  cargo 
De  acompañar  á  la  reina, 
En  la  corte  de  Demetrio 
Dio  tan  señaladas  muestras 
De  ser  en  todo,  oh  gran  rey. 
Un  trasunto  y  copia  vuestra. 
Que,  al  punto  prendados  todos 
De  sus  soberanas  prendas, 
Hubo  en  hacerle  agasiQo 
Universal  competencia. 
Mas  poco  á  poco  se  fué. 
Sin  que  la  causa  se  sepa, 
Advirtiendo  en  su  semblante 
Una  profunda  tristeza. 


AXTKMi).  r>II 


Y  este  inÍHterio.s(»  mal 
Fuó  crcciciulo  (le  nmiifRí, 
Que  lu  tristeza  del  altna 
Fu(f  ya  tlcl  euer|Hi  «lolencia. 
Adtileeió  alj^uiios  <li:is 

Sin  que  jaiim-s  eoiLsintiera 
Ouc  (le  mi  castado  mandaran 
A  vuestro  oído  las  nueva-s; 

Y  atribuyéndolo  todo 

Al  dolor  <Ic  NMK^tra  auseneia, 
Asegun'i  que  su  alivio 
Vídver  á  8us  lares  era. 
PÚMjse  en  marcha  \Htr  fui 
Aeom|mflando  d  la  reina: 

Y  pnKMirando  vení-c^rso 
('«»n  hertiií*:!  ri'>i>tenria, 
Ix)p/i  mostrar  ¡km^w  días 
Ma**  serenidad  v  ftier/a^, 
Atento  s(»lo  al  cuidado 

I>e  quien  cual  madre  venera. 
M:l*4  en  \r/.  di*  ir  <>n  aumento 
Mi-jfira  tan  liala^iiefla, 
Mi^Mitra**  nits  iliamoH  viendo 
I)e  nn«>tni  patria  ma-*  «'n":!. 
Km  mavor  cada  aurora 
IX'I  |)rín('i|H-  la  tiinc^ta 
I^rofunda  mclan«'«»lia, 

Y  ma«*  nn»rtal<"*  Ia««  M*na>. 
Al  lin  cuando  di*  AntiiMpiia 
TiN'anK»"»  «~.i-¡  la**  purrta*«, 
Iá*  aroimtió  rl  mal  u^'ad•l 
(*t>n  tan  tirina  violencia. 
(¿u<*,  tlud««MiH  di'  nn  vida. 
Ti*mimo^^qiit*  ni  •*i(|UÍ4'm 
I>)^r.ira  iit'iiar  i\  vt-n-i* 

Kn  vu«-«tr.t  an^iaila  prt'M'ncia. 
Al  tin  n-iiilini  «'I  i-cntiilo 

Y  ha.«»ta  aquí  ;í  viiiir  i«*  apn^l.i 
i  *oii  la  ri'itm  qm*  rn  i  iiidarli* 

i  *u«l  hijo  viif9Crr>  m*  i*niph«. 


542  ANTIOCX). 

Y  yo,  Sefior,  he  venido, 

Pues  que  lo  se^mis  es  fuerza, 

A  preparar  vuestro  peeho 

A  vista  tan  lastimera. 
Seleuco.  Ay !  Erasistrato  amigo, 

¡  Quién  creyera,  quién  creyera 

Que  á  una  tan  viva  alegría 

Iba  á  suceder  tal  pena! 

Mi  hijo  á  la  muerte  cercano, 

Mi  Antioco,  mi  bien!  ¡oh  fiera 

Desdicha!  ¡oh  dolor  horrible 

Adonde  ninguno  llega! 

Solo  en  ti,  oh  Erasistrato, 

Solo  en  ti  mi  amor  espera: 

Salva  á  mi  hijo,  salva  á  Antioco, 

Pues  alcanzas  tanta  ciencia. 
Eraaish'cUo.      Tened  fe  que  haré,  Sefior, 

Cuanta  humana  ciencia  pueda. 

Que  amo  al  príncipe  vuestro  hijo 

Como  á  un  hijo  amar  pudiera. 
Seleuco,  ¡  Ah !  volemos  á  encontrarle, 

Ni  un  instante  ya  se  pierda : 

Vamos  pronto,  Erasistrato. 

Hijo  mió! 
Efrasistrato,  Mas  él  llega. 

ESCENA  III. 

Dichos,  Antioco,  Estratonice,  Olimpia 
y  acompañamiento. 

Seleuco.  Ven  á  los  brazos  de  tu  padre  amante. 

Hijo  {Ap.  Quién  hay  que  tal  dolor  resista? 
A  la  muerte  retrata  su  semblante.) 

[X  Antioco.]      Cómo  vienes? 

Antioco,  Mejor:  solo  tu  vista 

A  volverme  la  vida  era  bastante. 
Seleuco,  Y  vos  de  Siria  y  de  mi  amor  Señora, 

[X  Estratonice]  Penlouad  hoy  á  la  desgracia  mia. 

Si  un  pecho  que  os  acata  y  os  adora, 
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Al  ver  vuestra  l)ohIud  (IcHlunibraiIora, 
Asii  mezcla  el  dolor  eoii  la  alegria. 
Solo  el  |)esar  <le  ver  en  tal  e8ta<Io, 
Presa  de  un  mal  tan  Mrbaro  y  violento 
Á  un  hijo  tan  amante  como  amado. 
Pudiera  hal>er  en  mí  (*ontra|)esado 
IX»  vuestra  vista  el  celwtial  contento. 
¡Cuan  dichoso  ser^,  si  juntamente 
Ijogra  dos  altos  hiencs  m¡  deseo: 
Ver  la  salud  <le  Antioco  floretúente 

Y  coronada  mi  pasión  anuente 
Con  loH  lazos  felices  de  himeneo! 

traitmiet.      Yo  también,  ^^n  Señor,  con  el  contento 
De  ver  al  que  ya  es  rey  de  mi  albedrio 
El  mas  vivo  dolor  mezclado  siento, 
Al  ver  la  itostracicm  y  almtimiento 
I)e  un  hij<i  ya  tan  vuestni  como  mió. 
¡Qué  cuenta  os  doy  de  un  hijo  tan  amado! 

Emco.  ¡  Ah!  quiOn  pudo  temer  que  así  volviera! 

iraioniet.      El  estar  de  vos  kjos  le  ha  enfermado, 

Y  así  es|)ero,  S»nor,  que  á  vuestro  lado 
Volvenl  pn»sto  {%  la  salud  primera. 

íeticQ.  Esa  es|H*nuiza  mi  «Inlor  mitipi: 

Pero  es  tiem|K>,  querido  hijo  <lel  alma, 
Que  del  ¡MMio^o  viaje  la  fati^ 
Alivie  el  sueHo  nm  su  mano  amiga: 
Ven  á  ^»zar  hu  lm*nhc<'hora  calma. 

i/joro.  No,  mi  padre  y  s<*nor :  ya  ni  un  momento 

He  de  qutnlarme  aquí,  y  con  el  |)enn¡80 
(Jue  me  «"oncetlas,  otra  vez  me  auwnto. 

rfrri/onicr.      (Oh  ('ichis!  cuál  sí*rá  su  |H.*n*4a miento?) 

ntioco,  Al  punto  partir  tl«j:ime:  es  pnviiM». 

feúco.  Oh  dioM*««!  qu/*  <?M*U4*h^*!  IIc^h  a|){*nas 

Y  quien-s  M*|ianirte  de  mi  lado: 

¿No  i*s^i  auM*m*ia  la  «tiu^a  tie  tus  iienas? 
A  una  nuirrte  M*;;um  te  tx>ndena.H 
I^rtiemlo,  hijo  tl«l  alma,  en  tal  estado. 
Hiioco,  Al  nintrario,  S'flor:  mi  fin  es  ciortt», 

Si  lortir  no  m«»  drja*  l»ri*\ emente; 
Solt>  |wrtiendo  mi  |M*iiar  lii vierto: 
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Si  me  amas,  si  no  quieres  verme  muerto, 

Hoy  mismo,  hoy  mismo  mi  partir  consiente. 
Esiraionice.      (Qué  mal  mis  ansias  refrenar  consigo!) 
Seleiuío.  Tú,  cuya  ciencia  lo  mas  hondo  sabe, 

(Ap.iErasist.)   Díme  qué  es  esto,  Erasistrato  amigo? 
Eraaistrato.      Si  la  verdad,  oh  gran  Sefior^  os  digo, 
(Ap.  4  seieuco.)  j?g  cuauto  miro  misterioso  y  grave. 
Seleuco,  De  tu  mal  el  exceso  riguroso 

Es  quien  causa  esc  ciego  desvario. 
Erasistrato.      Estáis  necesitado  de  reposo. 
Sdeuco.  Obedece  á  tu  padre  cariñoso: 

Ven  á  tu  lecho,  ven,  pobre  hijo  mió. 
Antioco,  Ay  padre!  tú  me  matas!  tú  en  mi  dafio 

Te  conjuras,  mis  penas  acreciendo! 
Estratonice.      (Mi  rostro  en  llanto,  mal  mi  grado,  bafio.) 
Sdeuco.  ¡  Quién  comprende  tormento  tan  extraflo ! 

Estratonice,      (Yo  solamente  su  dolor  comprendo.) 


ACTO  SEGUNDO. 

ANTIOCO. 

£1  teatro  represéntalas  habitaciones  del  príncipe:  sobre  una  mesa  habrá 

frascos  y  tazas  con  remedios. 

ESCENA  I. 

Antioco. 

Antioco,  Al  ver  tan  mustia  mi  frente 

Y  mi  loco  frenesí, 

No  comprenden  ¡ay  de  raí! 
Que  de  amor  estoy  doliente; 

Y  á  mis  ignorados  males 
Cuya  causa  está  en  el  alma. 
Quieren  dar  alivio  y  c%lraa 
Con  remedios  materiales. 
Mas  remedios  hoy  tan  vanos 
Á  volverme  la  salud 

Solo  adquirieran  virtud. 
Si  me  los  dieran  sus  manos; 
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Si  á  Im  taza  que  reboea 
Con  la  médica  l)ebida 
Ella  aplicara  dolida 
Sus  puruH  labiuH  de  rofiu. 
Mas  ¿qué  profiero?  ¿así  trato 
Üe  sofocar  mi  ¡Muion? 
¡Oh  cobarde  corazón ! 
¡  Hijo  desleal  é  ingrato ! 
PerO|  ¿no  es  fuerza  que  quitara 
X  quien  mi  madre  ha  de  ser? 
Quererla  en  mí  es  un  del»er, 
Mas  de  distinta  manera. 

Y  su  hijo  me  Huma  ¡oh  nombre 
En  G906  labios  odiohot 
Cuando  á  otro  homlirc  llama  ('h|k)S0) 

Y  es  ¡ay!  mi  ¡Kulre  k*í¡c  hombre! 
Suele  siempre  alx)rre(vry 

Con  alma  eM|u¡va  y  /elosu, 
De  un  padre  á  la  nueva  cspos:i 
El  hijo  de  otra  mujer  ; 
Pero  es  tal  la  muerte  mia, 
Que  tan  solo  á  mí  me  arnutni 
Un  amor  á  mi  niiulruslra 
Peor  que  el  cnlio  todavia. 
¡Oh  dcKtino!  ¡oh  dolor  fien» 
Que  todo  dolor  suiK'ra! 
¡  Morir  HÍn  pcNler  Kiquicra 
I)i*cir  el  Dial  dt?  (|Uc  uiueni! 
Tal  vez  declanirlc  intento 
Que  ella  de  uiis  mulcH  cz> 
Ia  causa,  v  morir  di«|>m-> 
Que  le  dtpi  un  t4>roiento: 
Mas,  al  njm|M.T  mi  fi«i*r«*to, 
Mis  labios  au«Iuix-»  M-lla 
Im  virtud  y  el  lumur  il«*  elln 

Y  lie  niitpailre  el  n9«|N.*to. 
¿<iu6  liaré  en  tan  rrudo  dolor? 
¿Qué  liaK*  en  tramv  tan  fatal? 
El  i-ttlluriiie  nio  «■xtá  iitul» 

Y  el  luiblar  me  í>Xá  |ir<»r. 
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MaSy  8i  á  os  padre,  gpardo  fe 

Á  quien  amo  y  reverencio, 

Aunque  me  mate  el  siléndb, 

Inocente  moriré; 

Y  pues  fuerza  es  que  me  venza 

De  mi  pasión  el  ngpr, 

Máteme  solo  el  doloi;, 

No  el  dolor  y  la  vergüenza. 


ESCENA  n. 
Anttoco  y  EiusisTRATo^  con  un  libro  en  la  mano. 

Antioco  86  ha  quedado  abismado  en  su  dolor:  EraÓBtrato  lo 
contempla  un  rato  y  dice : 

EramiraJto.    Siempre  apoyada  en  la  palma 
La  meditabunda  frente, 
Y  absorto  en  un  pensamiento 
Que  sin  cesar  le  posee! 
Cada  vez  á  mi  sospecha 
Mas  las  señales  advierten 
Que  es  una  pasión  del  alma 
1j0l  que  el  príncipe  padece : 
Pero  si  es  pasión  del  alma 
La  que  en  tal  punto  le  tiene, 
¿Cuál  puede  ser  sino  amor? 
Sin  duda  sus  llamas  siente. 
Con  el  mas  prolijo  examen 
Sobre  él  mi  cuidado  vele, 
Sin  que  á  la  atención  se  escape 
El  mas  pequeño  accidenté. 
Pueda,  en  alivio  del  príncipe. 
En.  tal  ocasión  valénde 
Que  no  solo  por  estudió. 
Sino  ppr  prueba  igualmente, 
Conozco,  Amor,  tus  efectos 
Tan  violentos  y  crueles! 
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f  i  Amúútm.)     C6mO|  príncipeí  ob  aentis? 
Aniioco.  M¡  miUy  amigOi  docreoe 

Por  instanteB 
Ertrntáraío.  {tA  me  engalla, 

Que  su  8cmi)1ante  le  vende, 

Y  claro  en  su  fiue  ae  miro 
Que  ni  el  instante  mas  breve 
Tendió  sus  alas  el  suefio 
Sobre  sus  ojos  ardientes. ) 
¿Qué  os  duele? 

^nljoeo.  Nada  (La  vida. 

El  alma  es  la  que  me  duele.) 
Eramtiraio.      (Su  vox,  su  ademan^  su  aspecto. 

Todo,  todo  le  desmiente: 

Amor,  amor  es  sin  duda 

£1  mal  que  desaibrír  temo, 

T  amor  extrafio,  imposible, 

Y  del  que  vei^enza  tiene.') 

I  i  AaUM».)     Pues  que  siempre  solo  estáis, 

¿No  queréis,  piindpe,  á  veoef 

Distraer  con  la  lectura 

Vuestras  trístosas  crueles. 

Ya  que  L  tan  noble  ejercicio 

Fuisteis  inclinado  siempre? 
^nljooo.        ¿Y  de  qué,  oh  Erasbtrato, 

Trata  el  libro  que  me  ofreces? 
Braménúo.      De  los  extrafios  efectos 

Que  el  amor  producir  suele. 
Antioco,        Kl  amor! 
Eratktraio,    ^  ( Se  turba,  tiembla  ; 

No  hay  (huía. ) 
Antíoco.  Y  «locarme  puctlos 

Cualfai  ^n  osos  efectos? 
Bramsiraio.      Murhos  Min  y  diferentes. 

MaM,  niaftdo  un  amor  extraflo 

Kh  el  amor  que  non  vence, 

S>n  l<w  cfvctcifi  c*nt/»nce» 

Mas  f^vcs:  una  |ierenne 

Negra  prnfomla  tristón, 

A  lodo  halago  rebelde; 


M8  AxncMXi. 


Un  ohetínado  sikncio 

Que  á  mego  nu^oDO  cede. 

Un  cootinoo  sosfánr, 

T  an  ikltemndo  j  fiecaente 

Bálideccr  de  improvisó 

T  en  Tivm  grtnm  enoendefse: 

Enferma  e!  alma,  es  forzoso 

Qu^  e!  eoerpo  también  osferme; 

Pierde  s¿  grana  el  semblante 

T  los  miembros  se  enfl 

Hore  el  soello  que  resianiv 


l»U>-.i 


La  vida  cansa  v  hastia 
T  se  desea  la  muerte. 

AwHoea.        Con  qué  eeos  son  los  dedos? 

(Los  mismos  que  en  mí  suoed»!) 

ürasüiraia.      Esos  son;  m^  al  miraros, 
Caro  príncipe,  pueoe, 
Pfjf  los  efeoos  que  esplico. 
Que  de  amor  adolecieseis. 

Amticco,        Quién !  yo!  adolecer  de  amor! 
Ah !  jamas,  jamas  lo  nienses. 

JEtctíidraio,      Pues  lo  negáis,  no  lo  creo. 

(Xo  hav  verdad  mas  evidente.) 

AMwetK        ;.Y  los  remedios  no  indica 
El  sabio  libro  que  lees? 

Erafütraio.      También  los  remedios  trata. 

AnHoeo.        Y  cuáles  son? 

íjrasittrato.  Con  valiente 

Labio  decir  la  verdad, 
O  al  dulce  objeto  que  enciende 
En  nuestro  pecho  la  llama, 
O  á  quien  decírselo  puede ; 
Procurando  que  su  aq^or 
Nuestra  pasión  recompense, 
Porque  amor  se  alivia  v  cura 
Con  a^or  únicamente. 
¿Queréis  pnes  que  os  deje  el  libro? 

Aniioco.         No  quiero  que  me  le  dges, 
Que  Gc  bien  diversa  cansa 
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Lo6  males  mJoe  proceden. 
Eramstrato.      Pr(nc¡|)0,  el  rey  vuestro  podro 

Con  la  reina  &  veros  viene. 
Anticeo.        La  reina  dijiste? 
Eramátmio,  Sí : 

La  rebina  y  el  rey. 
A  ntioco.  ( ¡  Qué  siente 

£1  alma,  al  oir  nombrarla! 

Ya  la  oigo  entrar:  solamente 

El  sonido  de  sus  ropas 

Todo,  todo  me  estremece, ) 

ESCENA  nL 
Dichos,  Seliuco  y  Estsatoii ici. 

(Ueueo.         Hijo  mió,  hijo  del  alma! 

¡Qué  de  cuicüulos  me  debes! 
No  habrá  para  mí  sosiego 
Mientras  así  te  contemple. 
Solícita  de  tu  estado, 
La  reina  también  á  verte 
Viene  conmi^,  y  saber 
Si  tu  mal  mejora  tiene. 

^nljoco.        iCómo  estaría  sino  bien. 

Cuando  amUis  venis  á  verme? 

Etiratamcf.      AmboS|V¡vimos  por  vos 
I  no  II  ieto»!  constantemente, 

Hdeuco.  Ni  solo  á  la  reina  aflije 

El  mal  que  te  oprime  y  vence, 
Kiiio  también  á  la  corte 

Y  al  reino  enteni  entristece: 
Tiui  amorosos  vasallos 

De  tu  doKn<*ia  adolecen, 
To<los  ^tin  de  las  nuevas 
De  tu  saliKl  hoy  pendientes; 
Todos  elevan  por  ti 
Al  r¡{*l(»  votos  solcmnea, 

Y  |M>r  tu  vida  á  los  dioses 
Víctimas  ¡Hiras  oflpeoeo. 
Pero,  ¿cuAl,  díme,  hijo  mío, 
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Es  de  tus  males  la  fuente? 
¿Qué  pena  oculta  te  mata? 
¿Qué  ambicionas?  ¿qué  apeteces? 
Si  es  un  anhelo,  aunque  grande. 
Que  esté  en  mí  satisfacerle, 
Sin  disfraz  dílo  á  tu  padre 
Por  que  al  punto  le  contente; 
¿Es  la  mitad  de  mi  reino 
Lo  Que  por  ventura  auiercs? 
Desae  añora  tpdo  es  tuyo 
Cuanto'  serlo  un  dia  dei)e: 

Y  no  digo  el  áureo  cetro 

Y  corona  reluciente, 
Por  no  verte  en  tal  estado, 
Aun  la  vida  diera  alegre. 

( Y  á  tal  padre  ofendo  yo 
Con  querer  á  la  que  quiere! 
Mas,  si  no  querer  no  puedo, 
Callar  puedo,  aunque  me  cueste 
La  vida)  Padre,  de  modo 
Tus  palabras  me  enternecen, 
Que  razones  busco  en  vano 
Á  responder  convenientes. 

Seleuoo,         ¿Qué  dices  &  mi  cariño? 

(Á ErMistraio)    ¿Qué  á  mi  esperanza  prometes? 

Eramstrato,      Deciros.  Sefior,  quería 

Lo  que  mi  cuidado  ad^vierte. 

Sdeuco,        Ven  un  instante  conníigo 

Donde  hablemos  libremente. 


Antioco. 


Estratonice, 
Antioco. 
Edratonice, 
Antioco, 

Estratonice. 


ESCENA  IV. 
Antioco  y  Estratonice. 

(¡Cuánto  es  tirana  mi  estrella!) 
¡Cuánto  es  mi  suer^  crfiel!) 
¡Me  dejan  sola  con  él!) 
¡Solo  me  dejan  con  ella! 

¡Qué  es  lo  que  jxasa  por  mí!) 

(Turbada  estoy  de  manera. 

Que  salir  de  aquí  quisiera.) 
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( Huir  quisiera  de  aquí. 

¿Qué  la  diréy  si  aun  no  tengo 

Para  mirarla  omulia?) 
<r.      (Pues  él  calla  todavía, 

A  hablar  por  fin  nic  prevengo ; 

Que  t¡em|)o  es  ya  que  concluya 

Este  silencio  imprudente 

Que  espresa  tan  claranicnU' 

Mi  turfjacion  Y  la  suya.) 

Me  es  duloei  Señor,  ¡HMisar 

Que  con  las  auras  natales 

Vuestros  rigorosos  males 

Se  han  comensado  &  templar, 

Y  que,  presto  al  fin  exento 

De  tan  tirano  martirio, 

Vcdvereis  al  pueblo  sirio 

lia  es|)eranza  y  el  contento. 

Mas,  entre  tanta  alegría 

Que  todo  un  pueblo  reciUi, 

No  habrá  ninguna  tan  viva 

Cual  la  paterna  y  la  mia. 

AI  cielo  tan  alto  bien 

Pedimos  sieninre  los  tío», 
Y  es  venían,  Sefiora,  y  vos 

Por  mi  os  desveláis  taml>¡en ! 
ce.      Tal  duila,  Seflor,  no  es  justii : 

Tan  mal,  tan  nial  mejuzgain? 

Ya,  pr(nc||M*,  nu*  miráis 

Como  una  niadrahta  injurtta! 

Si  á  las  madrahiras  <*fHidena 

Im  universal  opinión 

I>c  que  siempre  hostiles  huí 

Al  hijo  de  madre  agcna, 

Proliaroa  mi  trato  ««pera, 

Amaodq^  al  ftít  <k*r  Tvy\ 

Que  en  roí  tan  oditMi  ley 

Tuvo  HU  exiv|K*¡on  primeru. 
Bien  se  ve  que  en  V(«  no  man. 

Del  coraion  la  m^blosA 

Compita  «^in  la  Im:IU*x:i 
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Que  uadie  igualó  jamas. 
Si  á  otra  que  vos^  oh  princesa^ 
Mi  padre  el  rey  se  enlazara, 
^  Couñeso  que  me  pesara, 
Pero  con  vos  no  me  pesa. 
(Ayl  que  ordena  mi  tormento 

Y  mi  deber  enemi^ 
Que  sea  lo  que  le  digo 
AI  revés  de  lo  que  siento: 
Mas  temo,  si  esta  ocasión 
Se  prolonga,  que  fielmente 
Al  fin  el  labio  le  cuente 
Lo  que  siente  el  corazón.) 

^strcUonice,      x  vos,  no  imitáis  también 
Á  vuestro  padre? 

Antioco,  (  Qué  escucho ! 

Cielo  santo!  ya  esto  es  mucho  I) 
Yo  casarme!  yo!  y  con  quién ?. 

EstrcUonice,      Damas  ostenta  esta  corte 

Tan  nobles,  príncipe,  y  bellas, 
Que  bien  pudierais  entre  ellas 
Eleffir  vuestra  consorte; 

Y  el  himeneo  templar 
Pronto  quizá  lograria 
La  negra  melancolía 
Que  os  consume  sin  cesar. 

Antíoco.  Princesa,  dijisteis , bien : 

El  mal  que  es  hoy  ni  vewlugo 
Se  templara,  si  á  esdyugo 
Se  doblegara  mi  sien. 
Mas  es  de  mi  hado  cl  rigor 
Tal,  que  la  sola  muger 
Que  mi  amor  pudo  encender 
Está  vedada  á  mi  amor. 
Nunca  mis  fieros  enojos 
La  dije;  y  hasta  hoy  ignora 
La  llama  devoradora 
Que  en  mí  encendieron  sus  ojos< 
Mas  ¡ay!  aunque  la  supiera, 
Sé  que  la  sabría  en  vano, 
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Que  aliviar  no  está  en  su  niano 
Lo  que  alivio  alguno  espera; 

Y  aunque  tal  vez  sin  testigo 
lia  veO|  bien  como  ahora 
Os  estoy  viendo,  Señora, 
Nunca  mi  pasión  la  digo. 
;:Qu6  mal  á  mi  mal  alcanza? 
Pues  noche  y  dia  me  empleo  . 
En  un  estéril  deseo 

Que  no  alienta  la  esperanca. 

Y,  víctima  del  deber, 

Yo  muen),  y  muero  callando, 

Y  callo.  Señora,  cuando 
Es  amor  todo  mi  ser. 
Amí  en  tan  crudo  existir 

Que  es  solo  un  continuo  duelo, 
No  me  queda  mas  consuelo 
Que  el  consuelo  ile  morir. 

Etáraionicr.       (¿Qui{*n  escucharle  podría 
Sin  lamentar  su  quebranta), 
Sin  derramar  tierno  llanto 
Por  Hu  «Icsgracia  y  la  mia? 
(¿ue  su  labio  no  contó 
I.<a.s  crudas  |>cnas  que  nicnte. 
Sin  n'fcrir  i^ial mente 
l^as  {lenas  nuc  nicuto  yo. ) 

Ámhoco.  ¡Qué  vilil  p»tas  piadosas 

Nublan  vif'^tnis  ojos  claros! 
;  Pudo  mi  dolor  itistaroH 
F>at  láf^riiniLH  hiTmosas! 

A#ra/oNi«v.       IK'  pic^liMl,  prínci|)c,  ll«na 
.\1  <)¡niH 

Antioeo  ;(Hninto,  cuánuí 

Em*  ('f>nii»a.HÍvo  llanto 
<)(•  n^ni(»<v  mí  |M.*na! 

EtirtUimh^,        {  Sí  nioj*  |M*rmanexoi>  aquí. 
En  mí  alma  lc<^r  |>o<lrá. ) 
Prím*i|M\  odíoM. 

Af%iÍor9,,  <*Amo?  VM 

Mr  dtjaiM,  S(*Aoni,  af»í! 

TI 
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£s|)era(l  solo  un  momento. 
Ay! 

Edratonice.       ( Qué  voz  tan  angustiada ! ) 
¿Qué  tenéis^  príncii)e? 

Antioco.  Nada 

Pero  sí :  no  sé  qué  siento : 
Siento  que  crece  mi  mal ; 
Mi  pecho  se  despedaza. 

EdraJUmice.      ¿Queréis  que  ós  lleve  la  taza 
Del  restaurador  cordial? 

Antioco.  Sí,  dádmela. 

EstraJUmice.  Veislaaquí: 

Gran  sabio  el  licor  compuso. 

Antioco,  Estoy,  princesa,  confuso 

De  veros  servirme  así. 

Estratonice.       Mal  hacéis,  si  lo  extrafiais : 
Quien  hijo  ya  os  considera 
Ser  debe  vuestra  enfermera. 

Antioco.  ( Hijo  me  1  lama ! ) 

Esfrcdonice.  Tembláis! 

Antioco.  Tiemblo:  el  corazón  me  salta; 

Cubre  mis  ojos  un  velo, 
A  un  tiempo  me  abraso  y  hielo, 
Y  hasta  el  aliento  me  falta. 

Estratonice.       Tomad,  príncipe,  y  bebed. 

Antioco.  (Oh  blanca  mano  -lechicera, 

¡Quién  en  ti  apagar  !¡,>udiera 
Del  alma  la  ardicnteised!) 

Estratonice.       ¿Quédecis?  ¿Estáis  peor? 
¿Á  Erasistrato  queréis? 
Voy  por  él. 

Antioco.  No  le  llaméis. 

No  os  vayáis :  ya  estoy  mejor. 
No  os  vayáis  aún:  mirad 
Que  del  infeliz  Antiooü 
Menguan  los  males  un  poco 
Con  vuestra  noble  piedad. 

Estratonice.       Mucho  vuestro  mal  me  apiada : 
Pero  permitid  que  os  diga, 
Como  madre  y  como  amiga. 
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Por  vucbtru  bien  dcsveladfly 
Que  no  es  bien  que  omí  oe  ckjeis 
De  vuestra  pasión  rendir, 
Que  sin  cesar  combiitir 
Con  fimic  pecho  dcl)eis; 
Pues,  luchando  noche  y  dia 
Contra  ese  ini|K)sihlc  amor, 
Saldrtfis  al  fin  vencedor 
En  la  tremenda  porfía. 
Ríndase,  va  que  su  suerte 
Heduce  ai  amor  su  viila. 
La  mugor,  de  amor  herida ; 
Pero  el  hombre  ha  de  ser  fuerte. 

Y  mas  quien  naci6,  cual  vos, 
Por  que  á  tantos  pueblos  mande. 
De  un  héroe  y  de  un  rey  tan  grande 
Que  Asia  venera  cual  (fios. 
Venced  pues  de  amor  los  niales* 

Y  con  digna  heroicidad 
De  vuestro  padre  emulad 
Las  hajeaflas  inmortales. 

I  ¿Qué  mÁH  he  |KKlído  hacer 
W  cumplir  cf»n  mi  deoom? 
Huyamos  dondi*  mi  liun) 
Pue<la  <»n  lil)crtad  rt»rror. ) 

IsCKNA   V. 

Antio<o. 

Oid,  Seflora,  aguanlad : 
Se  va,  y  muriendo  me  deja  I 

Y  |)anH*i6  que  mi  (pifja 
Mercoia  du  pií^lad. 
Mas  ;.p^  qu^*  \«>1  vería, 
C*uand<»,  A  «-aliar  obligado, 
Creit;  mi  ¡tena   á  »u  lado 

Y  se  dobla  mi  agonia? 
Quf*.  diwiirhado  igualmente. 
Quiere  mi  fortuna  ingrata 
Qii^  la  «|U«*  aumente  nn*  mata 
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También  me  mata  presente. 
Dice  que  á  mi  mal  prolijo 
Tan  &cil  mente  no  ceda, 
Y  que  mas  valor  hereda 
De  heroico  monarca  el  hijo. 
No  sabe,  no  sabe  cómo 
Eternamente  combato 
Con  este  amor  insensato 
Cuyas  ansias  nunca  domo ; 
Pues  contra  su  asalto  impío 
Del  todo  inútiles  son 
Las  luces  de  la  razón, 
Las  fuerzas  del  albedrio! 
¿Qué  fuerza  humana  luchó 
Contra  las  de  Amor  celestes? 
Ante  él  son  nada  las  huestes 
Que  mi  padre  debeló.— 
¡Oh  padre!  cuánto  me  cuestas! 
Pues,  atento  á  tu  respeto, 
No  quebrantan   mi  secreto 
Amarguras  tan  funestas. 
Tu  Antioco,  víctima  triste 
De  la  pasión  mas  aciaga, 
Hoy  con  usura  te  paga 
La  vida  que  tú  le  diste. 
Ven  pues,  oh  Muerte,;  tú  sola, 
De  males  en  tanto  as^io, 
Ser  puedes  puerto  y  <3medio 
De  quien  por  otro  se  inmola. 
Ven,  de  mi  ruego  vencida, 
Antes  que  mi  propia  espada, 
De  esperarte  fatigada, 
Acelere  tu  venida. 

ESCENA  VI  > 

Antioco,  Seleuco  v  Erasistrato. 

Seleuoo.  Hijo. 

Erasütraio.  Señor. 

Sdeuco.  Qué  es  esto? 
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Aniioco, 
Sdew». 
Antinro, 


*^nu*c. 


AnHoro. 


Morir  ú  mano:)  de  Ia8  pcnoA  mia». 

Morir  tú!  pues  mejor  no  te  sentías? 

Deja,  oh  ¡mdre,  que  acabe 
Una  exifltencia  tan  aolicntc  y  grave, 
Fna  vida  insufrible  en  tantos  modos 
A  mí  mismo  v  á  todos. 
Si  al(ciin  amor  te  de(x),  yo  te  pido 
Que  me  dejes  morir,  y  no  acrecientes 
()on  mi  vida  el  suplicio  desmedido 

Y  las  ansias  furentes 

Del  ser  mas  des<lichado  que  ha  nacido. 
¡Que  te  deje  morir,  cuando  mi  vida 
Está  á  la  tuya  unida, 

Y  cuando  lo  im]>osible  solamente 
Será  lo  que  por  ti  mi  amor  no  tiente! 
El  sabio  Erasistrato  á  mi  ternura 
Tu  salud  asc*pira. 

Cuando  mi  viila  á  prolongar  acierte 
Su  ciencia  y  tu  cuidado, 
Sabe,  oh  tuulre,  que  solo  habréis  logrado 
Trocar  mi  vida  en  dilatada  muerte. 

Kntnute  Autioco  t  Hcleuco  inn  él. 


vj^'Ksx  vri. 

HrAí'IhTRATO. 

(*adu  vc4e  á  mi  cienria  os  mas  patente 
Que  es  amor  lo  que  siente; 

Y  aun  á  fijarse  mi  MH|)ec*ha  empien 
En  la  amada  bt^llejsa. 

¿No  vi  (iu€*  K!  turlmba 

Cuando  Ir  dije  que  la  n*¡na  entraba? 

Y  ahora^ruamli»  m>Io  le  ha  dejado, 

;.  No  hallo  ma^  grave  y  mas  mortal  su  estado? 
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ACTO  TERCERO. 

ERASISTRATO. 

El  pro«eenlo  representa  en  este  j  loe  siguiente  actos  la  misma  decoracioa 

que  en  el  primero. 


ESCENA  I. 

Erasistrato  y  Seleüco. 

Selenco,  Con  que  juzgas  que  es  amor 

Quien  sus  males  ocasiona, 

Y  mas  y  mas  cada  dia 
Tu  opinión  se  corrobora? 

Erasistrato.      Imposible  es  ya  la  dudaí 
Son  de  amor  sus  penas  todas. 
Solo  saber  el  objeto 
De  su  pasión  resta  ahora. 

SeUuco,  Y  ¿cómo  saberlo,  si  él 

Oculta  su  pasión  loca, 

Y  aun  á  confesar  se  niega 
Que  es  amor  lo  que  le  agovia? 

Erasistrato,       Le  venderán  las  señales 

Por  mas  que  su  amor  esconda. 
Mostrándonos  el  sen;blante 
Lo  que  recata  la  bocj,. 
Por  eso  es  bien  que  íl  sarao, 
Como  os  dije,  se  disponga 
Adonde  de  vuestra  corte 
Asistan  las  damas  todas. 

Seleiioo,  Ya  está  dispuesto  el  sarao : 

Pronto  mil  damas  hermosas 
Vendrán,  y  entre  ellas  acaso 
La  beldad  que  le  enaq^^ora. 
Fué  la  idea  como  tuya, 
Erasistrato,  ingeniosa. 

Erasistrato,       Mucho  fío  de  esta  prueba. 

Seleuco,  Dichoso  yo,  si  se  logra ! 

Que  no  tan  solo  de  un  nijo 
A  quien  adoro  y  me  adora 
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Siente  d  oiiraz^in  patento 
La  dolencia  como  propia. 
Sino  que  también  me  abraHo 
En  la  beldad  Bediietora 
De  la  reina,  y  cada  día 
Man  me  enciende  y  apasiona: 

Y  el  alma  con  tales  ansias 
Ni  un  breve  instante  reposa. 
Anhelando  siempre  el  día 
Venturoso  de  sus  bodas. 
¡Qué  bien  me  dijiste,  amigo, 
Que,  si  era  l)ella  la  copia 
Que  tanto  ya  me  cncendia, 
Kra  mas  l)oIla  mi  esposa! 

Y  oisí  mas  ufano  vivo 
Siendo  <iu(*flo  de  esa  joya, 
Que  si  d(f  la  tierra  entera 
Me  cineran  la  corona. 

X  tu  amistad  v  á  tu  ciencia 
Kl  aliviarme  ífí*  tcKii, 
A  dos  en  forme  w  sanamlo 
Que  i^inl  |)n.sir)n  accmgoia. 

Y  ojalá  <\\n\  hoy  dcs(*ulMerta 
I>e  mi  hijo  In  mi«itcriosa 
Pasión,  imra  nmlNw  maflana 
liUrm  l;i  ilnx'inl  nnt<»n-ha! 


iWTJ'ii  l;i  ikijx'inl  nnt<i 

if<  i:na  II 


I 

V;tn  «-rttrnii'i  •  iiiú«Íi^m. 

Mdnteo,  <  *aro  AiitiíM'o,  t-ste  <uinio 

<  >nlrn<''  íjnr  *••*  di'^pon^ja 
por  kí  M^i*ni)i1:i  t^m  ('\ 
•     Mi'lnnrtilin  tan  hunda: 

Vi-n  pii»'*^.  y  un  inMantr  al  m^niM 
TuH  iM^Kanv  di*Hah«ifnt. 
IV  la  mf^^iif'a  r^MMirhandi» 
IjOa  vivas  ali^rm  noffti. 
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ArUioco, 
Seleuco, 
Antíoco. 
Seleuco. 
Erasidrato, 

Antíoco. 


Seleuco. 

(Á  Enuiít.) 


[A  Antioco.  ] 


ANTÍOCO. 

Pronto  to<la8  las  beldades 
Vendrán,  ^ue  mi  corte  adornan 
Para  que  el  sarao  empiezo. 

Y  vendrán,  oh  padre,  todas? 

Sí,  todas,  hasta  la  reina. 

También  la  reina? 

Ella  propia. 

(Siempi-e  es  mayor  mi  sospecha, 
Pues  solo  de  ella  se  informa.) 

Gracias  te  doy,  padre  mió. 
Por  las  muestras  amorosas 
Que,  en  alivio  de  mis  males. 
Tus  ternuras  eslabonan. 
( Hoy  quiero  por  vez  {Kistrera 
Beber  la  dulce  ponzofía 
Que  el  alma  apura  en  los  ojos 
De  mi  bella  matadora.) 

Ya  van  viniendo  las  damas 
Alejarme  de  aquí  im{)orta 
Por  que  el  príncipe  á  mi  vista 
No  se  reprima  y  componga. — 
Hijo,  por  breves  instantes 
Mi  carifio  te  abandona, 
Pues  á  otra  parte  me  llaman 
Cuidados  de  mi  corona. 


ESCENA  IL. 
Antíoco,  P^rasistrato  y  damaique  van  entrando. 

Erasiitrato.       (Sobre  él  mis  ojos  agoten 
Su  atención  indagadora.) 

Las  damas  van  llegando  de  dos  en  dos:  al  pasar  delant€  del 

príncipe,  le  hacen  un  saludo. 

Dama  primera.  Qué  triste  está,  qui  cambiado ! 

Y  cómo,  en  la  faz  hermasa, 

Sucedió  pálido  lirio 

De  la  salud  á  las  rosas ! 
Dama  segunda.  Quién  creyera  que  es  el  mismo 

Cuya  beldad  portentosa 
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Piulo  mirar  con  eiividm 

El  lauito  hijo  lie  Lutoiiii ! 

Dicen  (|iie  un  amor  secnao 

Kh  el  que  uní  le  devora. 
Dama  primeni.  Y  |M)r  qué  no  fte  <le<!lara. 

Si  de  amor  es  mi  rongoja? 
Dama  segunda.  Temerá  quir/i  dcsdoueH. 
Dama  primrríu  Rsa  6h  noceilad  notoria : 

¿Quién  con  el  amor  del  prín<n|N* 

No  KC  juzgara  dirhosa? 
thimn  rryunihi,  A|)énas  nos  ha  niira<lo, 

Y  8Ín  cmlmrp^r»,  memoria 
No  guardo  <le  habertí;  visto 
Nuiun  tan  U*Ila  y  «lonosu. 

Dama  pntturi*n.  I^a  lisonja  te  devuelvo. 

Aunque  en  ti  ya  no  (^  lisonja. 

.4ii^toru.  (No  ha  Venido  tinlavia: 

Me  as(*4Ína  su  demora. ) 

KrafiMratu,       (  Di^traida-s  huh  m Ínulas 

Han  vihto  á  la-i  mas  hermuHHH, 

Y  |>aree<'  que  imimeienti*^ 
Aguanlan  y  hitM-un  nini: 

;. Quién  esa  otni  mt  |NMlri:i 
Sino  ílhtnltonicf  sola? 
Ya  la  miip  (|ue  m.*  a(vr«*:i : 
.^I:l*»  oliM'i^*éin««!*le  ahor.i.  i 

■ 

I 

F^rKNA   \\ 

I>|í  H«»<-.   K'*IK\1*>M«  K  y  0|  |>||*IA 

EdrattMmrr,        \  ;l¿uiéii  avi*iarli*  |»iidiera! 

;  Ay ! ) 
(Mimput,  Di-vitfiulad.  S*n(»ra. 

l¿u<*  hay  niui'him  ojtv»  «|Ui*  t^Atén 

Fiji>^  ru  vuR^tni  |M*rMina. 
EMraionü^.        IMii*?*  I»ii*n:  alma,  valor. 

AniiiN-vi  M-  h»  iltMimUilo  ii>«l«'  4)  Vil  A  U  rnriA  Kr«*ulraiii  nr 
■pArtAiii  un  |Hinl<*  !•«  ••ína  ilc  «'I  \!  |ia«dir  I»  *f  in«  t.^laa  !««  Hama* 
•r  inrlinan  |iffi>fiinfUinrfiir 
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Estrataiiice.       Príncipe.  (Tiemblo.) 
Antioco.  Señora, 

(Al  verla,  al  oir  su  acento 

Todo  mi  ser  se  transforma.) 
Dama  segwnda.  Bella  es  sin  duda  la  reina. 
Dama  primera.  Es  bella  como  una  diosa ; 

Mas  yo  no  sé  que  tristeza 

En  su  semblante  se  nota. 
Dama  segunda.  La  habrá  contagiado  el  pi^ncipe 

De  su  pasión  melancólica. 
Dama  primera.  No  parece  que  le  halagan 

Mucho  las  cercanas  bodas. 
Dama,  segunda.  Si  con  el  príncipe  fueran, 

Estaria  mas  gustosa. 
EstraJUmioe^        Bien  vuestro  padre  dispuso 

Esta  $esta,  pues  no  hay  cosa 

Que  los  pesares  alivie 

Cual  la  mtísica. 

Antioco.  Señora 

Erasistrato.        ( ¡  Cómo  la  mira ! ) 

Antioco.  (  Qué  hechizo ! 

Qué  l>eldad  deslumbradora! 

Y  que  no  haya  de  ser  mia! 

¡Oh  fortuna  rigorosa^) 
Erasistrato.        ¿No  os  halagan  y  cautivan 

Tantas  damas  seductyas 
^ue  rara  belleza  ostefitan 
ilustre  sangre  blasonan? 

¿  No  hay  alguna  que  os  parezca 

Mas  hechicera  entre  todas? 
Antioco,  Todas  son  á  la  par  bellas. 

(Solamente  ella  es  hermosa) 
Erasistrato,        ¿Y  vos  no  juzgáis  también, 

(  X  la  reina.)        ComO  yO  jUZgO,  Scfior^ 

Que  amantes  lazos  templaran 
El  mal  que  al  príncipe  agovia? 

Iktraiondce.        Lo  juzgo  así,  y  ya  lo  oyó 
El  príncipe  de  mi  boca. 

Antioco.  (Oh  cruel!) 

Estraíonice.  Y  ovó  también 


Ix>  que  hf  repito  uhora, 

Y  en  que  con  |)eelio  valiente 
X  8U  mal  ae  s<»breiK>nga. 

(  Ah!  quién  valor  le  infundiera 

Por  que  hu  amor  no  conozcan ! ) 
Aniweo.  Lucho,  Seflora,  y  confío 

11— ímpíiwk!  Que  alcan»ir6  la  victoria. 
Eraauiraio,        ( Vcamo»  si  nm  tul  nu><1¡o 

MáiiBu  iMuion  le  traiciona.) 
:  4  btniABiM.  1  Ya  nuestro  príncipe  amado 

Ijogra  notable  mejora, 

rX*  mo<]o  que  el  nuevo  (lia 

Verá  vuestras  altas  bodas, 

Que  mas  dilación  no  sufre 

Del  rey  la  ]msion  furiosa. 
Áníiom.  ¡Q"''*  oip)?  olí  nVIos!  y  es  posibU? 

'  ra»rm4«ti  i    ;;Manana  iw  casáis,  S<'n»»ra? 

Hablad!  yo  mut^m! 
EmaiMnüo,  (¿ué  inin>! 

Ya  sil  aci'idcnte  Ic  tcirna : 
¿í!¡r,'',j:^V*  Vuela  rl  pulso,  y  los  latitloH 

I)e  su  <'oni/.ou  le  alionan. 

Ya  es  l;i  sos|Mfha  evideiieia, 

Y  es  la  Di'ina  la  (pie  adora. 

El  prfiici|N*  r%v  ilr4iuayillf>    Kr.tti-tnito  y  lu«  ití.«4Í(m  «e  li*  I  Ir  t  ají. 

Himtonirr,  A  y  de  t^  príiH'i|M'  ¡irnadi». 

Y  av  d<   iní  I 

^Mimpia.  X'eliid.  S<*niir«, 

Ad(>fii|<*  M»|o  :i  ini  vista 
ViH'-iin»  ardii-ntr  llaut«»  <^)rm 

I«aiilani.i«  \  riiii>ii<i«  •«•  \  .m  vi-i,.|.i  \  i|iii-fl.iii  xilii  ti*  tl<i«  ila 

■  |'ii    hilil.iii 


Iktmn  y#f'fM^rfj.   ;  1 K-  «ph*  <^|*aiiti»M)  ««*i-ri*tit 
llrmiK»  ^iilii  «¿ilMi|ora«* 
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En  tan  juveniles  afioa 

¡  Cómo  ya  el  amor  le  postra ! 

Dama  segunda.  También  de  la  reina,  dínu*. 
No  advertiste  la  congoja 
Y  mal  reprimido  llanto? 

Dama  primera.  Fueron  lágrimas  piadosas. 

Damo,  segunda.  ¿La  piedad  también  explica 
Su  salida  presurosa? 

Dama  primera.  Pues  qué  piensas  ? 

Dama  segunda.  Pienso,  amiga, 

Que  ha  tiempo  que  ambos  se  adoran. 

y&nse  y  vuelve  Erasistrato. 


Ya^e  y  vuelve  Erasistrato. 

ESCENA  VI. 
Erasistrato. 

Al  fin  m¡  ardid  le  arrancó 
Al  príncijie  su  secreto, 

Y  sé  cuál  es  el  objeto 
Del  amor  que  le  venció : 
Mas  poco  en  saberlo  gano, 

Y  aun  pienso  que  era  mejor 
Ignorar  siempre  el  amor 
Que  he  sabido  tan  ci-  vano. 

Si  el  rey,  ha  un  mon^ento,  aquí, 

Comunicaba  conmigc: 

Su  pasión,  ¿cómo  le  ¿igo 

La  verdad  que  descu^TÍ? 

Cómo,  si  á  la  reina  bella 

Me  dijo  que  amaba  loco, 

¿Cómo  le  digo  que  Antióco 

Se  muere  también  por  ella? 

Si  su  boda  apetecida 

Me  confia,  ¿de  qué  suerte 

Le  tengo  de  dar  la  muerte 

Á  quien  me  pidió  la  vida? 

¿Qué  haré  en  tal  trance,  qué  haré? 

Si  decirlo  cierto  escojo, 

Yo  de  Seleuco  el  enojo 

El  primero  arrostraré. 


M  ciego  i^^  ignora 
r«AntoH««rt¿^,^„„ble-. 

VUsictN'»»  ^^.-..noíanoo- 
Ma...  I»--»»-*  \  Wt«  '-^^"^ 

V  ..«\M» «-'»-  V«  a«.\a  "»»*"':!: 

l*  «•■*■' S.l.-n^a\«'*!í 
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ESCENA  VII. 
Erasistrato  V  Seleuco. 

Seleueo,  Ya  vengo,  amigo,  impaciente 

De  saber  el  roísultado 
De  tu  es[)eriencia  prudente. 

Erasistrato.       Ya  el  mal  está  averiguado. 

Seleuco,  Heme  de  tu  voz  ¡lendiente. 

Erasistrato.        Ay !  que  la  causa,  iSeflor, 
De  sus  congojas  es  tal, 
Que  ignorar  fuera  mejor 
Cuál  es  el  blanco  fatal 
De  su  desdichado  amor. 

Seleuco.         ¿Qué  oigo?  ¿es  acaso  el  objeto 
De  su  amorosa  locura 
Un  imposible  sujeto? 

Erasistrato.         Es  tal,  que  á  vuestra  ternura 
Quise  tenerlo  secreto; 
Reputando  conveniente 
En  el  silencio  y  olvido 
Sepultar  eternamente 
Lo  que  después  de  sabido 
Ningún  remedio  cofasiente. 

Seletico.  Si  es  una  humaba  muger 

Á  la  que  el  prínci^  ama, 
¿Cuál  tan  esquiva  fa  de  ser, 
Que  se  resista  á  su  llama, 
O  se  niegue  á  mi  j>oder? 
Juzgo  que  no  habrá  ninguna 
Que  enlace  tan  eminente 
Xo  tenga  por  gran  fortuna, 
Aunque  en  sumo  grado  ostente 
Belleza  é  i  bistre  cunS. 

Erasistrato.         ¿Quién  ha  de  ser  tan  insano 
Que  esa  verdad  evidente 
Ose  negar? 

Seleuco.  Luego  as  llano 

Erasistrato,         Mas  en  el  caso  presente 
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>;„  m««  'Y  "   -jaa  esté», 

v;  con  tan  «en»." 
M^.v  muerte  rnc  U- ,  ^^  ..,le„.. 

„  •^-..  Vocs  v"****? „;L  cura 

^"*  T«n  extraño  amor  le  a«^«« 
5j^  Tan  e»»        ,.    ,^)nncf» 

2?**<«»-  Por  oso  a  "^"  „««a 

OU  !»'<"'='»*    2!nor.  que  «»  c*f'» 

fiW^^""-  So  tiene 'r^'"-''"  '•'^Ct"V.«*- 
•       SoleWeu'" 

Eroii-"^''-         ív,cu  í ^-  •  »"•"  Y";'«Vn  fuer» 

^i  ^'.'í  "",:;«.,  nUviar&r    .. 


i»ud»«»"»"  «•      .  ^,1  ,ii2(>ma 

Mi  tormi^^to  >  «  »^^i,  S;«»r 

t^oMuintt"         -;V  „„,.  iaolatro  V» 

,  .,h\..'u.\.'»«»  *  "S^,»  ,^.-r.U 

Vf  €»»••   •"""'    ' 


¿ií;^  a  íttiocó. 

IV  ese  hijo  á  quien  desde  ni  fio 
Kn  la  venlad  y  en  el  bien 
Aleceionó  tu  eariflo: 
Do  CA  y  fie  mí  piedad  ten. 

Entsi^nito.         (Tfande,  Seilor,  es  la  acción. 

^/^nc«».  Xo  mayor  de  lo  que  vales; 

Tienes  de  héroe  el  corazón, 

Y  de  tu  ciencia  rix^ales 
Tus  altas  virtudes  son. 

I>t?.**jí6^i^>.         ;.Hal>eis  el  valor  malido 
Del  saeritieio  exijido 
Por  vuestro  ruego  tenaz  ? 
;:  Viv*  mismo  fuerais  caj^az 
I>e  lo  que  me  hal)eis  ¡Xíílido? 

Y  sí  yo  os  dijese  ahora 
Quo  es  la  reina  la  que  adora, 
;.Qué  *^  tot^lxi  respi>nder? 

SrfrwiV.  Pen>  t^»  no  puetle  ser !" 

•;  Oh  Si>?|>eeha  matadora ! ) 
Aní.<icíí/xi/iK         Pues  es.  Señor,  la  venlad, 

Y  fué  lo  primero  engaflo 
Que  finjió  mi  le:dtad 
Para  h.Hcer  menor  el  ílnño: 
Mi  artificio  j>enlona¿. 

Y  el  que  ai*onsejarm/*  pudo 
l'n  saeritieio  tan  eri4lo, 
Vienvlo  que  en  su  mino  está 

Y  á  mén«v  costil,  noiíludo 
Que  i'l  mismo  lo  cumpürf: 

v^»Vn«x».  ¡Con  qué  tu  anlid  me  engaftó 

Hasta  aquí!  lm»g*>  no  quiere 
Anti'HN»  á  tu  es|K>sa! 

fT'M'C'V^TÍ'V  No: 

I -a  rv^ina  t^  quien  le  {>ix>ndó, 

Y  |K>r  la  reina  se  muere. 
^riKV.  \'  c6mo  lo  has  descubierto? 
f>imii6ni/o.         Eso  bien  claro  lo  vf. 
Sf/rtH\í,  ¿Lo  que  me  dices  es  cierto? 
fi[Ww¿B6^i/o.        Cierto,  Seftor. 

v^^rArHtH».  Sul  de  aquí. 
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Vn  att»e"  "^.  ímpetu  ficf»- 
^<í^  Señor.  j;;^o, 

*^  B*»**»'-**  Relente-,, 
í^'  ^ ..  EO"»'»''^^'^!!' ver.  nie  A^       ... 
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Yo  mi  honra  y  mi  amor  le  fio, 

Y  á  mis  confianzas  infiel 
Como  á  mis  respetos^  él 
Codicia  un  amor  que  es  mió! 

Y  yo  su  mal  lamentaba, 

Y  con  tormento  infinito 
Sin  cesar  me  desvelaba, 

Y  entonces  no  saspechaba 
Que  aun  su  mal  era  un  delito. 
Vivado  su  vida  habría 

Aun  á  costa  de  la  mia 
Mi  tierna  solicitud : 
¡Oh  inaudita  ingratitud! 
¡  Espantosa  alevosia! 
Apenas  llego  á  creer 
Ingratitud  tan  extrafía 

Y  tan  torpe  proceder: 
Crece  á  su  vista  la  safia 
Que  inflama  todo  mi  ser. 


Antioco. 


Seleuco, 
Antioco. 


Seleuco, 


ESCENA  IX. 

Seleuco  y  Antioco. 

Sefíor,  á  tus  prc<hptos  obediente, 
Vengo  (Mas  ¿qué  riudanza  á  mirar  11^? 
Nubes  envuelven  siLcefíuda  frente, 
Sus  ojos  lanzan  ceníillante  fuego!) 

Príncipe,  yo  á  llíl*nar  os  he  enviado 

(¡Cuan  severa  su  voz  truena  en  mi  oído! 
Ah !  sin  duda,  sin  duda  ha  penetrado 
Mi  culpable  pasión:  yo  soy  perdido!) 

¿Por  qué,  con  turbación  anticipada. 
Os  miro  estar  temblando  de  ese  modo? 
Mas,  si  mi  labio  áun^no  os  ha  dicho  nada. 
Vuestra  conciencia  as  lo  habrá  dicho  todo. 
Ella  os  dirá  que  vuestro  padre  sabe 
Vuestro  infame  secreto  vergonzoso: 
Nunca  temí  de  vos  culpa  tan  grave; 
Con  razón  la  ocultabais  receloso. 
¿Sabéis  lo  que  debisteis  haber  hecho 
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Aniioro, 

péM4rl  rrv 


Antes  que  dar  en  vuestro  pecho  entrada 
A  tan  tor|)c  pasión  ?  el  propio  {)echo 
Rasgar  mil  veces  con  aguda  espada. 
;;Qué  nombre  habrá  que  á  la  perfidia  cuadre 
De  una  acción  tan  osada  y  delincuente? 
Como  rey,  como  amigo,  como  padre, 
Prínci|)C|  me  ofendisteis  juntamente. 
Para  enviar  por  mi  esposa  yo  os  elijo, 
Digno  entre  todos  de  Uil  honra  os  hallo: 

Y  á  la  es|>osa  del  padre  aspira  el  hiio! 

Y  á  su  reina  y  seíloni  ama  el  vasallo ! 
Mas,  si  amor  ó  del>cr  no  os  retenia, 
¿No  os  arre<lró  el  justísimo  atstigo 
Que  á  vuestro  triple  crimen  gtmnlaria 
Vuestro  rey,  vuc^átro  padre,  vuestro  amigo? 
Pues  no  había  (mi  oI  mundo  otros  mugeres, 
Que  os  atn'virttois  á  mi  real  eí!!|)osa? 

Para  haceros  hollar  tantos  del)erc8, 
^^olo  ella  ora  mugrr,  solo  ella  hermosa? 
Klla,  entre  tcKlas,  ora  la  vedada 
A  vuestra  osatla  llama  in<*estuosa, 

Y  RíT  del)ió,  di'  vm>tn>  padre  amada. 
Sagrada  j>ani  vos,  n>mo  ima  diosa. 
Kl  solo  Jk'Us'iiniíMito  vr*\  un  agravio, 
l'n  agrrKÍí)  mortal  «*olo  v\  deseo; 

Y  quieijl  s;iIk*  tumbiiMi  si  (*oii  el  labio ? 

Nnn'*:i,  padn*,  jamas. 

.  Ah  I  bien  lo  creo; 

Y  si  frryrra  i[\\r  la  rixl^vx  vn<»stni 
IJepira  liní^ta  tnuT  atrovimiento 

I>('  linivr  i\v  nn)or  antr  olla  alguna  nuiostra 
i)  murniiinir  dr  amor  un  hoIo  acanto, 
Vivr  I)¡<»H  qiM' ;i  mi««  furian  homicidas 
Knt4^n(*«>  no  liu**tani  el  que  mii  bninjs 
ArraiA*:in>^  pudi^^mu  tantas  vidas 
( *omo  iih  liirirní  mi  furor  ¡MniaxoM. 
Ya  «'^toy,  S.«nor,  lí  vuí»?»tnti  plantas  pui-nto^ 

Y  aunqiH*  bitMi  voinqno  |M>r  inManti^  muerii, 
I>e  mi  <*\iM«'nfia  v\  mi«M'rabli*  n>t«» 

I»  rintlo  V  <i«T¡fí«>>  :í  vu<**tn»  aí^*n>. 


Axnoco. 


VcR»  me  disl»s  Im  vida,  y  el  derecho 
Tenéis  vas  de  quitarla:  no  vacilo 
En  ofineccros  el  desnudo  pecho 
De  vuestra  espada  v«igadora  al  filo. 
Acabad  pues,  y  os  dé  fiUál  despojo. 
Oh  padre  mió,  este  vivir  funesto 
Que  hoy  que  mereíoo  vuestro  fiero  en^ 
Mas  Que  nunca  maldigo  y  lo  detesto. 
( Ai  alma  sus  acentos  me  han  licuad 

Y  al  escucharle  demandar  la  muerte 

Y  contemplar  su  doloroso  estado, 
En  compasión  mi  salla  se  convierte. 
Si  sus  congojas  por  instantes  crecen, 
¿He  de  abreviarle  un  fin,  ya  tan  vecino? 
Mb  enfrailas  de  padre  se  estremecen : 
Mas  que  suya^  es  la  culpa  del  destino.) 
Ala,  hijo  raio«  y  á  tu  estancia  vuelve; 
Allí  un  instante  mi  llamada  espera. 

Y  Veamos  si  mi  pecho  se  resuelve 

X  que  viN-a  su  amor  y  el  mió  muera.) 


AlTO  CUAI^TO. 

KKiasrco.  1. 
l->^  ENA  Ih 

¡  Ah!  ¡cuánto  el  combate  dura 
Que  estoy  lidiando  conmigo! 
Y  aun  renunciar  no  consigo 
A  su  divina  hermosura\ 
Mis  esfuerzos,  que  hasta  aquí 
Son  tan  vanos  é  infelices, 
Dicen  cuan  hondas  raices 
Ha  echado  este  amor  en  mí. 
Mas,  si  amor  mi  pecho  hiere, 
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;.KI  ele  mi  hijo  no  traspasa? 
•Si  yo  anlo,  61  no  se  abrasa? 
Si  yo  iNulezro,  él  no  muere? 

Y  8¡,  aunque  morir  se  viera, 
Su  amor  ociiltalia  mudo, 
¿Qué  más,  qué  más  hacer  pudo 
Aun  la  virtud  mas  severa? 
¿Qué  m&B  puedo  exijir  de  él, 
Si  se  mostríV  tan  mi  amij^o, 
Que  iKir  ser  leal  c;onmig«>, 
Consigo  ha  sido  cruel? 

Si  BU  estrella  lo  arrastn'» 

X  amar  á  la  reina  liella, 

Culpa  será  de  su  estrella, 

Pero  de  su  |>eeho  nA. 

¡Quién  salle  si  ella  ha  entendido 

Del  príneiiNr  el  amor  ya, 

Y  si  |M)r  ella  quí/á 

Kfl  su  anu»r  (*om'S|H»ndido! 
;.Qué  murho  que  ya  le  amara, 
Si,  aunquQ  yo  no  me  lo  di^, 
Cuanto  al  prínei|)e  la  lif^ 
Tanto  d<'  iií  la  M'|>ara? 
J6ven4*s  ylicrmoH4)s  ellos, 
Trnlo  á  aijtnirst*  los  mueve; 

Y  de  liw  fln<m  la  ni»? ve 
Klanqiiea  va  iiiÍh  mlN'llos. 
Ti<>m|N»  li*^  ijuc  entender  dehf. 
AlKiiidnnandt»  ilu-iinncs, 
t¿ue  l.i  niad  de  las  |>asione** 
lia  |»a<<i«li»  imr.i  mí. 

Man  UM*  d¡(f  i-<»ta  |Mi«4Íon, 
Que  en  vano  a|Ni^ar  anlH*lo, 
Que  de  #]¡s  iiinas  el  hielo 
Xo  liajó  á  mi  <**inizi»n.  — 
Quixan,  hahlnndo  eim  ella. 
Su  pu*tion  M>  niiií^tnirH. 
Vi<*m*  allí:  qu«'*  hermosa  «ttá! 
Nun«'n  la  miré  ma<«  hriln. 
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E8CENA  11. 
Seleuco,  Estratonioe  y  Olimpia. 

J'jMtratonic^.       (Por  mi  suerte  y  la  del  prínci|)c 
Inquieta  estoy  de  continuo: 
El  rey  aquí:  qué  semblante 
Tan  agitado  y  somhrio! 
Si  será  ya  sabedor 
De  todo  lo  sucedido? 
Tiemblo.) 

Seleuco.  Princesa. 

Efttratoniee.  Señor. 

£1  rey  hace  una  seña  á  Olimpia. 

Esiraicmiec,       Vete,  OlimpiB. 
Olimpia,  Me  retiro. 

ESCENA  III. 

SeLEUCO  y  ESTRATONICE. 

Eíitrafomc4*,       Mas  cuidadoso  y  suspenso 
Que  nunca,  Señor,  .)S  miro. 

Seleu^o,  Sí,  princesa;  y  iifei  cuidado 

Nace  de  grave  motl'o. 

Estratmiice,       ¿Podrá  merecer  jai  afecto 

Que  os  digneis,  Seft)r,  decirlo? 

Scleucü.  Antes,  Señora,  oé  buscaba. 

Pues  comunicar  ansio 
Con  vuestra  amistad  tan  solo 
Este  tormento  prolijo. 

Estraionice.       Decid  pues,  y  ojalá  pue<la 
Daros  mi  amistad  alivio. 

Sefeuco,  Es  el  caso  mas  fujjesto 

Que  sucederme  ha  podido: 
Bien  sabéis  que  á  nuestro  enlace 
El  único  estorbo  ha  sido 
Ver  á  una  ignota  dolencia 
Postrado  mi  único  hijo. 
Yo  do  su  salud  á  un  tiempo 


Y  «lo  lili  (Ik'lia  solícito, 
Av<rrigiialMi  c*on.stante 
lia  cansa  tlv.  su  martirio. 
Al  fin  la  811  |>c,  Señora; 
Per«i  ni¡  «IcHgracia  quiso 
QiiOy  H¡  oí  mal  ora  ya  granih*, 
FiicHO  mayor,  oonociilo. 

Su  i»aUuI  y  nuoHlras  l>o<las 
Se  excluyon,  v  va  o»  preoimi 
O  que  á  8U  vivir  renuncie, 
O  en  vnoAtras  Uxlas  al  mió. 

^b^ankr.       ( Ya  todo  lo  paln*! )  En  vano 
Por  entenderos  ]K)rfio. 

rtauso.  Sabed  oue  vos  hoÍ8^  Sefiom, 

liU  cnuüa  €10  sus  suspiros. 

Éraionict.       Yo  la  oaiif^a!  absorta  os  oig«). 

falco.  Puoft  la  verdad  os  he  diciiti. 

Cuando  lo  su|>o,  <i«  confieso 
Que,  en  safla  fiera  encen<lido. 
Me  pareiMo  hasta  la  muerto 
(%)rta  pona  (i  su  «lolito. 
Mas  le  vi*,  le  habló;  á  mis  planta» 
iJuy^  dolionte  y  sumiso; 

Y  en  pie- jad  tnxpió  la  ira 

Y  en  ticilio  halaga)  el  c^astig«). 
Ma«<,  h¡  i;f  mirar  su  congoja 
Mi  onojo'si'  ha  su««|)endid<». 
Un  largí,  y  cnulo  í*oml)atc 
Sostongfwtmniigo  mibiiio. 

.Si>y  padiv  y  amanto  á  un  tioin|M». 

Y  líuii  no  Si*  si  ;i  V(»>  do  mi  hijo 
O  á  ¡ni  hiio  df  v<H,  Sí^noni, 
llaga  el  <fun»  kutí tirio. 

Y  así  o|p  tan  iludoso  traiiti* 
X  hatt^H  mo  dotermino 
Juez  A  vfvi  misma:  oU*gid 
Vw  entro  o|  ¡ladro  y  el  hijo. 

Wivri/ifffrv.       (^S-ní  un  anliil  |Kini  ver 
Si  nnior  al  prfiio¡|M*  abrig«»? ) 
Mal  |hm|«í*,  S-flor,  ha«vrmi» 


Jí\\e%  en  cía  2nrve  iidtstu 
p!ie»  <Ie  Olí  tiíspmu^r  «iehti 

Y  «li(^aer  ae  mí  mann 
Á  mí^  .Srfory  Bo  me  «*  IúnD>  i 

Mi»  boiía»  el  pwire  mín« 
Ta  JO  alherfrto  mv  Gm^^» 
C^ae  6»  yfM^  aitá  nú  aJbíeriríf k 

Vott  pode»  ^awne  <^  gooidiaraie 
Á  vnejtfro  pbeer  5  avhttrÚK 
3(4>  rae  piri»  pne»  r^at  e^eu 
J^efümj  Seftor,  ¥0»  mÍHiM. 
C|fie  á  Eoí  obci^cer  me  tnex 
Lo  que  fhnbiefw  fieridsriíK 

EHCEÍA  IV. 

Eo  maiiooofi  tal  pradenrá 

Y  deeofo  ba  mpoodjio, 
Qne  so»  palabfw  deslíente 
lia  tnrfx¿ir>n  qne  le  \t  \ísxo^ 
Sin  doria  el  amor  del  U>ríiictpe 
lía  tiempo  qae  ella  h^  entendido. 
Stn  duda  le  ama:  es  ^ntioco 
I>e  f^T  amarlo  tan  digno! 
Trjdo,  todo  roe  persuade 
Eftte  croel  ^acríficioy 

Y  ya  la  pasión  de  amante 
Cefle  del  pariré  al  carífio. 

ESCENA  V.  • 

Seleuco  y  Erahistrato. 

Viendo  á  Eraniitrato  fjae  racila  en  entrar. 

S^UfU'/).  Ven  »¡n  temor,  fiel  amigo, 
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Y  perdona  hí,  ha  un  luomento, 
Mi  injiusto  enojo  violento 
Probó  t}u  rigor  c?ontigo. 

De  mi»  aoeroaB  razones 
Ya  pesaroso  v  corrido^ 
Que  las  olvides  te  pido 

Y  á  tu  monarca  pc^rdone?». 
^áraio.       Colmarais  mi  regocijo, 

Si  cual,  conmigo  niilacado. 
Ya  vuestro  enojo  na  cesado. 
Cesara  con  vuestro  hijo. 

Y  oial^i,  si  fuera  a^í 
Posible  salvarle  á  él, 
Que  vucHtra  safía  cruel 
Recavera  t«Kla  en  nif. 

tuco,  No  te  afáneos,  noble  ¡h^cIio, 

Amigo  leal  y  firme, 

No  te  afanes  en  innlirine 

Lo  que  vtiiá  dv\  tcKlo  he(*ho: 

Vencer  mi  enojo,  ni  usado 

Halago  y^amor  volviendo. 

Es  lo  menos  que  pretendo 

Hacer  {kI-  mi  hijo  adorado. 
Mtf^ro/o.       ¿Que  Jia/uña  no  w  natural 

Por  masnue  e>*fuerzos  dcmaiHle, 

Á  esa  alna  elevada  y  grantle, 

Venlade Tímente  real? 

Pasagen*.  i  nd  ignaeíon 

Otro  os  ni/x>  iraw^t^r, 

Pero  no  tardó  en  ven<*er 

Vu(*htra  uífble  (*ondieÍ4>n. 
eueo,  (\»mo  |m<ln*  v  e<»nio  amante^ 

Harto  »»nmigu  he  luehailo: 

Mas  yaila  luelia  ha  im-vskÍo, 

Y  el  |iadn'  quedó  triunlante. 
8i  de  ti  exijió  mi  error 

Ijbí  hanfla  difleultiMm 
I)e  a^Wr  tu  propia  enpi^ui 
Al  que  moria  de  amor. 
«;.C*uánlo  inÁi«  juMo,  pun*  vi 


^''^tié  msuK^  lassr  imos 


^«ie  -tL  -sié-  m  J11UU.  111-  fiHsnov 


T  ál  HflE  -HL'UIL'QHL.  iirf 

¿ie=i  tu  JL  SKOOL  -^iim^ 

&£  HL  nruDE.  jeanñsru 
T  anmiiss:  ¿ü  mi  -núic 
S.  i  jmüi»  JL^^ma  tc^büIc 
Can.  loxxifs^  STnxxQiBSi^ 

Pea  -mea  i.  2x£  -icn-  jni- : 


Q  jf^  el  fecho  i  s€&úr  no  fasam 
Ai  ver  tan  ilio  ra!*:-*". 
El  st:ri5.-t':.  en  tai, 
Qvie  áin  yo  qoe  ce  lo 
Azin  JO  lo  diJSctihmba   v 
De  todo  csfberro  mortal. 
¡Caánto  la  a!ta  idea  gana 
Qqo  lave  siempre  de  vos. 
Pues  faor  Os  iguala  á  oq  dios 
Elfrta  haáfia  sobrehumana! 
Orandes  las  victorias  ñon 


i¿ue  de  V08  cueiitm  la  historia. 
«  Pero  es  man  gramle  victoria 
Vencer  la  propia  pasión. » 

Y  de  Perpia  el  vencedor. 
Con  extremado  heroismo, 
Hoy,  venowlor  de  sí  mismo. 
Logra  bQ  triunfo  mayor. 
VcSle  cuál  llega  doliente 

Y  abatido:  ¡niié  contento 
X  ese  triste  anatimiento 
Va  á  suceiler  de  repente! 
De  su  dolencia  crü^l 

lie  va  á  librar  breve  rato. 
Ifuro.  Noble  y  fiel  Erasistrato. 

Déjame  solo  con  él. 

ESÍ'KNA  VI. 

lenco.  Hijo  anmdd. 

«¿joco.  (Quéoigv)?)  Padre. 

teueo.  Ven,  hijo,  mas  no  á  mis  plantas, 

•  Ven  á  luÍK^inir^M  aiiurntCH 

Que  ya  anloIoHOH  te  aguaninn. 

No  re<f  Icy^ihijo  mió. 

Que  de  ni. i  im**  |ui^da*4 

Kn  el  itirn^on  fuitfrno 

Ni  una  relmuin  f|uc<luni. 

PaM'>  mi  »m\a  <lel  Un\o, 

Y  si  alguna  el  |Mvho  guanla. 
Solo  (iinnii^^)  la  ten)^> 
Porf|ue  la  tuve  hiii  caiii^i. 
¿Y  en  tu  4lolon»M»  estado 

Te  lanxi^  Cent**  inim<l!i% 

Y  te  agrf\'i«'»  el  labio  niio 
C*on  inii*uiidas  |ialal>nu*! 
Ahí  |N'nloiiu,  hijo  (|U«*rido, 
Flsa*»  palabras  aimda^ 

lias  priineruf*  4Ur  ••«-in-huMo 
Kn  mi»  labicM. 


MO  AXTICMXK 

Aníkeo^  Xo  así  afiaifau» 

Ma»  esuenitt>  amoroGOS; 
Basta  ja.  {Mulre  del  alma. 
To^  acentos  me  penetnm^ 
Me  coofonde  bondad  tanta : 
Si  tt:^  iras  me  abatieron, 
Tiis  piedades  me  restanrany 

Y  tu  p»d«in  me  da  vida« 
Si  me  mató  tn  amenaxa. 
Con  volverme  tn  caríHo 
Quedan  mis  ansias  colmadas» 
Qne  al  que  tn  perdón  merece 
Esa  ventura  le  basta. 

Pnes  á  una  nneva  ventnra 
HoT  tn  corazón  prepara 

Y  se  abra  ese  triste  pecho 
Finalmente  á  la  esperanza. 
Algo  por  til  vida  v  mia 
Es  bien  qne  tn  padre  haga. 
Que  en  volverte  mi  carillo 
Claro  ^tá  qne  no  hice  nada. 
Yo  moribundo  te  m'iro : 

Y  >t  al  inquirir  la  ciusa. 
Hallo  que  agt>DÍ£is  ^^re^a 
E^  arvlíente  auiorvW*  llama. 
En  voz  de  dejar  veiKernie 
Por  la  sed  ile  la  veugattza, 
IVbi  viar  á  la  alegría 
En  ni  vorazon  er.trri^la, 
Al  eontemplar  que  la  suerte. 
En  esto  monos  tvntraria. 
QuLso  p>ner  en  mis  manos 
El  alivio  de  tus  ansias. 
Digíio  de  castigo  lúe: as, 
Si  ^vn  tu  amor  no  lueiiaras; 
Mas  si  ivn  tu  amor  violento 
Eternamente  batallas. 
Si,  X  mis  res|>etos  atento. 
Miro  que  aun  muriendo  callas^ 
Debo  premiar  tus  virtudes 


fA\ 


1. 


ro. 


íiocrt- 


iwr  tu  t^^^KT^^Aocírm**? 
.  <"v>in»*""*'    .!«  te  repH.» 


^ulioíH». 
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ANTICH^C». 


Meneo. 
Antioco. 


Seleuoo. 
Antioco. 

Seleuco. 

Antioco, 


Seleuoo, 
Antioco, 


Sehuco, 
Antioco, 


S^Ieuco, 


Cómo  resistir  podía 
Tan  repentina  mudanza? 

Luego  tu  mal  no  es  de  amor, 

Y  Erasistrato  se  engaña? 

No  se  ha  engañado  al  decirte 
Que  es  amor  el  que  me  abrasa, 
Mas  sí  en  creer  que  es  la  reina 
El  objeto  de  mí  llama. 

Pues  quién  es? 

Es  Cleouioc, 
De  Estralonicc  la  hermana. 

Y  cómo  no  la  dijiste 
La  pasión  que  te  inspiraba? 

Porque  ya  está  prometida 
Al  amor  de  otro  monarca, 

Y  el  mirarla  de  otro  dueño 
Al  silencio  me  obligaba. 

Pero,  ¿cómo  Erasistrato 
Creyó  que  á  mi  esposa  amabas? 

El  vería  que  á  su  vista 
Mas  mis  ansias  se  agravaban, 
Porque  á  su  hermana»recuerda 
Con  perfecta  semejanza. 

Mira  que  no  engañi  s,  hijo, 
Al  que  darte  vida  traVa. 

Señor,  la  verdad  teHigo: 
Recuerda  que  á  mi  llegada 
Partir  de  nuevo  queria, 
Porque  su  amor  me  lljmaha. 

Pues,  si  es  verdad  lo  que  dices 
Pienso  que  remedio  aun  haya. 
Pero  deja  que  de  nuevo 
Maldiga  la  injusta  rabia 
Con  que  te  ofendió  mi  Jabio 
Cuando  tan  sin  culpa  eLabas! 
Solo  te  culpo  en  que  tanto 
Decírmelo  dilataras. 
Mas  aun  abriga  mi  pecha 
Justa  dichosa  confianza 
De  que  esas  tratadas  boilas 


Vor  mí  Demetria  «ieahajza. 
Miiclio  Demetrio  me  *lehe: 
X  mí  «u  inu-n-^  It:  enlaza. 

Y  toe  alegrará  <1«  \ít 

Que  moá  vínctil<»<>  ik»»  atan. 
Como  mr*  tlí«'i  á  I>irat«»n:«v. 
Así  u*  «larú  á  «u  iH-rntaiia, 
Ufiui«»  «^i  á  fiailri'  •'-  liij^» 
Ver  Iceni  imífL*  f-ntranil<k«>. 
(^fi.  Ojalá  qut:  áiifi  tk-riijir»  sea! 

Y  pjr  uu«*  vc-a*»  *^iu:  u-  habln 
IjS  venui«l  cl  lal»io  niiu. 

Te  ¡lido  que  ^iu  tanlanza 
Hov  cxju  la  nina  celclín-?* 
Tuf»  UmIos  tan  «lÜata'ki*^, 

Y  yo  á  btb^ar  á  mi  esixucí 
Le<lo  fKirtíK'  mañana. 

eo.  Con»  :i  «xTÍltir  á  I>'metri<»: 

lK*|»u<.>  \«Tt'  ú  I  )¡  a«l«>ni<la 
I>Iiu<i:  ¡ah!  rn.íntM  me  aN*)^n« 
Ver  c|ue  t^*  «'*  ^'!l>i  á  qui«'U  nma* ! 
Ven  á  in¡Jl»m7<r.  <!••  nuevo: 
Hijo,  lu*'  %irlvc>  <  I  alma. 
Pui>.  al  «Ijrte  :i  H*tnilMn¡«*« 
Kl  alma  im^^nm  t*.*  dalni. 

KHKNA   Vil 

#Ami<h  «>. 

Allí  <|ur  yo  m¡<*m*i  nn-  i-^^junto 
IV  lo  «jii»*  uciiIm»  «le  lia^ffl 
A|»onan  llf^o  á  «nvr 
Qu?  fi!  rj  i-ajia/  il«'  taiit«»I 
Y,  |uit>(Jya  eu  el  «lintel. 
Yo  pr»»|»io  ií  enten«l«T  no  aeíerto. 
C%mo,  viemiti  el  eiel«i  abierto, 
Nu  lie  f|ueri<l'*  mtnir  eu  ^*l  7 
;;M¡  |Mi(ln*  no  me  orn«««iA 
Á  Itt  <|ue  mi  i%tw*f  |irov<MM  " 
Vw%  ;,«V»mo  U  faU.i  lM^a 
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Pudo  res|>onder  que  no? 
¡Quién  desdecirse  pudiera 
De  esa  cruel  negativa, 
Que  de  la  dicha  me  priva 

Y  que  mi  fin  acelera! 
Mas,  no  es  tiempo  todavia? 
¿A  mi  padre  ir  no  podré 

Y  decirle:  «Te  engañé; 

«  Pues  me  la  cedes,  es  mia. 
«  Fuerza  es  que  tu  hijo  reciba 
«De  tu  mano  lil)eral 
H  Tya  hermosura  sin  la  cual 
(( Es  imposible  que  viva.» 
Pero  ¿qué  digo?  ¿qué  intento? 
Mi  heroica  filial  hazaña 
Así  deslustra  y  empaña 
Un  vil  arrepentimiento! 
Por  ella,  cual  nunca,  debo 
E^tar  de  mí  satisfecho : 
No  me  pe<^  después  de  hecho 
Lo  que  aun  haria  d^  nuevo^ 
Ya  del  combate  la  [;alma 
Al  padre  ha  ganadcfel  hijo: 
Yo  doy  la  vida,  si  ¿j  dijo 
Que  cu  ella  me  dabi  el  alma. 


JIX' 


ACTO  QUINTO. 

ESTRATOKICE. 

ESCENA  I, 

ESTRATOWICE  J   OVlMPIA. 


Olimpia.  Cesad  los  hondos  suspiros. 

Enjugad  el  lloro  amargo, 
Que  vuestra  suerte,  Señora, 
Dichosamente  ha  cambiado; 
El  amor  que  decoroso 
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<  kniltó  viie:»tro  recato 
Aun  á  su  objeto,  pue8  era 
A  vuestro  (Iel»er  contrarío. 
Mostrar  iMxleis  8Ín  rcl)ozo 
Como  legítimo  y  santo, 
Fm*s  en  deber  lo  convierten 
Los  castos  nu|)ciales  lazos. 
Ya  vuestro  nuevo  himeneo 
Xo  es  (le  ninguno  ignorado, 
Ni  ya  mas  plática  se  oye 
Kn  el  alegre  ralacio: 
Vengo  <le  oirlo  yo  pro|)¡a 
De  bíK-a  <l(*  Krasistrato 
A  quien  confiárselo  digna 
I>cl  mismo  Selenco  el  labio. 
Mas  á  entender  no  cm  lo  dio. 
En  lo  (jue  me  IihIkms  i^ontndo. 
A  vos  el  n»i  ? 

lionicc.  Cura  amig:i, 

IV  cnvr  aún  no  ucalx) 
Ksia  ílirlia :  y  es  ¡xi^iblr 
C¿ue,  d(Hp|oH  d<*  sufrir  tant*», 
Hoí  me  \m  al  fin  unida 
A  mi  |iríiili|)e  adorado? 
Persuadirtic  a|i^*nas  puedo 
lia  fcliridiid  que  al<<anx4>, 
Cuando  Í>ríllar  no  veia 
L)e  esppmnjsa  un  débil  nxy^K 
Y  vi^U*  anÜnte  i'«>raz4»n, 
Tanto  tiein|M»  la(x>nido, 
Xo  nviste  la  alcgria 
De  tan  re|ientino  »iud>¡o. 
;  Y  •*«  íM<»rtv! 

^f.  j       Admitir  poilei* 

En  Erasntrato  engaflo? 
Os  digo  Que  oí  yo  ratsma 
El  fiel  relato  del  nahio, 
tA  al  nrfnri|)c  dnaln 
Con  el  rri  mi  \mtírv  hablaiHlo: 
/.Quién  du«la  que  ya  !•*  ilijo 


•» 
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Que  hacerlo  á  mí  me  tocó, 
Que  hiciera  lo  mismo  yo 
Que  antes  exijí  de  ti? 
¿Qué  menos  hacer  podia 
En  este  trance,  y  mas  viendo 
Que  él  ¿  mi  hijo,  no  siendo 
Mi  esposa  ella  todavía? 
Al  sacrificio  costoso 
Ya  pues  decidido  estoy, 

Y  sin  mas  aguardar,  hoy 
Será  de  la  reina  esposo. 
Es  mi  hijo,  mi  sucesor 

En  quien  nueva  vida  espero. 
De  mi  corona  heredero, 

Y  también  de  mi  valor. 

Si  á  ambos  la  reina  prendó, 
Con  ambos  cumpliendo  así, 
Debo  quitármela  á  mí 
Para  darla  á  mi  otro  yo  ; 

Y  su  alta  felicidad 
Mirando  como  común, 
Poseeré  ala  reina  aún 
En  mi  mas  dulce  mitad. 
Hazle  al  instante  llaiiar. 

Que  estoy  de  hablarl^*  impaciente. 
Ni  quiero  mas  largaojente 
Su  ventura  dilatar.     : 
Ercmstroio       Dejad  que  exprese,,Senor, 
[que  va  y  vuelve]  La  admiración  entusiasta 

Que  el  pecho  á  sentir  no  basta 
Al  ver  tan  alto  valor. 
El  sacrificio  era  tal. 
Que  aun  yo  que  os  lo  aconsejaba, 
Aun  yo  lo  dificultaba  w 
De  todo  esfuerzo  mortal. 
¡Cuánto  la  alta  idea  gana 
Que  tuve  siempre  de  vos, 
Pues  hoy  os  iguala  á  un  dios 
Esta  hazaña  sobrehumana! 
Grandes  las  victorias  son 


^ntro. 


iniioeo. 


ANTKMti. 

i¿ue  (Ig  V(w  cuenta  la  historia, 
«  Pero  e8  man  gratule  victoria 
Vencer  la  propia  pasión. » 

Y  de  Persia  el  vencc<lor, 
Con  cfitremaclo  lienusmo. 
Hoy,  vencedor  ele  si  mi^nio. 
Logra  BU  triunfo  mayor. 
Vc^Ie  cuál  llega  doliente 

Y  aliatido :  ¡  nué  contento 
X  ese  triste  aímtimiento 
Va  A  suceder  de  re|)entcl 
De  su  dolencia  crürl 

lie  va  á  librar  lirove  rato. 

Noble  y  fiel  Erasistrato, 
IVJame  solo  «ju  óI. 

1-X'KNA  VI. 

Ski.kvco  V   AMTPW'O. 

Hijo  amado. 

^Qnéoigo?)  Padre. 

Vi*n,  lujo,  mas  no  á  mis  plantas. 
Ven  á  mih|l»ra/.oH  amantCH 
Que  ya  anioK>i<iK  to  aguanlnn. 
Xo  re< f  !<•?*'■  I iij«»  ini<», 
(¿ue  di*  niii  iniH  |KL*<id:i<( 
Kn  el  ítmiV.nn  |»:it«Tn«> 
Ni  una  relÍ4|u¡ii  «lUi'^lani. 
Pasó  mi  mAh»  del  Uh\o, 

Y  si  alguna  el  ¡MH-ho  guanls, 
Sdo  <i»ntin^o  la  t4'ngi> 
I*on|Uc  la  tuvo  ««iu  chuki. 
¡Y  en  tu  d«»l«»n>M»  c***tado 

Te  lan//»  •«•ni'-  mirndiis, 

Y  te  agTV\'¡«'»  v\  labio  luio 
C*on  inirundn'4  |iiilabrnt*! 
Ahí  |M'nloiiu,  hijo  i|U«TÍd<». 
i*Via*»  |Nihibni**  ninubt** 

\ms  prinirní^  «¡im*  <"MH«-h!i*i«' 
Kn  mi-  labitM. 
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Seleuco, 


ANTIOCO. 

No  así  afiada» 
Mas  estremos  amorosos; 
Basta  ya^  padre  del  alma. 
Tus  acentos  me  |)enetran^ 
Me  confunde  bondad  tanta : 
Si  tus  iras  me  abatieron, 
Tus  piedades  me  restauran, 

Y  tu  perdón  me  da  vida, 
Si  me  mató  tu  amenaza. 
Con  volverme  tu  carillo 
Quedan  mis  ansias  colmadas, 
Que  al  que  tu  perdón  merece 
Esa  ventura  le  basta. 

Pues  á  una  nueva  ventura 
Hoy  tu  corazón  prepara 

Y  se  abra  ese  triste  pecho 
Finalmente  á  la  esperanza. 
Algo  por  tu  vida  y  mía 
Es  bien  que  tu  padre  haga. 
Que  en  volverte  mi  carifio 
Claro  está  que  no  hice  nada. 
Yo  moribundo  te  m'iro ; 

Y  si  al  inquirir  la  c;?iusa, 
Hallo  que  agonizas  ,)resa 
De  ardiente  amorosr  llama, 
En  vez  de  dejar  vei^*erme 
Por  la  sed  de  la  venganza, 
Debí  dar  á  la  alegría 

En  mi  corazón  entnuln, 
Al  contemplar  que  la  suerte, 
En  esto  menos  contraria. 
Quiso  poner  en  mis  manos 
El  alivio  de  tus  ansias. 
Digno  de  castigo  fueías, 
Si  con  tu  amor  no  lucharas; 
Mas  si  con  tu  amor  violento 
Eternamente  batallas. 
Si,  a  mis  respetos  atento. 
Miro  que  aun  muriendo  callas, 
Itebo  premiar  tus  virtudes 


ANTHKA). 


.'»S  1 


AiUint^K 


Antiooh 


A  nhoro. 


ytn/lOtfV*. 


Y  rciiKHlinr  Iti  (l(*M^m(*ia. 

Cjtiit  (le  himeneo  á  ln!«  aras 
Ildv  <*<»ii<hi(rirá  tu  dic*^!^ 
A  la  Unidad  i\\\o.  ididutrafi. 

;  .<  í|iiií'n,  Seflur? 

Im  prog^iinta»? 
A  la  reina:  yo  la  amalKi 

Y  nuirlio,  |H!ro  tu  amor 
Al  fin  rindió  la  l)alanza. 

(Qué  csoucIh»!  á  mi  fiadre  dclw» 
<  *ar¡no  y  fínexa  tanta 
Que  |K)r  dar  á  mi  amor  vi.U 
Kl  suyo  softH'a  y  mata! 

Y  tan  erüel  sacrificio 

l)o  \u\  |Midro  un  hijo  aceptara! 
No;  la  tentación  í'a  gramlc» 
Man  no  exc^tlc  mi  i*onstancia. 
ReH|>i>nder  (|Ue  nú  me  tcM^n, 
Aunque  la  vida  me  vnya, 
Que  su  í^nen»Ho  iKirte 
KI  mió  á»mí  me  .si*nala.  I 
I>e  mi  sileneio,  »St*flory 
Ha  ««idoll  aMimhro  eauna, 
Al  <*^euelar  de  tu.n  lalmw 
<¿ue  «-«uipa  reina  me  ea^^art. 

;.  Pu*-?»  mi  i^  df  amor  tu  dolencia' 
,.  A  K«»tnitoiiice  no  amas? 

Yf)  á|la  reina?  te  repito 
(¿lie  tu*»  :ie«iit«M  me  iNLsman. 

I'iio  ;.<V»rno  a(|u(  mis  enojon 
Te  tiirlirinm,  y  h  min  planta* 
'IV  d<-rrilHiHt«*  (NMifuM», 
Si  :i  K-J  ratón i(T  no  anmlNW? 

Pul J| lie  tanto  te  n-^^iieto 

Y  tanti»  temo  tu  lafla, 

(¿ii«\  aun  •iinti/'ntlomc  inoopnte, 
Me  i-n  tuer/a.  Seílor,  temblaría. 
Si  Hifiiipre  eon  un  carin«i 
<'a**i  malermí  me  tratan. 
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AXTKKMI. 


Antioco. 


Seieuco. 
Antioco, 

Seleuco. 

Antioco, 


Seleuoo, 
Antioco, 


Seleuco, 
Antioco, 


Seleuco. 


Cómo  resistir  podia 
Tan  repentina  mudanza? 

Luego  tu  mal  no  es  de  amor, 

Y  Erasistrato  se  engalla? 

No  se  ha  engafíado  al  decirte 
Que  es  amor  el  que  me  abrasa, 
Mas  sí  en  creer  que  es  la  reina 
El  objeto  de  mi  llama. 

Pues  quién  es? 

Es  Cleonioc, 
De  Estratonicc  la  hermana. 

Y  cómo  no  la  dijiste 
La  pasión  que  te  inspiraba? 

Porque  ya  está  prometida 
Al  amor  de  otro  moimrca, 

Y  el  mirarla  de  otro  ducfto 
Al  silencio  me  obligaba. 

Pero,  ¿cómo  Erasistrato 
Creyó  que  á  mi  esposa  amabas? 

El  veria  que  á  su  vista 
Mas  mis  ansias  se  agravaban, 
Porque  á  su  hermana» recuerda 
Con  perfecta  semejauTa. 

Mira  que  no  engafTi  s,  hijo, 
Al  que  darte  vida  trata. 

Señor,  la  verdad  teUigo: 
Recuerda  que  á  mi  llegada 
Partir  de  nuevo  queria, 
Porque  su  amor  me  llamaba. 

Pues,  si  es  verdad  lo  que  dices 
Pienso  que  remedio  aun  liaya. 
Pero  deja  que  de  nuevo 
Maldiga  la  injusta  rabia 
Con  que  te  ofendió  mi  'ibio 
Cuando  tan  sin  culpa  eLabas! 
Solo  te  culpo  en  que  tanto 
Decírmelo  dilataras. 
Mas  aun  abriga  mi  pecho 
'Fusta  dichosa  confianza 
De  que  esas  tratadas  Ixnlas 


Tor  mí  Demetrio  cleshufni. 
MiU'lio  Demetrio  me  ilehe: 
A  mí  su  ínteres  le  eiila»i, 

Y  he  alegnirá  de  ver 

Que  mas  víiienltis  nos  atan, 
('orno  me  tliú  á  Kst ratón iir. 
Ahí  te  dará  21  hu  hermana, 
l^fiiuo  ^i  li  {tailre  O  liijo 
Ver  lc»i|:ra  unidas  entramliafi. 
Antiwu,  Ojalá  que  aún  tíem|»o  Hea! 

Y  |H>r  ciue  veas  (lUc*  te  habla 
I^  veniad  el  lahio  mió. 

Te  pido  oue  .sin  tanlanaui 
Hoy  euii  Ja  mna  et»lelires 
Tus  iNHtas  tan  dilatadas, 

Y  \ií  á  huscar  á  mi  i*s|h>h:i 
Ijedo  |Kirtir^r  mañana. 

¿Ve'ico.  0»rní  ¿í  í-scrihir  A  I)<»metrio: 

I>i*>|ajri4  ven'  á  mi  adorada 
K^|M»^a:  ¡ah!  eu.tntt»  me  ah^^ra 
V«?r  (|ue  iy>  «>  ella  á  quien  amas! 
Ven  á  mi^lliniriin  de  nuevo; 
lliji».  iiH*  \iilvi'?«  el  alma, 
l*Uí>,  al  djrtr  :\  Kstnitonio-. 
Kl  alma  imsma  te  dalia. 

K<<  KNA   VII 
||.\n  ii<n  o. 

Vil!  ijti«*  yo  mi<«mo  ni«*  «««iKinti* 
1^*  lii  i|Ui'  at^dNi  tío  liaoT! 
VlHMia-*  IU'*;t»  íi  i'ntT 
Iju  *  Ir  v\  «Mpa/  %\v  tanto! 
V.  |Mn>i/ya  v\\  A  dintel. 
Yo  |int|)¡«i  á  rnti'udor  no  aciertti, 
t  Vuno,  virndi»  <-l  r¡ido  nhiertí». 
No  lii'  i|u«'rídn  «-ntrar  en  él! 
„M¡  iHidn*  lili  me  ofrfv'iA 
A  la  «|U«-  tul  ;iMnir  |iroV(MM? 
V\\%'%  ^«iMUti  In  r.ilt.1  lMi«a 
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Pudo  resiK)nder  que  no? 
¡Quién  desdecirse  pudiera 
De  esa  cruel  negativa, 
Que  de  la  dicha  nic  priva 

Y  que  mi  fin  acelera! 
Mas,  no  es  tierapo  todavia? 
¿  Á  mí  padre  ir  no  podré 

Y  decirle:  «Te  engallé; 

ff  Pues  me  la  cedes,  es  mia. 
«  Fuerza  es  que  tu  hijo  reciba 
«De  tu  mano  lil>eral 
«  T^a  hermosura  sin  la  cual 
«  Es  imposible  que  viva. » 
Pero  ¿qué  digo?  ¿qué  intento? 
Mi  heroica  filial  hazafia 
Así  deslustra  y  empafla 
Un  vil  arrepentimiento! 
Por  ella,  cual  nunca,  debo 
Estar  de  mí  satisfecho: 
No  me  pese  después  de  hecho 
Lo  que  aun  haría  d«*  nuevo« 
Ya  del  combate  la  palma 
Al  padre  ha  ganadoPel  hijoí 
Yo  doy  la  vida,  si  éJ  dijo 


Qnc  en  ella  me  dab 


;i  é^  dijo 
aba  el  alma. 


TIN' 


ACTO  QUINTO. 

ESTBATONICE. 

ESCENA  I. 

I 

I ' 

ESTRATOWICE  J   OLIMPIA. 


Olimpia.  Cesad  los  hondos  suspiros. 

Enjugad  el  lloro  amargo, 
Que  vuestra  suerte,  Seftora, 
Dichosamente  ha  cambiado; 
El  amor  que  decoroso 


ANTIOCO.  ftSé 


Ocultó  vuestro  recato 
Aun  á  811  objelOi  pueB  era 
X  vuestro  (let)cr  oontrario, 
MoBtrar  podéis  sin  rcbojco 
Como  legítimo  y  santo, 
Pu<»  en  deber  lo  convierten 
Los  castos  nupciales  lazos. 
Ya  vuestro  nuevo  himeneo 
Xo  es  de  ninguno  ignorado. 
Ni  jra  mas  plática  se  oye 
En  el  alegre  palacio: 
Vengo  de  oirlo  yo  propia 
De  IxK.'a  de  Erasistrato 
A  quien  confiárselo  digna 
I>el  mismo  Seleuco  el  labio. 
Mas  á  entender  no  os  lo  dio. 
En  lo  que  me  IiaIk^íh  contado, 
A  vos  el  rei  ? 
Ktiraianice.  Cara  amiga, 

I>e  creer  aún  no  acal)o 
Esta  dicha :  y  es  ponililc 


a|»6naH  puedo 
Iax  felicidiíd  que  alitinx4>. 
Cuando  brillar  no  veia 
De  es|)erana  un  débil  rayo. 
Y  «(te  anAnte  coranm, 
Tanto  tiem|K>  lacerado, 
No  resiste  la  alegria 
l>f*  tan  rcfientino  cambio. 
;  Y  «•*•  '*t*»rto! 
f/timyUí.  j       Adroílir  podeii* 

En  Eramtrato  engafloT 
Os  digo  aue  oí  yo  misma 
El  fiel  relato  del  sabio. 
til  al  nrfnripe  dmaha 
<*4in  rf  rei  mi  |iadre  hablamlo 
..Quifn  duda  que  ya  It*  dijo 


Ti 


▲xnoca. 

Que  le  cede  Toestis  mano? 
iHtim  dicha  según. 

Ven,  dulce  amiga,  á  m»  brazos; 

e^a  que  en  tu  seno  vierta 
E^e  placentero  llanto. 
Y  tú,  idolatrado  Antíoco, 
Las  congelas  j  cuidados 
Que  le  ke  csnsado,  no  dodo 
Qoe  me  k»  perdones,  cuando 
Sepas  qoe  á  este  trisle  pecbo 
Igual  amor  inspirando. 


Que  á  ti  mi  amor  le  ha  costado! 


U. 


Dichas  t  Axnoco. 


JjfratoiW.     Qué  miro!  el  príncipe  aquí! 
Sin  duda  csct;cbó. 


Piaro  mas  valiera  á  fr 
Que  no  overa  lo  qoe. oí, 
Señorau  pues,  si  prin^iro 
Moría  desconsolado,  \ 
Sabiendo  que  soy  ainido 
Ya  desesperado  muero. 

Morir,  Sefior!  Pues  diciendo 
Xo  os  ha  estado  el  rei  ahora 

Que  consaente ?  ^ 

Sí,  Sefiora. 

Pues  eucóooes  no  os  entíendo. 

Xi  yo  me  entiendo  tampoco, 
X  i  sé  lo  que  he  dicho  A  hecho  : 
Ah  princesa !  yo  sospá  ho 
Que  me  estoi  volviendo  loco. 
Mas  el  tiempo  finalmente 
Huye  en  que  hablaros  et  dable; 

Y  ¿  fuena  que  una  ves  hsble 

Y  que  calle  eternamente. 
Ya  sabéis  si  os  amo :  pero 


ANTKRI».  M7 


No  (mmIoía  ni  itimjimir 
(vuánto  efiic  amor  AÍngoiar 
Eb  gránele,  {iroAimlo,  aero. 
Pues  bien,  nmándooe  a«í, 
Mi  padre  á  roí  oa  ofreció, 

Y  dije  A  mi  padre  no 

Y  á  tal  dicha  resistí. 
Edratimice.       Qué  cscuclio? 
Aniioeo.  Diréis  |ior  qué? 

Porque  os  cedió  á  su  peMir, 

Y  yo  que  le  gano  á  amar, 
A  ser  noble  le  gané. 
tA  os  ama  y  os  cedia, 
Seflom,  á  mi  amor  ardiente 
Por  remediar  solameote 
Mi  tormento  y  agonia. 
Mas  yo  no  prnlc  aceptar 
SacriAcfo  tan  impío, 
Y,  aunque  era  mayor  el  mió. 
El  suyo  de\A  eKtxH*bar. 
I^  asegnfé  ooe  no  amaba 
Vuestra  bftoad  hechicera, 

Y  qne  vuMtra  hermana  era 
La  qno  milamor  iiuqiiraba. 
ti]  me  esc#chó  eonio  quien 
Alivio  milkbie  siente, 
Creyéndome  du^ilmenle 
Lo  que  le  cataba  tan 

Y  el  exesifo  placer 
Que  al  oírme  demostró 
Mas  y  mas  me  persuadi^'i 
Que  ctimplia  mi  debtr. 
Hoi  pues^^otatrá  Míce 
Vuestra  Jeldad  soberMM, 

Y  yo  paAiré  mallana 
En  bimra  de  Cleonine. 

ütirtiionióe.       Atónita  me  dgaia! 

Y  tanti>  ^-ahir  tuvisteis! 

I>ns  villas  á  un  ttem|in  heríiil4«is 

Y  también  me 


ANTIOCO, 

Tal  vez  extrafiar  pudierais 
Que  os  hable  así ;  pero  ya 
Sabido  el  secreto  está^ 

Y  aun  cuando  no  lo  supierais. 
Me  es  fuerza  hablar  ñnalmente. 
Antes  que,  en  tanta  aflicción, 
Comprimido  el  corazón 
Dentro  del  pecho  reviente. 

Sí,  la  ci^a  idolatría 
Que  por  mí  sentís  yo  siento, 
Padezco  el  mismo  tormento, 
Lucho  con  igual  porfía. 
£1  silencio  que  os  ataba 
Ataba  mas  mí  decoro, 

Y  mi  reprimido  lloro 
Aquí  se  trocaba  en  lava, 

Y  así  imposible  os  seria. 
Vuestras  fx^nas  al  decirme. 
Una  sola  referirme 

Que  también  no  sea  mia. 

Y  hoy  que  ¡destino  cruel! 
Salgo  ai>enas  del  abi^pio 
De  tantos  males,  vos¿/nismo 
Me  hundis  nuevamet  te  en  él ! 

AiUioeo,  Princesa,  por  com{ÍLSÍon 

Calle  vuestra  amante  boca, 
Pues  en  lo  infinito  toca 
Esta  desesperación. 
Vuestro  afecto  me  asl.sina 

Y  acrece  mi  horrible  mal  3 
Yo  soy  el  blanco  fatal 

De  la  cólera  divina! 
¡Celeste  venganza  fiera, 
Safia  atroz  que  te  divivxtes 
En  matarme  con  cien  muertes, 
Mándame  al  fin  la  postrera ! 
Pronto  me  será  forzoso 
Mi  suplicio  presenciar 
Cuando  os  conduzca  al  altar 
Vuestro  enamorado  esposo ; 


ANTUKXK  6S!» 


Y  vi  rt»g<Kíijo  |iatcriiü 

Kn  el  Heniblantc  coiiiuiulo, 
IK*  cMi  el  pec*Iio  <x;tilüindo 
I^m  torinontoA  del  Iiilierno. 
Hidratonire,       Y  así  partiréis  nmfluna 
Dejuiiilome  en  tal  dolor, 

Y  no  teniéndola  amor, 

Os  cAUiareii*  con  mi  hermana? 

Y  querrán  también  lob  eielo#, 
Traa  estar  tan  congojada, 
(¿uc  u  mis  tormentos  8c  aflada 
Kl  tormento  de  Io8  xelon! 

Antiftrfj,  No  temáis  que  tal  |mrt¡<la 

Puetlu  efectuarse,  Seflora, 
Ni  que  hasta  la  nue\'a  aurora 
Dure  siquiera  mi  vida; 
Después  de  pnielia  tan  fuerte 
Ks  ini|KN(il)le  que  viva, 

Y  hoy  í-errará  ami|NiMÍva 
Mis  tristes  oj<ih  la  muerte, 

Ettraionia'.      Yo  á  la  tumija  os  seguiré. 

Aniiocíi,  No,  vilid,  vivid,  Señora, 

De  un  enloso  que  os  adora 
Pagail  lalimoroaa  fe : 
Pues  vo  áiismo  á  él  os  cedí, 
IIaee«\lo  h*lia,  anuullo, 
I>e  mi  muerta*  oonsolaillo. 

EéraUmirr,       Y  quién  me  consuela  A  mí? 
Todo  lo  jiiertlo,  si  os  pierdo. 

i4fi/tono.  Kl  tiem|x»  i*onM>lailor 

Trwairá  el  lierf>  dolor 
Kn  a|ia4nl>le  recuerdo. 
Petiir,  ykr%  liaocr  cumplido 
Kl  saenicio,  os  debiera 
Que  al  4n  del  todo  me  diera 
Vu<i»tra  memoria  al  olvido. 

Kthrfúonic^,      ¡  Daron  al  olvido!  en  vano 
Me  l(»  pidieniis. 

AnHoro,  Ah!  sí: 

Pcimad  sin  rulior  en  míf 
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Cual  se  piensa  en  un  herniano. 
Vuestra  compasión  invoco, 

Y  una  lágrima  piadosa 
Verted  tal  vez  en  la  losa 
Del  desventurado  Autiooo. 
Mas  ya  de  vos  me  despido, 
Para  no  perder  aun  esta 
Poca  fuerza  que  le  resta 

Á  mi  pecho  combatido. 

Adiós,  adiós,  que  mientras  más,  princesa. 

Miro  vu^tra  hermosura, 

Más  renunciar  me  pesa 

A  la  vida,  al  amor,  á  la  ventura! 

ESCENA  III. 

ESTRATONICE  y  OlIMPIA. 

Eitraíonice.       Prínci  pe,  oid ! se  alga 

Y  con  el  corazón  despedazado 
Muriendo  aquí  me  deja ! 
¿Quién  hubiera  pensado 
Que  á  tan  viva  alegría 

Tan  terrible  dolor  suciideria? 

Olimpia.  i  Qué  nuevo  cambioial  hado  os  reservaba! 

Estratonice,       Antes  al  menos,  dci  deber  esclava. 
Cual  víctima  al  suplicio. 
Marchaba  resignada  al  sacrificio. 
Mas,  después  que  abrod  pecho  á  la  esperñnm 
Después  que  esposa  yaí.  me  considero 
De  mi  adorado  Antioco, 
Tras  tanta  dicha  de  repente  toco 
El  desengatío  mas  terrible  y  fiero! 

Olimpia.  ¡Cuánto  mas  os  vaiieíti 

Que  no  abrigaseis  la  est^eranza  amada 
Que  os  había  de  hacer  mas  desgraciada, 

Y  no  ganarais  á  tan  dulce  amante 
Solo  para  perderlo  cm  el  instante! 

Esiraionice,     ¡Oh  lei  de  la  mujer  dwra  y  acerba! 
Siempre  del  hombre  sierva, 
Nunca  masida  di  su  pecho  y  en  su  mano, 


Y  es  811  destino  ocIhikí» 
£1  que  un  |Miitre  tirano 

lia  entregue  al  lecho  do  un  odiado  e8(MN»o! 
Olimpia.  Callad,  Señora:  serenad  el  rostro, 

LáfpriniaH  enjugad,  cesad  suspiros, 

Y  reprimid  congojas  y  |H?san*8; 

Que  pronto  vuestro  ch|>080  á  conducÍHM 
Venará  del  Iiinieneo  á  los  altares. 
f¡tira(onic€.      Deja  que  el  labio  mi  tormento  <l¡ga, 
Que  harto  ticmixi  callé;  déjame,  amiga, 
Que  al  roprimino  lloro 
Suelte  iM>r  fin  la  rienda  largamente! 
Pues  este  llanto  que  á  los  ojos  niego 

Y  en  silencio  devoro, 

Torna  de  nuevo  á  su  profunda  fuente, 

Tnx^do  en  mar  de  devorante  fuego. 
Olimpia.  Por  aliviar  vuestro  cruel  quebranto, 

Diera  la  vida  la  que  os  ama  tanto. 
f¡draionief.       Ah !  si  de  veras  me  amas,  en  mi  seno 

Clava  puflal  agudo, 

O  dame,  amiga,  un  rápido  veneno 

Que  mo  liberte  del  odiado  nudo. 

Si,  cnamnila  de  otn>, 

Con  el  re;  me  cahaba  á  mí  despecho, 

Hoi  que  á  Antiooo  enlazada  me  creia, 

Ya  do  Seleucu  el  loclio 

Me  es  mas  oilioso  que  la  tumba  fría. 
Tüt^tia,  Mas  recontad,  Seflora,  que  el  mooaroa 

AI  príncí^  os  oedia 

Por  libertarle  de  la  fiera  parca, 

Y  c|ue  solo  del  pr(nci|ie  cngaflado 
Hoi  vuelvo  al  himeneo  aimndonmio. 

Sdraionicf.       Venlid,  amiga,  dices: 

Solo  qu  ianuc  |Hiodo  del  deatíoo: 
S(,  todi»  woüum  del  fuñir  divino 
lias  víolimaii  sio  ctil|Mi  é  tnfeliora. 
El  cielo,  el  cánido  cielo  ■«  roorea 
Kn  in*%(Mnim«M  este  amor  dementt*, 
Para  que  nuni«  «itififcrho  sm 

Y  sin  i^ttmr  Uv9  almas  atormento. 
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Olimpia. 


S^kuco. 
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Recobraos  un  tanto, 
Secad,  secad  el  llanto 
Que  nubla  ardiente  vuestra  fiíz  divina, 
Que  aquí  el  rei  sus  pisadas  encamina. 

ESCENA  IV. 
Dichas  y  Seleuco. 


Con  qué  placer,  dulce  est)osa, 
A  vuestra  presencia  vuelvo 
Y  vuestros  encantos  miro 
8in  el  temor  de  penlerlos  I 
Si  antes  os  dije,  Seflora, 
Que  batallaba  suspenso 
Entre  guardaros  6  daros 
A  un  hijo  de  amor  enferma, 
Ya  por  él  dcsengafíado, 
A  mi  destino  agradezco 
Que  no  se  oponga  mi  dicha 
A  la  del  que  tanto  quiero.' 
Todo  era  falso,  y  él  mismo 
Me  desengafíó  al  morj'ento. 
Diciendo  que  vuestrafehermaua 
Era  de  su  amor  el  duVflo. 
Ya  pues  de  escribir  acabo 
Mis  cartas  al  padre  vuestro, 
La  mano  de  Cleonice 
Para  mi  Antioco  pidiendo. 
Él  quiso  que  hoi  sin  tí.rdanza 
Nuestras  bodas  celebremos, 
A  fin  de  partir  mañana 
En  busca  de  otro  himeneo. 
Estratoni<x.       Quién  hablar  pudieíhi,  amiga, 

[á Olimpia.]    Y  descubrirle  lo  cierto^ 
Olimpia.  Disimulad  vuestras  ansias 

Pues  ya  no  tienen  remedio. 

No  me  respondéis  siquiera 
Seflora:  pero  qué  veo? 
Recientes  huellas  de  llanto 
En  vuestro  rostro  cc^ntemplo. 


Seletieo, 
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;.Qué  bilhitu  mal,  t\y\6  c-auüa 

NuMa  así  i^sk;  rostro  bollo? 

Uoin|>e<l  al  fin  las  pri.síone» 

I)u  INC  olhitiiiado  nilcnno: 

IXh'ÍíI,  (|iiC'  icneis,  SfAoni? 
EíirnUm¡tu\       Yo,  Sffior,  yo  na<la  tcngí». 
Seíeui**K  Vnostni  Vf»/.,  viu'atro  HcmblaiiU 

T(m1o  os  vsiCi  (k*sm¡ntioiulo. 

Qiii/á  iii<>  scpiis  al  aru, 

S'flnra,  :i  ílifíiH-í-lio  vm-stro? 
/úrfr</////i/fV'.       (¿m'  cli'ci.i?  Si'Hor,  v<iü  8oI«» 

S)l)n.'  nif  teiu-is  (l(»re<'ho: 

I  VI  luulrc  <]Uo  á  V(»s  me  dio 

Kii  vuH  acatfí  el  ¡m|)orio. 

.Xfaiidad:  rpu*  tan  solamciiti* 

Mr  t<M*:i  á  mí  oIk'íIí'í'í'I'os. 
S^rmut,  A-í  Mijo  á  la  (ilRsIicnna 

V lustra  (•^««■lava  mano  íMhk 

Y  íHinjo  víftima  tri^t**, 

Vai-  al  altar  «Ir  liininmil 

jt^iir  r*i  í-^tM,  rirl»!'»  tírame! 

AlH'll.l-*   ni'  rnM*»iilrrn 

I)i-  una  «''4irii*i«»n  ya  lilin*. 
Nihva  ro'ifn-ion  padc/c*!! 
;.  I^úu'Ii-  r-t.í  il  j»rín<*i|M'*.'  ¡m|Mirt;> 

<¿l|r  í-'iu  i'j   |i:il»|r  «!••  lini'Vn: 

lJani:i<lli-  :il  |iiiiitii,  «pp'  a«*a'»'> 
Kl  a»  laii-  « *:  •  ¡iiÍ-IítÍ". 

I>i«  II-  -  \    ]\i:  \-i-i  i:  \|'» 
Wn4iii*h»*f  •.       I*r»*:iJlil  ni:il  tiraim, 

(¿II*'  riitjii  nii:it  :i  \v  a*a!t*i  viiilfUt** 

Al  |in'n'i|M'  iiít'i  11/  d«i<»  «i-n-tiiH» 
\  «I  ir.  SiA.-r.  «  I  |Ni«!riiiHr  alii-nlí» 

tj^rtffiBtiir» .  >;  \¡  f(<    liti'  «II  lín  iih'  m;it.i.> 

Sé-ft-tiiu,,  ll.t  ti:i  !>ri  \i    iiintaiiti-  i|ii<-  ii'  i|t  ¡fi  iil:inii. 

I''iit<ié»',  ,t/,,,  N|  Mri'lpl*!  •|ili'«i:i,   >    •*   ^11   .lli»«<l    ili«k.lllii 


H 


594  ANTIOCO. 

El  que  la  tierna  vida  Ic  arrebata. 

Seleuco,        Pues  qué  amor? 

Era»Í8tr(do.  El  que  os  dije. 

Sekuco.  Y  por  qué,  cuando 

Á  la  reina  yo  mismo  le  brindaba, 
¿Por  qué  me  respondió  que  no  la  amaba, 
Con  otro  amor  sus  penas  explicaudo? 

ErasiHtraJto,      Allí,  Sefior,  se  muestra 

Su  heroico  esfuerzo  y  su  virtud  sublime. 

Pues  su  pasión  reprime 

Por  dar  vida  á  la  vuestra. 

Él  vio  que  vos  la  amabais. 

Que  al  suyo  vuestro  amor  sacrificabais, 

Y  mostrándase  digno  de  tal  padre, 
Al  devolveros  la  cedida  esposa, 
Os  compitió  la  palma  generosa. 

Seleuco,  Ah !  no  perdamos  tiempo  tan  precioso, 

Y  vos.  Señora,  suspended  el  llanto. 
Porque  á  traeros  voi  á  vuestro  esposo. 

ESCENA  V/.  . 

ESTRATONICE  y  OmHPIA. 

Olimpia.  Parece  en  fin  que  el  hado, 

Que  ya  se  mostró  crudo,  ya  piadoso, 
Dar  quiere  á  vuestro  duelo  dilatado, 
Tras  tai>tas  ansias,  el  final  reposo. 

Estratonice,       Ai!  que  en  la  durai^ion  de  un  solo  dia 
Tantas  mudanzas  me  j)revino  el  cielo. 
Que  con  justo  recelo 
Aun  en  tal  dicha  el  corazón  no  fia; 

Y  no  sé  si  este  cambien  lisonjero 
Será  de  tantos  cambioacl  postrero. 
Mas  qué  digo?  quién  sVbe 

Si  en  este  instante,  el  de  su  muerte  toca 
Mi  príncipe  adorado? 
¡Oh  triste  objeto  de  mi  llama  loca! 
Volar  pudiera  de  tu  lecho  al  lado, 

Y  íi  la  vida  volverte 

C?on  ol  alionío  de  mi  amante  boca 
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O  morir  cu  tus  braxos  do  tu  muorU*! 
Olimpyt.  Venir  al  roi  y  A  KraHistrato  niin>, 

Y  con  ollotf  al  |>r(iu:ii)C. 
Eáratonicf,  Respin). 

ESCENA  Vil. 

DlCilAH,  SKLKrCO,  AnTIOCO  y  EfffRAToNirF 

Seleuro,  LU*ga  á  su  duKrc  prcstmeia  * 

Con  ella  rasado  estás ; 

Y  iK>r  que  no  o|Min^;aM  más 
Una  iniítil  rcsistenria, 

Y  aun  ({uitTas  nt'gar  tu  llama 
Por  ^uanlar  á  un  |>adrc  fe, 
Fuerza  es  ijuj'  ri*'|»as  que  sí» 
(¿ue  la  rrina  taiiihirn  te  ama. 
Ilien  comprendrrá.s  ahora 
Cuan  iin|Nt>¡1il<>  lia  de  ser 
Casarme  y<»  **i*\\  mujiT 

De  quien  h'  qtic  «4  otro  lioinlin*  adora. 
Con  tus  rrüi*l»>  díílrÍK'ias, 
(*iin^(ija**ls¡lrn('io  y  llanto. 
Harto  m*||U'ol)a**te  i'uánto 
Me  anuí?» A-  nn*  n'Vrn*ntia'i. 
Hoi  «MI  la  n  ¡na  mirando 
Tu  vula,  diflia  y  H»^ir;:«t, 
(¿up  me  la  a«Tpt»-í  w  rni-;:.!. 

Y  si  no  lia^ta,  lo  niamli». 
Anti'M'n,            Veni*¡H|«\  padre  d»*|  alma: 

INi«li>t«*  ll  fin  ma<%  oui*  vo, 
1   tu  mano  i\\v  arran<i> 
IK*  la  vivtoria  la  palm:*. 


|M*  i:i  vivioria  la  paim:*. 
Ai-«'|ita  íi  alma  rrnditla 
I^i  vi'iilira  qnr  Ir  olnt-*-», 
Y  í**»n!i**»»  •iu«'  d«H.  Vf*"!"* 


I 
Ti*  dt'lii»,  mIi  p.ii|n*«  la  vida. 

Entrafnnirt ,      \  Vii«-<tri*  planta^  dij.id 

Am  -liliinl  •••  ^^,j,.  ;nrnidi  /i-im*!-»  lo-  dii-, 

<  orno  ante  vi  ara  de  un  iIkh*, 
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Seleuco, 


Tanta  inaguaiúniidad. 

Alzad,  alzad,  hijos  caros; 
Venid,  que  con  nudo  estrecho 
Ansian  á  n^í  amante  i>echo 
Mis  brazos  encadenaras. 
Mucho  me  costó  vencer. 
No  os  lo  niego,  tanto  amor; 
Mas  se  pierde  mi  dolor 
En  un  celestial  placer. 
Al  mirar  vuestra  alegria. 
Yo  también  feliz  me  siento 

Y  me  digo:  Este  contento, 
Esta  dicha  es  obra  mia. 

Y  para  hacer  mas  patente 
El  cariño  con  que  os  miro, 
Hoi  la  corona  de  Tiro 
Cifio  á  vuestra  noble  frente. 

Padre ! 

Seflor! 

Quién  pagar 
Podrá? 

No  se  hable  mas  cp  esto: 
Vamos,  hijos,  vamofí  presto, 
Pues  os  espera  el  airar. 

Y  á  mi  buen  Erasistrato, 
Cuya  ciencia  y  lealtad. 
Me  descubrió  la  verdad. 
Qué  le  dará  un  pecho  grato? 

Erasistrato,      Por  mérito  tan  pe/ ueflo, 
Otra  merced  no  pretendo 
Que  la  de  seguir  sirviendo 
A  tan  generoso  dueñ-^ 

r  1869. 


Antíoco. 

Estraionice. 

Antioco, 

Seleuco, 


[  &  Erasistrato.] 
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la  influencia  que  ejerció  en  la  juventud  liberal  de  nuestro  tiempo, 
de  la  que  era  el  jefe,  y  los  eminentes  servicios  que  hizo  á  su  patria, 

{carece  que  tal  hombre  no  debia  haber  muerto  jamas;  pero,  pues  ni 
os  mas  grandes  están  exentos  de  la  ley  común,  pues  era  fuerza  que 
Gal  vez  muriese;  ¿qué  otra  muerte  poaeis  vosotros  designarme  para 
coronar  tal  vida,  que  la  de  morir  en  defensa  de  su  patria  y  pelean- 
do como  un  simple  soldado  el  que  era  Ministro  de  la  Guerra? 

Él  mismo  no  hubiera  elejido  otra  muerte.  Muerte  digo!  vano 
modo  de  hablar  I  vida,  vida  inmortal  debí  decir.  £6te  desfigurado 
cadáver  donde  apenas  te  reconocerían  los  ojos  de  tu  esposa,  no  eres 
tú,  José  (ral vez:  ya,  ya  miro  á  lo  (^ue  verdaderamente  te  constitiiia, 
ya  miro  á  tu  glorioso  espíritu  recibir  el  premio  debido  á  tus  virtu- 
des en  la  morada  de  los  héroes,  de  los  justos  y  de  los  mártires,  que 
merecías  habitar  por  héroe,  por  justo  y  por  mártir.  Y  no  solo  al- 
canzas la  celeste  inmortalidad ;  alcanzas  también  la  inmortalidad 
terrena,  pues,  mientras  haya  Perú  y  Peruanos,  vivirá  tu  nombre, 
objeto  de  la  gratitud  mas  tierna,  del  amor  mas  ardiente  y  de  la  ve- 
neración mas  profunda.  Deshágase  y  consúmase  en  buen  hora  tu 
Cuerpo,  que  tu  alma  allá  en  los  cielos  y  tu  recuerdo  aquí  en  la  tiei^ 
ra  te  hacen  doblemente  inmortal,  ^o  bañe  pues  la  Patria  en  lá- 
grimas tu  sepulcro :  el  verdadero  modo  de  honrar  tu  memoria  es 
imitar  tus  virtudes  y  el  heroico  ejemplo  que  nos  has  dado,  que  hoy 
mas  que  nunca  necesita  la  patria  de  hijos  oue  te  imiten. 

Y  tú,  amante  esposa,  á  quien  los  estrecnos  lazos  con  la  ilustre 
víctima  tienen  ausente  de  esta  solemne  ceremonia,  no  tan  ciega- 
mente te  abandones  á  la  desesperación  y  al  llanto ;  sosténgante  en 
tan  dolorosa  prueba  las  virtudes  que  te  hicieron  merecedora  de  que 
tal  hombre  te  escojiese  por  compañera :  consuélate  con  pensar  que 
no  hay  ninguna  mujer  peruana  cuya  glotia  pueda  compararse  con 
la  tuya;  tú  verás  pronto  con  un  lejítirao¡''rgullo  coronar  la  cúspide 
del  monumento  consagrado  á  las  víctimJl  de  Mayo  la  estatua  de  tu 
esposo,  á  cuyas  plantas  bullirá  sin  cesar  iodo  un  pueblo  idólatra  de 
BU  memoria  :  y  siempre  que  dejes  el  santo  recojimiento  de  tus  ho- 
gares, los  peruanos  te  señalarán  con  el  dedo  al  estrangero  y  le  di- 
rán: "Esa  enlutada  matrona  es  la  viuda  de  D.  José  GaTvez,  muerto 
"  heroicamente  el  2  de  Mayo  en  defensa  de  su  patria."  Y  vosotros, 
oh  tiernos  hijos  suyos,  pensad  desde  temprano  en  los  deberes  que 
os  impone  tan  gloriosa  ascendencia,  pro/curando  ser  herederos  de 
sus  virtudes,  como  lo  sois  de  su  apellido.- • 

1866. 


k  ITALIA  .\ 


Yo  te  saludo,  Italia,  región  del  Destino,  patria  de  la  Gloria,  an- 
tiquísima tierra  siempre  joven,  fecunda  engendradora  de  inmorta- 
les, madre  de  sabios  y  filósofos,  de  poetas  y  artistas,  de  guerreros  y 
héroes,  de  mártires  y  santos !  tú  que,  sola,  has  dado  mas  grandes 
hombres  que,  juntas,  todas  las  demás  naciones  de  la  tierra ! 

Yo  te  saludo,  patria  de  Cicerón  y  de  Plinio,  de  Livio  y  Tácito, 
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fie  Lucrecio  y  Vin(ilíu,  dv  (Mncinato  y  Fabricio,  de  Regulo  y  Ei»ci- 
jiion,  de  (*at4»n  y  (  <Var ! 


Yo  te  nalmlfi,  irntria  del  Alighieri  y  del  Petrarca,  de  Miioiel  Aii- 
v  Rafael,  de  rtiKMi 
de  ualileu  y  Vieo,  de  i'olon  y  ]{uuiia|>arte ! 


jel  y  Rafael,  de  rnUMniia  y  K«»w¡iii,de(fuirciardiiii  y  Machiavelo, 


Yo  te  amé  y  admiré  de^ic  la  infam*ia;  dcMle  qae,  abriendo  loa 
ojoi  de  la  mente  i  la  luí  de  la  ctuteflanza  y  la  verdad,  cómeme  á 
CflCiMÜar  la  h¡i*tori.i  de  IComa,  fH'Aora  <lel  mundo:  creció  mi  afecto, 
cuantío  aprendí  (um  (li^  itlioniaj<  y  fntudié  tiiJt  du«  literatura!,  latina 
y  toiH*aiia,  our,  am  la  ^rie^rn,  mmi  y  iH*rdn  la  fuente  de  toda  belleía, 
de  tn<la  sublimidad ;  lÍ«f;ando  á  fU  fndmo  mi  amor,  cuando  hollé 
tua  rilwrají  v  tu  mu'Io  fflíz  que  el  Md  acaricia  cun  niñ  maa  blandea 
rayón,  nue  fa  Naturalvza  v  el  Arte  heriii<i4earon  á  porfia  y  que  loa 
rrcuenio*  de  la  ]Iiitori:i  )ian  eoina^radM:  cuando  viaité  tua  ciuda- 
de«,  rirali-^eii  hi'rmoiira  y  irrandfu:  NáiKili-A  la  riouefta  y  dulce, 
conio  la  llaniA  VirKtlin,  ruya**  et-niuiM  re|Hwan  en  i*u  «eno,  Floren- 
cía  la  artNtíra  v  rlr^aiitr,  <M'iii>va  la  MiU-rlúa  y  magnífica,  Roma 
la  eterna;  cuan«l«»  me  \tsí**'r  ron  r«'Verent(*  planta  |K>r  tua  mageatuo- 
aaa  y  veneraMfi»  ruin:!**  <li>nde  me  i>are(.-ia  conversar  melancólica- 
mente  r<»n  Itii*  Mm\\*rx*  de  tu»  lu'roen! 

¿l^ién  no  aidula  <(>u  ardtir  f-finiH'iTte?  ¿Quién  no  te  rinita  con 
amor  y  r«'iiera(  ¡"u ?  ¿t¿iii«'ii  iio  te  «-"trafla  y  riU«pira  d(*<ipuea  por  ti 
coa  dolor?  ;  A  i  n.^nii»  vi:ijeri><*  h:!"  hirho  4ilvÍ4lar  ttu«  |iatriaa  j  loa 
maa  dulcxi*  laio^  Ar  t'.ifittliit  y  niui^Lnl!  ;  A  (iiáiitiKi  que  wdo  fbcroo 
á  tu  mielo  |Mir  tlia-,  «-iir.idvnaHt4'  om  tu  U-lleía  largon  aftoa,  haita 


que  al  fin  murieron  en  tu  -«'iin!  Ali !  yo  nunca  te  recuerdo,  ni  oigo 
aiquiera  pronun4'¡ar  ó  v«o  c-i-rito  m  nii¡Í4*o  nombre  iitn  lentir  una 
prolíimla  |»ena,  oem«j:inte  ■  la  |H*na  4le   la  au«M*ncia,  cual  ai  tá  ftia- 


|»€»na,  -emtjriiHe  ■  la  |H*ni 
nnda  patria.        I 
en  eft-rto,  ;i»h  l|[ili:i!  p.i 


rM  mi  Hcgimi 

Tú  ereii  en  efrrto,  ;iih  I|ili:i!  p-ira  tfHlf»^  lo*  hombreas  cualquiera 
que  M'a  MI  itn4-iiiti  y  r:i£.-i,  titi:i  «••tno  ->fi;uiida  patria,  r  puede*  coo 
Terda<l  mt  ILimaiLt  la  p:itri:i  4Mmu[t  ile  \:i*  inivliifrtieíaii  humana*. 
Ea  to<la^  1.14  ii.tit>.iif«  iiur  «e  pn 4  i;iii  «li>  iiviliu4Ía«,  lo*  entendí- 
mient4M  4le  \***  iiift>.<  ili  -p¡«rtaii  r>ttx  l:i«  otira'*  i-Iá«Í4-aii  de  iírecia  T 
ma*  aún  41  m  la«  d«'  l*<>tii.i;  t  m  |ih1<.4  h>*  cttlv^iu.»  di-1  roundti  laa  al- 
mati  ci»mien£an  i  (tlni'.-ir-v  Infin.trip  titi*.  v-Ut  r%,  italianamente:  j 
cada  na4*ii*n  «-«tudií  prini*  n>  tu  liiotoria  que  t^ti  ppqiia  hiatoría,  co> 
noce  primt'm  ñ  tri«  ht'ritf<A|i|i'  á  -ii-*  pr  'piít^  lu'nx-*. 

Y  «-«ta  vida,  «-•l.i  iiÉtiMHaliil.itl  il«  1  |m  ti-auíiento  jamiii  te  ha  lal- 
tailn,  oh  Italia  '  *  tul>iMÍ«-rl  «pi**  f*H  **-  |>«ir  otra  liarte  in  ri>ii«Íii*ion  p<^ 
Htira ;  aun  «M*lava  tlr  «itKi*  Ki-nti-  qiif  ii-  »tij«-tanin  |"r  las  arma*, 
rrinai»l«-  Milin-*  W.i»  \-'T  I.IiÍ>m  trina  >  <1  |«ti-.iii>iiiit4i.  Ii»«tiriaila  «*• 
tá^t  oh  nii-tiTi"*-!  til  rr.t.X  r«-ii<tvnrtf  «tt-riiatii*  iite,  y  i  rmairr.  ver- 
dailefo  Kriiix.  d«-  tu*  pr^*i.i4  1  •  iiir.i« !  Tu\ifr«>n  lajidema*  naciones 
una  Pida  éj"»*  1.  mi»  •'»  it.hm.*  larj:-».  df  «-«pIviMlor  y  iKtdrrfo,  |>efo 
•olo  una  \ti  ftn  r»  II  k'f  i»"lr«  y  pn  ¡mtt  hIi-m,  y,  m  4-ayert>n,  cayrrcio 
para  nirmpri  <  »r^^^:-\  rt;*p*">  '"*  ""I**  ''*'**  ^^*^  -^*i*  7  ^un  la  mioma 
Oreria,  vrii«  rainla  iii-ulrt*  luyi 

Kdo  tú.  *-\í  lii'rra  f.ii.il.  i'nm  v\>  u\\  t|r  la  Ii>y  mmun  de  la*  na* 
rinncv.  han  tmiil'i  %arij«  *\mma»  «Ir  frran«li-CA  y  prr|M»nderaocia, 
rayen«lo  »irmprr  para  ¡«'marte  i  l<-%  Afilar  Si  U  tea  primera  ftti*C* 
i^ifUira  4lrl  mundo  |kor  U«  aruia*.  !•>  fiii*tr  la  «rgiinda  por  la  Reli- 
iri'm  que  tr  ehgi/t  |Mir  anienfo.  x  \H,r  !■■  4 i* mía*  r  arte*  hellat  de 
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que  fuiste  nuiestra  á  los  pueblos  de  Europa;  pero  ahora  que  te  le^ 
vantás  t>or  la  vez  tercera,  reinarás  con  la  mente  y  la  espada  á  la  pan 

0)l  senno  e  eoüa  spada^ 

Cotño  dice  t>anté.  Qué  espectáculo  vas  á  ofrecer  ál  mundo !  Aunqu€f 
es  tan  grande  y  tan  glorioso  tu  pasado,  mayor  y  mas  glorioso  será 
iu  porvenir,  de  manera  que  lo  aue  á  cualquiera  otra  nación  Ker(a 
imposible,  soló  para  ti  será  haccaero ;  que  tú  sola  puedes  excederte 
á  ti  misma* 

Volverás  á  sostener  en  tus  robustas  manos  la  balanza  de  los  des-' 
tinos  de  Europa ;  y  ¡  cuánto  podrás  también  influir  en  la  futura  suer- 
te dé  América ! 

América,  esta  Rran  patria  nuestra,  está  llena  de  tus  recuerdos, 

O'iie  t6,  oh  Itsdia,  llenas  el  espacio,  como  llenas  los  tiempo»,  y 
e  quiera  que  vaya  el  pié  6  la  mente  del  hombre,  allí  te  encuen- 
tra. ¿De  dónde  era  sino  hijo  tuyo  el  hombre  inmenso,  superior  & 
toda  alabanza,  cuyo  genio,  como  no  cabiendo  en  la  prisión  del 
continente  antiguo,  descubrió  este  nuevo  continente  que  nabitamos? 
Colon  es  el  lazo  eterno  que  contigo  nos  une ;  siendo  muy  de  notarse 
que,  si  la  siierte  fué  injusta  con  Colon,  al  quitar  á  esta  parte  del 
mundo  el  nombre  de  Colombia  que  le  pertenecía,  no  lo  fué  contiso, 

Sues,  llamándola  América,  le  dio  el  nombre  de  otro  hijo  tuyo,  del 
orentino  Américo  Vespücci,  para  que  ese  ?olo  nombre  bastase  á 
despertar  tu  recuerdo. 

¡  X  cuánto  tus  memorias,  oh  t^onía  libre,  no  influveron  en  la  gran 
alma  y  altos  intentos  del  joven  Kolivar,  futuro  liWrtador  de  un 
mando !  { Cuántas  veces  se  paseaba  silencioso  y  pensativo  por  tus 
ruinas  y  melancólicas  campiñas !  ¡Cuántns  horaA  y  dias  se  le  huian 
en  tu  vasto  Coliseo,  abismado  en  profundf » meditaciones ! ;  Cuánto  se 
inflamaba  con  los  ejemplos  de  tu  historlí  !  Y  allí  donde  viste  por 
dos  veces  afianzarse  los  saorosanto.-í  d^echos  del  pueblo,  en  ese 
Monte  Sacro  de  inmortal  memoria,  allí  fué  donde  un  dia,  después  de 
un  sublime  coloquio  con  su  ayo  Rodrigucz,  poniendo  sus  manos  en 
las  de  éste,  pronunció  el  solemne  juramento,  que  pronto  vio  reali- 
zado el  mundo,  de  libertar  á  América  del  yug^o  español  I 

Y  el  héroe  de  estos  tiempos  y  digno  de  los  antiguos,  el  eran  Ga- 
ribaldi,  no  es  también  americano  en  cierto  modo  ?  ¿  No  quiso  esgri- 


conoce  al  héroe,  vio  su  n()])Ie  ti^íura  y  nu  recio  el   honor  de  hospe- 
darle algún  tiempo  en  su  seno.  ', 

Jamas  hemos  dejado,  oh  Italia,  los  hik)s  de  esta  República  de 
simpatizar  con  tu  causa  que  es  la  nuesírl  |>or(iue  es  la  causa  de  la 
Justicia  y  de  la  Lil)eríad;  siempre  te  lien\s  amado  y  admirado,  y 
tú  también  nos  has  dado  frecuentes  muestras  cíe  simpatía  y  amor. 
En  nuestra  presente  lucha  con  E^^paña,  la  mas  foroz  y  bárbara  entre 
tus  bárbaras  v  feroces  opresoras,  y  por  quien  hasta  el  Austria  es 
excedida,  un  liyo  tuyo  que  ha  vestido  el  uniforme  de  oficial  perua- 
no, levantó  en  tu  parlamento  su  elocuente  y  agradecida  voz  en  fa- 
vor nuestro;  y  han  sido  tus  hijos  \o<  intrépidos  Bond>eros  Italianos 
los  que  mas  nos  ayudaron  entro  los  «pie  antes  >!e  llnmaban  e^tran- 
íreros,  y  han  dejado  de  serlo  el  Do^  do  Mnvo. 
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Por  cto  ahura  laiueiiUmoi*  como  nucHtroM  tus  revoMa,  j  aoomM- 
á  Du«atru«  hermano»  en  fus  patrióticas  j  santas  ligrimas.  ISt- 
sin  embaricu  y  connui^latc:  que  bien  ha  risto  el  mondo  qoflL  li 
t«  ba  faltado  fortuna,  to  ha  («obrado  valor ;  t  sobrándote  también 
JQüicia,  tarde  6  temprano  venreríü*. 

81,  vcoceriis  ^  deA|MH'ho  áv  ninntiH,  wibre  no  perdonarte  tu  gnm- 
pasada,  t4*mienm  tu  j^randou  venidera  y  se  empefiaron  en 
itenertc  «ierva,  mitendivndt»  (|ue  ¡lara  ti  no  habla  medio  entre 
las  cadena»  v  el  tmno.  v  «pit*  tU-  ('m'lava  pamiríM  á  reina. 

1M6. 


AI.  U   di:    I)I<'It:MBRE. 

No  i-on  aceiiiiM*  lii*  rf^in-ijo  u*  oaluda  mi  vos,  solemne  din  qne  re> 
cuerdas  á  mi  patria  >  k  América  la  mayor  de  sus  fictoriaa! 

Triste  y  conformí*  al  duolo  presente  cío  mi  patria  habrá  de  eer  ti 
•aludo  que  le  onvic  :   y  tú  también,  al  ver  con  qué  furor  catán 
gnrrando  «u  m'ho  «u*  iir«»pi<i«>  hij(»,  vístete  de  luto  y  de  dolor. 

Bello  y  ali'Krt*  hai»i.i^  dv  lucir  «icmpre  á  nuestro*  cyoa,  Oí 

atando,  en  lo^  miniMi»  ininortali*:*  «le  Ayacucho,  las  miradas  de  8tt* 
(Te  Tence<lor  (c  Aalmiaron  mal  aunir^  «h*  una  nuera  edad.  81|  CA 
nos  prumetiittc  mt  iMidrf  fci'umlo  de  Uri^m  dias  de  Tentura,  de  pea 
y  de  proipvMi .  y  «I  iiiiivcrM»  «-ntcn*  ronti  mplA  nuestras  repttblione 
Dacicntcs  c«>n  i*»|»«'riiiiCA  y  <-on  amor. 

lias  I  ai !  uué  mu  rtc  taildiv«T>«a  de  tu  prr>roeiia  y  no  esperanfn  not 
hnoabidk)!  ruánh»  hriii«.i  d<'<M'iit(uriaili>  á  la»  gentes!  8er  deblmoe 
su  admiración.  m»iii«*"  mi  Aí-tima.  Y  adonde  quiera  que  llega  niiee* 
tro  nombre,  allí  *<•  ('MMirh.^  dc<'ir  niir  no  iranio*  merecedores  de  In 
libertad,  y  quf  nii('.>trji  i-fiidiiion  drbiA  M*r  «iempre  la  de  coloQO% 
vomo  aquelliM  iní«-iii  t-^  laltoi  do  juicio  y  i  quienes,  á  pesar  de  In 
«<lad,  uiM  infaiK-ia  |ht|>«  tiia  (^»iid«*na  á  una  |M*rpeliui  tutela. 


¡Oh  sublinif  iiiil<-ii«'iidt  ncia !  tío  *vrv  yo,  ih»  #err  yo  eiertamcnle 
•luicn  Mí  alrev»  A  l*la*i\  mar  in  noniiirt*  <gint<s  ni  á  |M)ni-r  jamas  en 
duda  tos  infinit«i«i  <■  iiHoij}MniMt-«  lN*nvttci<i«.  Si  |Hieblos  i 


los  denaprovei-hait  \  «-«trliraii.  tuya  n*»  c<«  la  culpa.  Tú  eres  y  serás 
•lemiirr  el  prinuro  ili  l«  Múi  im  ■»  «.(/u^  miente  tan  cieita  no  aleann 
tus  divin«M  r«-«plaitdori- 7  ¿i^uv  \n^\ui  tan  «rrvil,  quá  labio  tnn 
abyecto  le  m-ipirán  mii  grlliltid  }  «u*  lirnilirionr*? 

pirro  tamlMi-ii.  <|iié  «t*  \i>*ti  no  alioniínará,  ouá  lefinoa  no  malde 
ciffá  el  horrt«iMli*  mal.  «'ltcit«*n*ini(Mt»  vitio  i|im*  iia*ta  para  bnoer  Inú- 
til tan  alto  l»i«-ii '  } 

Apenan  la  tirrra  ik»*  -.iIhíIo  libn^.  ciuindo  la  es|««U  vietoriosa 
anmjifirida  aún  o*ii  -aiiicri  •-•p:iA'*li  ar  cmiiat*/»  en  nuestra  propén 
^Mgre.  ,  <'«táfii'»^.  |'.ir4  ini\<>r  iMiMon  «  d«-«vrn I ura,  cuántos  de  los 
que  n<if>  ('•in<|tii«tAr><fi  pi* n  i  •'  ifii|«-iH-iidi*m'ia  «^  i«Wirrfir«  déi  OMro  esn 

CUw^miurttm  fl  r^itlu-v,  ^fifi  mimtrU'  y  tlttirnirtu  '  Y  eO  casi  nueT« 
ifoa  dr  %iila  priifii i  «  indr|iif>«iii  iit**  qu<r  r«intam«ik,  «ooé  esperlá- 
cnlo  bsWi'"  «ifrf^'td"  iii'iimIo  rii  wá  dr  !••  basaAa*  y  Tirtudes  qu# 
de  ntHkr>tro«  i->«|M'r«*<a  '   )  iit  idia«   «rnffaitia*,  «ed  in«a<-iab|r  de  man 
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do ;  desenfrenada  codicia :  la«  leyes  pifloteadaa ;  dilapidada  la  ha- 
cienda pública ;  paraliaados  el  comercio  y  la  indnatría;  un  pnftado 
de  viügarÍBimos  caudilloe  arrastrando  á  la  muerte  á  las  ilima  mu- 
chedumbres; constante  desasosiego  y  universal  inseguridad  ;  g:iier- 
ras  injustas  por  ambos  lados,  y  tras  batallas  sangrientas,  triunfi» 
mas  vergonzosos  y  lamentable»  que  las  mismas  derrotas ;  la  autori- 
dad suprema  escalada  á  cada  instante  j)or  salviges  motines  de  cuar- 
tel; llamados  ¡ oh  vergüenza!  los  ^ércitos eztrangeroe  á  nuestro  ter- 
ritorio por  los  que  no  velan  otro  medio  de  recobrar  6  oonserfmr  el 
poder  que  se  les  escapaba;  y  manchada  en  fin  la  banda  bicolor  tan- 
to como  los  mantos  imperiales,  y  la  silla  presidencial  no  menos  qna 
los  tronos  de  los  reyes! 

Espafia  en  tanto,  nuestra  eterna  enemiga,  se  alegraba  al  eacochar 
nuestras  discordias,  j  atisbaba  ansiosa  la  ocasión  propicia  para  re- 
cuperar su  perdido  imperio  y  uncimos  de  nuevo  4  su  coytmda.  T 
alentada  por  tantos  desórdenes,  j  juzgándonos  exaustos  de  foemta  y 
recursos,  vino  al  fin  y  con  traición  inicua  invadió  nuestras  islas  y 
holló  nuestra  bandera. 

£1  Perú  entonces  sintió  profundamente  tan  cobarde  insulto :  ol- 
vidando BUS  disensiones  y  recordando  su  antigua  grandeza,  fué  otra 
vea  {prande ;  y  vencedor  de  Espafia,  hizo  ^ue  el  2  de  Mayo  ííiera  el 
glorioso  é  inmortal  hermano  del  9  de  Diciembre. 

Tomó  d  mundo  civilizado  á  esperar  en  nosotros,  formando  por 
•1  triunfo  del  Callao  los  mismos  felicísimos  presagios  que  halña  w- 
mado  por  la  victoria  de  Ayacucho. 

Mas  ¡ay!  cuin  pronto  hablamos  de  desmentir  los  segundos,  como 
desmentimos  los  primeros !  ¿De  qué  nos  ha  valido  la  nueva  y  es- 
pléndida victoria?  ¿Quién  pudo  creer  que  tan  pronto  íbamos  4  ven- 
EiT  en  nosotros  mismos  la  derrota  y  afr<  ^ta  de  Espafia  ?  Volvia  á 
cir  tan  glorioso  aniversario,  y  ya  se  ni  iquinaba  y  preparidM  por 
todas  partes  la  guerra  civil :  luce  hoy  el  ff  de  Diciembre,  y  encuen- 
tra ya  envuelta  en  ella  á  la  República  entera.  Tan  impía  guerra 
después  de  tan  glorioso  triunfo  bien  bastara  á  quitar  las  ilusiones 
al  mas  obstinado  optimismo,  y  á  confirmar  en  su  desesperanza  á  loa 

tue  piensan  que  este  desdichado  pais  está  condenado  á  perpetuas 
iscordias  en  lo  político,  como  en  lo  físico  á  continuos  terremotos. 

Y  ¡  cómo  se  presenta  esta  revolución  I  horribles  y  espantosos  ase- 
sinatos nos  la  nacen  mirar  armada  mas  qy^e  de  la  espada  del  poflalt 
^  ¡  Cuántas  ilustres  víctimas  han  sido  ya  invioladas,  cuántas  se  siguen 
y  t^^rán  inmolando  cada  dial       '         n 

xa  por  todas  partes  con  denuedo  dignotde  mejor  causa,  se  derra- 
ma por  manos  peruanas  la  sangre  peruanz  ejércitos  peruanos  sitian 
á  ciudades  peruanas :  y  hermanas,  hijas,  )«8posas  y  madres,  lloran 
unas,  temen  otras,  la  muerte  de  sus  híjos^^posos,  hermanos  y  pa- 
dres I  s 

I Y  puede  la  demencia  humana  ser  causa  de  tan  horribles  males, 
de  tan  atroces  dolores !  Pueden  los  hombres  aumentar  así  la  suma 
de  sus  miserias,  como  si  el  común  destino  no  les  hubiera  impuesto 
bastantes! 

Yo  he  sido  testigo  del  dolor  desesperado  de  una  madre  que  aca- 
ba de  perder  el  mas  amado  de  sus  hijos  en  el  sitio  que  contra  el 
^ército  Constitucional  sostiene  el  funesto  valor  de  Arequipa.  No 
tiene  el  lenguaje  humano  palabras  que  digan  lo  que  decían  aque- 
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•olloioi,  ftquellot  tgodot  alarídcM,  aquttUot  c^  «o- 
por  un  Ihuito  de  fiícfo,  aquellas  fácdoam  damndMas  en 
«f«  tiempo,  aquellaa  manoe  qae  te  contorcían :  aqnelloejeetoi, 
j  aiJMinei  que  formaban  como  un  nuero  idioma  del  dolor 
▼eoea  mm  elocoente  que  el  de  la  palabra;  aquel  negarte  ftnal- 
á  todo  conroelo.  Vos  mi  Boma  audüa  etiy  pU>raiu$  U  mhUeáfu 
:  Baekd  pU¡ran§fiio$  mmí;  §í  noluit  eotrnUtri^  evía  wm  «imf. 
JJwk  Toi  ba  aido  oída  en  Raina,  y  gran  llanto  t  alarioo ;  ea  Raquel 
q|M  Uora  4  mu  h^oe  j  no  quiere  aer  ooniolada  porque  ja  no  ton. 
|Akf  ¿eaU  de  loe  traatomadoree  del  orden  público,  cuál  de  loe  ati- 
iMotVi  de  laa  llamea  ciyiles,  no  renunciaría  á  tus  críminalet  inten- 
iQi  «I  pfeeencia  de  tamafio  dolor  7 

T  m  embargo,  i  cuánto  maa  deegraciada  que  eata  madre,  cuánto 
■ttt  deeariciiní  que  todaa  las  madrea peruanaa  ea  otra  madre  de  la 

Ci  nadie  ae  duele!  ¡Ob  matrona  del  Sol,  ob  patria  mia,  ob  madre 
fcntiu-adiaima  que  te  rea  reducida  á  envidiar  el  dolor  de  tua  bi- 
jaa  t  T6  tola  lientea  el  dolor  de  todaa;  cada  b\jo  que  ellaa  pierden, 
también  le  pierdee  tá,  r  al  dolor  de  perderloe  te  aflade  eimuebo 
maa  borríble  todaria  de  rerloi  perecer  á  manoe  unot  de  otroa.  Tu 
tuerte,  ob  patría,  como  la  de  la  anti^iia  Joca^ta,  ba  nido  dar  la  rida 
á  byoa  impíoe  que  te  aborreiran  y  dcetrozfn.  8i  un  tiempo,  mfte- 
m  j  encaaenada  esclava,  te  atormentaba  la  tiranía  de  tua  ii^|oBto« 
aagorre.  aun  ma»  te  atormenta  abora  ver  que  tu  propia  prole  ea  In 
qoe  canta  tos  deadicbaa.  Nadie  m  cuida  di*  tiu»  dolorea,  nadie  eeru- 
«A  tua  querella*,  nadie  enjufipi  tu«  Ycnerandaa  Ugrímaa. 

'*Pias,  pal,"  gritas  á  tua  bij<M  fratricidaii;  pero  Ion  impío»,  leioa  d<* 
dar  oido  á  tua  voce»,  m.*  vuelven  todiw  contra  ti  v  te  insultan  v  vil»- 
pmMliaa,  biríendo,  cual  n«  lo  hicieran  tun  mas  encsmtiados  énemi* 
§0%  el  teño  que  los  concil  />. 

¿De  qué  te  sirven,  en  la.i  fítra  |)e«Afliiiiilire.  tu  helK-u,  tu  u|iulen- 
eia  J  los  innúmera hlM  preiM*ntc«i  que  le  pliig»  á  IHiw  bacerte?  La 
btrmoeura  v  msffnitirencia  de  la  niomda  que  habitas,  palai*io  d«* 
Aaáríca,  Kden  ael  univ^r^o;  el  oplendor  intpieal  del  firmamentt« 
qoe  te  cubre,  d<>n«le  duplica  nu  brillo  el  antm  amante  ruvo  nombre 
;iste,  V  cuyas  noches  sliiinhran  todan  lan  lám|Nira«  eelestiale», 
la  iluminación  de  una  tienta  iniufusa  ;  la*  |M»rtentfisas  rique- 
qne,  como  erarios  naiuraleis  giurdan  tu«  montaftas;  tanta  pom- 
pa y  sonrisa  de  la  natura'  'la  que  te  circtinfls:  todt»,  l(»do  te  pareci* 

ino.  Ti'i  anhelaras  qtir  fuera  tu  manaion' 
e  w  c«>hiiara  nn  cíHtt  ncbulaao  r  «mr** 
M  ctial  cirít»  fun«*rarin,  y  df«nde  un  hura- 
I  gemidor  lamentara  i  i*rnam<>««lf  m  ÍMi<«im|«sraMr  He«vetitiini  ^ 
lo*  on|orr«  inron**»!.-^*'!*^. 


amaffs  ironia  del  de 
deanudísimo  de«ierto,  y  q 
doode  el  ^^>l  brillara  spe 


A  AGUSTÍN  ZUBIAGA. 


Hace  p(**'^'*  dios  que  AÍguiH«»  de   I«m  «iiii(t*«  fpir  ^> 
una  Csmilia  unida  pnr  Um  ma«  dnlr««B  I»^(m  itrl  cnrasnti.  im»  ltsmi< 
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jeábamos  con  el  pensamieuto  de  que  ninguno  de  cuantos  la  coinpo« 
nen  habia  sido  víctima  de  la   tremenda  plaga  que  hoy  diecroa  á 

Lima. 

Pero  decretado  estaba  que  perdiéramos  uno  de  los  mas  amados^  y 
16  has  sido  ése,  Affustin ;  tú  en  quien  competían  la  noblesa  del  c<>- 
raxon  y  la  altura  de  la  inteligencia ;  tú  á  quien  nadie  podía  ver  sin 
sentírsete  inclinado,  ¡  tan  retratada  estaba  en  tu  simpático  rostro  la 
bondad  y  dulzura  de  tu  alma!  tú  á  quien  nadie  podia  tratar  sin  es- 
timarte V  quererte  I 

£1  dolor  general  que  parecía  gastado  con  tantas  muertes  se  ha 
avivado  para  ti.  Tenias  tantas  esperanzas !  dabas  tantas  I  Becien 
llegado  de  un  largo  viaje  emprendido  para  completar  tu  educacioD 
científica  *y  literaria»  mucres  en  vísperas  de  recojer  el  laurel  debido 
á  tos  ai&jies  para  colocarlo  á  los  pies  de  la  patria ! 

I  Oh  patria  una  y  mil  veces  desgraciada !  No  sé  c^ué  estrella  ene- 
miga hace  perecer  en  flor  á  tus  mejores  h\jos  y  eternizarse  á  loe  per- 
versos. Muere  el  sabio  y  honrado  Pacheco,  muere  Agustín  Zubia- 
e;  mueren,  lejos  de  su  patria  y  familia,  tantos  industriosos  y  úti- 
I  estrai^jeros,  y  viven cien  y  cien  que  no  debieran  haber  na- 
cido I 

Adiós,  Agustín;  ya  no  te  volveremos  &  ver  en  este  mundo:  ya  no 
oiremos  tu  dulce  voz  desenvolver  hermosos  conceptos  6  expresar 
nobles  y  ^patrióticos  sentimientos: — ya,  cuando  apuremos  la  copa 
de  la  amistad,  tú  no  estarás  entro  nosotros :  cuando  el  campo  nos 
reúna,  cuando  celebremos  el  natalicio  6  alg^n  fausto  suceso  de  al- 
guno de  nosotros,  va  no  te  veremos  á  nuestro  lado :  va  no  nos  acom- 
f ñafiarás,  cuando  sintamos  juntos  el  entusiasmo  sublime  que  infunde 
a  lectura  de  los  grandes  poetas,  6  las  pi\  ^fundas  y  misteriosas  emo- 
ciones que  producen  la  música  y  el  canta  ;  la  música  y  el  canto  que 
son  ¡ayl  como  las  voces  de  otros  tiempos  y  de  otros  mundos  y  que 
tanto  recuerdan  á  los  ausentes  y  á  les  muertos.  Ya  una  memoria  de 
dolor  se  mezclará  á  todas  nuestras  reuniones:  de  hoy  mas  habrá  en 
ellas  un  asiento  vacío,  el  primero  que  ha  hecho  desocupar  la  muer- 
te. Mas  no  temas,  oh  incomparable  amigo,  que  otro  ninguno  ocupe 
jamas  ese  asiento,  como  ninguno  ocupará  el  Jugar  que  tuviste  y  tie- 
nes en  nuestro  corazón. 

Y  tu  madre,  tu  respetable  y  excelente  madre,  que  te  amaba  tan- 
to, á  quién  tanto  amabas;  tu  madre  de  qi^en  eras  el  único  consuelo, 
la  sola  esperanza!  No  hace  aún  un  año>,|ue,  al  abrazarte  tras  tan 
larga  ausencia,  se  consideraba  la  mas  fi^iz  de  las  mujeres;  y  hoy 
que  su  Agustín  no  existe,  envidia  los  vici  Ures  que  nunca  concibie- 
ron y  los  pechos  que  jamás  amamantaron  ^j  ¡Pobre  madre!  el  dolor 
la  desesperaría,  si  no  fuera  tan  cristiana.  ^ 

Sí:  solo  la  religión  de  Cristo  puede  lihr.^*  de  la  desesperación  en 
tales  pérdidas!  venga,  venga  á  consolarno..  esa  sublime  maestra  : 
venga  á  decimos  que  la  muerte  no  es  una  extinción,  sino  una  tras- 
formacion,  no  el  fín  del  viaje  sino  una  partida  á  otro  viaje  mas  lar- 
go; que  la  tumba  es  la  piiertn  t\o  f>trr»  mundo  y  que  los  muertos  son 
los  viajeros  de  la  eternidad. 

"Adiós,  Agustín;  hasta  tu  vuelta"  te  dijimos  en  la  escalera  de  la 
nave  que  te  llevaba  á  Kuropa.  "Adiós.  Apii^tin;  ha«5ta  nuestra  ida'' 
te  décimo*  ahor.n  al  bordt-  lU'  tu  sepulcro. 
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